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ARCHIVO D.E PR.EHISTORIA LEVANTINA 
Vol. XXI (Valeocia, 19941 

Ángel BOSCH LWRBT* 

LAS PRIMERAS SOCIEDADES NEOLÍTICAS 
DEL EXTREMO NORDESTE DE LA PENÍNSULA ffiÉRICA** 

El territorio analizado corresponde administrativamente a la Regió de Girona, según la divi­
sión politica del Principat de Catalunya del afio l936~ o Regió 11 según el actual proyecto de divi­
sión territorial de la Generalitat de Catalunya, formada por las comarcas del Girones, Alt y Baix 
Emparda, Pla de l'Estany, La Garrotxa y La Selva. Es una zona de unos 4.000 kilómetros cuadra­
dos, comprendidos entre los 42° 27' 30" de latitud norte; y 2° 45' y 3° 05' 40" de longitud este. 

Todo el territorio se estructura en torno al llano tectónico del 'Emparda, en el que afloran mat~ 
riales de época Mesozoica, pero que mayoritariamente está cubierto por materiales neógenos y cua­
ternarios aportados por los cursos fluviales de La Muga, Fluvia, Ter y Daró. 

Al norte, el Uano está limitado por el extremo más oriental de los Pit"ineos, que corresponde 
a una serie de alineamientos formados por esquistos y macizos gneísticos que derivan de rocas plu­
tónicas de composición general!:nente granodiorítica. 

Por el oeste, el territorio está cerrado de norte a sur poJ el Pre-pirineo oriental y el Sistema Trans­
versal. El primero está constituido por el macizo de la Alta Garrotxa, formación alpina de natura1ez,a 
calcárea, muy afectada por procesos de j{arstificación. El Sistema 'fransversaJ es una serie de alinea­
mientos orográficos tabulares, que configuran UAa serie de horsts y fosas tectónicas, con materiales 
litológicos de· naturaleza calcárea. La zona norte ha estado afectada por vulcanismo durante el cua­
ternario, que modifica el relieve y aporta materiales no carbonatados en un área calcinaJ. 

En el sur, nos encontramos con los macizos de Les Gavarres (Sierra Litoral) y les Guilleries 
(Sierra Pre-litoral), con una depresión tectónica que los une, y que sirve de eje de comunicaciones 
(depresión Pre-litoral). Están formados por materiales paleozoicos, predominando los granitos, diori­
tas y esquistos. 

Se trata de un territorio que conoce una considerable actividad arqueológica desde finales del 
siglo pasado, sin que se hubieran conseguido importantes aportacione!l al conocimiento de las pri­
meras sociedades neolíticas, a diferencia de lo que sucede con otras zonas del Mediterráneo occiden­
taL Este vacio en el registro, gue eJ) algunas ocasiones ha sido interpretado como una neolitización 

• Cl. Santa Eugenia, 27, 4°, 2•. Girona 17()()-5. 
•• Articulo realizado como sintesi$ parcial-de la tesis doctoral «Neolllic antic al N.E. de Catalunya». Universidad 

Autónoma de Barcelona, l992. 
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2 A. 'BOSCH LLORET 

.• 

Fig. J •• Situación de 1011 yacimientos del Neolitk:o antiguo del extrem011 nordeste de la Península Ibérica: 1: 
1'ur6 de les Corta (L'Escala, Alt Emporda); 2: La Bassa (,Fonteta, Babt Emponü); 3: Cova de la 
Sardineta (Calonge, Babt Emponü); 4: Cova de Ja Barraca de N'Oner (Calonge. Babt Emponta); 5: 
Cova de I'Avdlana (Calonge, Baix Emponll); 6: Coves de Can Roca de Malvet (Sta. Cristina d'Aro, 
Balx Empord~); 7: La Draga (Banyoles, Pla de I'Estany); 8: Cova de l'Arbreda (Serinyl, Pla de 
I'Estany); 9: Cova de Mollet ID (Serinyl, Pla de I'Estany); 10: Cova d'En Pau (Seriny~, Pla de 
l'Estany); 11: Cova del Redau-Viver (Seriuyl, Pla de I'Estany); 12: Cova deis Encaotats (SeriQyl, Pta 
de I'Estany); 13: Cova de Mariver (&pooeDi, Pla de I'Estany); 14: Cova de les Encaotades (SeriQyl, 
Pla de I'Estany); 15: Balma del Serrat del Pont (Tortelll, La Garrotxa); 16: Plansallosa (Tortd.ll, La 
Garrotu); 17: Cova 120 (Sales de LUetta, La Garrotxa); lO: Cova deis Ermltons (Sales de Uierca, La 
Garrotxa); 21: Cova del Sengla.r (Aibauyl, Alt Emporcü); 22: La Codella (La Pinya, La Garrotxa); 
23: Cova de I'Avdlaner (Les Planes d'Hostoles, La Garrotxa); 24: Bora Tuna (St. MarU de Uémana, 
Glronu); 25: Cova del Pasteral (La Cellera de Ter, La Seln); 26: Puig Mascar6 (Torroella de 
Montgri, Baix Emporda); 27: La Fonollera (Torroella de Montgri, Balx Emporda); 28: Mas Pinell 
(Torroella de Mont¡rf, 8a.l.x Empord&). 



PRIMERAS SOClEDADES NEOLÍTICAS DEL NORDESTE PENINSULAR 3 

más tardía, puede estar condicionado pO,r la falta de grandes cavidades naturales, sobre las que 
se han centrado las investigaciones prehistóricas. 

En las primeras excavaciones prehistóricas realizadas sobre cuevas, generalmente de peque­
ñas proporciones, se obtuvieron abundantes restos cerámicos, raramente decorados con cardium, 
que se clasificaron en fases cronológicas amplias, tales como el Eneolitico o la Edad del Bron­
ce. 

A partir de la excavación de la Baume de Montboló (1), se inició un proceso de revisión de 
las cerámicas de los yacimientos catalanes para so clasificación según el modelo cronológico utiliza­
do en el sur de Francia. Siguiendo esta iniciativa, la primera sistematización de la zona analizada 
fue obra de J. 'Thrrús (2), que reconocería restos del Neolitico antiguo sobre un total de 14 yacimien­
tos: Puig Mascaró (Thrroella de Montgri), Thró de .les Corts (L'EsC41a), las cuevas de Els Imcantats, 
L'Arbreda, Mollet III, En Pau U y El Reclau-Viver (Serinya), Mariver y Les Encantades de Martís 
(Esponella), Bora 'lUna (Llora), El Pasteral (la Cellera de Ter) (2bis), S'Espasa (Oix), El Bísbe y 
Els Ermitons (Sales de Llierca). 

A partir de este momento se inicló una intynsa actividad arqueológica en estaciones neollticas, 
con Jas excavaciones de Puig Mascaró (3), Cova d'En Pau (4), La Bassa de Fonteta (5), Cova de 
l'Avellaner (les Planes d'Hostoles) (6) y Cova 120 (Sales de Llierca) (7). 

'Thmbién han sido reconocidas ocupaciones del Neolítico antiguo en los abrigos graníticos de 
L'Avellana, La Sardineta, La "Barraca de N'Oller (Calooge) (8) y Can Roca de Malvet (Sta. Cristina 
d'Aro) (9), asf como en una estación al aire libre en La CodeHa (La Pínya) (10), y un sepulcro en 
la Cova del Senglar (Albanya) (11). 

{1) J. GUlLAINE et aL: La balma de Montboló et le N/ollthique de I"Occldent mhliterranéen. l.P.E.A., TóuJouse, 1974. 
(2) J. TARR"ús: La cova de Mariver. Estudi tipQ/Ogic deis seus materials: Epicardlal. Montboló 1 Bronze. Mono~es 

del C.E.C., núm. 2, Banyolcs, 1979. lo.: El Neolitic antic a les comarques gironincs. El Neqlftlc a Catalunya, Monlscrrat, 
1980, pp. 33·57. lo.: El neolltico antiguo en eJ Nordeste de Catalunya. Colloque In~rnatlonal de Préh/stolte, Montpellier, 
1981, .PP· 143·156. 

(2bis) A. BoscH: La cova del Pasternl. Un jaciment neolític ·a la val! mitjana del Ter. ()uaderns del Centre d'Estudis 
Comarca/s de Banyoles. Homenatge al Dr. J. M.; Curominas, vol. TI, llanyoles, 1985, pp. 29·56. 

(3) B. POI'IS y J. T ARRús: Prospeccions arqueologiques al jaciment del Puig Mascaró: un nou habitat del Ncolitic A n­
tic. i del Bronze FinaJ aJ baix Emporda. Cynsela, flf, Gi{ona, 1980. 

(4) J. TA RROS }1 A. Bosc:H: Els nivells"postglacials qe la cova (l'en Pa1.1 (Serinya, Pla dé I'Estan,y). Cypsela, VIII, Giro· 
na, 1991 , J?P· 21-47. 

(5) J. TARRús, B. PoNs y J. CliiNCHILLA: La tomba neolitica de la Bassa (Fonteta, La Bisbal). Una nova evid~ncia 

d'elemenl, Chassey a Catalunya. lnformació Arqueoldcica, núm. 34, Barcelona, 1982, pp. 39-66. 
(6) A. "Boscll y J. TARROs: La cova sepulcral del Neolftic antic de I"Avel/aner. Cogol/s-Les Planes d'Hostóles (La Ga­

rrotXJJ). Monografics del Centre d'lnvestigacions ,Arq~eologiques de Girona, núm. 11, 199J. 
(7) B. AGUST1, G. Al..cALDe, F. BuRJACHS et al.: .Dinamica de la utilltl.QCió de la cova 120 per l'home en els dorters 

6.000 anys. ~ríe Monogrifica del C.J.A., n(Jm. 7,, Girona, 1987. 
(8) A. TOLEDO y B. AGusTI: Les co'YCS de Calonge. Estudls sobre el Baix Empordd, núm. 6, St. Feliu de Guixols, 1987, 

pp. 11-41. 

(9) A. TOLEDO, B. AousTI y U. EstEvA; les coves de Can .Roca de Malvet (Sta. Cristina d' Aro). Estudis' sobre el Ba:ix 
EmpordJl, núm. 10, Sant Feliu de Guixols, 1991, pp. 53·75. 

(lO) M. Bucu, J. MATI!U, A. P ALOMO y M. S~A.: L 'babitat neolitic a I'Alt.a Conca del FluviA. Vitrina, núm. 5, Olot. 
1990, pp. 60-65. 

(U) A. Boscll y J. T ARkúS: Les cenimiques d'estil Montobol6 dios l'evoluci6 del neolitic a Catalunya. Estar de la ínves­
tlgació sobre el neolltic a Catalunya, Puigcerda-Andorra (1991), 1992, pp. 139·143. 
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4 A. BOSCH LLORBT 

A~rualme.fite,¡ los trabajos sobre, el Neolltico antiguo contim.íao sobre tres interesantísimos yaoi· 
mientas~ como son La Dra$a (Bartyoles) (12), PlansaUosa (Ibrtella) (13) y Balma del Semn del Pont 
(TortellA) (14). 

Los resUltadO& de la actividad arqueológica en el último decenio hªn. enriquecido de forma co.nsi· 
derable un registro argueológico que, aún manteniendo .lagunas importantes, aporta valiosos docu· 
mentas al conocimiento de las primeras sQC;i(<d~des neollti~s del litoral Mediterráneo occidental. 

l. CRONOWGíA 

La mayor parte de estudios sobre eJ Neolítico antiguo muestran una escasa variación temporal 
en lá ocqpación del espacio, los hábitos alimentarios y la cultura materiaL El elemento que mejor 
permite una determinación cronológica es la cerámica, que se encuentra en la \jase de todos los 
estudios cronométricos. 

Bo el estado actual de los conocimientos parece más apropiado considera.r una ~volqción unili· 
neal, sin que ello signifique que necesariamente todas las zonas se aruurten a los ,nuevo-s estilos 
simtiltáneamente. 

De lós conjuntos cerámicos de la zona estudiada y de las principales series estratigráficas. de las 
zon~-s contiguas (15), se puede deducir una evolución de los estilos cerámicos en los siguientes términos; 

l) los nrveles cerá;IIlicos má~ antiguos s_e caracte.rizan par la decoración cardial (5000-4200 
BC; 57.50-5200 dat. cal.} de bueha parte de sus vasjj4s . .Esta fase, que ea alguna zona ha podido 
ser objeto de stibdívisione.s considerando el porcentaje o motivos de estas decoraciones, eñ el regis­
tro actual del extremo nordeste de la Peofusula solamente está representada en su fase. finaL 

Las formas cerámicas predomin.ant~s son laS cilíndri~. hemiesféricas y las. subesféricas con 
y sin 'Cuello. No se conocen los fondos planos. 

Las asas suelen ser muy grüesas, en fo.rma de cinta o anular, frecuentemente horizontales. 
Los yacimientos en los gue se representa este periodo son: la Draga; los ábrigos travertinicos 

de 1~ zona del Reelau.Yiver (cuevas de En Pau, L"Arbreda, Mollet Ill y El Recla'u-ViveJ); y probable­
mente algunos yacimientQS de Ja Alta Garrotxa {Plansallosa, Balma del Serra:t del Pont, Cova del 
SengJar). Exceptuando la Draga, son. cortjunt!;)S que a¡>Qrtan un ntÍPlero reducido de fragmentos 
decoradO$ CQn car<Uu.tn1 lo que :puede interpretarse por ocupaciones de ñ:my co¡to tiempo, Q por 
una fase terminal de este perlodot caso est.e último de Plansallosa. 

2) La desaparición de las decoraciones cardiales deja paso a un predominio de diferentes moti­
vos impresos (punzón, espátula,, uila ... ) e incisos. Estos motivos ya apa¡eceq en la fase anterior, 

(12) J. TARROS et al: I.a D.raga (Banyol~). Un .Qa:t>itatJacu.stredel n(lO!I.tic antic. Estar dé la inveUig1Jció'sobre el néclí· 
tic a CataJunya, Puigccrcta-Ando(ra (1991), 1992, P.P· S9-92. 

'(!3) O. :.'\LCALD~, A. ~eH y ll.BuxO: L'asscnta:menf heolític a l'ai,re lliure de PJtv¡s,aUQ§a (La Ganv.t1CJ1), Cypsela. 
IX, Girona,, 19.91, pp. 49-63. · ' · 

{14) O. ALCAIJJE, M. MOLIST y A. TOLEDO: La Bauma deJ Serrat del Pont (1brtella, Gerona) . .Revista deArqueologra, 
'1\Úm. 1{)8, a,bril, !990, p. 51. 

(15) J. GUJ}..(JNI!: l.e Néolithique Anclen c.n Languedoc et ~ ·Cátalogne: gléments et ~exions pour un essai de pério· 
dlsation. 'En J . . P. DHMOULE y J. G11ILA!NB (eds'.): Le Neolirhit¡ue de la Rrance. pp, 71-82. Ed, Picard;, 19'86. J. 'B:e¡tNABEU: 

La trodicíO'o cultural de las cerámicas impresas en la zona oriental de /p Pt!nft!Su4l /b'érlca·. Sexvi<áó d.e Invc:Stlgación PrehiS­
tórica de lll Djputa!:i{m de Valencia, Ttabaj,os varios, n.• 86., 1989, 158 p. A. MARtiN CóLUOA: Di.n~!)'lica del N'eqlítico 
Antiguo y Medio en Cataluila. Aro_gónlli{orol ,Meditendneo. Intercambios Culrur.ales duronte la Prehistoria, Záragoza, 
1992, p_p. 619-333. 
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P~AS sOciEDADPS NEOLtrJCAS DEL NORDESTE PENJNSULAR . . S 

pero es ahora cuando llegan a su ~áximo desauollo. Denominamos a ~te período como Eptcardial 
(420()-3800 BC.; 5200-4600 dat. cal.}. . 

Las formas cerámicas son básicamente las mismas que en el periodo anterior. 1$ asas consi­
guen· un mayor desarrollo, siendo generalmente· de cinta. y frecuentemente con una depresión cen­
tral, 'estando sus bordes decorados con ünpresiones de uña. En Bora Tuna aparece una primera 
asa tubular, aún poco desarrollada. ·. 

Mientras que en algunas zónas COmO el ':País Val~nciano ó la Provenza, la decoraeión cardial 
aún se mantjene,, en caq¡.lu~a 'y el ienguadot desaparece casi completamente. 

los yac.imientOS ~pi~rdiales del extrei!lO nordéste de la Penlnsula se han localizado en el valle 
del Llierca (Piansallosa, y:Jas cuevas S'Bspasa, Els ~rmitons y 120), La Draga, ab{jgos travertínicos 
del Reclau-Viver (L'Arb~da, En Pau, El Reclau-Viver), Cava Mariver, Puig Ma8caró, Turó de les 
Corts, ab.!igos granitícos' de les G~~arres (Ca-q.'Roca.de Ma!vet, La Sardineta, Li\.vellana y La Ba,ua-
ca de N'Oller),. Cova del Pasteral, Bora ·T~_na y Cova de 1' Avellaner. ' 

Se trata, sin lugar a dudas, del período mejor representado dentro de la zona analizada, y del 
que podemos extraer la ~yor parte de conclusiones. . .. . . . 

3) La lenta desaparición de los motivos decorativos anteriores da lÚgar a ·yo conjunto de sub­
grup~ regiomiles, caracterlzados por un predominio de las cei'ámicas lisas. ' • 

En el l.enguadoc este periodo aparece ocupado por facies como el Fagiense o el Proto­
Chaseerise. Más al sur, en el Pirineo orien'tal, tanto en la vertiente norte como la sur, ifa e8tado 
identificado con el Montboló.· 

En Cataluña se dan-dos fenómenos ,diferentes: al sur del rio Llobregat las cerámicas mantienen 
una decoración a bast·de cordones lisos y un J)einado poco profundo de la superficie; mientras 
que al norte, las ceráñlfcas son raramente peina~, y si bien mantienen algunos cordonés lisos, 
se caracterizan por eJ predominio dé las -~rámicas li$as. En ambos casos, la decoración cerámica 
más característica es un cordón aplicado en.Jorma de ,big:<?te g_ ((Ornamenta, dispues~o a partir de 
las asas. · ··~ · 

Estas facies no son equjparables al Epj~dial rr descrito por J. Guilaine en la Grot_te Gazel 
(16), sino que resultan más evolucionadas. J. Mestres (17) ha utili~o la denominación de; Neolítico 
antiguo evolucionado, o PQs~ardial •. para esta fase en la zona del Penedés; deoo~n~i6n que aún 
no siendo muy bien acepujda, ha sido utiliZada por A. Martln (18) ·}:!_ara eJ conjunto de Cataluña, 
en la que subdi\lide los grupos regionales de~.Montboló, Molinot y·, Amposta. .r 

En el Pais Valenciano,da reciente periodización de J. Bernabeu .. (l9) introduce los mismos co'n-
oeptos que eJ Postcardial del suc de Cátaluña. en un Neolítico lC. :~ , .. 

La pres~ncia de elementos de estilo Montboló en Catalufta ha sido interpretada de¡·d~ferentes 
formas: " 

Como Montboló «strictu senso», J. Guilaine (20) describla un conjunto de cerámicas li~as o 
muy poco decoradas, con superficies pulime~tildas1 que presentaban como elementos más destaca­
bles ~nas asas tubulares muy alargadas, y unás caiacterísticas barritas apliCádas horizontalmente, 
de ~ción trapezoidal. • ! 

06) Guu..AJ.NE: Op. ~fl.~nota 15. .· 
(17) J. MEsrRl:S: Avan~ment a l'estudi del jaciment de les Gujxeres de Vilobl. Pyrenae, n.• tN8, Barcélo.na, 

1981-82, pp. 35-54. 
(18) MARI'tN COwo.o.: Op. cit. nota 15. 
(19) BERNABBU: Op. cjt. nota 15. 
(20) Guu.AINE: Op. cit. nota l. 
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Flg. 2.- Evolud.6n de las formas cerámicas del Neolftico antiguo del estremo nordeste de la Pmí!ISilla Ibérica. 
A: Cardlal; B: Epicardial; C: Epicardial final; D: Montbol6. 1 y 2: La Draga; 3: Plamallosa; 4! 
S'Espasa; 5: LaBora Tuna; 6: El PuigMascar6; 7: El Pasteral; 8: EJ Redau-Vlver; 9, lO y 13: 
L'Avellaner; Jl y ll: Mariver; 1.4 y 15: Les Encantades; 16: El Bisbe; 17: Ets Encantats; 18 y 19: La 
Bassa. 
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las asas tubulares están presentes, en realidad, desde la fase Cardia1, si bien con un desarrQ.Uo 
menos acusado. Durante la fase Epicardial, su representación es ya más importante, tal como apare­
ce en Jas fases más recientes de Plansallosa; y durante la fase propiamente Montboló, es uno de 
los elementos caracterlstjcos. 

Al norte de Catalufta, las cerámicas propias del estilo de Montboló aparecen frecuentemente 
asociadas con otros elementos decorativos, sobre todo los cordones lisos, lo que ha sido interpretado 
como alteraciones de los niveles arqueológicos con otros epicardiales, como podria ser el caso de 
Puig Mascaró. Pero no se podria eJplicar en ~njuntos cerrados, cÓmo el sepulcro de la Cova de 
l'Avellaner (21). 

Sigue habiendo, de todas formas, un conjunto importante de cuevas del norte de Cataluí\a 
(El BJsbe, Les Encantades, El Senglar, Bél~ta. Montou ... ) que permiten aislar perfectamente esta 
facies cerámica, que puede tomar significación, culturo.!, tal como propone F. Claustre (22). 

A partir de los datos ofrecidos por lQS Y,acirnientos del extremo nordeste de la Penfnsul~. p.ropo­
nemos una evolución de las cerámicas de estilo Montboló en la siguiente secuencia cronológica: 

a) Un Epicardiat final (4000-3800 BC; 4900-4600 dat. cal), o evolucionado, representado por 
el nivel superior de Plansallosa (3920 BCJ, los niveles sepulcrales de las cuevas de L'Avellaner (3970 
y 3880 BC), Mariver, y el nivel IU de la Cova 120. Se caracteriza por la perduración de las cerámicas 
impresas, pero siendo los cordones lisos y, SQbre todo, las cerámicas no decoradas, las mejor repre~ 
sentadas. Estas últimas pueden tener la superficie pulimentada, pero sin llegar a la perfecéión del 
período posterior. 

Se mantienen las formas caracterlsticas de los periodos Cardial y Epicardial, como los grandes 
vasos cilíndricos y los hemiesféricos, pero van haciéndose más frecuentes los vasos subesféricos 
con cuello diferenciado, y aparecen las primeras formas carenadas. 

Entre los elementos cerámicos característicos, son notorias las asas tubulares, aunque poco 
desaroUadas, y se mantienen las asas de cinta, que frecuentemente son muy anchas, y con una 
depresión cenlral. 

b) Un per iodo Montboló (3800-3300 BC; 4600-4000 dat. cal.), o Postcardial de estilo Mo_n_tboló 
para couelacionarlo con otros grupos regionales, que se caracteriza por la presencia de cerámicas 
lisas o muy poco decoradas, con la superficie perfectamente pulimentada, tal como aparece en las 
cuevas de En Pau (3670 BC), El Pasteral (3320 BC), El Bisbe, Les Encantades, Els Encantats o 
El Senglar. 

~s únicas deco~aciones que aparecen son algunos escasos cordones lisos y algunas incisiones, 
que frecuentemente adoptan la forma de bigote ó CQtnarnente a partir de un asa. En contrap<>siojón 
a esta falta de decoración, las cerámicas muestran ona superficie lustrosa, perfectamente pulimenta­
da y una pasta muy compacta, con paredes de escaso grosor. 

Las asas más caractedsticas son las tubulares, Q,ue llegan a su máximo desarrollo. Se mantienen 
las asas de cinta, que pueden llegar a ser muy anchas, con o sio depresión central. 

El final de este período está documentado en el registro por la aparición de cerámicas esgrafia­
das, como en la Bassa de Fonteta. Fuera de la zona analizada, pero en el mismo valle del. Thr, tam­
bién son conocidas en Ja Cova de les Griuteres, en Vilanova de San (3350 y 3330 BC) (23). 

(21) BOSCH y TARROS: Op. c1t. nota 6. 
(22) F. CLAúSTRE, J. ZAMMTI', Y. Bl.AIZB et al.: lA Caune de BéléstJJ. Une tombe collective ü y a 6000 ans. Centre 

d'Anthropologie de.s Sociélés Rurales, Tolllo~ 1993, 286 p. 

(23) l CASTANY: Montboló i Cbassey a Griuteres (Vilanova de Sau, Osona). Estratigraf¡a, palcoecologia, paleoecono­
mia i datació. &1111 de la investigació sobre el neolftic a CtitJJ/unya, Puigcerdi-Andorra (1991), 1992, pp. 150-152. 
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El período Montboló corresponde a p:na cultuf!l dinámica, en la· que se producen multitud 
de.cambios socio-económicos, y que,en muchos aspectos puede considerarse.como;un primer N6oli­
tico evolucionado. Aparecen las primeras manifestaciones megaUticas, como las .cistas de inhuma­
ción de Thvertet, con varias dataciones en la primer mitad del IV milenio (24) . 

. e) . U~ Neolítico eYoJuclonado. propiamente dicho, con perduración de ceiámitas oordadas Y 
pre9ominio de cerámicas li~. entre las que a_patecen aún a.sas tubulares poco des{lrroUad_as; Este 
período estaría dócumentado por el asentamiento de Ca N'lsa~n. en Pall\u·saverde"' (3250.Bf! .3110 
BP y 2710 BP) (25) y por los sepulcros megalíticos de·l.es.Alberes (26), 

Podriamos, pues, resumir la linea evolutiva del Neolftico antiguo del extremo -nordeste deJa 
Penlnsula en la sucesióo de lQs siguieJltes periodos cerámicos. . 

l. Periodo caracterizado por las cerán:liea~ 1déeonidas con· cardiufij. (Cardi~). pr9bablemente 
sólo representado en su última fase. Equiparable al Neolitico lA propue~to por J. Bernabetr (27) 
para el País Valenciano. . 

. 2 .. Periodo de las cerámicas imp~as 11.0 cardiales (J!piQardial). subdivisjble en un. Epicardial 
clásico (1) y. un Epicardial final (ll), qu.e hace de transidón.a las fases con,cerámi~as li~. Equipara­
bles a las mismas denominaciones para ell.enguadoc (28); o al Neolítico lB,. fases .1 y 2 del Pais 
Val~~ciano. 

3. Período con predominio <te l~s cerámicas lisas (Mootboló), equiparable al ProtO'Chaseense 
y primeras fases cbaseenses del· lengt,tadoc, o al Neolítico lC del Pajs Valenciana. · 

4. NeoUtico evolucionado {medio o ple~¡o). 

2. PATRONES DE ASENTAM.IJ:N10 

Thdos los yacimientos arqueológicos so_n .el. fruto del desarrollo de· una o varias actividades 
humanas. En realidad, cada yacimiento presenta una visión parcial y limitada del total de las a.ct1~ 
dades, ya que éstas se desarro~ dentro de un territorio que supera ampliamente su marco estricto, 
y sus manifestaciones pueden reconocerse en ocupaciones. -complementarias de düerentes espacios 
geográficos. 

En el extremo nordeste de la Península Ibérica empie-za a configurarse un modelo de ocupación 
del territorio basado en pequeños asentamientos al aire libre,, que se complementarían con la utiliza­
ción, de forma .secundaria·, de las éue~as para actividades eoncretas. · 

1) Los asentamrentos al aire libre;han .estado muy bien documentados en el .centro de Europa 
para las primer.as comunidades. neoUticas-, sin embargo .en ·el Mediterráneo occidental siempre h.ao 
sido las grandes cuevas las que hao p.roporcionªdo las .mejo~;es.secuencias estratigráficas, así ·OOmo 
lo~ mejores suelos de ocupación. No deja,.pol'.otra pa.rte; de ser contradjctorio con la denominación 

.· 
.. . · ... :·· . : . .. . . 

~· 

(24) W. CRm;u:s, J. CASTBW.S y ~ J.iOL!Sf: Una, necró¡tOlis .de <«?ambres amb t.úntul COIIJ{l1CX>~ ~1 JV griHe,Dili .a ;la 
Catalunya Intedor. Estllt de 14 investígaclo sobre el neolltíc a Catlllunya, Pui¡cerdl-ADdona (1991), 1992~ pp.2..4.4-Z48. 

(25) J. TARROs et al.: Un assent:ament a 1'aite lliure del neoUtic mitja: Ca N' I$B.ch (Palau-saverde.n.). Bstllt de la investí· 
gació sobre el neolltic a Catalunya, Puigcetda·Aftdon:a (1991), L992, pp. 172·175. :: · 

(26) J. T ARRús: Les dolmens anciens d~ Ja Catalogne. En, J. GU\l..AINE y X. GIJTlJERZ (eds.): Premih'es Communautis 
Puysannes, MontpeUier, 1990, pp. 271-290. 

(27} }l.ERNABEU: Op. cit. nota LS. 
(28) J. VAQUER: Le Néollthique en .Languedoc OccidenJal. Ed. C.N.R.S., Paris, 1989, 398 p. . , • 
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de «Cultura de las cúevas» con la que P. Bbsch i Gimpera definirla los primeros grupos neolíticos 
de la Peninsula. 

Los poblados al aire libre durante el Neolitico antiguo empiezan a estar bastante bien docu­
mentados en todo el Mediterráneo occidental, pudiéndose poner ejemplos como Los de Baratin 
(Courthézon) (29), l.eucate-Correge (30), Les Guixeres de Vilobí (St. Martí Sarroca) (31), Barranc 
d'En Fabra (Amposta) (32), Riols I (Mequinenza) (33), o la Casa de Lara (Villena) (34). 

En el territorio analizado, el número de ejemplos no ha dejado de aumentar en los últimos 
aftos (35), y actualmente disponemos de un yacimiento parcialmente excavado (Puig Mascaró), dos 
en curso de excavación en extensión (Plansal1osa y la Draga) y de hallazgos ocasionales sobre El 
Turó de les Corts, La CodeUa, La Foñollera y Mas PineU. 

En estos asentamientos observamos la uoicación del poblamiento neolítico sobre tres tipos de 
medioambientes: 

~Puig Mascaró, El Thró de les Corts, La Fonollera y Mas Pinell se encuentran en la línea 
costera, sobre ligeras elevaciones en zonás de costa baja. EStas elevaciones, sobre roca calcárea, 
muestran un pequeño acantilado en su cara este, resultado de la antigua linea de costa, situándose 
la población en la vertiente oeste, con una pendiente mucho más suave. 

Estos promontorios se encuentran próximos a los cursos fluviales de agua dulce, en las inme­
diaciones de las desembocaduras de los dos ríos más caudalosos de la zona: el Ter y el Pluvia. 
Este becho provocaba que el medio ambiente estuviese caracterizado por una amplia zona pantano­
sa, si bien no faltaban las tierras emergidas. En el caso del Puig Mascaró, en sus proximidades 
se encontraban otras pequeñas elevaciones como la Fonollera y Mas PineU, sobre las que también 
se han ballado cerámicas de este período. Mientras qoe en las proximidades de EJ Turó de les Corts 
se encuentra la elevación calcárea sobre la que se ha construido el actual pueblo de L'Escala. 

- la Draga y La Codella se encontraban en la orilla de un lago de agua dulce. En el caso 
de La Codella se trataba de una laguna de origen -volcánico, actualmente desecada. 

El caso mejor documentado es el de La Draga, situado en la misma orilla del lago de Banyoles, 
en una zona con un gradiente de relieve muy escaso, lo que es causa de fre.cuentes inundaciones. 
Actualmente el suelo del asentamiento se encuentra unos 40 cm por debajo del nivel de las aguas 
del lago, pero ha de tenerse en consideración el di<.¡ue construido por 1a comunidad benedictina, 
que elevó el nivel del agua en casi un metro, por lo que no parece probable que nos encontremos 
con un ejemplo de palafito. En este yacimiento se conservan los troncos de los postes de las caba-

(29) 1. COuJmN: Les habitats de plein air du .Néolithique aocien cardial en Provence. Rivísta di Studl Llguri, 
xxxvnr. 3-4, Bordighera, 1972-74, pp. 227·243. 

(30) J. OulLAINE el al.: Leucate-Correge, habitat noy~ du Neolithique Cordial. Centre d'Anthropologie des Soci~tés 
Rurales, Thulouse, 1984. 

{3 1) MmR~:s: Op. cit. nota 17. 
(32) J. Boscu, A. FoRCADI!LL y M. • M. Yn.L.AOII: Les estructures d'hAbitat a l'assentament del Barra oc de Fabra 

(Montsia). Estac de la investigaci6 sobre el nefJ/ftic a Catalunya, PaigcerdA·Andorra (1991), 1992, pp. 12J.122. 
(33) J. l. ROYO OUJLJ.éN y F. OOMEZ Ll:."CUMBEJuu: Riols l: un asentamiento neolllico al aire libre en la confluencia 

de los rlos Segre y Ebro. Arag6n/Litoral Mediterráneo. Inten:ambios culturales durante la Prehistoria, Zatagoza, 1992, 
pp. 297·308. 

(34) J. M. SOLER: La casa de Lara de Yillena (AiiCanté). Poblado de llanura con cerámica cardial. Soitabi, 11, Valencia, 
1961, pp. 193 y SS. 

(35) O. Al.CAI.OI!, S. AUAOA, A. Bosai, R BUXO, J. CHINCHILLA y 0. MERCADAL: Hibifats al aire libre en el Neolítico 
antiguo y medio del N.E. de Catalui'!a. A.ragón/Litoral Mediterráneo. Intercambios culturales durame la Prehistoria, Zarago- · 
za, 1992, pp. 335·343. 
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flas, sólo a partir de 60 cm debajo del suelo de ocupación, el nivel más bajo a que llega la capa 
freática en épocas de .sequia. 

-Finalmente,, Plansallosa se encuentra sobre una pequefla terraza fluvial, unos 30 metros por 
encima del actual curso del rlo. Su medioambiente está dominado por el contacto entre una zona 
montaflosa y el vasto llano fluvial que se forma con la unión de los rios Llierca y Fluvia. 

En conjunto, observamos en todos los yacimientos al aire libre una selección de lugares llanos 
o ligeramente elevados en zonas pantanosas, situados en las proximidades de los cursos superficiales 
de agua dúlce. 

Si co_nsideramos las posibilidades económicas de las zonas escogidas, el hecho má.s relevante 
es posible que sea el contacto entre zonas potencialmente agrJcolas con otras que posibilitan la 
predación. 

los suelos .mejor indicados para los cultivos de cereales son los de estructura flsica mediana, 
e,specialmente los calcáreos, poco arcillosos, capaces de almacenar bien el agua y de mantener una 
buena transpiración, y con un PH Úgeram._ente alcalioo. Suelos con estas características aparecen 
en nuestro territorio (generalmente en forma de suelos oscuros calcáreos) en los relieves del Pre­
pirineo y Sistema 1tansversal, mientras que en la costa sólo aparecen en las pequeiias elevaciones 
terciarias del Emporda. Podemos observar como todos los asentamientos al aire libre del Neolítico 
antiguo se encuentran sobre este tipo de suelo: Plansallosa, La Codella y La Draga en las extensas 
áreas calcáreas del interior; y Puig Mascaró, Mas Pinel, La FonoUera y Turó de les Corts, en las 
pequeiias elevaciones calcáreas de la costa. Por contra, no conocemos ni un solo hábitat en las 
extensas zonas graníticas de Les Guilleries, Les Alberes o les Gavarres. 

En cuanto a la ganaderia~ nos es dificil determinar el radio de acción de los rebaiios en relació.n 
a los poblados. Sin embargo, las potencialidades de pastos naturales de las tierras próximas a los 
poblados posibilitan la alime.ntación de estos rebai\os sin tener que recurrir a movimientos estacio­
nales. En los asentamientos del interior, la proximidad de los pastos de montaña seria un buen 
recurso para afrontar la sequia estival, mientras que en la costa, tas tierras emergentes entre las 
lagunas, conocidas como «closes», se caracterizan por la aparición de un prado natural, muy utili· 
zado aún actualmente para el pastoreo. 

Por último! las potencialidades p.r:edadoras de Jos diferentes medios no son menos importantes: 
proximidad de zonas fon)Stales y cursos de agua dulce en todos los asentamientos; lagos de agua 
dulce, en La Draga y La CodeJJa; zonas pantanosas y el medio marino, en Puig Mascaró, Mas 
Pinell, La Fonollera y lbró de les Corts. 

2) La ocupaeión <te las cuevas con una ·finalidad no sepulcral no goza de las mismas condiciones 
favorables que hemos destacado en Jos asentamientos al aire libre. No es el objetivo de este trabajo 
eliminar la posibilidad de un hábitat en el Neolítico antiguo dentro de una cavidad natural, pero 
en el territorio analizado las cuevas conocidas ofrecen muy pocas posibilidades de hábitat, como 
puede deducirse si consideramos las siguientes características: 

- Mochas de las cavidades presentan -una orientación de la obertura en dirección norte u oeste, 
como es el caso de todas las cuevas del Paratge del Reclau·Viver (L~breda, Mollet Ill, En Pau, 
El ReclauNiver), o del valle del Llierca (Els Etmitons, El msbe, Balma del Serrat del Pont). Esta 
particularidad, probablemente no sea fruto de una elección, sino de que no habla otras cavidades 
a elegir. 

- La mayor parte de ellas presenta un elevado grado de humedad en su interior. 
- las cuevas del Paratge de Reclau-Viver, en realidad abrigos travertinicos, durante el periodo 

neolítico ya habian perdido la mayor parte de su cubierta, y el nivel de sedimentos era Jo suficiente· 
mente elevado como para no dejar má.s que un pequefio espacio útil. Así, no es sorprendente que 
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en la Cova d'E.n Pau, la ocupación del período Montboló tuviera que hacer un rebajado de sedimen­
tos, barriendo niveles anteriores a la entrada de la cavidad, para instalarse directamente sobre el 
nivel solutrense (36). 

- Algunas cuevas se encuentran en zonas muy abruptas, alejadas de las posibles tierras de 
cultivo. Este hecho es remarcable sobre todo en las cuevas de Bis Ermitons y El Bisbé, razón por 
la cual consideramos más probable una fupción como de estabulación ganadera. Esta hipótesis se 
podría confirmar en el nivel m de la Cova dels Ermitons por la presencia mayoritarja de restos 
de ovicápridos, en especial de dentición (37). 

- Las cuevas S'Espasa y 120 presentan algunas características que las hacen completamente 
diferentes de las anteriores: 

Se trata de cavidades de origen .ká.rstico, de proporciones medianas, con un nivel de humedad 
interior muy bajo. La obertura presenta 'una orientación Este. Su acceso es muy difícil, ya que se 
·abren directamente en medio de una cornisa calcárea. 

Durante la excavación del nivel m de la Cova 120¡ el suelo estaba ocupado por un oonjunto 
de 11 fosas, algunas de las cuales contenian grandes vasos de almacenaje (38). Entre los sedimentos 
de las fosas se pudo comprobar la existencia de granos de cereales carbonizados, por lo que puede 
deducirse una función destinada al almacenaje de estos alimentos. En e) caso de S'Espasa, una 
excavación sin rigor científico no ha permitido el mismo grado de certitud, pero las mismas caracte­
rísticas de la cueva y de Jos restos cerámicos hacen previsible una misma función. 

3. WS SEPULCROS 

Ninguno de los enterramientos conocidos del Neolítico antiguo se encuentra en el suelo de 
un nivel de hábitat de los asentamientos anteriormente citados, e incluso la distancia a estos últi­
mos imposibilita la relación sepulcro-hábitat. 

De todas formas, este es un hecho explicativo de por sí: las sociedades neoliticas utilizaban 
un determ.inado lugar con una exclusiva finalidad sepulcral, a modo de una necrópolis o cemen­
terio. 

Desconocemos completamente la fórmula sepulcral del periodo Cardial, ya que los sepulcros 
conocidos corresponden a los periodos Epicardial y Montboló. En éstos, el lugar elegido es una 
cavidad rocosa, generalmente una cueva profunda, con una entrada angosta, como se da en los 
casos de las cuevas de Mariver, El Pasteral, Bora Thna, Les En~ntades o Els Encantats. Son. cavida­
des que nunca han sido utilizadas como hábitat, a excepción de 'la Cova del Senglar, en 1~ gue 
se superponen niveles de la Edad del Bronce. En algunos casos, como Mariver, Les Enca:ntades 
y Els Encantats, fueron reutilizados como sepulcros durante el calcolltico y la Edad del Bronéé. 

En el caso dé la Cova de 1' Avellaner, se trata de una grieta abierta sobre una cornisa travertini­
ca, de modestas proporciones, en una zona carente de g¡andcs cavidades; y finalmente, La Bassa 
de Fonteta, es un enterramiento en el interior de una pequeña grieta en Ja roca calcárea, recubierta 
posteriormente con sedimentos. ' 

(36) TARROs y ~ Op. c:it. nota 4. 
(37) J. ~lloro: LA cova deis Ermitons. Sales de Llierca (Girona). Estudl d'un hdbitat prehistórica /'interior del massis 

de la Garrotxa. Thsina de Licenciatura, O.A.B., 1986. 

(38) AOUSTI et al.: Op. cit. .nota 7. 

-20-



P.PJMBRAS SOCIEDADES NEOLtrJCAS DEL NORDESTE PENINSULAR 13 

El contexto paisajístico que rodea a estos sepulcros no difiere de los hábitats: presencia de 
un territorio potencialmente agrlcola y proxil;nidad de cursos de agua dulce. La única excepción 
a este modelo ·se da en Ja Oova del Sengiar, ya de periodo Montboló, situada en una zona muy 
abrupta. 

Probablemente, estos sepulcros se encuentren próximos a asen1amientos de hábitat, siendo uti­
lizados por sus poblaciones de forma ininterrumpida durante períodos de tiempos más o menos 
largos. El resultado Cfe este uso es la reutilización sucesiva de un mismo espacio sepulcral, lo que 
le confie.re el carácter de colectivo. 

Sobre el ritual de depósito del cuerpo, parece que pudo variar según las condiciones naturales 
del sepulcro: 

-En las cuevas profundas. a pesar de los movimientos naturales de Jos sedimentos y de las 
alteraciones de I~JS nuevas reutilizaciones, los esqueletos pare<:en dispuestos directamente sobre el 
suelo, sin que se hubiera excavado ninguna fo~, o se hubieran recubierto de tierras. 

-En el caso de la .Bassa de Fo.nteta, el cuerpo depositado en una grieta sí seria cubierto de 
sedimentos. 

- Más compleja resulta la Cova de 1' Avellaner (39), ya que presenta una estructuración en 
tres células sepulcrales, separadas entre si por un gran bloque rocoso, y por una pequefla pared 
seca. En esta$ células, sólo era posible depositar un cuerpo en posición encogida, pero posterior­
mente serian reutilizadas., resguardando únicamente algunos huesos de la i:ghumación anterior. Re­
sulta paradigmático, en este yacimiento, comprobar cómo algunos huesos han sido objeto de crema­
ción, que en ningún caso puede compararse con las cremaciones o incinera~ciones de la Edad del 
Bronce. 

El número de inhumaciones por sepulcro sólo ha podido verificarse en aquellos' sepulcros que 
no presentan reutilizaciones de perio<los posteriores. El sepulcro de l.a Bassa "f la Cova de 1' Avella­
ner han sido completamente excavados, mientraS que los restos de la Cova del Pasteral son fruto 
de diferentes incursiones de aficionados, y la excavación no ha sido completada. 

-En la zona m de la Cova del Pasteral, de cronologia Epicardial, el número mínimo de indivi­
duos se eleva a 9, de los que 2 son infantiles y 7 adultos; determinándose 1 femenino y 3 masculinos 
(40). 

-En la Cova de 1'Avellaner, de cronología Epicardial final, el número mínimo de inhumados 
es de 20, con 6 infantiles y 14 adultos; pudiéndose determinar 2 femeninos y 5 masculinos (41). 

-En la zon~J D de la Cova del Pasteral, de cronología Montbo16, el número minimo de indivi­
duos es de l4, de los que 1 es infantil y 13 adultos; y se han podido íletet:tninar 2 femeninos y 
5 masculinos (42). 

-En el sepulcro de La Bassa se conservaron solamente las extremidades inferiores de un único 
individuo. 

Aparte de 1os objetos que formaban parte de la vestimenta o adornos del difunto, que en el 
territorio que analizamos nu.nca son muy importantes, como ofrendas funerarias se debieron depo­
sitar diferentes tipos de alimentos, de los que en muchos casos no nos queda más que los recipientes 

(39) Bosoi y TARRús: Op. cit. nota 6. 
(40) D. ~AMf>Jtto y B. Vrvi!S: E.~tudi de lés re$tés humanes de la cova d'«EI 'Pasteral» (Girona). Quaderns del Centre 

d'Estudis UJmllfClils de Bonyoles, vol. U, 1985, pp. 57-69. 
(41) O. MaCAJJAL, en BoscH y TA~tRús: Op, cit. nota 6. 
(42) CAMJ>ru.o y VIVES: Op. cit. nota 40. 
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que los contenian. En el caso de La Bassa, se ha podido constatar que uno de los vasos contenía 
restos de higo (Ficus carica). 

El número de estos recipientes pudo ser muy variable. Podemos obtener un promedio de poco 
más de 2 vasos por individuo en la Cova de l'AveUaner; mientras que en La .Bassa eran 4 vasos 
y un soporte para un solo inhumado. En otros sepUlcros el promedio era más bajo, como en la 
zona n de la Cova del Pasteral, que no alcanza a un vaso por indi-viduo. Nos puede servir de compa­
ración la sala sepulcral de la Cauna de Bélesta (43), donde se encontraron 28 vasos para un total 
de 30 individuos. · 

Aparte deJ contenido de los vasos cerámicos, en algún caso se hicieron aportaciones de restos 
de fauna, como ofrenda. En la zona m de Ia Cova del Pasteral, se trata únicamente de algunos 
objetos probablemente simbólicos: una cqncha de tortuga, un cuerno de bóvido. Pero en la Co\'a 
de l'Avellaner, el número ·ae restos de fauna supera claramente a los restos humanos. En ellos hemos 
podido advertir tres tipos de depósito: 

- La forma más utilizada sería la de las extremidades de ovicápridos y cerdos, es decir, las 
partes del animal con mayor aportación de carne. 

- En algunos casos se P,Uede tratar de un animal entero, como seda el caso de un ejemplar 
joven de cordero en la cavidad la, o bien de un lechón de pocos dias en la cavidad 3a. 

- Finalmente, también se puede encontrar una parte. simbólica del animal, como puede ser 
un cráneo de cerdo en la cavidad 2a; o una mandíbula de lince, en la misma cavidadJ 

En todos estos restos, no se h~ podido descubrir ninguna sef\al de descarnamiento, ni tamPQCO 
de consumición por parte de algún carnívoro, por lo que puede deducirse que no fueron consumidas 
antes de su sepultura. 

4. BASES ECONÓMICAS 

Observaremos brevemente aquellas actividades económicas que pueden ser analizadas directa­
mente en el registro arqueológico. 

1) La mayor parte de los restos de fauna corresponde a animales que han podido ser objeto 
de domesticación. En este sentido, las &ficultades de d.iferenciación en algunas especies, de anima­
Les domésticos o silvestres, resultan muy problemáticas. 

En todos los yacimientos analizados, el conjunto mejor representado es el de los ovicápridos 
(Ouis-Capra), sobre todo en ócUpaciones en cuevas como Els Ermitons (44). Cuando se ha p()dido 
profundizar un poco sobre el registro, se comprueba que dentro de este grupo la especie más abun­
dante es Ovis aries, seguida por Capra hircus, estando ·muy por debajo la Capra pyrenaica. En 
La Draga (45), entre los restos detew:Un.ablcs, 122 corresponden a Ovis, 68 a cabra doméstica, y 
solamente 5 a Capra pyrenaica. Resultados muy similares se obtienen entre la fauna de .la cueva 
sepulcral de L'Avellaner (46), donde sólo se determina con seguridad el género Capra, en dos indivi­
duos de la cavidad sepulcral la, correspondiendo el resto mayoritariamente al género Ovis. 

(43) CLAUSTRE et al.: Op. cit. nota 22. 
(44) MARoro: Op. cit. nota 37. 
(45) M. SARA: Relacions entre grups hu1111lns i animols o/ neolític antic: dlntlmlca del procés de domescicoció a Cata­

lunyo. L 'exemp/e de LA Drago. Thsina de Licenciatura, U.A.B., 1993. 
{46) MOUNA, en BoscH y TARROS: Op. cit. nota 6. 
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. .. . ... . . . . ~. . ......... 

~ ' : • :.. ~ • .. ~ t; . . . La Draga P1aosa11osa Ermitons Avellaner 
. . .. , •, 

• • ~ y 

.. ··=-- ..... . .· .. N.R. ~ N.R. CJ; N.R. CJ; N.R. ~ 

ovicapridos 1174 35,7 124 44,7140 91,5 1529 92,8 

Bos 3p. 1130 34,4 100 36,1 S 3,2 

Sus sp_ 913 27,8 33 S 3,2 51 3, 1 

Cervus el . 22 0,7 18 6,8 0,6 18 1 ' 1 

Capreolus c. 25 0 ,8 0,4 0,6 15 

Rupicapra r . 0,6 

Canis sp. 5 O, t 33 2,0 

Vulpes y_ 19 0,6 

Fig. 4.- Representación faunísti.ca de La Draga, Plansallosa, Cova deis Ermitons y Cova de 
J'Avellaner. 

15 

los bóvidos presentan porcentajes muy elevados en los asentamientos al aire libre. En l.a Dra­
ga, yacimiento que aporta el registro más completo, y Plansallosa, llegan casi a igualarse en el 
número de restos a los ovicápridos, siendo la aportación cárnica muy superior a éstos. Por contra, 
resultan poco abundantes en una cueva como Els Ermitons, y completamente ausentes en el sepul­
cro de L~vellaner. Según el reciente análisis de M. Saña (47), la mayor parte de estos bóvidos serían 
domésticos (Bos taurus), pero aparece también una especie silvestre de mayor tamafio (Bos primige· 
nius), tanto en la Draga como en Plansallosa. 

l.os súidos, la tercera especie en importancia del..registro, tienen también su mejor representación 
en los asentamientos al aire Ubre de La Draga y Plansallosa. En el primero su representación es muy 
alta, equiparándose a los dos grupos dominantes, siendo, por su talla, mayoritariamente doméstiCQs·. 

los cánidos aparecen en la mayor parte d.e yacimientos, casi siemp~ en porcentajes muy bajos. 
En La Draga y L'Avellaner, muy probablemente sean domésticos. El lobo sólo aparece en Els Ermitons. 

Los cérvidos (Cervus elaphus o Capreolus capreolus) constituyen la primera especie claramente 
silvestre del registro, siendo posiblemente los animales predilectos de la actividad cazadora, quizás 
junto a los jabaHes. Las variaciones de registro entre una u otra especie pueden deberse a diferencias 
en el medio. 

los restos de animales de talla menor, como Jagomorfos, a-ves, reptiles o batracios aparecen 
generalmente en casi todos los yacimientos, pero en proporciones muy bajas, haciéndose diflcil pre· 
cjsar su aportación humana o animaL 

El aprovechamiento de .recursos acuáticos, por contra, no debió ser menospreciable. En Bis 
Ermitons se documenta una vtrtebra dé l.euciscus-Ruti/us (rutilo); en Cova 120, de Sa/mo-trutta 
(trucha); en La Draga, son frecuentes los mejillones (y sorprendentemente, muchos de origen lnari­
no), los fragmentos de capazón de tortuga (Emys), y en cambio no ha podido determinarse nin-

(47) ~AiiiA: Op. cit. nota 45. 
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guna vértebra de pescado; y fmalmente, en Puig Mascaró son abundantes diferentes tipos de molus­
cos marinos. 

2) En el registro paleocarpológico puede observarse también un neto predominio de las plantaS 
cultivadas en relación a las silvestres. Si bien en este caso, la conservación de semillas y frutos 
precisa de una cremación, que sólo se produce por un determinado trato de los productos vegetales. 

Los yacimientos que han aportado se_mill.as y frutos al registro son básicamente los asentamien­
tos al aire libre de La Draga (análisis previo de R. Buxó, inédito), donde se pueden contabilizar 
en varios miles, y Plansallosa (48); además de los silos de almacenamiento de la Cova 120 (4.9). 
De forrna complementaria cabe citar los. cotiledones de Quercus sp. de la Cova d'En Pau, y los 
granos de higo del sepulcro de ~ Bassa. 

Entre los trigos, el más abundante es TNticum aestivumA:Iurum, nomenclatura propuesta por 
Van ~ist (50) dada la imposibilidao de reconocer con cetteza las semillas carboruzadas de 'JI'iticum 
durum de las que se recogian con el ~tmino 1Nticum aestivum-compactum. Desde una perspectiva 
ecológica, el mismo autor propone el TriticJJm durom como el mejor candidato para la..s condiciones, 
naturales de la zona meditetránea, mientras que Jos trigos tiernos (lriticum aestivum) lo serían 
para las zonas templadas. El Triticum dicoccum aparece también en nuestro registro, pero ocupan­
do una posición claramente secundaria. J>o.r contra, no se ha documentado ningún ejemp]Q de Triti­
cum monococcum, que sí aparece en yacimientos contemporáneos del Pais Valenciano. 

La cebada aparece indistintamente en sus dos variedades (Hordeum vulgare y Hordeum vulga­
re var. nudum). La primera es bien conocida en el Neolítico antiguo. En cuanto a la segunda, proba· 
blemente sea el territorio analizado la zona más septentrional donde se cultivaba, ya que no aparece 
en el sur de Francia y, en cambio> sí está bien documentada en la ~ninsula Ibérica. 

Las leguminosas, parece que son las ú.nicas plantas alternativas al cultivo de cereales, represen­
tadas siempre en bajas proporciones, lo que puede ser debido a un diferente tratamiento de las semi­
llas. Las especies registradas son Pisum sativum, Vicia faba minor; Vicia sp. y lAthyrus sp. La mayo..r 
parte de ellas proceden de La Draga, donde se dan unas excelentes condiciones de conservación. 

Entre los frutos procedentes de la recolección, cabe mencionar a las bellotas, los higos, y otros 
no identificados de La Draga. En conjunto, su aportación es muy pobre en relación a las plan~ 
precedentes. 

El registro actual establece que la aparición de vegetales cultivados sucede simultaneamente 
a la cerámica, en el curso del sexto milenio B.C. (según dataciones calibradas). Las plantas mejor 
representadas so,n los cereales, mientras que las legumillosas han sido consideradas como de apari­
ción más tardia (Sl). Pero Jos hallazgos rooientes en La Draga; o en el PaJs Valenciano, Ja Cova 
de Jes Cendres (52), permiten pensar en su cultivo' desde los primeros momentos. 

Entre los cereales, en el sur de Francia 'se ha seftalado, en numerosos yacimientos, la 
coexistencia de 1riticum aestivum-compactum y Hordeum vu/gare var. nudum. En la secuencia 

(48) R. Buxo, en Al.CALDI!, Basca y Buxo: Op. dt. nota 13. 
(49) R. Buxo, en Aousrr ct aL: Op. cit. nota 7. 
(SO) R. Buxo: Nous e1ements de reflexió sobre l'adopció de l'agricultura a la Mediterr&nia occidental peninsular. En 

Aqtcultura: Orfgens, Adopci6 1 Desen)lo/uptltnent1 Cota Zero, nóm. 7, Eumo Ed .. Vic, 1991, pp. 58-67. 
(51) M. HOPP: Les débuts de l'agriculture et Ja diffusion de$ plantes culti~ daos la Póninsule ]~rique. Premieres 

communautb ]JQ)I$Qnnes en Médltemmée Occidenta/e, MontpeUier, 1987, pp. 267·274. 
(52) R. Bu)CO: Nuevos datos de investigación de ~os paleocarpol~: algunos aspectos sobre la presencia de legu­

minosas en el mediterráneo penimular. En A. Vll.A (cooJd.): Nuevas tendencias. Arqueologúl. Ed.. C.SJ .C., Madrid, 19.91, 
pp. 101·115. 
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estratigráfica de Font-aux-Pigeons (53} se documenta un dominio de Hordeum en los primeros nive­
les cardiales (70%) que evoluciona basta tU'l equilibrio con el trigo a finales del período Cardial. 

Parece que la coexistencia de estas dos especies se puede hacer extensible a la Península !béti­
ca. En el Pa1s Valenciano ba sido interpretada (54) como la consecuencia de un sistema que combi­
naba el cultivo de los dos cereales sobre los mismos campos, como método para aumentar la seguri­
dad contra el riesgo de malas cosecb;lS. 

3) Aparte de las labores destinadas directamente a la obtención de alimentos (cultivo de la 
tierra, ganadeda, caza y recolección), la confección del utillaje debió de ser otra actividad básica 
en la economía neolitica. 

-En los análisis de pastas cerámicas realizados sobre distintos -yacimientos del territorio anali­
zado (55), se constata que en su comp<>$.ición aparecen los materiales que se encuentrai) en las 
arenas fluviales cercanas a ~da asentamiento. Pero no necesariamente las que le> son más. De esta 
forma, e.l basalto de las cerámicas del valle dél LJjerca Obliga a un desplazamiento basta el limite 
del área teórica de captación (5 kin), gúe. debe estar motivado por 'las cualidades intrínsecas de este 
material. 

En conjunto, parece que la mayor parte de vasijas cerámicas, si no todas, han sido elaboradas 
dentro del área de actividad de cada grupo concreto. El intercambio de cerámicas, con un valor 
superior aJ funcional, no puede verificarse en ninguno de los vasos analizados. 

- La industria sobre piedra tallada debJa estar condicionada a la existencia de materias primas 
adecuadas, y la obtención de sUex de buena calidad en algún caso debió de suponer un problema. 

Un ejemplo didáctico lo proporciona el valle del Llien:a, zona en la que se puede encontrar 
un silex de muy baja calidad, en forma de pequefios nódulos. En Plansallosa su uso es mayoritario, 
lo que confirma el aprovechamiento de los recursos del área de captación. Sin embargo, para la 
elaboración de útiles laminares se recurre a la utilización de otros silexs, de mucha mejor calidad, 
gue pueden hallarse en algunos aflorámientos del Sistema Thlnsversal. 

- En la elaboración de útiles sobre roca pulimentada, el caso más interesante proviene también 
del valle del Llien:a. En el nivel .Epicardial final de Plansallosa ba aparecido un pequefio taller, 
compuesto por cuatro esbozos y un percutOr-pulidor, depositados en torno a dos losas de arenisca 
(56). Tanto los esbozos como eJ percutor están realizados en corneana, roca que representa aproxi­
madamente la mitad de las manufacturas sobre roca pulimentada del norte de Catalufia {57), y 
de la que se han documentado tallet:es de fabricación, probablemente de cronologia más tardía, 
en les Guilleries, Ar~ de Segre o Pemmola. 

Las otras rocas utilizadas presentan diferentes coloraciones; siendo frecuentemente translúci­
das. Ninguna d.e ellas la conocemos en estado de esbozo, ni con otra manufactura. A falta de com­
pletar los análisis petrológicos, podemos pensar qu_e su aportación es debida al intercambio con 
grupos vecinos, y que su valor intrínseco serta soperiot al funcional. 

{53) J. CoumN, ). GUU.AINB y J. P. MoHEl'C Les débuJs de l'agriculture en France. J'ñh/stolre PranCQise, vol. 2, ParíS. 
1976, pp. 172-179. 

(54) HOPF: Op. cit. nota Sl. 
(SS) S. AwaA, M. GARCIA·V Aui!s, "t PRADELL y M. VENDRELL·SAZ: AnAlisis mineralogigues de ceramiqpes del Neo­

Utic a.otíc del N.B. de Catalunya. Estat de {(J investigadó sobre el n~lltic a Oztalunya, PuigcerdA·Andorra (1991), 1992, 
pp.144-l47. 

(56) AL.cALDe, Boscn y Buxo: OJl cit. nota 13. 
(57) A. Bosat: Les destrals poUdes del Non! de Catalunya: tipol91ia i petrologja. Fona~nJs, núm. 4, Barcelona. 

1984, pp. 221-245. 
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-En una cansideración similar a estas últimas ~e deben encontrar los objetos destinados al 
adorno . . La mayor parte de las materias primas sun de procedenc-ia marina (Glycimeris, Cardium, 
D~n.talium, Columbe/a, etc.). Su utilización no supone novedad en el Neolítico. ya que .muchas 
de ellas venían utilizándose d~de el Paleolítico, por lQ que el intercambio de esros productos podria 
mantener una constante que sobrepasaría el cambio en el sistema de producción alimentaria. 

Otra materia que empezarla a difundirse en !_as últimas fases del Neolítico antiguo es la esteati­
ta, con una coloración oscura (!natrón-negro). de la que no conocemos su lugar de origen, qúe 
se aplicará en la confección de perlas discoidales, sustituyendo progresivamente a las realizadas 
sobre concha de molusco. 

Podemos concluir observando que en los cuatro elementos seleccionado& pretl9min,__an las ma­
nufacturas loe.ales. La mayor parte de los utensilios s~rían fabricados sobre materias primas recolec­
tadas en el área de captación de cailll asentamiento. Esta constante no excluye que algunos objetos 
pudiesen traspasar este área. &tos pueden ser objetos ine~istentes en el entorno (sílex. conchas 
marinas) o que posean un valor superior al funcional (hachas pulimentadas, adornos). 

Todos los objetos qu(} han sido aportados desd~ el exterim: tienen una marcada funcionaJ.i.dad, 
ya sea en la: ·producción. de alimentos o en el sistema ideológico, peto no eran propiamente objetos 
con Un valor de u.tgencia en la subsistencia grupal. Su aprivisionamiento puede marcar la salud 
del sistema socio-económico, que produéiría e~edentes aptos para. el intercambio, manteniendo 
las relaciones inter-grupales de épocas pre(éritas. 

5. CAMBIO CULTURAL Y EVOWCIÓN 

1) Difusión y acultnradóit: las primeras sQ<:iedades neolfticas 

La difusión del Neolitico por el Mediterráneo parece obedecer a diferentes impulsos que alean· 
zarian en cada uno de ellos nuevos territorios en dirección este-oeste (58). El primer neolítico del 
Mediterráneo occidental presenta una gran uniformidad en utillaje, ·especies dQmésticas, y, en for­
mas de asentamiento sobre el. terrítorio. Resulta,, por tanto, posible que fuese un mismo impulso 
difusor el qúe daria lugar a Ja neo.litización desde la Prove.nz-a al Htotal de la PenínSUla Ibérica. 
El modelo del filtro de J. Lewthwaite ($9) propone 'las islas de Cetdefia y Córcega, neofitizadas 
desde el sur de. Italia, como procesadoras del modelo que se. difundiría ,por todo el litoral occidental. 
'Este modelo también explicaría la unidad en cuanto a plantas cultivadas en todo este territorio, 
y que diferiría de las del sur (le Italia y costas de Dalmacia (60). 

(58) .BERNAB!ltl: óp. cit. nótll15. J. Bt!RNABI!U y B. MAKit: El Pa~ Vale.nciano de la ap_arici6l1 del l'(eo_líti,co al hOJjzon" 
te Campanifoune. Aragón/Litorr¡l Meditérráneo. Intércambio.s culturales durante la Prehistoria,. Zaragoza, 1992, 
pp. 201·2.30. 

(59) J. LEWIHWAiTE: From Menton to ~0.g(leg9 in UJ~e stepS: Appijcatjon of ihe A'Vailability .model tQ the transition 
to f9ol1 productio:n. in Oecitanlá, Médlteuane.án Spain and Só.ñthern Por~ugal. Arqueologia, n.• 13. Oporto, 1-986, 
pp. 95·119. 

(60) Ph .. MARINV6J.,: Cuei/lette, Agriculty_re et alimentlltion végetllle de l'épi¡HJ!éo/ithiqu.e jusqu'au 2eme Age du Fer 
en Fftlnce mérldiona/e: Apports palethhographigues de la carpologie. Tesis Doctol}ll, Parí$, 1988. 

(61) J. M.• MrRO y J. BQSCH: El p~ <ltl ¡¡eoliti~ció a Catalun_ya. Propostes de dcs,envQhJpam~~!!t ele l!l Jeqpa de 
I'AcúlttJració. En J. ANPRU.NS y E. L.LOBET (edS.): El canvl cultural a la Prehistória . .Ed. Columná, Bareclona, 19.90, 
pp. 295-330. 
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El problema no es tan sólo el origen de la difusión, sino considerar la forma en que fue adopta­
da por las sociedades mesoUticas (61). las perspectivas sociales hacen pensar en la adopción de 
ideas y bienes alóctonos, como perpetuado_ras de un sistema dinámico que ya conocía las diferencias 
sociales y en el que la competencia intra-grupal y el almacenaje de alimentos (62) eran jalopes 
ya superados. En este sentido, según J. M. Vicent (63), la neolitización supondría un reforzamiento 
de estas tendencias, y más que un proceso revolucionario, podia ser socialmente conservador. los 
domésticos contribuirían a evitar los riesgos propios de la predación, y la cerámica a mejorar las 
técnicas de almacenaje, en las que los cereales se convertirian en las plantas idóneas. 

El registro fósil muestra en la actualidad muy pocas referencias a las poblaciones que habita· 
ban el territorio que analizamos anteriormente a la introducción de las prácticas agrlcolas, y ningu­
no de los yacimientos conocidos en el conjunto de Catalufia (64) se encuentra en esta zona. Resulta 
paradójico por ser ésta una zona donde son bien conocidos yacimientos con amplias secuencias 
estratigráficas deJ .Paleolítico superior. 

La población pudo ser escasa, pero seguramente .hay un problema de defecto de muestra, que 
puede apreciarse al observar cómo los pocos yacimientos conocidos, en todo el norte de Catalúña, 
aparecen en forma de ocupación al aire libre, o en pequelios abrigos rocosos, pero nunca en él 
interior de profundas cavidades naturales. Esta podría ser la causa de haber pasado desapercibidos 
al registro, cuando la mayor parte de yacimienws excavados se encuentran en el interior de cuevas. 

Este vacio de información puede mantenerse en la primera fase del período Cardial, ya que 
los asentamientos conocidos parece que hacen referencia a una fase avanzada del mismo. Sin em­
bargo, en ellos podemos observar algunas características que los relacionan con épocas pretéritas 
(65). 

Desde un primer momento, los asentamientos se realizan al aire libre, en la orilla de un curso 
fluvial (Plansallosa) o de un lago interio-r (la Draga). Las cavidades naturales también son utilizadas 
(cuevas de Pau, Mollet m, L'Arbreda, Reclau-Viver, Balma . del Serrat del Pont), pero en ningún 
caso se trata de cuevas profundas, sino más bien de abrigos rocosos. Ninguna de estas ocupaciones 
muestra una continuidad con niveles de otra anterior, pero son los mismos tipos de asentamientos 
documentados en el mesolitico del norte de Catalufia, hábitats al aire libre en la orilla de un curso 
fluvial, como Sota Palou (66) o Font del Ros (67); y pequeños abrigos rocosos, como Roe del Migdia 
(68). 

La movilidad estacional de los grupos mesoliticos podía permitir escoger, dentro de sus áreas 
de actividad, aquel territorio más adecuado p~ desatro1Jar una economia sobre domésticos: tierras 

(62) A. TESl~Rl": les ChasseUI'$·Cuel/leurs ou /'origine des inéga/iJés. Socitt6 d'Ethnoaraphie, Parts, 1981. 
(63) J. M. VLCJ.!NT: El Ncolític~ transfoonaoions soeials i ~nomiques. En J. ANPRUNS y B. LtoBET (eds.): El e4nvi 

cultural a la Prehistoria. Ed. Columna, BarcelOna, J9j(), pp. 241·295. 
(64) P. GARCIA·AROú&.LES et al .: Sintesis de los primeros resultados del programa sobre epipaleolítico en la Cataluña 

Central y Meridional . .Arag6n/Litora/ Mediterráneo. lntercambios.cultura/es durante la p~historla, Zaragoza, 1992, 
pp. 269·284. 

(65) A. Boscu y J. TARROS: Canvi cultural i blibitat en el p~ de neolititzaci6 de Catalunya. 'Iravaux de Préhistoire 
CalllÚllle, vol. 7, Perpignan, 1991, pp. 61-70. 

(66) B. CARBON"El.l. et al.: SotJZ Pa/ou (Campdewlnol). Un anrre d'intervenci6 prehiswrfca postglaciiJr a /'al~ 1/iure. 
Monografies del C.I.A. de Girona, 1985. 

(67) R. MoRA et al.: Les ocupacions mesolíti~ i neolítica de la Font del Ros (Berga, Bergadi). 1Hbuna d'Arqueo/Qgia, 
1989-90, ,Barcelona, pp. 19·29. 

(68) M. A. PAZ. J. WATSON, A, RODRIOUEZ y E. Yu.: La dinimica esttatigrifica del Roe del Migdia: Funcionament 
i cronología. Estot de la investigac/Q sobre el noofftic a Caralunya, Puigcerdi·Andorra (1991), 1992, pp. 4042. 
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con suelos calcáreos~ poro profundos, situados en zonas que. permitiesen una complementariedad 
de recursos. 

Otro signo de éQntinuidad es el de la autosuficiencia que muestran 1~ primeras CQmqnidades 
neoliticas. que se abastecen ma)'Qritariam~Ate de produetos de.ntro de su área teórica de captación. 
Laa materias primas sobre las que han sido manJ.ltactllt~dO$lós utillªjes UtiCQS y éel'álilicos ~parecen 
prirnotdialrn~nte dentro (le este área, y s_olamenie algunas rocas pulimentadas y objetos -de adorno 
pueden proceder de -intercambios intergrupales. 

Por cont~, ~lta sorprendente para la comprens~ón global dél Qañlb\o cultural, observar que 
en los asentamientos citados, la agricultura .y 1a ganadería se~ encuentran plenamente implantadas, 
mientras que los recursos propios QC' la. pttdaci6n son bastante escasos. 

Entré el eonjunto del utillaje, difícilmente podemos encontrar elementos gué resulten de una 
continuidad de perio<ios prec'edentes: la cerámica y la piedra pulimentada son elementos ·inexisten­
tes en registros anteriores, y Jas industrias· lítica y ósea está_n destinadas a la confección de útiles 
nuevos. 

Es evideqte, en todo oa_s.o, que eJ pxoceso de neolitización del territorio analizado no puede 
ser resuelto con el registro actual. En camb~o, sí que pQS®mQS ihforma.ción sobre la evoíución de 
estas primeras sociedades. 

2) ContinJJidad y evolución: el periodo Epicardial 

En realidad, el propio te-rmino Epicardial deja entréver una con.tinuación de las primeras comu­
nidad.es oardiales. Esencialmente, las innovaciones no suporten una iñt]~xión_ en la tendencia apun­
ta-4 des.de el .inicio, wro aportan algunos elementos nuevos que indican la dirección de 'la dinámica 
del cambio. 

En primer lugar, el número de.asentaro'ientos es Gada vez triás ifnportan~ siguiendo 1~ Iilistnas 
caractectstícas de ubicación del periodo anterior. Algunos asentamientos mantendrán una continui­
dad de hábitat, comQ son los del valle del LlieJca, los del Piri'atge del Reclau.:Yiver,, y La Draga. 
Otros serán ocupaciones nuevas: Puig Mascaró, Turó de les Cbrts.,, cuevas. de El Pasteral, L'AwUa­
ner, BoJa Thn_a, 'Bl Senglár, y los abrígos graniticos de .I.es Gavarres. 

La multiplicación del número dé asentamientos podtia ser un indicio de crecimiento demográfi­
co. Pero las dimensiones de éstos no·~uperañ las de períodos an'teriores, lo que Jlódria indicar el 
mantenimiento de formas sociales y la colonización de nuevos territorios como forma de dar salida 
a la crecien1e. p~ión dem_pgtá.fica. La disponibilidad de ·nuevas tienas parece sugerir el hecho de 
que todos los asentamientos continúan r:tutQt~nién,d~e dentro de las á.t:eas cal~ sin que parez­
ca a(m precisa la colo11ización de suelos ácidos. 

Las áreas de abastecimiento. de las poblaéiones se mantienen dentro de radios reducidos, .impo· 
niéndose un auto-abastecimiento de productos. Mª11.ufacturas cet:ámieá$.Yllticas se realiZan predo­
min;:Jntemente dentm de la comunidad, incluyendo algunos produ<;tos sobte roca pulimenta®, 
como demostrarí~ el pequel'lo taller domés~ico de Plansallosa. 

H~y algunos elementos. no obstante. que indican que la estratificación social pOdía empe.za.r 
a set más importante. 

En el valle del Llierc~. ~n las pro..ximidades d~1 asentamiento de Plansallosa, aparecen dos cavi­
dades destinadas exclusivamente a a)mac-enar alimentos: Cova s·Espasa y Cova 120. El almacenaje 
se ~atizaba dentro de sjlos, alguoos de Jos c.uale.s contenían vasos de grandes dimensiQnes. En Plan­
sallosa también aparecen estos Díisifids vasos. Podemos interpretar un almacenaje familiar. al lado 
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de las estructuras del hábitat; y un Jetinto resguatd;1do, probablemente comunitario, que e_staria 
destinado a Ja conservación de excedentes y/o salvar una parte de la cosecha ante la previsión de 
catástrofes. 

Pero Ja novedad más importante que nos aporta el período Epicardial es la tendencia a realizar 
las sepult1Jra~ de fo~a colectiva, dentro de cavidades naturales, algunas bastante profundas. Un 
nuevo patrón sepulcral, que no ha podido ser documentado en periodos inmediatamente anteriores. 
las cuevas de E1 Pastenu (zona 111), L~vellaner y Mariver nos muestran una verdadera instiw~io­
nalización del hecho sepulcral, que responde a sociedades que permanecen largo tiempo en un mis­
mo territorio, y que disponen de un sistema de parentesco bien establecido (69.). 

3) Evolnció.n e inOexion: el pedod.o M()Jitb()Jó 

Las cerámicas· lisas del estilo Montboló evoluciona_n a pa:rtir del Epicardial, haciendo de puente. 
entre éste y las facies clásic<!S del Ne~litico evol~cionado. {Chaseense, S~pulcros de fosa). La cues~ 

tión que se ban glaqteadQ muchos investigadores es la de si nos enconti:amos ya en up primer Neoii­
tico evolucionado, caracterizado _por cerámicas lisas; o bien en una últiwa evolución de las cerámi­
cas globulares propias del Noolítico aptiguo. El problema es bastante más complejo y no _Quede 
limitarse a una simple continuidad del elemento cerámico. 

Actualmente se está poniendo en entredicho la clásica división tripartita del Neolitico, y está 
tomando más consist~ncia una peri~ación en dos grandes fases culturales_, tanto desde una pe;:s­
pe:ctiv~ ~óri~ (70), com() desde la observación del registro (71). 

Para· J. M. Vicent (72) el punto de .inflexión se encontraría en e1 V milenio (en dataciones cali~ 
bradas), momento en él que se p_roduce la formación de tradiciones funerarias, cambios importantes 
en las formas de asentamiento, una presencia de intercambios a larga dista..ncia cada vez más nota­
ble, etc. .. dando lugar finalmente a una au~ntica <<Jlevoluoión neolítica», en terminos de Gordon 
C.bilde. 

Sobre la ubicación del período- Montboló en relación al cambio cultural~ pOdemos observar 
en el registro todos aquellos aspectos susceptibles de estar sometidos a transformaciones: 

Uno de ellos es probabl!;:Iilente él patrón de asentamiento. 'Y decimos «probablemente» porque 
no conocemos ni un solo asentamiento de este períod~ al aire libre, y las cavidades ocupadas lo 
son para una finalidad sepulcral y raramente CQOl,o hábitats ocasionares. Pero esta ausencia de ,regis­
tro {>Odrla ser por si misma indicativa de cambio. De esta iorma, el poblamiento en Mbitats al 
aire Jibre que perduran hasta el I;picardial final, como Plansallosa, no tienen continuidad en el 
Montbo16. Sólo en cavidad.es naturales como la Cova d'En Pause puede observar una continuació.l) 
del lugar de ltábitat perp .no deja de existir un vacío de representación de vari~ ceQtenares de 
año~ entre un Epicardial, probablemente antiguo, y· un Montboló de mediados del V milenio. 

Es muy posible que las tierras que erah utilizadas para de-sarrollar una economla-del Ne<>litiCQ 
antiguo ya n,o fuesen suficientes para este período; y que .la economia forestal., gue servía como 
complemento en la obtención de recurso.s, pudo haber quedado relegada a un papel cada vez más 

(69) c. MEU.l.~OQX: MuJe.res. grafliero~ y copita/e;;. Ed. Siglo xxr, Méjicó, 1987. 

(70) VrcENT: Op. el¡. nQ.ta 63. 
(71) BE.RNABEU: .Op. cit. D9tll 1 S. 
(72) VrcEtrr: Op: t.it. nota 63. 
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secundario. Como consecuencia, se: buscarían tierras más profundas, en los anchos valles fluvJales, 
o en las grandes llanuras, como el EmpordA. En estos c~s. se explicaría la no loGal.izacióo. de 
nuevos asentamientos, ya: que la sedimentación en estos lugares es muy importante. 

Otro aspecto que se prrede considerar clave es el de las prácticas fúnérarias.louepulcras colec­
tivos en cueva que aparecen durante el periodo Epícardial conocen sus últimas manifestaciones 
durante el Montboló (les Encantades~ Els Encantats, El Pastera1, El Senglar). Entre ellas, sorprende 
la localización de la Cova del Senglar en una zona JDUY abrupta y alejada de las posibles tierras 
de Cultivo. Con la misma cronología, aparecen otras tradiciones funerarias, CO'J.1lo lo demuestra el 
sepulcro individual del Fonteta Y, sobre todo, .la necrópolis eon cistas megallticas cubiertas con tú­
millo de Thvertet (73), situada en los confines del territorio analizado, sobre una plataforma tabular 
del Si$tema 'UallSversal. 

La construcción de mega1ito$ implica cuantiQsas inversiones de trabajo colectivo, que se ha 
relacionado con un cierto grado de competencia por el ac·ceso a la tierra, definiendo, según F. Cria­
do (74), un p,aisaje agrariQ estable. 

Los sepulcros de Tavertet no~ pueden mostrar una preocupación creciente por delimitar el terri­
torio. En este casoJ la idea de colectividad no la significa el S"epukro -pües son iJldividuaJes­
sil'l,o el conjl,lUto. 

La complejidad del fenómeno sepulcral se puede constatar también en otras zonas de Catalufia, 
tomo en eJ Penedés, con la introducción de sepulctos en fos.a, como en l'Hort d'En Grilila1J.·(75); 
en las proximidades de la desembocadura del Ebro., con la 1\parición de auténticas ne.cróp<)lis con 
tipologías sepulcrales variadas: fo:;as cabierta& con piedras, cistas parciales y completas, a veces 
con túmUlo, y fosas hipog,eos (76); o en Andorra, las ·crsta>s de enterraJilien.to de La Feua deJ .Moro 
(77). 

I.a cultura material nos a_porta algunos datos indicativos de este ·cambio. En la industria lítica, 
la utilización de materias primas generalmente locales, propia del Noolitico antiguo, deja paso len­
tamente a la predilee«ión por una variedad de color «melad(»>, que algunos autores han identificado 
como procedente de La Vaucluse, e~remo que puede ponerse en duda en .la Península ibérica. En 
el Languedoc se o.bserva que esta v~iedad aparece durante el Epicardial, l>ará convertirse en casi 
exclusiva dllrante el Cbaseense (18). En nuestro registro, esta variedad es rara durante el Epicardial, 
pero si aparece en los ~epulcros Montbo.ló de la Cova del Pasteral y las cistas de Tavertet, y sólo 
parcialmente en la Cova d'En Pau. 'El utillaje Iitico del pe_d_odo Montboló es poeo conóéido, pero 
las larga$ láminas de boz de la Cova deL Pasteral. o las puntas de flecha con p~dJ,ín(!ulo de Tavertet, 
re$ulta,.ban :comgletamente désconocidas en periodos anteriores. 

Es posible que el crecitniento de Ja población no pueda ser compensada por 1a colonización 
de nuevas tierrás, y empezará a producirse una competencia inter-grupal para su dominio. En esta 
situación~ el aQmento de· la producción: se hace inevitable, buscándose tierras más productivas para 

,(73) CRunus, CASTELLS y MousT: Op. eit. not,a 24. 
(74) F. CR.IAÍlO: Megalitos, Espaeio, Pe~mi~nto. Tfabqjo~ tle ~historia, n.• 46~ Madrid, 1989, }:lp. 75-98. 
(?S) J . .Mt:.sraEs: les SC.Pultures neo.lítiqucs de I'Hort d'En Grirnll~ (Cas~llvi de .la MatJ:a., Alt Fenedes). Olerdulae, 

ll,\Í.lll§.l-2-H. 1988-8.9, pp, 97·129. 
(76) J. MAUJQU.ER D'E Mo:n.s: Breus notes sobre els sepulcres neolítics del :Saix Eb.re. Boletin Arqf!eOIQgico di! 11lrmgo­

na, fase. 113-12(}, 'Thrljlgon_a, l 97l-72, pp. 31·3.9. 
(77) ,X. LW\I.l}RA: [.a F.e'ixa. 4e1 Moro (Juberri) j t:l.Neolític Mig·Recent a: Andorra. 'Iribuna d'Arqueokigia, 1985·86, 

'Barcelona, Pí1· 15·24. 
{78) 'V AQOER: 0(1. cit. nota 28. 
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ba~r frente a ello; posiblemente se darían los primeros casos de especialización ganadera, como 
demostrarían los sepulcros en zonas montafiosas, y fmalmente se podia pasar a una mayor jerarqui­
zación, como elemento centralizador de las relaciones ínter-grupales, que en nuestro registro se 
puede ver reflejada por cambios en las costumbres funerarias, y por la mayor aportación de produc­
tos lejanos. 

A pesar de la parquedad del registro, el período Montboló nos muestra por una parte una 
continuidad de las tradiciones del Neolítico antiguo (formas cerámicas, sepulcros colectivos en cue· 
va), y por otra, la aparición de innovaciones que nos relacionan directamente con el Neoütico evolu­
cionado (cerámicas lisas, cambios en el patrón de asentamiento, cistas megalfticas). En este sentido, 
lo podríamos considerar como nn periodo bisagra entre las dos grandes fases neoliticas. Pero esta 
situación no deja de ser un poro artificio, ya que desde las primeras comunidades con cerámica 
cardial, se produce una evolución hacia sociedades ca.da vez .más complejas. 
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ARCffiVO DE PREHlSTORlA LEVANTINA 
'Áll. XXI (Valencia, 199-4) 

Miguel Ángel MATB0 SAURA • 

LAS PINTURAS RUPESTRES DE LA CUEVA DE LA SE.RRETA, 
CIEZA (MURCIA) 

INTRODUCCIÓN 

Desde que fueran descubiertas en 19?3! varios han sido los trabajos que se han pubticad_o sobre 
las pinturas ciezanas de la Cueva-sima de la Serreta. · 

El primero de ellos es el realizado por los propios topógrafos del Servicio de Exploraciones 
e Investigaciones Subterráneas (1) que fueron quienes localizaron la cueva merced a unos trabajos 
de prospección desarrollados en la zona de los losares. Las referencias a las pinturas son muy 
generales, destacando sobre todo el completo material topográfico aportado sobre la cavidad. 
En este trabajo tan sólo se menciona la existencia del Panel l, el situado en la boca de la 
cueva. 

On segundo panel fue localizado más tarde por M. San Nicolás del Thro (2), quien lo incluirá 
en su Thsis de Licenciatura, que permanece inédita. 

Más recientemente, se ha publicado un trabajo conjunto de ambos paneles (3), en el que se 
hace una muy sucinta descripción de los motivos pintados, con un breve comentario técnico y cro­
nológico. 

Por nuestra parte, dada la parcialidad de esos estutlios :realizados y ante la localización de algu· 
nas figuras inéditas, tanto del Panell como del Panel TI y una caracterización distinta a la manteni­
da hasta ahora en lo que se refiere a los cuadrúpedos y a la tipología de las figuras de estilo esque­
mático del conjunto, hemos creido conveniente y suficientemente justificada la reatización de> un 
nuevo estudio, más detaJlado, sobre estas pinturas de la cueva de la Serreta. 

• a. Santo Domingo de Guzmán, 15. Aljucer 30152 (Mo.rcia). 
0 ) J. SANOIEZ SANCHE7. et al.: Hallazgos. arqueológicos eo la sima-cueva de la Seneta (Cieza). O>municaciones sobre 

el Cllnt en la provincill de Murr:ill, 1, Mun:ia, 1975, pp. 84-87. 
(2) M. SA'N NICOLÁS OI.!L TOll.O:.Aportaci6n al esrudio del arte Rupestre en Murcill. Memoria de Licenciatura (in6dita), 

Universidad de Murcia, 1980. 
(3) l . R. OARdA DEL ToRO: Las pinturas rupestres de la cueva-sima de la Serreta (Cieza, Murcia). Estudio preliminar. 

AnJJies de Prehistoria y Arqueologúz, Uníve.rsi&W áe Mllftia, Murcia, 1988, pp. 3340. 
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Fie. 1.- LocaliZación de la Cueva de la Serreta (T. M. de Cleza) y de los 
conjuntos con arte rupestre más próximos: 1. Serreta; 2. 
Enredaderas; 3. Los Pucher~; 4. Abrigos del Pozo. 
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Fig. 2.- Planta y ,Se(clóo de la cueva de la Serreta (basado en los dibujos del 
S.E.I.S.). 



PINTURAS RUPESTRES DE LA CUEVA DB LA SERRE'l'A 3 

SITUACIÓN Y CO NTEX10 GEOGRÁFICO 

~ Coeva-&inia de la Serre~ se sitúa en, ·el pataje de los Almadenes, dentro del Término Muni­
cipal de Cieza (fig. 1). Sus coordenadas UIM. son 30 XH 252 336 (4). 

En la zona se aprecia un predominio del suelo margoso en complejo con suelo pardo calizo, 
de margas y xerotendzinas, si bien en los sectores montai'iosos hallamos ütosuelos calcáreos asocia­
dos en ocasiones a suelo pardo calizo superficial. 

Termométricament:e, podemos destacar una temperatura medía anual de 16'5 °C y unas preci­
pitaciones más bien escasas, de unos 300 mm anuales. 

La vegetación espontánea está integrada por tomillar de tomillo sapero y escobilla, con pino 
carrasco -y .matorral de tomillo y brezo en. los sectores de montana. 

La cueva, orientada hacia el Oeste y con un altitud de 280 m.s.n.m., se abre directamente 
al lecho del rio Segura, que a su paso por esta zona excava un cai'i(Jn de más de 40 m de 
desnivel y paredes de acusada verticali~d. de tal forma que obljga a que la entrada a la cueva 
se efectúe a tiavés de un pequeño orificio cenital situado 15m por errcirna del suelo de la 
propia cueva. 

Sus dimensiones, considerables, la apartan un tanto de la tipologia general de los abrigos 
con manifestaciones de Arte Rupestre. Una galería de 35m de longitud y una abertura de 
8 x9 m hace que la consideremos más como una cueva que como un abrigo propiamente dicho 
(fig. 2). 

DESCRIPCIÓN DE MOTIVOS 

PANEL 1 

Ocupando una franja de 4 m de longitud y a 1'5 m de altura respecto al suelo, los motivos 
identificados son, de izquierda a derecha, los ~iguientes (fig. 3): 

Figura 1: esquematización humana de brazos en asa. Mide 12 cm. Color Pantone 174 U (5}. 
Figura 2: polilobulado. Conserva tres anillos. Mide 42 cm. Color Pantone 174 U. 
Figura 3: esquematizac\ón humana de brazos en asa. Mide 7'5 cm. Color Pantt>ne 174 U. 
Figura 4: esq,!lefilattzación humana de brazos en asa. Mide ll'5 cm. CoJor Pa.ntone 174 U. Entre esta 

figura y la n.o, 3 bay restos de pigmento, tan débil que no nos permite detepninar su significado, pero que 
pudo estar orjentado a relacionar ambas figuras entre si. 

Figura 5: arquero. .Es de destacar la flecha que lleva este arquero, que presenta su extremo curvado hacia 
abajo. Mide 34'6 cm. Color Pantone 209 U. 

Figura 6: ~wa humana ? Se trata de restos muy desvaldos de pintura que podóamos interpretar como 
parte de un posible arquero de tipologia parecida a la del n.o 5. Mide 14 cm. Color Pantooe 209 O. 

Figura 7: cuadrúpedo.. Mide 28 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura 8: cuadrúpedo. Mide 38 cm de longitlld y 19 de altura. Color Pantone 209 U. 

{4) Tomado del MaRI\ Militar de Espafla. Hoja deCalawarra~ 25·35. Escala 1:50.000. Editado por el Servicio Car,tográ­
fico del Ejticito. 2• -edición {1980). 

(5) La tabla de colores utili7.ada ha sido la Przntone COlor Formula Guide (1987) . .La coloración fue tomada en enero 
de 1992, bajo condicjoncs de luz natural y con la roca ligeramenle humedecida. 
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Figura 9: cuadrúpedo. Destaca una larga cola y lo que nosotros aemos intepretado como los resticul~ 
del animal, si bien también han sido considerados como posibles ubres de vaca (6). Mide 34 cm. Color Pantone 
209 u (fig. 4). 

Figura JO: cuadrúpedo. Mide 19'8 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura ll: cuadrúpedo. Mide 12 cm. Color ~tone 209 U. 
Figura 12: restos de un cuadrúpedo. Mide 23 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura 13: cuadrúpedo. Mide 22'4 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura U : arquero. Reflfiéndonos a las armas que porta, el arco es un ejemplo de arco simpJe bicottvexo, 

mientras gue la flecha, por su~ llama poderosamente la atención al estar dotada de una punta formada 
por un trazo perpendicular al astil de la mis.r.na. Mide 26 cm. Color Paotone 209 ú. 

Figura 15: esquematización humana de brazos en asa. Mide 10'6 cm. Color Pantone 174 U. 
Figura 16: esquematización humana de brazos en asa. Mide 5'2 cm. Color Pantone 173 U. 
Figura 17: cuadrúpedo. Mide 22 cm. Color Pan tone 209 U. 
Figura 18: esqueroatización de brazos en asa. Mide 12'3 cm. Color Pan tone ! 74 U. 
Figuras 19, 20 y 21: grupo de cuadrúpedos .. [as dimensiones son de 21'4 cm para el n.0 21, 11'6 cm pará 

el n.0 20 y 26'5 cm para el n.0 19. El colo.r para todos ellos es el 'Pantone 174 U (fig. 5). 
Figura 22: cuadrúpedo. Mide 17'7 cm. Color Pantone 173 U. 
Figura 23: restos de pigmento de significación desconocida. Miden 10'5 cm. Color Pantone 173 U: 
Figura 24: esquematización humana de brazos en asa. Mide 16'7 cm. Color Pantone 173 U. 
Figura 15: restos de pigmento de difteil sigñificación. Pudiera tratarse de una representación muy parecida 

a la n.o 18, considerándola entonces como una esquemat:ización de brazos en asa. Color Pantone 174 U. 
Figura 26: esquematización humana. Mide 8 cm. Colo.J 'Pantone 174 U. 
Figura 27: restos de pigmento conformando trazos verticales. CL.:emos que todos ellos están relacionados 

y constituyen parte de las patas de Wl cuadrúpedo. Color Pantone 174l1. 
Figura 28: cuadrúpedo. Mide 19 cm. Color Pantone 173 U. 
Figura 29: cuadrúpedo. Mide 10'7 cm. Color Pantone 173 U. 
Figura 30: esquematización humana. Pudiera tratarse de un arquero a tenor de los restos de pintura 

que hay delante de él y que podrían col.\formar un posible arco. Mide 17 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura 31: restos de pigmento que conforman unos trazos en cruz. Miden 5'5 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura 32: esquematización humana de brazos en asa. Junto a ella hay unos restos de pintura cuyo signifi-

cado, como sucede en otros casos, no podcm~ determ.iflar. Mide 7 cm. Color Pantone 174 U. 
Figura 33: restos de pigmento. Color P.mtone 174 U. 
Figura 34: cuadrúpedo. Mide 31'7 cm. Golor Pantone 174 U. 
Figura 35: restos de pinlura. No sin la,s debidas· reservas P9(1riamos inter.pretarlo como un polilobulado, 

.similar al que hay unos pocos centímetros más a la derecha del panel pintado. Mide 22 e~. Color Pantone 174 U. 
Figura 36: restos de pigmento. Color Pantone 174 U. 
Figura 37: esquematización humana de brazos en asa. Mide 8'5 cm. Color Pantone 174 U. 
Figura 38: esquematización humana. Del tipo conocido como salamandra, destaca la profusión de miem­

bros inferiores que presenta. En este caso parece que debamos considerar a los dos centrales como los brazos 
ya que en sus extremos distales se han reii!_arcadó lc)S dedos de la mano. Asi, los inferiores podrían ser las 
piernas, mientras que la mayor dificultad éStriba en la interpretación de los trazos superiores. En algún ejem­
plo de figura similar a esta, dichos trazos han sido intepretados como un «tocado de cuernos» (7). Por nuestra 

(6) GARclA oa ToRO: Op. cit. nota 3. 
(7) M. SAN N LCOLÁS DI?.L ToRO: las pint~ esguemáticas del Abrigo de El Pozo (Calasparra, Muteia}. CtJesarrzugusta, 

61·62, Zaragoza, 1985, pp. 95·118. 
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Fig. 4.- Panel l. Figura 9: cuadrúpedo. 

Fig. S.- Panel l. Figuras 19 a 24: grupo de cuadrúpedos y esquematización humana de brazos en asa. 



PI 1 URAS RUPESTRES DE LA CUEVA DE LA SERRETA 7 

Fig. 6. - Pane l 11. Figur·a 1: 
esq uemalización hu ­
mana. 

pane. nos inclinamos a considerar corno una duplicación de los miembros superiores con un carácter mágico­

simbólico que, lógicamente. se nos escapa. Mide 29'5 cm. Color Pantone 209 U. 

Figura 39: polilobulado. Está integrado por cinco anillos. Mide 76'5 cm. Color Pantone 209 U. 

Junto a estos motivos descritos. se pueden apreciar restos de pigmento por todo el panel pima­
do, aunque en la mayoría de las ocasiones están muy difuminados o no conforman figuras de claro 
significado. 
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Flg. 7.- Cueva de la Serreta. Panel n F"¡guras 2 a 7 (calco de M. A. Mateo Saura). 

PANEL U 

Se localiza en el interior de la cueva. en concreto a 12 m de la boca de la misma, llegándole 
muy débilmente la luz solar directa. Hemos identificado un total de siete figuras, todas de estilo 
esquemático (figs. 6 y 7). 

Figura /: esqueml.ltizacíón humana. Se trata de una figura absolutamente excepcional, tanto por su tipolo­
gla particular que se aparta de-la tónica general, como por el tratamiento pictórico que muestra. Aun conside· 
Tándola como una esguematización de brazos en asa, destaca que se le hayan pintado los· miembros inferiores, 
marcando incluso detalles del pie, bastante alargado, y la cabeza, que presenta una forma muy desarrollada 
en anchura. lo que hi! llevado a calificarla como de ripo montera (8). Sin embargo, quizás lo tnás reseiláble 
de esta fl&ura sean unas pinceladas que .se distribuyen por todo el perlmetro del cuerpo y que adquieren el 
aspecto de rayos, pintados en 11na tonalida¡;l más obscura que el resto de la figura. Mide 27 cm. Color Pantone: 
187 U para el cuerpo y 209 tJ para los denominados como <<rayos» (fig. 6). 

Figura 2: restos de pi&mento. .Aunque muy mal conservado, podemos interpretarlo como una representa· 
ción humana del tipo salafiUlndra, similar a la que vemos en el Pa11el l. Color Pan tone 187 U. 

Figura 3: polilobulado. Está formado por cinco anillos. Mide 11'9 cm. Color Pantone 209 U. 
Figura 4: polilobulado. Tan sólo conserva dos anillos. Mide 5 cm. Color .Pantone 174 U. 
Figura 5: esquematización humana. Mide 8'7 cm. Color Pantone 174 U. 
Figura 6: esquematización humana. Mide 13'5 cm. Color Pantone 174 U. 
Figuro 7: esquematización humana. Se podría asemejar al tipo salam11ndra que encootnunos en el Panel 

1. Mide 12 cm. Color Pantooe 174 U. 

(8) J. SAI.MUON JUAN: G11ia didáctica del Museo Arqueológico Municipal de Cieza. Slyasa, O, Cieza, 1990, p. 13. 
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COMENTARIO 

En el apartado técnico, varias son las notas destacadas que muestran estas pinturas de la cueva 
de la Serreta. Quizá la que primero advierta el espectador sea la utilización de la bicromia en algu­
nas de las representaciones, siendo la más sobresaliente, sin duda, la figura 1 del Panel n que pode­
mos catalogar como un «gran idolo», en el que lo que hemos dado en llamar rayos han sido pinta­
dos en una tonalidad bastante más obscura que el resto de su cuerpo. No parece que se trate de 
una labor de repintado o aftadido posterior, puesto que la tonalidad del pigme1;1to de estos detalles 
está presente en zonas muy puntuales de la propia figura y en otras figuras del Panel I~ incluso 
en las de estilo naturalista, las cuales, de acuerdo con la secuencia cronológica más generalmente 
aceptada para las manifestaciones rupestres prehistóricas. son más antiguas que las de este tipo 
esquemá~ico. Aunque volveremos a incidir en esta característica técnica, podemos decir ya que pone 
de manifiesto la coetaneidad de todas las representaciones del conjunto, tanto las naturalist~ como 
las esquemáticas. 

Todas las figuras están realizadas con el procedimiento de la tinta plana. esparciendo el pigmeo· 
to por medio de pinceladas amplias. Sí es llamativo, a su ve~, el que este pigmento sea lo suficiente­
mente denso como para formar una película de color que transmite esa se11sación de espesura y 
consistencia al espectador. Desde luego, no se da en todas las figuras, de hecho en alguna de ellas 
este pigmento debió de ser tan diluido que P<Jr la acción de los agentes naturales, el sol esencialmen­
te que afecta a las pinturas del Panel I directamente durante gran parte del día, hoy prácticamente 
han desaparecido casi por completo. En este deterioro influyen otros factores aparte de la acción 
solar y en este sentido es muy destacada la presencia de numerosas coladas calclticas en el soporte 
que llegan a cubrir a algunas de las figuras en gi'CUl parte de su trazado. 

Para concluir acerca de la coloración <ligamos que dos son los colores básicos empleados en 
las pinturas. De una parte, un rojo intenso de matiz violáceo equiparable al .Pantone 209 U, y de 
otra, una tonalidad también roja pero mucno más clara, casi anaranjada, similar al.Pantone 174 ú. 
No obstante, conviven otras tonalidades que creemos que son variaciones de los anter~ores, más 
producto de un deterioro diferencial del pigmento que a una variación intencionada del color. 

Mención especial merece la composición n{lturaJjsta en lo que a su estructura interna se refiere. 
Todos sus elementos, cazadores y animales, están representados siguiendo un orden, con toda segu­
ridad preestablecido, de tal forma que ninguna figura se pinta caprichosamente. Una serie de líneas 
oblicuas sirven como ejes para organizar toda la compoSición. 

Este tema de la utilización de lineas o!>licuas como elementos de organización intewa en los 
frisos naturalistas levantinos fue planteada en la déCada de los cuarenta por J. B. Porcar {9), quien 
consideraba que estas lineas oblicuas de fugá determinaban el sentido de la composición y venían 
a suplir la falta real de perspectiva. Aunque él lo constataba en los conjuntos del Maestrazgo, tam­
bién era extrapolable a otras estaciones de arte. Asit en el conjunto de El ~liciego de J umilla (Mur­
cia), F. J. Fortea (10) pudo documentar también el empleo de este recurso técnico. 

Centrándonos en la representac~ón de la Serreta, aun aceptando su unidad y su función como 
un espacio cerrado, hemos de diferenciar dos núcleos distintos de representación (fig. 8). Un núcleo 
A está integrado por 6 ejes oblicuos convergentes. El mayor parte de la figura número 14 y acaba 

(9) l. B. PORCAR: El valo1 expresiVI:l de las oblicqas en el arte rupestre del Maestrazgo. Bo/etln de la Socie.dod Castello­
nense de Cultura, XX. CastcUón, 1944. 

(10) F. J. Fo"RJ"BA PtREz: las pinturas rupestres de la Cueva del Peliciego o de .los Moreeguillos (Jumilla·MuiCia). Am­
púrills, 36, Barcelona, 1974, pp. 21·39. 
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Fig. 8.- Esquema de las líneas oblicuas convergentes posiblemente utilizado pari1 la representación de los 
motivos naturalistas e.n la Serreta (Cieq). 

en la 5, englobando en su trazado a la figura 6. Converge con él otra oblicua que nace más allá 
de la figura 9 y finaliza en )a misma figura 5, abarcando también a la número 8. Un segundo par 
de oblicuas lo forman las lineas que parten de las figuras 10 y 13 y convergen en la número 7. 
Dentro de éSte, a su vez, es posible discernir otras líneas menores que abarcan las figuras 11 y 12. 

A su vez, la parte derecha de la composición está estructurada por otros 4 ejes de oblicuas, 
de mayor longitud que las anteriores. las dos lineas mayores son las que nacen más allá de la fjiDJra 
17 y finaliza en la 34, y aquella otra que se inicia en la figura 21 y que englobando en su recorrido 
a las figuras 22, 28, 29 y 30, acaba en la número 34. Dentro de este ángulo encontramos otros 
ejes peqoeflos. Partiendo de la figura 27, uno se prolonga hasta la 19 y el otro hacia la número 20. 

Todo ello pone de manifiesto la interrelación entre todos los elementos naturalistas del friso 
y, a la vez, cierta planificación prevía de dicha composición por parte del artista. 

Igual interés guardan estas pinturas en cuanto al estilo y a la temática representada. Motivos 
como las esquematizaciones de brazos en asa, los polilobulados o el tipo salamandra son engloba­
bies claramente dentro del deooJDinado Arte Esquemático. 

Sin embargo, las representaciones de los cuadrúpedos e incluso de Jos arqueros, pudieran plan· 
tear mayores problemas a la hora de adscribirlos a un estilo determinado. Incluso en algún otro 
trabajo (ll), se ba abogado por una nueva denominación para estas pinturas como es la de Infrana­
turalista, con entidad propia y fuera de Jo que conocemos como naturalista levantino o esquemati· 
co, de los que todos estamos de acuerdo en que aglutinan manifestaciones muy variadas en la for­
ma, pero que mantienen una unidad última en lo que al fondo se refiere. Asi, pensamos que estas 
pinturas de cuadrúpedos y arqueros de la cueva de la Serreta, sin llegár a un naturalismo elato, 
entendido éste en el sentido clásico que le otorgamos al hablar del Arte Levantino, hemos de consi­
derarlas dentro de ese estilo, ya que denotan una intención plástica en busca del volumen y del 
detalle en las f(guras, que las aparta de lo puramente esquemático. 

(11) OARdA DEL TORO: Op. cit. nota 3. 

- 42 -



PINTURAS RUPF.STRES DE LA CUEVA DE LA SERRETA 11 

De otra parte, tampoco hallamos en la cueva de la Serreta elementos con una personalid!id 
propia lo suficientemente importante como para individualizarlos de forma clara de los parámetros 
ya conocidos para el Arte Rupestre peninsular. Los motivos esquemáticos responden a los patrones 
que conforman el repertorio del Arte Esquemático sin aportar novedades importantes, mientras 
que esas otras figuras humanas y de cuadrúpedos, a pesar de su trazado tosco si se quiere, represen· 
tao una composición de caza, que en el fondo está en perfecta consonancia con lo representado 
en la mayor parte de los conjuntos natnralistas. en los que hay caza o recol~ció~ . 

Como hipótesis de trabajo al menos, consideramos a estas pinturas como el resultado de una 
convivencia de la tradición naturalista, ya en avanzado proceso hacia la estilización y una corriente, 
ya arraigada, esquemática, respetando en cualquier caso las diferencias que existen entre esa estili· 
zación a la que tiende el Arte Levantino o naturalista en sus fases terminales, que se traduce en 
una pérdida del interés por plasmar ese naturalismo, sobre todo en lo que se refiere a la figura 
humana, aunque manteniendo sensación de volumen, intención de detalle y sentido de composi· 
ción, y el esquematismo como tal que define, entre otros conceptos, al Arte Esquemático. 

No podemos descartar la posibilidad (k que las primeras í"iguras representadas en el Panel 
1 fuesen los cuadrúpedos y los arqueros, cuya relación no parece que debamos poner en duda, 
para posteriormente incluir en la composición los elementos propiamente esquemáticos, que Salvo 
excepciones como puedan ser las figuras 18, 24 y 25, se sitúan en una zona marginal respecto 
a aquellos. 

No obstante, hay un detalle importante, ya aludido, que nos lleva a proponer la coetaneidad 
de los motivos de matiz naturalista con los esquemáticos. Es la coloración de las figuras y el empleo 
de la bicromia, tomando como referencia de base la figura 1 del Panel JI. Aunque la mayor parte 
de las figuras de estilo naturalista se asocian a una tonalidad obscura y los esquemáticos a llll tono 
algo más claro, hay varias figuras que rompen esta regla. Es el caso de los motivos 22, 28 y 29, 
que hemos de incluir entre las figuras naturalistas a pesar de su acentuada estilización, las cuales 
bao sido pintadas en un color mucho más claro que el resto. 

Por su parte, la figura l del Panel Il termina por arrojar luz sobre esta cuestión. El cuerpo 
del individuo ha sido pintado en una tonalidad clara, mientras que los adornos que recorren su 
perímetro lo han sido utilizando un pigmento más obscuro, que es el utilizado para la realización 
de la mayor parte de las figuras naturalistas del conjunto. De ello se desprende esa contemporanei­
dad de las figuras, ya que los arqueros y los euacb;úpedos, salvo esas excepciones mencionadas, 
son paralelizables por su color con los rayos o adornos de ese «gran idolo» esque¡;nático y por tanto 
del tono más claro que muestra su cuerpo. Incluso si se tratara de una labor de afiadido posterior 
de esos adornos, las figuras naturalistas se situarían en un momento posterior a los motivos esqne· 
máticos. 

En este estado de cosas, a tenor de los datos que nos proporcionan las pinturas hemos de plan­
tear como únicas hipótesis la realización de todas las figuras en un mismo momento o, en su caso, 
la representación primera de los motivos esguemátJcos y más tardíamente, de los cuadrúpedos y 
antropomorfos de tipo naturalista. No obstante, habría que responder a otro interrogante: si los 
motivos esquemáticos son anteriores, ¿por qu_é aparecen 4ln aislados unos de otros y en una zona 
marginal respecto de la composición naturalista? Sólo encontramos la respuesta si aceptamos una 
planificación previa del panel por parte del artista y la coetaneidad de los motivos. 

Sea un caso u otro, es decir, exista una convivencia de estilos o una sucesión muy próxima 
en el tiempo entre ambos, somos partidarios de catalogar tanto a los cuadrúpedos como a los arque· 
ros dentro del Arte Levantino o Naturalista, en una fase en la que predomina una tendencia hacia 
la estilización, que le confiere ese aspecto tosco y poco cuidado, explicable tambitn por cuestiones 
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de escuelas (12). En este sentido, relativamente cercana encontramos la Cueva del Peliciego (Jomi­
lla) en la que documentamos representaciones zoomorfas de trazo poco cuidado~ pero que no duda· 
mos en incluir dentro del Arte Levantino (13). 

Varios son los aspectos a destacar acerca de la temática. Sobre el tipo de cuadrúpedos represen­
tados, apoyándose en <da forma de la cola y las orejas», se han interpretado como cánidos, en su 
mayoría, y algún vacuno (14). Considerando una serie de rasgos anatómicos, discrepamos de tal 
identificación. As!, las pezuflas de los animales, claramente marcadas en casos como las [Jguras 

7, 8, 11 o 19. la larga cola, perdida en algunos ejemplares pero manifiesta en otros, las orejas desta-­
cadas, la cabeza grande y alargada, y en general, esa concepción anatómica en conjunto, con cuer­
pos voluminosos y cuidados en las proporciones, a pesar de su estilo un poco desmañado, nos con­
duce a definirlos como QCrtenecientes a la familia de los équidos. 

Th.n sólo las figuras 22, 28 y 29, por s_us largas orejas, también interpretables como cornamenta, 
podrian hacernos pensar que se trata.de cápridos, si bien su larga cola no parece apoyar esta lectura. 
Representaciones de équidos las encontramos en otros conjuntos de la zona próxima. Los tenemos 
en los Cantos de la Visera dé Yecla y en la Cueva del Peliciego de Jumilla, estando estas últimas, 
como hemos indicado, muy cercanas estilísticamente a las pinturas ciezanas. 

Seria importante, sobre todo con vistas a establecer una filiación croJlológico-cultural para las 
pinturas, poder vincular lo representado con evidencias materiales de algún yacimiento adyacente 
a éste de La Serreta, refiriéndonos más concretamente a la posibilidad de hallar algún yacimiento 
antrópico en el que Jos restos de fauna exhumados mostrasen un porcentaje significativo de équidos 
como para permitir, con cierta cautela lógica, una correlación entre ambos. Esta linea de ·investiga­
ción ha reportado interesantes resultados en los todavía excepcionales casos en Jos que se ha podido 
aplicar, aunque hemos de admitir ciertas limitaciones, ya que Los primeros restos óseos de fauna 
en las tablas de porcentaje no se corresponden del todo con aqueUas especies representadas (15). 

El único dato que poseemos al respecto en la actualidad se refiere al yacimiento de El Prado, 
en J umilla, en el que en los niveles Eneoliticos se hallaron numerosos restos de fauna entre [os 
que habla un elevado porceJJtaje de équidos (16). El mayor inconvenjente que existe para estrechar 
relaciones es el de la distancia, que sin ser excesíva, ya que hablamos de 30 km, .si nos limita a 
la hora de buscar esa relación pinturas-contexto material. 

Una vez identificados los animales representados· podemos hablar, desde el punto de vista com­
positivo, de una cacería, integrada por tres cazadores armados con arcos y flechas y quince cuadrú­
pedos. La disposición escalonada que adoptan los arqueros, intercalándose entre los animales, ppede 
tener cómo finalidad principal dirigir a éStos por un lugar concreto y hacia un punto determinado, 
con los que estarfamos ante un testimonio de caza mediante la técnica del ojeo, la cual consiste 
básicamente en que un grupo de individuos, por lo general armados, ataca a una manada de anima­
les, llevándolos intencionadamente hacia un lugar predeterminado en el que aguardan otros cazado­
res del grupo, acorralando de esta manera a esos animales. En esta composición, la posición del 
cazador que abre la marcha en la parte derecha del friso (número 30) parece sugerir que. aún no 

(12) A. BEil'RÁN MARTINEZ: El Arte Esgucmático en la Península lbtrica: orígenes e interrelaciones. Bases para un 
debate. .~phyrus, XXXVI, Salamanca, 1983, pp. 37-43. 

(13) PoRTEA: Op. cit. nota 10. 
(14) G.uClA DEL ToRO: Op. cit. nota 3. 

(15) F. CluAoo 80ADO y R. PENEoo RoMERo: Cazadores y salvajes: una contraposición entre el Arte Paleolltico y 
el Arte Postglacia.r levantino. Munibe, 41, San. Sebastián, 19891 pp. 3·22. 

(16) M. I . W ALX:U y P. A. LJu.o C.uPto: Exéavaciones arqueológicas en el yacimiento Eneolitico de El PradQ, Jumi­
lla (Muroia). XVI Congreso Nacional de Arqueologfa, Zaragoza, 1983, l>P· 105-112. 
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se ha llegado al punto acordado con los otros cazadores, por lo que muy posiblemente nos encontre­
mos en una fase intermedia de dicha caceria. Sobre el particular, hemos de considerar como escasas 
las composiciones cinegéticas enJas que los protagonistas son los équidos. Cabría resedar la existen­
te en la Cueva de la Arada (Valencia), en donde se caza tambiéh con arco y flechas1 o las del Abrigo 
de los Borriquitos (Thruel) y Selva 'Pascuala (Cuenca), en las que el arma utilizada ha sido el lazo. 
Este método de caza basado en los afCOS y las flechas se presenta más bien con carácter excepcional 
dentro del tema de la caza en el Arte Naturalista, en favor del lazo (17). 

Acerca de las armas, varios son los detalles que merecen un pequefto comentario. Si observa· 
mos la figura 5 del Panel 1 podemos apreciar cómo la flecha muestra su extremo distal curvado 
hacia abajo. Ello parece responder a una imposición del soporte pétreo, que nos Ueva a proponer 
a ~ia flecha como del tipo de ápice $imp/f!, siguiendo conceptos ya establecidos (18). Un saliente 
en la roca dejaba al artista dos únicas posibilidades. Bien curvar el trazo correspondiente al final 
del astil y la punta de la flecha para evitar ese saliente rocoso, o bien, pintar por encima del mismo, 
rompiendo asila continuidad del trazo y distorsionando su visión. Por razones que se nos escapan, 
escogió, obviamente, la primera opción. 

Más· sorprendente resulta, si cabe, el otro arquero de este mismo Panel I (figura n.0 14). Arma­
do con un arco que .hemos encuadrado en el tipo de arr:o simple biconvexo (19), destaca también 
por la tipologfa de la flecha que porta. "Está provista de una punta cuyo trazado es totalmente per~ 
pendicular al astil en el que se engarza. No se trata de un posible desconchado de la roca que 
hubiese afectado a la figura, de tál forma que sólo nos queda considerarlo como un tipo muy parti­
cular de punta de flecha, tal 'Vez idóneo para la caza de grandes cuadrúpedos, del que, por e1 mo­
mento, no hemos haUado paralelo alguno, ni gintado ni material. 

Centrándonos en los motivos esquemáticos, resalta el hecho, ya aludido, de que todos ellos 
se sitúen en una zona periférica respecto a la composición naturalista de caza. De ello ~ puede 
traducir, no ya sólo un evidente respeto hacia lo representado con anterioridad, si consideramos 
que tales motivos esquemáticos fueron realmente pintados más tarde que los naturalistas, lo cual 
es como hemos visto, cuanto menos, cuestionable para este conjunto de arte, sino que adeJDás, 
podemos ver en ello una intención por c.onterir cierto valor y carácter religioso-simbólico a esa 
composición, un interés por mantener su validez y ímalidad primera, que debla set conocida, sin 
duda, por los autores de lo esquemático. 

Sobre la cronologla de las ·manifestaciones rupestres prehistóricas en general, hemos propuesto 
el Arte Naturalista como un arte propio y exclusivo de pueblos dC> cazadores-recolectores (20), cuyo 
nacimiento habría que situarlo, no sin reservas, en el Epipaleolitico, con un desarrollo durante todo 
el Neolftico y posibles pervivéncias Ioéales lla~ta el Eneolítico (21), mientras que para el Arte Esque­
mático, cuyo origen neolltico poco a :poco se va aceptando merced a la correlación que se puede 
establecer entre algunos motivos pintados y otros representados en objetos dom~ticos, cerámica 

(17) M.• C. BLASCO BosQuED: la caza en el arte. rupestre del levante espaJ!ol Cuadtmo:s de PrehistOria y Arqueo/o· 
gfa, 1, Madrid, 1974, pp. 29-ss. 

08) P. JoRDA CERDA: Las puntas de. flecha en el Arte Lenntino. Xlll Ccngreso Nacional de Arqueologia, Zaragoza, 
1975, pp. 219·226. M.• F. GALIANA: Conside¡aci_ones sob~ el}.rtc; Rupestle Levantino: las pu.ntas de flecha. El Eneol/tiCQ 
en el Alls Valenciano, Alcoy, 1986, pp. 23·33. 

09) M. A. MATEO S1\0RA: Arte Rupestre NattmzlistJl en Murcia. Aspectos socio-económicos y ernográfiC()s. Memoria 
de Licenciatuta (inMita), Universidad de Murcia, 1~2. 

{20) M. A. MATEO SAUU: Reflexiones so_bre la representacióo de actividades de producción en el arte rupestre levanti· 
no. Verdolay. Revistll del Museo de Murcio, 4, Mwcia, 1993. 

. (21) MAJEO SAURA: Op. cit., nota l9. 
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sobre todo (22), bien podria responder a una nueva religiosidad provocada por los cambios en el 
status socioeconómico en el seno de aquellos grupos que van pasandQ p_rogresivamente a un sistema 
productor (23). 

Moviéndonos siempre en el terreno de la hipótesis, consideramos a los autores de las pinturas 
de la cueva de la Serreta como un grupo en vias de neolitización~ los cuales aún mantienen arraiga­
da la tradición naturalista, en lo que al arte como medio de expresión de una religiosidad se refiere, 
que ya parecen haberse introducido en el nuevo y complicado mundo de qn sistema productor que 
podria esconderse tras el esquematismo. Ello podría explicar la estilización y el poco cuidado e-n 
la forma de las fJguras naturalistas, las cuales ])Crtenecen a un arte que va perdiendo importancia 
y dejando su lugar a otro estilo diferente, reflejo de unas nuevas creencias asociadas al sistema 
productor neolitico. Materiales neolíticos de este Jugar pueden observarse en la sala de Prehistoria 
del Museo Arqueológico Municipal de Cieza. 

Al margen de estos aspectos cornentados, quedan otros en este conjunto de discusión m~ com­
plejo y abierto a interpretaciones dt&pares. El por qué de la representación de varios tipos distintos 
de humanos en phi, la presencia de dos polilobulados de notables dimensiones, uno a cada lado 
de la composición de caza, o la presencia de esquemas bumanos en los que se vislumbran ciertos 
detalles anatómicos, como puedan ser las manos, se escapa a nuestra comprensión y sólo podemos 
darles un valor simbólico y una función como tal dentro de la coJUposición. 

Con idéntico carácter hemos de considerar al panel II, en el que sobresa.le del resto de figuras 
ese gran «ídolo» de brazos en asa. El que se haya representado con esos trazos que asemejan rayos 
y con un gran tocado, asi como que le acompañen los otros tipos de esquemas humanos que vemos 
en el Panel!, parece otorgarle un valor religioso e invita a me(;titar sobre la posibilidad de que nos 
encontremos ante un auténtico altar, .lo que se verla favorecido por el ambiente de penumbra en 
que se halla; por su situación dentro de la cueva alejado de la luz salar. 

(22) A. MARCOS Pous: Sobre el origen neolítico del arte esquemático peninsular. Corduba Archeologica, 9, Córdoba, 
1981, pp. 63·11. P. AC~TA 'MA!rrlNEZ: EJ arte rupestre esquemático ibérico: probleJM& de cronologlll preliminares. Scripta 
PraehiStorica. Feo Jordd Oólata, Salama.nca, 1983, pp. 31·61. F. ~OROÁ CllRóA: Jntroducc(ón a los problemas del arte es· 
quemático de lll Península Ibérica. Zephyrus., XXXVI, Salamanca, 1983, pp. 7-13. 

(23) M. A.. MATE9 SAUR:t\: las pinturas rupestres esquemáticas del Abrigo de lá Fuente, Callada de la Cruz '(Morata· 
Ua, Murcia). CaesaraugJJSta, 68, Zaragoza, 1.9..9t pp. 229·239. 
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ARCEIIVO DB PREH1S10JUA LEVANTiNA 
~l XXI (Valencia, 1994) 

Eva RIPOLLÉS ADELANTADO* 

LES RABOSES (ALBALAT DELS TARONGERS): 
UN YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE EN EL '.BAIX PALÁNCIA 

INTRODUCCIÓN 

Los resultados obtenidos hasta el momento en las campañas de excavación realizadas en 
el yacimiento arqueológico de Les Raboses (Albalat deis Throngers), permiten comenzar a intuir 
las caracteristicas generales de un asentamiento de la Edad del Bronce que se ubica en un 
entorno (Baix Palancia) donde se conoce una importante densidad de poblamiento para este 
momento. 

Consideramos que en el estado actual de la investigación es difícil plantear ~ forma aislada 
el estudio de cada asentamiento, ya que su eXistencia estará condicionada directa o indirectamente 
(1) por la presencia de otros núcleos de población en su entorno inmediato. Por tanto nos propone­
mos ~o. este trabajo definir, en primer .lugar, las caracteristicas del poblado de les Raboses en base 
a las tres campaiias de excavación realizadas; relacionar posteriormente estos resultados con la in­
formación de que disponemos soJ>re los poblados de la Edad del Bronce del Baix Palancia; y por 
último entrar en la problemática cronológica que en base a los datos actuales plantea el poblamien­
to de la zona. 

ANTECEDENTES 

El yacimiento arqueológico de les Raboses se da a conocer gracias a los trabajos de prospec. 
ción que en el término de Albalat deis Tarongers realizara D. Andrés Monzó Nogués, quien a me­
diados de los afios 40 publicó vatios articulas en los que se presentaban un considerable número 

• Servicio de Investigación Prehistórica. Diputación Provincial. Cl Corona, 36. Valencia 46003. 
(1) Al decir directamente, nos n:!erimos a una ubicación racional de los asentamientos en base a una planificación 

previa; mientras que el ttrminojndirectameote lo entenderíamos como un modelo progresivo en el que la ubicación inicial 
de unos emplazamientos condicionaría lá existencia de otros posteriores. 
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Fig. 1.- Baix Pallnda: localizadón de los yacimientos c:ru.dQII eo el texto. 

de yacimientos de la Edad del Bronce entre los gne se incluía la Muntanya de Les Rabóses (2) 
(fig. 1; lám. l, 1). 

Posteriormente diferentes autores .se han ocupado del yacimiento (3), a través del estudio de 
algunos de los materiales que el propio D. Andtés Monzó Nogués donase al S.I.P. de Valencia {4), 
o mediante una aproximación al poblamiento prehistórico de la zona (5). 

Por nuestra parte el inicio de los trabajos en el yacimiento se debió a unas prospecciones que 
emprendimos en 1987 con objeto de revisar todos los poblados de la Edad del Bronce de los que 
se tenia noticia en la zona del Baix Palancia. Como resultado de estas prospecciones se tramitó 

(2) A. MoNzó Noout!s: NotaS' Arqueológico Prehistóricas del Agro Saguntino. Anales del Centro de Culturo Valencia· 
na, XIV, Valencia, 1946, pág,. 29-SO_. 58-81, 139·156. Jo.: De Arqueologla. Anales del Centro de Cultura Valenciana. XV, 
Valencia, 1947, págs.129-13l. 

(3) D. F't..ETclmR V AU.S: Les Raboscs {!\lbaht deis llirongerx). Noticiario Arqueológico Hispano, ill-IV, Madrid, 
19S4-5S, 1956, pág. 252. 

(4) E. LU>BREOAT CoNF.SA: La colección Andres Monzó Nog\lés (materiales para el estudio del poblamiento antiguo 
de la provincia de Valencia). Archivo de PrehistoTÜI ~vantina, X ID, Valencia, 1972, págs.. 60-62. J. APARICio PtaP.z: Ma· 
teriales in6ditos de la Muntanya deJes Raboses (Alhalat deis Taroogerx). Ar.se_. 19, Sagunto, 1984, págs. 419-427. 

(S) R. ENOUJX AlEMJ..NY y 'B. MAKrt OLIVER: El poblamiento Prehistórico del Bajo Palancia. Saguntum (P.L.A.l1.}, 
12, Valencia, 1977, pags. 21-22. 
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un peTmiso de excavación de urgencia para el yacimiento (6),, dado que en la visita que realizamos 
al mismo pudimos observar que estaba afectado ae forma importante lJQX las actuaciones de excava­
dores clande~tinós qúedan(lo al descubierto vatios cortes de potencia considerable en los que se 
apreciaban diferentes niveles. 

Una vez realizada esta campafta de urgencia, y vistos los resultados, se planteó llevar a cabo 
trabajos de excavación en el yacimiento de forma continuada. Asf presentamos en 1989 un proyecto 
de excavación gue preveia una primera actuación de dos anos en el yacimiento, y cuyos resultados 
resumimos más adelante. 

ENTORNO FÍSICO Y SITIJACIÓN DEL YACIMIENTO 

El Camp de Morvedre o Baix Pah\ncia, COJDarca en la que se inscribe el yacimiento de ~ 
Raboses, se divide en tres subcomarcas que tradicionalmente vienen denominándose: La Baronia 
(Algar,, Alfara, Alglmia, 'Ibrres.:rorres, Beselga), Les Valls (Faura, Qu:art, Quartell, ..Benifairó y Bena­
vites), y el Camp de Morvedre (Sagunt, Estivella, Albalat, Segart, Gilet y Petrés). Esta únidad que 
responde tantQ a cuestiones administrativas oomQ culturales, quedará e-n ci~rta medida desdibujada 
por unas características ilSicas que la unifican con el resto de la cuenca (las relaciones de estos 
pueblos con Segorbe siguen siendo inteTISas ya que los imperativos géOgráficos siguen actuando), 
no en vano ta cuenca del Palancia supone un eje de comunicación histórico entre la costa y las 
tierras del interior. 

Como rasgo fundamental de la comarca, desde el punto de vista geomorfológico, se podrfa 
aducir el de su plena pertenencia al dominio estructural y sedimentario del Sistema Ibérico (rasgo 
común a las tierras valencianas comprendidas entre Jos ríos Túria y Millarsl~ Jo que va a determinar 
en g¡an medida la morfologla y el paisaje d.e la zona. 

El paisaje se caracteriza por un relieve abrupto, con pocas concesiones a los llanos, cercano 
a la costa, con alturas que no sobrepasan los 600 m s.n.m. Se trata de un dominio de montaña 
media que pasa con breves piedemontes a fin dominio de reducidas llanuras litorales. 

Dentro de la comarca se pueden distinguir tres grandes unidades de relieve {7): 
-Piedemontes y llanuras Litorales: franja costera que enlaza unidades de relieve interior con 

el mar, formada por amplios abanicos aluviales~ marismas, piedemontes de tU>o coluvial y glacis. 
-Valle del .Río Palancia: se da un desarrollo de elementos topográficos de pendientes bajas 

o moderadas (glacis, piedemontes coluviales, abanicos, terrazas fluviales, superficies de erosión) a 
favor del roquedo blando que domina en gran parte del área. Estos elemeutos se Mtremezclan con 
vertientes de pendiente moderada o alta, dando lugar a un relieve muy variado. los límites con 
las unidades norte y sur (S. d'EspadA, S. Javalambre-Calderona) son difusos. El limite hacia el inte­
rior está determinado por el escalón topográfico y a la vez umbral paiSajístico de El Ragudo (fuera 
ya de los limites de la comarca). S~ géneSis y litología, al igual que en el caso anterior, hacen referen­
cia esencialmente al Cuaternátio. 

(6) Los permisO$ concedidos por la Conselleria de Cultura, 'Educació i Ci~ncia de la Gene.ralitat Válenciana, se tramita­
ron a tta~ del Departamento de Prehistoria y Arquéología deJa Universidad de Valencia. 

(7) A. PéRV. CUEVA: (Jeomorjologfa del sector ibérico valenciano entre los rlos MüilréS y 7/Jr/4. Departamento de 
Oeografia de lá Universidad de Valencia, Valencia, 198_8. 

1NS11TIJO GooLOG!co Y MINiiRO De EsPA~A: Mapa Oeológieo de Espafta, hoja 668-S.agunto, E 1:50.000, Madrid, 
1974. 
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-Serra Calderona: montafía mediterránea de grado medio. Forma junto con la Sierra de Java­
tambre una unidad, que hacia la costa se va estrechando progresivamente hasta su desaparición 
entre Sagunt y Pu~l. Llega basta el mar manteniendo elevadas alturas máximas, para desaparecer 
bruscamente merced a potentes escalones tectónicos de fuerte desnivel. Junto a la Serra d'Espad! 
presenta las mayores extensiones del "frías aflorante en toda el área, con un predominio de los mate­
riales pertenecientes al Buntsandstein y al Muschelkalk, sjendo la estratigrafía del sector de mate­
riales triásicos gtosso modo concordante y con buzamiento hacia el valle del rio Palancia. 

El río Palancia, verdadero eje estructural de la zona, observa una orientación claramente ibéri­
ca, aprovechando una cuenca miocena. Presenta un curso de régimen pluviaJ mediterráneo, sjendo 
sus módulos absolutos bajos y los es~ifiCQ$ muestran grandes oscilaciones entre los meses de es-­
tiaje y los restantes. las variaciones interanuales son asimismo importantes, de modo que los meses 
de «aguas altas» pueden en determinados anos secos registrar módulos' muy bajos. 

la red hidrográfica está constitui~ pQ.r todo un conjunto de arterias fluviales poco importan­
tes gue descienden del sector oriental de la S. Cálderona, y que presentan un régimen hidrico espas­
módico. Estas arterias o afluentes adoptan una forma de espiga, especialmente visible en la margen 
derecha, que ,hace s11poner tlna evolución por capturas de la red de afluentes del Palancia,, ya que 
no hay causa estructural que lo justifique. 

CLIMA'I'OLOGIA Y VEGETACIÓN (8) 

En términos generales, la vegetación es desde finales del Atlántico muy paredda a la actual 
y no experimenta grandes cambios, si no es debido a una cada vez mayor presión del hombre· que 
se registra en una disminución de los po~ntajes arbóreos con el consiguiente aumento de las her­
báceas. El clima parece evolucionar hacia condiciones ligeramente menos cálidas y más secas. Du­
rante el Subatlántico (800 B.C. a la actualidad) vueJve un ambiente algo más húmedo. 

En un sondeo realizado en la zona de L'Estany d' Almenara, muy próxittla a nuestra área 
de estudio, se detectó en su fase b entre los árboles un predominio de Quercus sobre Pinus, 
siendo Q suber e) mejor representado, lo que podría indicar un aumento de la humedad durante 
esta fase (Subboreal). La fase e (Subatlántico) se caracteriza por la progresiva preponderancia 
de las herbáceas sobre los árboles, se aprecia 1a accjón antrópica con importante aumento de 
las gramlneas del tipo Cerealia olea gue muestra fuertes aumentos mientras que Quercus t. 
Uex-aoccifera es el único que maptiene sus porcentajes 'basta el final del diagrama. En general 
parece que .la humedad fue mayor que en la actualidad durante el Subboreal. Entre aproximada­
mente el 5.300 B.P. y el periodo greco-romano· las asociaciones de montana meóia me<Uterránea 
(Quercus faginea, Pinus sylvestris, Quercus suber) se desarrollan a menor altitud y de forma 
más extensa que hoy (9). 

la climatologla actual corresponde al tipo mediterráneo marftimo, donde invierno y verano 
se distinguen de las tierras del interior por no presentar extremosidades en las temperaturas, con 
medias anuales entre 12-18 °C, si bien presenta un otofio y primavera inestables y con lluvias, osci­
lando las precipitaciones me<Jias anuales entre 300-700 mm. 

(8) M. DuPRt OWVJER: l'tllinologúz y Pf¡Jeoambienre. Nuevos datru t!Sp(llloles. Referencias. Scr9icio de 1nvestigaci9n 
Prehistórica, Serie de 'Dabajos Varios, 0.0 84"' Valencia, 1988, pigs. 118·146". 

(9) J. PARRA: Análisis pollnico del sondaje CA.L. 81-1 (Casablanca-Almenara, prov. Caslellón). Actas del /V Simposio 

de l'tllinologia Española, Barcelona, 19'82, págs. 433445. 
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las características orográficas dan lugar a microcli$llas diferenciados, aumentando las precipi­
taciones en las laderas expuestas a los vientos cargados de humedad. Asl,los valores pluviométrícos 
son más elevados en Ja zona de mop.taña (Sant Esperit, Segart ... ) que en el llano. 

Estrechamente relacionada con las características litológicas, topográficas y climatológicas está 
la génesis edáfica, siendo estos aspectos los qu.e determinan en buena parte las características físico­
mecánicas y químicas del suelo (10). En la zona existen tres clases de suelo: 

- Entisoles de tipo fluvents-xerofluvents (franja litoral, suelos aluviales). En los entisoles for­
mados por abundante material de acumqlación es posible el cultivo, aunque generalmente tiene 
poca fertilidad. 

-Alfisoles de tipo palexeralfs y haploxeralfs (en ambas riberas del Palancia en contacto con 
los suelos aluviales). Son suelos tlpícamente forestales, propios de topografías llanas u onduladas. 

-loceptisoles de tipo xerochrepts (en el resto de la hoja). Son suelos embrionarios cuyos hori­
zontes de alteración~ no de acumulación~ se forman rápidamente. Suelen presentar capas duras, 
y frecuentemente presentan reacción ácida y baja fertilidad. 

Serán las zonas de llanura litoral y depresiones con posibilidades de riego y suelos de tipo ha­
ploxeralfs y xerofluvents los más adecuados para el cultivo. 

Dadas estas caracterfsticas, los cultivos que tradicionalmente se han desarrollado en la zona 
son muy variados: cereales para grano de invierno (trigo, cebada, avena, etc.), leguminosas para 
grano üudfas, habas), cultivos forrajeros, frutales de pepita o hueso y de frl.lto seco, vid, olivo, etc. 
(1 1). 

En la actualidad la 'Vegetación está bastante deteriorada, con un paisaje en el que predominan 
los cultivos de regadío, fundamentalmente en ias terrazas inmediatas al Paiancia (01-Tl), y los culti­
vos de secano, en Ja mayor parte abandonados, instalados en los glacis que se extienden entre los 
relieves montaftosos y las terrazas de regadío, así como también en vertientes aterrazadas. En Se· 
gart, hasta hace poco tiempo, los terrenos se dedican fundamentalmente a cultivo de vifiedo y fruta­
les de secano, aunque también se cultivaba trigo, maíz, así como legumbres y verduras junto a 
las fuentes. 

La vegetación autóctona se reduce a pino carrasco (Pinus halepensis) re}e~dos a las partes eleva­
das y vertienteS poco accesibles, algunos pinos rodenos (Pinus pinaster) en terrenos silíceos, asi como 
algún reducto de encinas (Quercus ilex) muy concretos (Beselga y algún ejemplar aislado en las ver­
tientes del GarbO en asociación todo ello a matorral de garriga: lentisco (Pistacia lentiscus), coscoja 
{Quercus coccifera), y en menor medida, acebpcbe (Olea europa~a), algarrobo silvestre (Ceratonia 
silicua), rom~ro (Ro~marinus oflcinalis), espliego (l..avandula vera), y en suelos sil[ceos el cantueso 
(l..avaniiula stoechas) y algunos tipos de jara (Citus). Esta vegetación de garrjga ha sido atacada ince­
santemente quedando degradada en muchos lugares, y siendo sustituida por:eJ tomillo (Thymus vul­
garis), la aulaga (Genista scorpius), el esparto {Stipa tenacissima), y eJ palmito (Chamaeros humilis). 
Esta degeneración del paisaje parece que comienza en el siglo xvm (12), momento en que empiezan 
a roturarse terrenos para el cultivo de secano deforma importante, aunque todavía en el s. XIX algu­
nos pueblos de la zona como Gilet o Algar vivían de la producción de carbón vegetal. 

(lO) J. F. TERREROS C!!BAU.OS: 'ltmas de Edafologia. Librer!a Central, Zaragoza, 1985. 
(11) MINlSTBRIO Dll AGJUC\Jl.TURA: Mapa do Cultivos y Aprovechamientos, hoja Sagunto (Valencia), E 1:50.000, Ma· 

drid, 1981. 
(12) A. J. CAVANILLES: ObSI!rvaélones sobre la histoTÍJJ ñatural, geograjTil, agricultura, población y frutos del Reino de 

Valencia. Dos vplúmenes. n• edición. C.S.I:.C. Instituto Elcano. Clásicos de Geografla n.9J., 11.• general 14, Zaragoza, 
1958. 
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Flg. 2.- Y admlentos del Bronce pnúimos a Les Rabosea y su nlad6n coa puoe naturales. 

SITUACIÓN DEL YACIMIEN10 

Dentro del término municipal de Albalat deJs 'Throngers, localizado en las coordeQadas 39° 
41' 22" lat. N, 0° 20' 25" long. W (13), se encuentra Ja Muntanya de les Raboses, lugar en que 
se ubica el yacimiento del mismo nombre (lám. 1, 1). 

El entorno del yacimiento es montaJioso, delimitado por dos alineaciones importantes en la 
zona= el macizo del Garb1 al oeste y Jos montes de Sant Esperit al este. El yacimiento se encuentra 

03) lNmtvro GEOORÁI'ICO-v CA1:AsTRAL: Hoja 668-Sa¡unto, B 1:50.000, Madrid, 1945. 
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en la margen derecha del Barranc de Segart, el cual rodea su vertiente oeste poco antes de desembo­
car en el Pal!ncia. 

El Barranc de Segart~ que arranca de la vertiente oriental de la Calderona, es de escasa entidad 
(en tomo a 5'5 km), y responde a una circulación bídrica de carácter espasmódiCQ, al igual que 
el resto de los del entorno_, con fuertes arrastreS en los momentos de lluvias dada su alta densidad 
de drenaje (14). La mayor parte del tiempo es un cauce seco relleno de materiales detríticos (de 
tipo aluvial-coluvial, Holocenos). 

Existen numerosas fuentes que nacen en el entorno del barranco y en zonas próximas: Font 
de la Murta (la más próxima al yacimiento), Font del Barranc de Segart, Font de Sant Esperit, 
Font del Pi (Gilet), Font de l'Omet (Estivella) etc. Estas fuentes han servido en otros mom.eotos, 
e incluso actualmente, para el riego de pequeñas huertas situadas en sus proximidades (en la ver­
tiente sur de Les Raboses, en la parte baja, existe actualmente un huerto de cltricos regados gracias 
a una retención de aguas de arrastre}. 

La configuración de la Muntanya de les Raboses responde al típico paisaje en cuesta que se 
desarrolla en el entorno .inmediato. Está constii.Uida litOiógicarnente por materiales calizos del piso 
intermedio del 'frias (Muschelkalk), a pesar de que tos materiales dominantes que afloran en la 
mayor parte de los alrededores son los del piso inferior (Buntsandstein), areniscas rojas tan caracte_­
rlsticas de las elevaciones más importantes de la zona (Garbl, Sant Esperit, Picaio). Presenta eJ;t 
la ladera sur un cortado rocoso de dificil acceso, observá1;1dose en este sector el piso superior del 
Euntsandstein (arcillas abigarradas verde-ocre en forma de bancos pizarreños compactos de no mu­
cha potencia), que se encuentra inmediatamente por debajo de las calizas de superficie. EstO e~plica 
Ja característica morfologla de estas cimas, con una de las vertientes cortada a pico pasando en 
brusca ruptura de pendiente a las arcillas subyacentes (ladera sur-este), mientras que la vertiente 
opuesta presenta una inflexión suave o lomo redondeado en dirección al rio (ladera norte y oeste). 

La morfologfa de la cima es más o menos alargada, con el punto más elevado en la zona ~ 
aflorando en superficie a lo largo del límite Sur del yacimiento la roca caliza. 

Actualmente las laderas presentan abancalamientos para el cultivo de olivos que se encuentran 
ya abandonados, y que en parte se sune¡popen a estructuras de aterrazamientos del momento de 
ocupación del poblado. 

- La ubicación del yacimiento debe estar en función del Barranc de Segart, paso natural para 
salvar el obstáculo que la Se.rra Calderona supone entre el valle del Túria y el valle del Palancia, 
via de comunicación natural esta última que conducirá a las tierras turolenses. 

Para atravesar la. sierra existen numerosos pasos, aunque todos parten del llamado «Pas d' Alea­
la», que desde Valencia alcanza la zona de Segorbe por Monteada, Naquera, Serra y Torres:.Ibrres. 
Este es el camino más corto entre Valencia y Segorbe, si bien el camino de la costa pasando por 
Sagunt hasta alcanzar el Pah\ncia es bastante más cómodo. Del Pas d'Alcata se desgajan varios, 
aunque el _que ahora nos interesa señalar es el que utiliza el Barranc de Segart para salir hasta 
la cuenca del Palancia. Nos referimos al denominado «Pas de Comediana>>, que desde Museros1 

Massamagrell y RafelblPlyol, toma el Barranc del Cabe9 Bort, Barraoc de Comediana (pasa en~ 
el Pie de !'Águila y sur de La Mola), Font del Campaner y Barranc de Segart siguiendo su curso 
hasta llegar al Palllncia. Próximos a este recorrido se encuentran varios yacimientos de la Edad 
del Bronce, lo que tal vez esté indicando la efectividad de esta V]a durante la prehistoria (15) (fig. 2). 

(14) A esto contribuye el factor litológico~ areniscas IJ)jas en su mayorla pertenecientes al Buotsandstein. 

(15) E. LwCH ARNAL: Los ptiSQs TUJtultÚes de la sierra de Náquera (o Calderona). Copia mecanografiada de su original 
in&lito, biblioteca del Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia .. 
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Fig. 4.- 1: X:-26, corte este. 2: A-8, corte este. 
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• Ct...I'I • N.31 • La • Lit • • ,.. · ~ . 

Flg. S.- Corte del extremo oeste del monte. 

RESULTADOS DE LAS CAMPAÑAS: 1987, 1989 y 1991 

Los trabajos de excavación ord~aria se estructuraron en función de una cuadriculación gene­
ral del yacimiento en unidades de 2X2 m. Para realizar esta cuadriculación se estableció un eje 
básico que.., teniendo su origen en el extremo este del monte, lo recorrla longitudinalmente hasta 
el extremo oeste (eje E/W aproXimadamente). Cada cuadrlcula,se denominó con una letra mayúscu~ 
la (eje NLS) y un número (eje EIW) (fig. 3). 

CAMP~A 1987 

Durante la excavación de urgencia que realizamos en 1987, cuyo objetivo era comprobar la 
estratigrafía que se observaba en los cortes rea.lizados por los excavadores clandestinos, centramos 
los tnibajos en el área oriental de la plataforma superior (catas A-5, A-8 y B-10), ya que era esta 
la zona más afectada. 

A grandes rasgos, pudimos comprobar la existencia de una serie ae estructuras constructivas 
y de dos niveles diferentes (fig. 4, 2). Al nivel superior (E. It ll, Ill) van asociadas las estru.ctu.ras 
localizadas: dos muros en las catas A-8 y B-10, que al parecer, por la estratigrafía de ambas 
zonas, debieron de formar parte de un mismo espacio. El muro documentado en A-8 corría parale­
lo a la cresta rocosa que recorre en sentido E-W la parte superior del yacimiento, mientras que 
el de la cata B-10 se dísponfa perpendicular al anterior y por la dirección que tomaba se uniría 
a aquél. 

Estos muros se asientan sob(C la roca_, y presentan una técnica constructiva en la que se crea 
una hilada exterior bien definida a base de bloques grandes que se combinan con otros de menor 
tai);laño unidos con tierra, mientras que el interior se rellena irregularmente con bloques no seleccio­
nados y tierra, adaptándose a las imgwaridades d~ la roca 'f apoyándose a la vez en ella, por le 
que no presentan cara interna. 

En algunos puntos la cara del muro s.e cubre con losas planas colocadas verticalmente, por 
lo general en las zonas donde no hay bloques grandes y regulares. 
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Fig.. 6.- Zona excavada en la campaña de 1991: maro soperio~. 
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TIPOlOGlA EN LA UBICACION DE YACIMIENTOS 
1.0mbra y laderas de relieve en cuesta 
2. Espolón de relieve en cuesta 
3 .Ombre y laderos de Wl cerro 
4 . Loma en unión a cima mayor 
s .Cresta central 
6 .Cntsta 
7- L.oma .1 

. S ~6 -1 
~----------------~ 

Fig. 8.- Tipología en la ubic:adón de yacimientos. 

Por debajo del estrato gue suponemos actuaria como piso o base de esta estructura (E. rm, 
se localizaba otro nivel (E. IV, V, VI) de IIUltriz muy fina, sin apenas fracción gruesa, de colo.r 
grjs y con abWldante material fragmentado que rellet,taba las irregularidade$ de los bloques de roéá. 

En el extremo oeste del yacimiento abdmos también una cata (X-26) para comprobar la estrati· 
grafía de esta zona (fi~. 4, 1). Aqni aparecieron una serie de estructuras asociadas a un piso (E. 
I, II): resaltes de arcilla con entrante semicircular y losa en la base que debe corresponder a la 
impronta Y apoyo de Wl poste, y varias estructuras circulares de piedra. Por las características que 
presentaba la zona. excavada, pa,recía tratarse del intedor de una estructura de habitación. 

En Wl sondeo que se realizó en el cuadrante SIB de la cata, al ]evantar el piso apareció un 
peque60 muro de tendencia circular construido con dos hileras de piedra, y asociado a él Wla im]>Or· 
tan te cantidad de material (E. m). La base de este sondeo la constituia Wl nivel de color rojo inten· 
so (E. IV) que identificamos, en aquel momento, con la base natural del monte. 

CAMPARA 1989 

El objetivo de esta campafia fue defunitar la e~tensi.ón total del yacimiento, por lo que los 
trabajos se centraron en tres puntos diferentes del monte (fJg. 5): 

- En la plataforma superior o primera tenaza se amplió la excavación de la zona oeste (catas 
A-31, B-31, B'-'31, A'-30 y 8'·30) con el fm de localizar los limites de la estructura de habitación 
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aparecida en la campaña anterior. Sin embargo sólo fue posible documentar la continuidad del piso 
en algunos puntos Oos más próximos a la zona excavada en 1987), sin que pudiesen constatarse 
los limites de la habitación. A pesar de ello, ta estratigrafla presentaba unas caracteristicas similares 
a las de la campaña de 1987, observándose en esta ocasión cómo por debajo del nivel rojo de base 
se situaba un estrato gris muy fino. 

En una cota algo inferior se abrieron también dos catas (A-31, B-31) en las que sólo aparecieron 
gran cantidad de bloques que a pesar de presentar cierta irregularidad en su disposición no confor­
maban con claridad ninguna estructura. 

-En la segunda terraza se abrieron dos catas con el fin de comprobar si la zona también 
estuvo ocupada (D-31, B-31). Se localizó un muro de grosor considerable (150 cm), con una cara 
norte bien delimitada con hiladas realizadas a. base de bloques de formas regulares de tamaño medio 
y graXJ.de. mientras que la cara sur estaba ~o definida. El interior presentaba un relleno irregular 
de tierra y piedras. 

El muro se a{>oyaba directamente sobre. la roca., y estaba asociado en la zona norte a un piso 
realizado a base de margas y losas de rodeno que cubría las irregularidades del terreno. 

La estratigrafía aparecia diferenciada a ambos lados del muro, aunque no se observaron rees­
tructuraciones del espacio o diferentes. ocupaciones. 

- La tercera terraza se caracteriza por lá presencia de un saliente de forma aproximadamente 
trapezoidal que llama la atención por presentar un paramento a base de grandes bloques, muy simi­
lares a los que constituyen la base de las actuales terrazas de cultivo. En esta zona se realizó un 
sondeo en el que se comprobó que se trataba de una estructura maciza a base de bloques selecciona­
dos (J-31, K-31, L31): una acumulación rápida de bloques de tamafio pequeño y medio en el interior 
y grandes bloques en posición más o menos horizontal en superficie. 

Una vez documentada la existencia de estructuras constructivas en las diferentes terrazas del 
yacimiento, se intentó una aproximación a la organización del espacio interno del mismo. Los traba­
jos se centraron en el extremo oeste de la _plataforma superior (C'-33, C'-321 C'-31, C'-30, D'-33, 
D'-32, D'-31, D'-30)1 zona donde y~ se habían excavado restos que inteQ>,retamos como pertenecien­
tes a un A~a de habitación. 

Se localizó un muro que presentaba una an;rplitud máxima de 200 cm, y que partiendo de Jo~ 
afloramientos de roca del cortado {limite sur del monte) se dirigia hacia el centro del yacimiento 
con un~ delineación irregular y marcados retranqueos (fig. 6). 

La estratigraíia aparecjda a uno y otrQ lado del muro es claramente diferente. Al 'Sur del 
muro el espacio excavado pone de manifiesto la existencia de un Area de habitación (mateñal 
in situ, molino, piso de losas y marga), cocrespondiente a una Unica ocupación que se apoya 
directamente sobre la roca (lám. II, 1). En la zona norte se observa la utilización del espacio 
en diferentes momentos. Un nivel de relleno intencionado de color rojizo intenso con un desarro­
llo irregular (mAs o menos potente y con más o menos fracción gruesa según zonas) los separaba 
de forma nltida (B. llb). Por debajo de él se localiza un nivel gris de matriz OlUY fina sin 
fracción gruesa (E. III), y con abundante material fragmentado, tanto cerámico como óseo (fig. 7; 
lám. Il, 2). 

Es en esta zona, por la mayor extensión excavada, donde podemos intentar una interpretación 
funcional del espacio. El muro localizado en la última campaña y que corresponderla al momento 
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Fi¡. 9.- Zona de aprovisioaamiento de materias primas. 
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más antiguo de la construcción en el yacimiento, actuaria como aterrazam.iento, contención o es­
tructuración del espacio más elevado de1 monte en donde se ubicarlan una serie de estructuras 
de habitación. Al norte este muro crearía una zona de paso o articulación del espacio qu~ supuesta­
mente, quedarfa limitada a un nivel inferior por otro muro de similares características, tal vez el 
localizado en la segunda terraza. En un momento posterior se rellena parcialmente sólo la parte 
norte del muro reot:iliztndolo en algunas zonas y creando una serie de estructuras de habitación 
que probablemente modificarían la funcionalidad del espacio respecto al momento anterior. 
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16 E. RIPóLLÉS ADELANTADO 

CONCLUSIONES 

Como resultado de los trabajos llevados a cabo hasta el momento en les Raboses, con una exten­
sión excavada de 90m2, podríamos hablar provisionalmente y en espera de nuevo& resultados, de;. 
un yacimiento de dimensiones considerables en relación a otros del entorno próximo (2.500 m2 

aproximadamente), en el que se modificó el espacio disponible mediante estructuras constructivas 
que debieron suponer un esfuerzo colectivo importante. Siguiendo a Chapman (16), por las dimensio­
nes del yacimiento, podda haber estado ocupado por unas 7 5 personas; si bien la falta de excavacio­
nes en extensión que confirmen el número de estructuras de habitación, así como la dinámica de 
ocupación de las diferentes zonas del yacimiento, hace poco consistente este cálculo. 

Haciendo un intento de reconstrucción de la estructuración general del yacimiento a partir 
de los restos documentales hasta el momento, podríamos inte!J?fetat que la superficie del monte 
debió de acondicionarse en base. a cuatro muros de aterrazamiento aproximadamente paralelos que 
se adantaron a las curvas de nivel (dos documentados en excavación, uno visible en superficie y 
otro que, por la pendiente existente en la zona oeste, suponemos debe existir entre los dos apareci­
dos en excavación). Estos muros de amplitud considerable, crearían espacios utilizados para la cons­
trucción de habitaciones y zonas de paso o acceso. 

Con cierta seguridad podemos plantear que la plataforma superior del yacimiento, donde ac­
tualmente aflora la roca, debió de estar ocupada por una serie de estructuras de habitación que, 
al menos en el extremo oeste, se apoyan o utilizan como pared la cara interna del primero de Jos 
muros de aterrazamiento, mientras que la cara externa de este QlUfO Stctuaría como límite de una 
zona de paso. 

De las características, forma, ~año y orientación de las supuestas habitaciones de esta zona 
superior, no podemos decir gran cosa ya que no ha sido wsible localizar los limites de ninguna 
de ellas, aunque es lógico pensar, por lo que se observa en otros yacimientos excavados (17), en 
una disposición perpendicular al muro de Umite o aterrazamiento, extremo que habrá de confirmar­
se en próximas campañas. 

Respecto a la funcionalidad de la segunda terraza es dificil definirse por el momento, dada 
la reducida extensión excavada. 

la zona más baja del yacimiento ya hemos dicho que quedaria constituida por una estructura 
maciza de planta aproximadamente trapezoidal que arranca de la últíma línea de aterrazamiento .. 
y que p<>r el momento pensamos que debió de tener una función de control o defensa. 

En cuanto a los materiales de construcción utilizados podemos señalar: 
-Utilización de bloques de caliza} procedentes de la misma cima del cerro, como parte básica 

de los muros (grandes bloques seleccionados con una cara regular para la parte externa del muro 
y bloques irregulares de menor tamaño para el relleno interno). 

-Losas de rodeno, subidas de la parte baja del monte, pata el recubrimiento de muros, bases 
de postes y nivelación de pisos. 

-Tierra como parte integrante y tle unión de los muros. 
- Margas o arcillas, obtenidas del cortado que presenta el cerro en la vertiente SIE (piso inter-

medio del 'Días), para el revoque de muros y construcción de techumbres o parte superior de las 
paredes. 

(16) R. CHAPMAN: La forf1111ción de las ~}eáades complejas. Ed. Critica, .Barcelona, 1991. (Recoge los cálculos d_e 
Ren1n:.w para Ja zona del Egeo.) 

(17) B. MAR1:1: La Mllntanya Asso1ada (AJzira, Valencia). Lucentum, 1, Alicante, 1983, pá¡s. 43·67. 
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Flg. 11.- 1: Ptuyes BJ.anqoes, depósito Ceatro Arqueológjco Saguntino. 2: La Murt:a, dep6sito C-A.S. 3: 
Mootanya Marxac y PScaio U, prospeccl611 superfldal. 

- 63 -



18 ll.. RIPOLLÉS AD-eJ.ANTAOO 

-Elementos· vegetales para la cubriclón de las viviendas (bloques de parro con improntas). 

Los paralel~ que a grandes rasgos, dada la ·es-~a ~up_erfjcie e~cavada, .se pu_ede.n citar para 
la organización del espacio y Uis estruJ:;tútáS localizadas hasta ·el momento en Les Rab.Qses $On nü­
~erosos, ya que las caracteristicas. gue se observan responden a las que actualmente evidencian 
la mayoría de poblados de la Edad de1 Bronce y gue se manifie$tan en granoes estructuras éonstruc­
tivas que acondicionan y m.odifican de forma .importante el espacio ocupado (18). 

Por citar algunos yacimientos que con§ideramos bastant~ vinculados al de les Raboses, en 
el yacimiento del Puntál de Cambra (Villar del Arzobispo) (19) se observan también una serie de 
estructuras que los excavadores denominan sin distinciones como departamentos, y que aparecen 
distribuidas en tres niveles o terrazas. En la prim,e¡a de ellas, un muro de cierre que se adosa al 
limite superjor del yacimientQ actúa como pared trasera de algunos ~. los departamentOs. Se men­
cjonan también una serie de estructura$ de defensa de las que nos interesa destacar la denomina9a 
«E». Se .trata de una estructura cuadrangular de 4'5 m de la que p.arte un muro al que se asocian 
otras peq,uel'las esqucturas circulares. Se sefiala que en el ·interior de esta construcción cúadfangular 
sólo se localizó una serie de capas continuas de piedras. Esta estructura seria similar al ángulo 
inferior localizadp en Les R.aboses, si bien ~n el Puntal de Cambra se ubica en la parte suJ?Crior 
del yacimiento. 

Estructuras macizas simila_tes se citan en la. Mu.ntanyeta de Cábrera (Vedat de Totrent) (20) 
o Tottelló d!Ohda (Onda) (21). 

'Thmbién en el Castillan~jo de los Moros (Andilla) se mencionan uila ~tie aé estructuras a dife­
rente nivel, aunque no queda clara la existencia de verdaderos muros de aterrazamiei,íto. 

En Pefia .la Dueña (feresa) (22} también S(} bª-bla de muros de contención que ni:velan la super­
ficie. habitable, sefialando qúe éstos se construyen con grand~ bloques alargádqs unos a continua~ 
ción de otros con cara, en algún caso, a ambos lados del muro. Estas características recuerdan bas­
tante a lOs muros de. aterrazamiento de Les Raboses. 

De cua,lguier modo parece claro que las estructuras documentadas .h.asta elm.omento e.n les 
Raboses están en la línea dé la in:¡,agen que los recientes trabajos de investigación dan de ~tos 
yaci.miéntº.s, es decir, importantes oon-strucciones que suponen 'tln és.fuerzo colectivo considerable. 
Sería el caso de La Liorna de Betxi (Paterna) (23), la Muntanya Assolaaa (Alz.ira) (24) o la Mola 
d'Agres (Agres) {25). 

(18) B. MARI't-y J. BER.NAB.EU: La Edad del Bronce en el Fllís Valenciano. En AragóniLitora/ Mediterráneo: intercam· 
blos culturales durante la p~hls~ria. JlQ.menaje a Juan MalU.que:r de Motes,. ZMa&oza, 1'990, pigs. SF-355. 

(19) r AtcAei!R. Guu: El Puntal de Canibí:a (Villar del Mobispó, Valencia). Arc'hivo de Preh4toriq .LzyantliUJ, V, 
Vll!epc@. L9;4, ;págs. 65·84. 

(20) D. FLE.lCHER y E. Pu: El pobkiJ!.o de la ptJad ·tlel Bronce de la 'Mantany.etli de Cabrera ~dat de Torrent). Ser vi· 
cío dé Investigación Prebistóri.ca, Serie de Trabajos Varios, n.? 18, Valencia,l956. 

(21) F. Gusr JENP.R: :Excavaciones' en el récinto :fortificado ael Torrelló d'Onda (Cast~lló'n), C.offgteso !Vtrcional de-.ttr~ 
queologfa, xnr, Zaragoza, 1915. p~. 347. 

(22) l Ar.cAm: Dgs esta~ion~ arprlcas en la región levantina. Archivo (/e Preh]storia Levantina, II. VaJ~.ttcia, 1945, 
págs, t5H63. 

(23), M ... J. DE PEDRO: i.a tloma .de Bexti ~ter~a): datos sQ.bre técnil:aS de construcción durante la Edad del Bronce. 
Archivo de ~hlsto~ l.eyqntina, XX, Valencia, 19.90, págs. 327-346. 

(14) MA\9'1: Op. r:;jt. nota 17. 
(25) M. GIL-M~REU: El pob.ladó deJa Mola d'~. Qw !<Qr,tes e$tratigráficos. &.guntum (P.L.A.V.); 16, Valencia, 

1981, ~· 75-8.9. 
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Ffg. 12.- Croquis de yacimientos de la zona del Baix PaiAnda. 
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El PARDALOT 
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Fig. 13.- Croquis de yaciml.eotos de la zona del Baix Pal&nda. 
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Los materiales localizados son abundantes; hasta el momento tres pieza$ de metal (fragmento 
de puñal de, remaches, punzón y cincel), hueso trabajado (botón prismático de perforación en. <<V» 
y punta de flecha, entre otros), asi como bastantes restos de cerámica de los que haremos mención 
al hablar de la problemática cronológica (fig. 10). 

LES RABOSES Y LOS YACIMIENTOS DEL ENIORNO 

En la zona del Baix Palaocia hay escasas noticias de yacimientos que puedan relacionarse con 
momentos anteriores a la Edad del B.ronce. Existen datos aislados sobre alguna cueva de posible 
adscripción Eneolítica como la Cova deis Lladres (26) o del momento de transición Eneolitico­
Bronce, caso de la Coveta del Picaio (27).. 

(26) ENGUIX ALI!MANY y MARTI OtiVER: Op. cit. nota S, pág. 23. 

(27) V. LERMA y J. BI!RIIfABEU: la coveta del Monte Picayo (Sagunt, Valent ía). Archivo dé Prehistoria Levantina, 15, 
Valencia, 1978, págs. 37-46. 
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Sin embargo en el Baix Palancia hay documentados una considerable cantidad de yacimientos 
de la Edad del Bronce. Este contraste entre la abundancia de asentamientos del Bronce y la escasez 
de poblamiento anterior debe estar en relación, al menos en parte, con su distinta ubicación, debieñ­
do suponer para el periodo precedente una ocupación fundamentalmente en llano que dificulta, 
con respecto al poblamiento en altura mayoritario en la Edad del Bronce, una fácil localización 
dada la intensa actividad agricola de la zona. 

la distribución de estos }'acimientos es desigual, dándose zonas de mayor o menor concentra­
ción en función, fundamentalmente, de la intensidad de las prospecciones. Asi en el entorno del 
barranco de Segart, prospectado por A. Monzó Nogués, se localizan siete yacimientos (les Raboses 
[1), L~bardeta, Mont dels Terrers, la Redona o Mont Alt, La Murta, Castell de Segart y Liorna 
del Saler); del mismo modo en los alrededores del Mont Picaio, por prospecciones realizadas por 
el Centro Arqueológico Saguntino y por nosotros mismos, se conocen cuatro yacimientos (El Parda· 
lot, Picaio, Barranc del Llop, La Jordana). Del resto de yacimientos conocidos tres se sitúan también 
en la margen derecha del Pálancia (Muntanya Marxac, Picaio l, y Penyes Blanques), y Sólo dos 
en su margen izquierda (Picaio IT, y Pie dels ·Corbs [15]). El yacimiento de Penyes Blanques, si 
bien no forma parte de la comarca del Baix Palancia, por su proximidad e interés de sus materiales 
hemos considerado conveniente incluirlo en el presente trabajo. 

DISCRIPCIÓN DE YACIMIEN10S 

2. VAlbardeta (28) 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud s.n.m. 330 m. T. municipal de Albalat deis 'Th.rongers. 
Prospección: 1987. Ubicación: tipo 2 (fig. 8). 

El yacimiento se sitúa en un espolón o plataforma a media altura del monte de L'Albarda, 
junto al Garbí, próximo a la desembocadura del Barranc de Segart en el Palancia (29). 

Dominan las litologías triásicas, arenis~ rojas de la facies Buntsandstein (TQdeno). 
Este pequel'lo espolón que alcanza unas dimensiones máximas de 780m2, presenta unas lade· 

ras de fuerte pendiente, lo que unido a su altitud relativa (140 m) lo hacen de muy dificil acceso. 
Tanto al no¡te como al sur lo circundan sendos barrancos que encauzan los arrastres de las 

vertientes del Garbi. En sus laderas se observan restos de antiguos cultivos de secano, dominando 
actualmente una vegetación de monte bajo con pinos y encinas aisladas en. los alrededores. 

L~Jbardeta ocupa una posición de impOrtante visibilidad, ya que además de visualizar el resto 
de yacimientos del barranco de Segart, controla tambjén la entrada al barranco desde el Palancia 
y buena parte de la cuenca del rio. 

(28) A. MoNZó Nooués: L'Albanleta (Albalat deis Tarongcrs, Valencia). Archivo de Prehis/QrÚl Levantina, V, Valen· 
cia, 1954, pigs.15·18; ENGUIX y MAirrl: Op. cit. nota 5, pág. 20; LtoBREGAT: Op. cit. nota 4, págs. 59-60. 

(29) las referencias de ubicación del yacimiento que dan tanto A. Mo01.6 Nogu!s, como posteriores publicacioJ:tes 
que recogen estas referenc.ias, nos hace pensar en una confusión en su l~ión: ((Cntn: el barranquet de Pujo! y otro 
que pasa por la estación P.rtivella-Albalab>, esta ubicación corresponde al último montlculo que existe antes de llegar al 
valle del Palancia, aunque despu~ de su prospección sólo pudimos documentar escasos restos cerámicos en el extremo 
SE. Por otra parte en el Ayuntamiento de Albalat se Q.OS informó de que L~barda se denomina a la cima del monte 
en que nosotros situamos el yacimiento. 
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En superficie existen restos constructivos, sobre todo en la zona oeste y S/W que es la que 
enlaza con la cima de VAlbard.a.los muros están construidos ~ base de .grandes bloques de rodeno. 
Se observan también otras estructura&, Q.O tan evidentes, que parecen rodear la peque.fta superficie 
del espolón y que crean en la zona este una pequefi.a terraza (fig. 13, 1). El material superficial 
es bastante escaso. 

3. Mont dels Thrrets (30) 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud s.n.m. 284 m. T. municipal de Albalat dejs Tarongers. 
Prospección: 1987. Ubicación: tipo 3. 

Situado entre el Garbi y el Barranc de Segart, el yacimjento ocupa la cumb.rQ de un amplio 
cerro de litologia caliza y moriologfa alargada, con laderas de prolongada pendiente en las que 
se observan restos de antiguos cultivos de secano. 

la visibilidad desde el yacimjento es muy amplia, controlando buena parte de la cuenca del 
Palancia, desde Alfara d'Alglmia (limite de la comarca) hasta su desembocadura, asl como los po­
blados situados en torno al Barranc de Segart. 

En base a las estructuras conservadas en superficie hemos calculado que ocuparía unos 
1.900 m2• Los restos constructivos muestran una organización compleja con un recinto superior 
que presenta s'll.lientes rectangulares, una segunda alineación a menor nivel, y una estructura seJni­
circular al sur. los muros tienen una anchura de 1 m aproximadamente y una altura considerable, 
aunque Ull ve.z en parte correspopd~tt a modificaciones recientes. Están construidos con bloques 
de caliza de mediano y gran tamaño (fig. 13, 2). 

Los restos materiales que se observan en superficie son muy escasos. aunque no se localiza 
cerámica ibérica tal como sefiala A. Monzó Nogués. 

4. La Rédona o Mont Alt (31) 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud s.n.m. 427 m. T. municipal de Albalat dels Throngers­
GUet. Prospección: 1987. Ubicación: tipo l. 

Este monte se sitúa junto al rio Palanéia, en su m..argen derecha, formando parte de las alinea­
ciones montañosas que separan el valle de Sant Esperit del de Segart. la cima del monte,, de litolo­
gía caliza, presenta una amplia grieta que la corta en dirección E!W. 

La visibilidad, dada su elevada altitud, es muy a.mplia: todos los yacimientos del Barranc de 
Segart, el Barranc de la Maladicha o de Sant Esperit y toda la cuenca del Baix PaJancia. 

los restos de construcciones y materiales se localizan en la mitad sur del monte, observándose 
restos de cerámica medieval, ibérica y dé la Edad del Bronce. Por lo que respecta a las estructuras, 

(30) Li..Oil)lEOAT: Op. cit nota 4, pág. '34;, ENIJUlX y MARrl: Op. cit. nota 5, pág_. 22; MONZO NOOUtlS (1946): Op. cit. 
nota 2, pÁg. 34. 

(Jl) Momó NoouP.s (1946): Op. cit. notá 2, págS. 33-34; Ll.oBREOAT: Op. cit. nota 4, págs'. 73-74; BNoorx y MARfl: 
Op. cit. nota S, pág. 21. 
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dada la continua ocupación del lugar hasta el s. XV, es dificil establecer los limites del posible yaci­
miento del Bronce. 

S. La Murta (32) 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud s.n.m 224 m. T. municipal de Albalat dels Throngers. 
Prospección: 1987. Ubicación: tipo 4. 

Situado en la margen derecha del Barranc de Se9J1, ocupa una pequefla loma de escasa altitud" 
.relativa que se une a una cima mayor por medio de un, suave collado. 

Por el norte la circunda el Barranc de ~gart y por el sur el de la Murta, donde se ubica la 
fuente del mismo nombre. 

Desde el yacimiento se divisan los poblados de El$ Terre.rs, L'Aibardeta, Les Raboses y Castell 
de Segart, asi como el curso del Barraoc de Segart hasta su enlace con el rio Palancia. 

En base a Jos restos constructivos que se conservan y que parecen delimitar cuatro terrazas 
que se adaptan a la morfologia del monte, calculamos una extensjón aproximada de 1.170 m2• Los 
muros que se conservan, y de los que quedan abundantes derrumbes sobre todo al este, están cons­
truidos a base de bloques de caliza de mediano y gran tamaflo, configurando en algún punto estruc­
turas cuadraogalares (fig. 13, 3). 

El material de superficie es abundante, diferenciándose muy bien la zona del poblado del bron­
ce, donde no se localiza más que cerámica de es_te momento, del collado que une la loma con la 
cima superior, donde hay restos de ce@mjca ibérica. 

6. Castell de Segart (33) 

Hoja 668. Sagunto. B/1:50.000. Altitud s.n.m. 265 m. T. municipal de Segart. Prospección: 
1987. Ubicación: tipo 3. 

Sobre el cerro en que se levantan los restos del CasteU de Segart se observan fragmentos de 
cerámica pertenecientes a la Edad del Bron~ por lo que suponemos debió de estar ocupado en 
aquel momento. 

El control visual es importante como lQ demqestra la construcción medieval, desde donde se 
divisa el inicio del barranco de Segart y parte de su cuenca, asf como los yacimientos de La Murta, 
Les Raboses y Bls Thrrers. 

(32) MoN"ZO Noo~ (1946): Op. ciL nota 2, ~· 7.9; LIDBREGAT: Op. ciL nota 4, páp. 62-64; ENourx y MAm: ~ 
clt .nota S, pág. 21. 

(33) Lt.o.BR.EOAT: Op. cit. nota 4, págs. 74.75; ENGUIX y MARI'I: Op. cit. nota 5, pág. 26. 
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7. Lloma del SaJer (34) 

Hoja 696. Burjasot. Ell:50.000. Altitud s.n..m. 284m. T. municipal de Albalat deis Tarongers. 
Prospección: 1987. Ubicación; tipo 4. 

El yacimiento se sitúa en una loma de escasa altitud relati~a. 64 m, en las últimas estribaciones 
meridionales de la Serra Calderona, abierta ya a la llanura litoral. 

El control visual abarca una via natural que enlaza con el Barranc de Segart, dirigjéndose 
también hacia la llanura litoral, el"Barranc de Carraixet y parte de la llanura del 1\íria. 

la forma de la cima, más o menos ovalada, se .encuentra rodeada por un muto que delimitá 
la superficie del yacimiento (652 m1) (fig. 13, 4). 

EJ material superficial es bastante escaso, y a pesar de, que en la bibliQgrafia se cita cerámica 
ibérica no localizamos ningún Tr.wnento. 

8. Muntanya Marxac {35) 

Hoja 668. Sa_gunto. E/1:50.000. Altitud: 427 m s.n.m. T. municipal de 'Estivella. Prospección: 
1987. Ubicación: tipo 4. 

El yacimiento se sitúa en una cima elevada denominada Muntanya Negra (36), y se e~tiende 
hacia el norte en un pequefto monticulo a menor altura que la cima. La parte más accesible es 
la del oeste, donde se une mediante una pendiente prolon_gada a otra cima mayor. 

Desde el-yacimiento se tiene una amplia visión del entorno: la cuenca del PaJ.ancia y yacimien­
tos como Picaio I, Picaio n o ya máS al interior el yacimiento de Penyes Blanques. 

Los restos constructivos que se observan en superficie se extienden a uno y otro lado de la 
cresta caliza que etiste en el centro de la cima. Las estructuras, que en algunos casos se ven afecta­
das por perforaciones de excavadorares clandestinos, presentan en planta varias alineaciones. Se 
observa también una estructura re~lizada con dos grandes losas verticales que ha sido vaciada por 
los clandestinos, pudiendo tratarse bien, de una técnica de construcción de muros o de una cista 
(fis. 13, S). -

Las dimensiones calculadas estarían en torno a los 2.100 m2• 

Se observa bastante material superficial, tanto cerámica como restos de molin,os de mano, 

(34)'LUJCH ARNAL: 0p. cir. nota 15, "ª'· 12; MoNZO Noou1:s (1947): Op. cit. nota 2, pág. 129; ENGUIX y MAm: 0p. 
cit. nota S, pág. 20; M. GlL·MÁSCAIU'l.L y C. AII.ANEOin: El poblamiento del Bajo Pala.ncia en Época Ibérica. Sagunrum 
(P.L A .V.J. 12, Valencia, 1977, pág. l98. . . 

{1S)"'BÑou!X y MAKrt: "'J1 cit. nota ·s, ~- "26. 
(36) En el plaoo de situación de la bibliognúia existe un ecror de localización, si bien las ~ferencias del fJChero de 

_yacimientos del Servicio de lnvestiJacion Prehistóñca son correctas. 
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9. Pen1es Blanqpes (37) 

Hoja 668. Saguoto. EJ1:50.000. Altitud: 839 m s.n.m. 1: municipal de Segprbe. Prospección: 
1987. Ubicación: tipo 6. 

Elevada cima con afloramientos calizos en superficie que crean una cresta rocosa superior. 
Situada entre dos barrancos (el de La Saberola al oeste y el de La Jara al este), ¡>resenta un 

difícil acceso tanto por su altitud como por so morfología, si bien en la vertiente noroeste parece 
existir una zona de entrada al yacimiento. 

Desde la cima hay una gran visibilidad, que alcanza los yacimientos de Muntanya Mantac, 
Picaio 1 y Picaio IT, así como las poblaciones de Sot de Ferrer, hacia el interior, y Almenara hada 
la costa. 

Los restos constructivos se concentran en la parte más elevada del monte y en una plataforma, 
a menor altitud, que se abre hacia el oeste, observándose importantes acumulaciones de derrumbes 
entre ambas zonas. La extensión del yacimiento, en base a los restos constructivos, se aproximaría 
a Jos 2.580 m2 (fig. 13, 6). 

los restos materiales q_ue se localizan en superficie son bastante escasos. 

10. PicaJo I (38) 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud: 340ms.n.m. T. municipal de Algimia d'Alfara. Pros­
pección: 1992. Ubicación: tipo 4. 

Situado en la orilla derecha del rio Palancia, se ubica en una de las lomas orientales del monte 
denominado Picaio l. 

La pequella loma en <l!le se localiza el yacimiento se une mediante un amQJiO collado a la 
cima de Picaio 1, y presenta en su vertiente oriental un dificil acceso. 

E"n superficie se observan restos constructivos de diferente entidad. En la parte superior de 
la Joma hay restos de una estructura aparentemente cuadrangular realizada a base de enormes blo­
ques reaulares. Esta estructura debe de corresponde~ a una reutilización del lugar en época ibérica, 
Ya q_ue es en esta zona donde se localizan restos de cerámica ibédca. 

Thmbién se observan muros de dimensiones más reducidas tanto en la zona más elevada como 
en la vertiente norte, donde se conservan aterrazamientos del momento de ocupación del poblado 
que han sido ,reutilizados para el cultivo de secano eñ éQOcas recientes. los restos de cerámica del 
Bronce son bastante escasos. 

Desde el yacimiento, que se sitúa estratégicamente en una d.e las curvas q_ue crea el curso del 
río Pah\ncia, se divisan los ROblados de Pieáio rr al norte I. Muntanra Maaac al sur, asi como 
parte de la cuenca del Palancia hasta Ton-es-Torres. 

(37) Thvimos noticias del yacimiento a tra~ del Centro Atqoeoló&ico Sa¡.untino. 
(38) Este ¡acimiento lo hemos visitado recientemente-por noticias de aficionados locales. En lA biblio&tafla consultada 

no apaJeee citado. 
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u. Picaio n 

Hoja 668. Sagunto. E/1:50.000. Altitud: 388 m s..n.m. T. municipal de Alfara d'Alglmia. Pros­
pección: 1987. Ubicación: tipo l. 

Se sit'úa en la margen izquierda del Palancia, en la cima de un monte elevado de litología caliza 
al que rodea por el norte el Barranc de la Font, denominación que recibe por su proximidad a 
la Font de Les Escales, cercana al yacimiento. La ladera este y sur presenta un cortado rocoso que 
dificulta el acceso en esta zona, mientras que en la vertiente norte y oeste la pendiente es pro­
longada. 

El yacimiento parece habeiSe ubicado en la cima (zona muy afectada por una trinchera de 
la guerra civil), aunque también se extiende hacia la ladera oeste y norte donde se observan gran 
cantidad de restos constructivos (linea de cierre con salientes más o menos regulares). La extensión 
aproximada que ocuparla seria de unos 1.188 m2 (fig. 14, 1). 

Bn superficie se observa bastante material, cerámica, molinos, etc. 

12. Piciio (39) 

Hoja 696. Burjasot. E/1:50.000. Altitud: 260 m s.n.m. T. municipal de Sagunt. Prospección: 
1987. Ubicación: tipo 2. 

El monte, como los del entorno, J:'esponde a una litologla arenisca (Buntsandstein), situándose 
el yacimiento en un espolón a meClia altura en la ladera oriental del Mont Picajo. La elevada ~n­
diente de sus laderas, que conectan directamente con la llanura litoral_, hace que el yacimiento sea 
de muy dificil acceso. 

La visibilidad desde la cima es muy amplia: toda la llanura litoral desde Pu~l a Almenara 
y la entrada a la cuenca del Pa!Ancia desde la costa, asl como los yacimientos de El Pardalot y 
Pie deis Córbs. 

El reducido espacio disponible se aprovecha creando aterrazamientQS paralelos. Los muros es­
tán construidos a base de bloques de rodeno de tamaflo medio y grande que, en forma de arcos 
sucesivos, crean ligeras terrazas (fig.l4, 2). 

El materlal superficial es bastante escaso, ·pero se localiza al$ún fragmento de cerámica. 

13. El Pardalot (40) 

Hoja 696. Burjasot. B/1:50.000. Altitud: 258 m s.n.m. T. municipal de Saguot. Prospección: 
1987. Ubícación: tipo 5. 

El yacimiento se ubica al norte del Picaio, separados ambos por el Barranc del Diable. La mor­
fología del monte queda constituida por tres cimas de las cuales se eligió la central y más elevada 

(39) M. VJ!GA RlsET: El monte Picayo, atalaya de civilizaciones. Arse, aJ\o'Vlll, n.•7, Sagunto, 1964, págs. 20-22; 
E'Nourx y MARrl: 0p. cit. nota 5, pág. Z4. 

(40) VEOA: Op. cit. nota 39; ENOUIX y MARII: Qp. cit. nota s. pág. 25. 
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para el asentamiento. La zona de más fácil acceso se sitúa al oeste, aunque de cualquier modo 
hay que pasar por una de las cimas antes de acceder al poblado. 

Abierto a la llanura costera. ofrece una amplia visibilidad: hacia el norte se controla aproxima­
damente la misma zona que desde el Picaio, mientras que hacia el sur únicamente se ve el Picaio 
y el barranco que separa ambos yacimientos. 

El reducido espacio superior del monte se apl'QVecha al máximo, acoplándose a las crestas roco­
sas y atenazando hacia el norte, donde la pen~ente no presenta una fuerte ruptura. Las estructu­
ras, que se concentran en la vertiente norte y oeste, están construidas a base de bloques de rodeno 
(litología dominante en la zona), y configuran espacios complejos: salientes semicirculare,s, derrum­
bes en pozo, etc. (fig. 14, 3). 

El material superficial es muy escaso, dada la gran cantidad de bloques de derrumbe acumula­
dos en la superficie. 

14. Barranc del Llop (41) 

Hoja 696. Burjasot. E/1:50.000. Altitud: 308 m s.n.m. T. municipal de Sagunt. Prospección: 
1987. Ubicación: tipo 5. 

Situado en la cima central de un monte alargado, a espaldas del Picaio, que se abre a la Uanurá 
del Túria. 

'Thnto la vertiente este como la oeste quedan delimitadas por sendos barrancos, presentando 
éstas una importante pendiente que hace difícil el acceso al yacimiento por esta zona. Únicamente 
resulta fácil llegar desde el norte (zona elevada que comunica varias cimas de la zona). 

La visibilidad del yacimiento es importante, ya que domina toda la Jlanura hasta Valencia. 
En la superficie superior se observan restos constructivos en la zona norte y sur. Al sur restos 

de un muro que parece delimitar una pequeña plataforma de aterrazamiento, mientras que al norte 
se observa un muro de cierre de tendencia circular y en ligero talud, asociado a una pequeña eleva­
ción (acumulación artificial). la superficie del yacimiento debió de situarse en torno a l os 
1.200 m2 (fig. 14, 4) . . 

Los materiales que se observan en superficie son muy escasos. 

CONSIDERACIONES SOBRE EL POBLAMlENTO 

La información qoe hemos presentado responde a una prospección selectiva en la que única­
mente se pretendía una documentación más detálladá de los yacimientos de la Edad del Bronce 
conocidos en el Baix .Patancia. Por tanto, a la espera de futuros trabajos de prospección sistemática 
que permitan un acercamiento real a 1a organización espacial de estos asentamientos, únicamente 
podemos plantear algunas observaciones que se desprenden del estudio de la información existente 
as! como marcar posibles lineas de investigación posterior en función de los interrogantes que los 
datos disponibles plantean. 

(41) Yacimlento inMíto, IocalJzado por nosotros ea las prospeociones reaJizada.s en la zona. 
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Por lo que respecta a la ubicación de los yacimientos, de las tres unidades de relieve que se 
d~stinguen en la zona (Piedemontes y llanuras litorales, valle del río Palancia, Serra Calderona), 
todos se localizan en la zona montafiosa, si bien hay que tener en cuenta la situación de yacimien­
tos muy próximos a la zona de estudio como Els Germanells· (Rafelbull)'ól) (42) o el de la Muntanyé· 
ta de I.a Pata (El Puig) (43) en pequefias lomas que se levantan en la llanura litoral, asf como la 
posibilidad de que futuros trabajos de prospección evidencien la presencia de poblamiento en llano. 

Son enClaves destacados, y en la mayorfa de Jos casos de dificil acceso, situándose con frecuen­
cia en las partes externas de las sierras y/o en función siempre de pasos naturales que conectan 
la llanura del lüria con el cauce del hlancia. 'Dlmbién se puede observar cómo en la mayoría 
de los casos siempre hay alguna vertiente, cuando no dos, rodeaW!s de barrancos que son los que 
parecen COI1Stituir las Uneas divisorias entre asentamientos. 

Thnto en función de la posición que óeupan como de su altitud pueden observarse, a pesar 
de la .falta de prospecciones sistemáticas, una serie de tendencias: 

En el caso del Barranc de Segart (un entorno cerrado con un eje central que articula el espa­
cio), los yacimientos tienden a ocupar altitudes medias (menos de 3Q0 111 s.n.m.), situándose en una 
cota que podríamos considerar alta para e1 entorno (más de 400 m s.n.m.) únicamente el yacimiento 
de La Redona o Moot Alt, ubicado en el límite entre dos unidades estructurales: el valle de Segart 
y el de Sant Esperil 

Los yacimientos del entorno deL Picaio ocupan estribaciones finales de la sierra que se abren 
directamente a la llanura litoral, con altitudes sim.i.lares próximas a los 300 m s.n.m. Estos ya:cimien­
tos junto al de Pie deis Corbs controlarían, desde ambas márgenes, la entrada al valle del Palancia 
Qesde la llanura litoral. 

Esta. posible funcionaljdad más orientada hacia el control, se reforzada si tenemos en cuenta 
que, muy similares en cuanto a su ubicación ~ LJ\Jbardeta, estos yacimientos presentan unas lade­
ras que superan el 50% de pendiente, lo que unido a su morfologia hace muy dificil el aprovecha­
miento del espacio tanto superior, como del llano circundante, dado su dificil acceso. Además, a 
pesar de que su control visual apunta claramente hacia la llanura litoral, el acceso a los mismos 
se realizaría a través de una zona elevada a espaldas del Picaio que parece poner en conexión estos 
yacimientos, y que seria el único camino lógico para acceder a los .mismos. 

Por otra parte, los yacimientos de Muotanya Marxac, Penyes Blanques, Pjcaio 1 y Picaio II, 
más al interior de la cuenca, tendrian como característica común su intervisibilidad (con altitudes 
mayores de 300.m s.n.m.), y su ubicación en extremos de sierras abieLtas a una zona donde se am­
plian los llanos y que queda articulada por el cauce del Balancia. Las mayores altitudes de este 
gn~po las presentan 'Penyes Blangues y Muntanya Marxac, en un área de elevadas altitud~ absolu­
tas, seguidos de Picaio ll (próximo a 400 m s.n:m.), que ,Parece responder como ocurrla en el caso 
de La Redona a una ubicación límite entre dos áreas dife;:entes: el llano que se abre hasta la orilla 
izquierda del Palancia al sur, y el entorno del Barranc de la Font y la Rambla de Cerberola al 
norte, que conecta con las estribaciones meridionales de la Serra d'Espadi. · 

En cuanto a las dimensiones que presentan estos poblados, calculadas siempre en base a ejes 
máximos deflnidos por restos constructivos visibles en superficie, oscilan entre 650 y 2.500 m2, 

(42) F, EsTEv~; GeNovés: Un tifeii A¡g¡\rie e:n Bl Puig. Almanaque dé las ProVillclas, Valencia, 1945, pág. 317; B. 
PLA BAl.L:ESTB:R.: Els Germanells (RafetbunYQI). Archivo de Prehistoria Levantina, VI, 'Valenc;ia, 1957, pág. 200. 

(43) N. P. GóMEZ SERRANO (PRIMIGENTUS): las secciones de 'lbponim.ia y PaJeotc¡po:nimia y de Arqueologla y .Prehis· 
toria. Anales del ~ntrrJ de Cultura Valenciana, Xln, Valencia, 1945, pág. 62, fJS. 2. 
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variación de tamañ.O que parece ir acompañada de diferencias en el esfuerzo constructivo, aunque 
este punto es imposible definirlo por falta de excavaciones en extensión. 

Sin embargo no parece existir relAción ei).tre tamai'lo y accesibilidad aparente. Para los yaci­
mientos del Barrapc de Segart, las mayores dimensiones corresponden a I.es Raooses (2.500 m2), 

seguido de Mont dels Terrers (1.897 m2). l'Albardeta (780m2) es quizás eL de más dificil acceso 
del conjunto, pero la Lloma del Saler (652 m2) presenta menores dimensiones a pesar de su fácil 
acceso. 

Los yacimientos del Picaio son, como ya hemos sef'lalado, de dificil acceso, sin embargo se 
aprovecha al máximo el espacio superior y sua dimensiones son importantes para el conjunto de 
la zona. 

Del resto de yacimientos únicamente cabría destacar las dimensiones de Penyes Blanques 
(2.583 m2), por ser el mayor documentado, siendo éste tambitn por sus características un yaci­
miento de dificil acceso. 

Este comportamiento poblacional de instalaciones en áreas montaf'losas con una concentración 
importante de ~entamientos, caracteristica general por otra -parte de lo que tradicionalmente cono­
cemos como Bronce Valenciano~ es imposible de comparar con la dinámica del momento precedente 
en el Baix Palancia dado que como hemos se.Qalado con anterioridad únicamente se conocen algu­
nos datos aislados de cue'98S relacionadas con el eneolftico o la transición al Bronce. No obstante, 
tal como se aprecia en zonas próximas si ya para momentos pre-<:ampaniformes se observa una 
dualidad entxe yacimientos en altura (Les Moreres de Crevillente o la Rambla Castellarda de Llfria 
(44) y yacimientos en llano (J..a Ereta del Pedre~ de Navarrés estrato ll o Promontori d'Elx estrato 
C) (45), durante la Edad del Bronce esta dualidad se rompe en 'favor de una generalizada posición 
en altura (46). 

Cualquier intento .de análisis de la dinámica socio-cultural de la Edad del Bronce pasa, cree­
mos, por la comprensión de los procesos que están en 1a base de ese cambio en la elección de los 
asentamientos. 

(44) A. GoNzAl.EZ PltATs: El poblado Calcolltico de Les Moreres, Siena de Crevillente. Comun.icación presentada al 
coloquio sobre EneQUtico en el ltrJs Valenciano {AICQY. 1984). Instituto de estudios Juan Gil-Albert, Alicante, L986, 
págs. 89·99; J. AI>ARICJo, J. V. MAR!'tNEZ y J. SAN V AIJ!Ro: El Puntal sobre la Rambla Castellarda y el poblamiento Eneo­
Utico en la Región Valenciana. Saitabl, n.o 27, Valenci~ 1978, págs. 37·62; 1. V. MAxr1NEZ: Puntal Rambla Castellarda 
(LUria, el CamJ> de Thria). Memories Arqueologiquts a la Comunitar Valenciana /984·85, Genera~t Valenciana, Cooselle· 
ria de CUltura, .Eaucació i Cjencia, Valencia, 1988, PªP· 239-240. 

(45) D. FLEromR: La Eteta del Pedregal (Navarrés; Vale)Jcia). Archivo de Prehisroria Levantina, IX, Valencia, 1961, 
págs. 79-96; D. Fi.BrcRER, B. PLA y E. LLOBliEGAT: lA Eieta del Pédregal (Navarrb; Valenc.ia). Excavaciones Arqueológi­
cas en Bspafla, 42, Madrid, 1964; B. Pt.A, B. MARJ1 y 1.13BltNABEU: La 'E.reta del Pedregal (Navarré,s, Valencia) y los inicios 
de la Edad el Bronce. Comunicación presentada al XVI COngreso Nacional dt ArqJMWiogfo (Murcia·Oirtagena, 1982), Zara­
goza., 1983, págs. 239-245; R. RAMos: El Promontori de r Ai~ Do~ i SaJa, Elche: avance a su estudio. Archivo de Pre­
historia Levantina, n. XVI, Valencia, 1981 , págs. 197-222. 

(46) Se ha Séñalado como punto de partida del poblamiento en altura el Neolitico nc u Horizonte Campaniforme 
de Transición, mencionándose el P!)blado de les Moreres de Crevillente, poblado en altura pre-ca.mpanifonne, como un 
.matiz diferencial dentro de las comarcas meridionales del País Valenciano entte el Se&,wa y el Vinalopó (). 'BF:RNABEU, 
l. Oui'!'ARr y J. Ll. PASCUAL: El Pals Valenciano entre el final del NeoUtico y 1a Edad del Bronce. Archivo de Prehi;stori4 
Levantina, XVIII, Valencia, 1988, págs. 159-180). Sin embargo cuando <Se habla de las innovaéiones que supone el. H.C:r. 
.respecto al momentQ .. anteriot, entre ellas,el 'inicio del poblamiento en altura, de los P9blados g.oe. $e citan como ejemplo: 
.El Rincón (Rcdovátt), :Peftón de la Zorni '(Ytllena) y Puntal de la 'Rllmbla Castellarda (Lllria)~ sólo este último queda fuera 
del i.mbito geográfi,co que para la etapa anterior se relacionaba con ·on caso especifico dentro del Pals Valenciano. Por 
otra parte, de las noticias P,ublicadas basta el momento sobre el Puntal de la Rambla Castellarda no puede deducirse que 
la ocupación inicial• del yacimiento corresponda. al Campaniforme. 
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Tanto si en la base :de los camoios que se detéctan durante la Edad del Bronce eStán cuestiones 
económicas y/o socio-poUticas, lo que parece claro es que el cambio en la elección de los asentamien­
tos va a llevar asocia<las o será reflejo de una serie de cuestiones: 

~Cambios en la estructura social. La adaptación a los nuevOS' es{>acios SU{>One limitaciones 
en cuanto a la. capacidad de población de los asentallllentos'. Nos encontramos, frente at poblamien­
to dispetso de etapas precedentes, con una concentración de la población en núcleos de menor 
tamaño que adaptados a lQS condiciQñantés fisioos del espacio gue ocupan se reparten sig:qiendo 
una serie de pautas en el territorio, con las consiguientes implicaciones, sociales que esto conlleva. 
Re!J.ejo de este cambio en la estructura social seria la ,generalización del ritual funerario de tipo 
individual, a pesar de que en e$te punto np se cueuw con la información. que ofrecen Qtras ~as 
peninsulares. 

-Estos nuevos asentamientos deberían cumplir una .serie de condiciones desde el punto de 
vista económico, para una economía mixta agrícola-ganadera ('\7), que serian difíciles de obviar: 
la-distancia del yacimiento a .los campos y pastos (distancia interna} y la distancia entre el yacimien­
to y los <<Servicios», en forma de vías de acceso, recursos, abaste.Cimiénto de agua, etc. (distancia' 
externa}. Por lo que respecta a la d:istantia entre el yacimiento y Jos servicios, hemos visto cómo 
la ubieación, de los asentamientos estaba en función de vlas de acceso o comunicación, .que debe­
rían ser importantes para el abastecimiento de determinados recursos (fig. 9) (48). 

En cuanto a la distancia entre él yacimiento y los camPQS, partiendo del supuesto de extensio­
nes de cultivo div.ididas para cada peblado, tanto si se ooosidera que continúan e~lotándose las 
ti~t~ Jlanas, más aptaS p¡¡ra eJ cultivo, como 6i máS lógicamente pensamos que se ponen en cultivo 
tierras marginales, estamos ante una intensificación d~l trabajo, ~bien en mversfón de tiempo, por 
la mayor distancia de desplazamiento a los campos, o en mejora de las técnicas de aprovechamiento 
de la tierra, dado que el recurso a la utilizacitm de terrenos marginates no supone en modo al&uno 
una salida fácil a la necesidad <Je mayor pr9ducción. P9r el cgnirario la _puesfa, en explotación. de 
terreno$ marginales supondrá el control de técnicas de cultivo más sofisticadas (construcción de 
aterrazamientos, canales de conducción y evacuación de aguá, rotáeiones de cúltivo que eviten la 
mayor pérdida de suelo, abonos que: compensen la menor productividad de las tieft"a& ... ). Otro tema 
será las cuestiones que estén en la base de esta intensificacíón del trabajo (aumento demográfico) 
complejiqád s<>Qial, etc.). 

En otra línea argumental, entrandO en planteamientos económicos de tipo comunitario o jerár­
quico, la existencia de yacimientos más accesibles al llano, de los que en la zona del Bajo Palancia 
podrían mencionarse La Uom.a del Saler (Albalat dels· 'Dlrongers} o muy próximos los de El Puig 
(Puig de Santa Maria) o els ~rmanells (Rafelbunyol). tal vez s~ deban interpretar como enclaves· 

(47): ,B. _MA!rrl OLIVER: El nacimiento de la Ag¡if:ultum e.n el /t)l$ 'Va/encian~ ,Del Nedlftico gl IJ.ronce. UnivtJSída(i 
de VaJencili) Valencia, 19.83. 

(48) Respecto a este tema, se ha planteadO para zonas íntimamente relacionadas con el Baix Pld!ncia la relación oe 
los ~Jltamientos; sobre ttldo en cuevas, eo:n vias de tnilihutnl1nciá de ganado (V. P AIDW.lt: YacímienlOS dél Bronce Válen­
cíano en cuevas localizadas en el valle (le Alcab~Pra y su ¡e~cióxt con vfas de t_ramu¡napcia (Oaudiel,, CllsteUón.l. Cuadttmos 
de Prehistoria .y Arqueologlá CastenaneftSes, n.0 l0, Castellón, 1984, págs. 47~1). Sln embargo consiaératnos arriesgadas 
estas .eom~raciones qn.ográficas, por CQ~.nto IJ efectividad de ,es~ movimientos t!'a$llumantes estA.e,q funcJón de rebM.~ 
relativamente importantes que responden a platiteamientos económioós muy distintos del consumo de carne. subsistencia! 
a qlll} se®stinarlan mayoritarjamente lPs rebaftos prehistóricos. Ademá$', una actividad de este tipo s'QpoJ!dria una especiali­
zación, párcial, al menos duninte un per'lodo del ano. 

Quizás ~este ~o l19 de~ descartarse la trastenuina~~ccia, es. decjr, trasla~dos de lO a 15.km1 que perm:itirlan 
el legtesó nOCturno y que podrlán garantizar, junto -a otros élementos, el matitenimiento de cábaftas reducidas. 
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especializados en la explotación de tierras llanas con unas características internas, por lo que se 
deduce de las recientes aportaciones de la Lloma de Betxi (49), que hacen suponer una funcionali­
dad muy determinada, con las consecuencias que se pueden extraer de su posible relación con los 
yacimientos en altura. 

De cualquier modo, en relación a todo lo sefialado, habrá que esperar que el desarrollo de 
la investigación aporte mayor información, ya que por el momento con los datos disponibles, de 
la diferente tipología de los asentamientos (ubicación, tamafto e incluso diferentes caracteristicas 
constructivas) tanto podrian deducirse implicaciones de organización territorial, o como ya se ha 
seflalado una organización jerárquica del territorio (50), como estrategias ocupacionales distintas 
para diferentes momentos de la Edad del Bronce. 

Dada la falta de evidencias materiales que pongan de manifiesto la complejidad social que 
una estrategia ocupacional de tipo jerárquico supone, tal como se observa claramente en otras áreas 
peninsulares, consideramos que no deben dejar de considerarse, a la espera de nuevos datos, otras 
lineas de interpretación que podrían concretarse en un poblamiento de tipo progresivo en el que 
primero se elegir1an las mejores tierras y con mejores abastecimientos de recursos, y posteriormente 
se ocuparían tierras menos favorables, sólo por necesidad, cuando los asentamientos mejor situados 
ya estaban establecidos, siendo por tanto ambos tipos de poblados contemporáneos en algún mo­
mento. La importante concentración de yacimientos, sobre todo en la zona montañosa, suponiendo 
que tengan un desarrollo cronológico paralelo, hace necesario plantear al menos como hipótesis 
de trabajo la posibilidad de una explotación conjunta de determinados recursos por parte de distin­
tas comunidades, a lo que tal vez respondería la aparente existencia de grupos de asentamientos 
a los que nos bemos referido en la descripción de los yacimientos del Baix Palll.ncia. 

PROBLEMÁTICA CRONOLÓGICA 

El yacimiento de Les Raboses que podría tener sus inicios en un momento entre el Bronce 
Antiguo y Medio no alcanzaría en su desarroJlo, por los materiales con que contamos actualmente, 
los momentos correspondientes al Btonée Final. Tampoco alcanzarian esta !ase el yacjmiento de 
Picaio 11 (fig. 11). El iínico que presenta con claridad una continuidad de ocupación en este momen-
to es el Pie deis Co.rbs (Sagunt) (51). -

No obstante, algunas formas cerámicas de los niveles superiores de les Raboses {>resentan cla­
ras diferencias morfológicas coa respecto a las de los niveles más antiguos (fjg. 10). Estos materiales 
de los niVeles superiores encuentran paralelos en otros yacimientos en los que también se observa 
una tipologla bastante diferente a la que podríamos considerar caracteristica del momento antiguo 
y pleno de la Edad <lel Bronce (52); seria él caso del lbrrelló d'Onda con fechas en torno al 

(49) M.• J . .DB PEoRO: Op. cit. nota 23. 
(SO) 1. BllllNABEU, l. GOTTARf y J. Ll. PASCUAL: Reflexiones en tomo al patrón de asentamiento en el País Valenciano 

entre el Neolltlco y la Edad del Bronce. &gunt~m (P.L.A.V.), 22, Valencia, 1989, pAgs. 99·123. 
{SI) M. ALMAo·RO-{JoRJIEA: El Pie deis Corbs de Sagunto y los Campos de Omas del N·E de la Penlnsula l~rica. 

Saguntwn (P.L.A .V.), U, Valencia, 1977, págs_ 89-141; M. TARRADP.U. MATEu: La cultura del Bronce Valenciano. Nuevo 
ensayo do aproximación. Papeles del Laboratorio de Arq¡¡eologfa de Valencia, 6, Valencia, 1969, págs. 7-30. 

tS2) Actualmente trabajamos, como base de nue,stra Tesis Doctoral, en una estructuración tipológica del material cerá· 
mico del Bronce Valenciano que nos permita acercarnos a su distribución espacial (sistema cerámico) y cronológica (secuen­
cia cerámica). 
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1.300 a.C. (53), de Orpesa la Vella con una fecha de 1.260 a.C. (54) o de Mas d1Abad con una fecha 
de 1.010:±: 85 a.C. (55)1 así como de otros yacimientos de los que no se tienen fechas absolutas, 
como les Planetes (56), La Ereta del Castellar (57),. o el nivel del Brunce del Puntal deis Llops (58). 
La .misma dinámica se observaría en yacimientos de las cuencas del Mijares y Alfambra.:fúria, clara­
mente vinculados con nuestra zona de estudio y que se fecl,lan tambiénJ>Or paralelos y dataciones 
propias hacia el s. XID-XI a.C. (59), o lo que sería lo mismo, Bronce Reciente, 'Thrdío o Bropce Fi­
nal J de Rodanés para la zona aragonesa (60). 

Por tanto estos materiales que como vemos se situarían en torno al 1.300-1.000 a.C., y que 
hay que entender como el de$8.rrollo final de lo que venimos denominando Bronce Valenciano, 
antes de que entre11 e.n juego elementos aje~¡os a e§.~ unidJld cultu.ral, si bien incidirían cronológica­
mente en la problemátic;a de la fase definida por Gil-.Mascarell como Broq.ce Thrdio en base a parale­
los con el SE (61), no podrfan en principio relacionarse con ella por cuanto no presentan elementos 
clatamente relacionados con Cogotas 1, que serian los que en el SE la individualizan. 

Si para el caso del sor del País Valenciano 1os contactos con Cogotas 1 en est~ fase parecen 
relativamente abundantes, en la ZQn~ norte el panorama es diferente (62). P.ara el caso de la zona 
norte del País Valenciano, que es de la que tratamos, se cita en relación con este momento el yaci­
miento del Cas«:llet de ::Oorriol (63), donde sí que se localizan materiales relacionables co.n Cogotas 
1 junto con otros adscritos a C.U., sin que sea posib1e afinar más ya que se tra:ta de materiales 
procedentes de prospección superficial 

· Sin embargo, la presencia de unos mateziales que parecen presentar clams diferenCias eón res­
pecto a los de las fases antiguas y plenas del .Bronce Valenciano1 junto con el hecho de que tanto 
en el CasteUet de Bo..í'riol como al parecer en el yac~e,nto dél Pie deis Corbs (64) se da la presencia 
de materiales Cogotas I y C.U. sin clara posición estratigráfica, nos hacé plantear 1a posibilidad 
de que tal vez en esta zona norté estemos ante una dinámica sirnilat: a la que parece darse· en el 

(53) GUSl JENllR: Op. cit. nota 21. 
(54) F. Gus1 JENER: El pobladO de la Edad del Bronce- de Orpesa la: VeDa ({)¡pesa del Mar, Caste116n). Cuadernos 

dt~ .Prehistoria y :Arqueolagúl Castellonenses, n,ó 4, CasteJlón, 1977, págs. 79-100. 
t55) f". GusJ JENER: La c;erámica de la Eclad del B_rooce de lá Cueva del Más d'Abad. Gampaf!a Arqueológica 1975. 

Cuademps de PrehiS!oria y Arqueolqgfa CllStellonen.ses, n.• 3. Castellón, 1979. págs. 10"3-115. 
(56) A. GONZÁLEZ P.RAIS: Excavaciones en el poblado de la Edlid del Bronce de "Les 'elanetes, Mas d'En Serraos, Be­

nással (Cllstellón). Cu{l(iemos· de ~histlfrill. y Arqueoíogia. Castellonenses, n.• 5, Ca$teUón, 1978. pá.gs.101)-241. 
(57) L. ARN~, R {>RADI'S. y D. FU!ICHER: lA Ereta del CiJstellar (Villafranca d_el Gil/). Servicio de Investigación Pre· 

histórica, serie de 'lhlbajos Va.ri~ n.• 35, Valencia, 1968. 
(58) C. MATA y H. BOJIIETl Un nivel de la Edad del Broñce en el Puntal deis· Llops (Olocau, Valencia). Con~Q Na­

cional de .Arqueologfa, XVI, Murcia, 1982, págs. 249-256. 
(59) J. IMAZO Mrr.LAN: Jnfónne> sobre las excavaciones arqueológicas en la Sima del ~uidOr (Aldehuela, Teruel). Ar­

queologfa Aragonesa /98~-1987, Zaragoza, 1991, págs. U9·125. 
(60) J. M. R0PAN~: Del Qlcolitico al Bronce en. Ara,gón. PIQb!emas :y perspectivas.. .Aragón!Cttora.l Meditectáneo,· 

intercambios culturales durante la prehistoria. Homenaje ·a J. Maluguer de Motes, Zaragoza, 1990, pAM. 299·335. 
(61) M. GIL-.'MASC-'RI!U: El Bronce F/nql y el comienzo de la Ediid del Hierro en el Pafs "Wzlenciano. Bronce '/brdlo 

y Bronce Final. Monogñlfías del LabOratorio de Arqueologia de Valencia, n.q 1, Valencia, 1981, págs. 9~32. 
(6~) M. Gu.-MASCAI(ELL: Bl final de la Edad del B19nce: estado actual d~ la iiiYestigácilln. Arqtiéologla en el .lbfS 

J.fzlenciano. JÍI:uiorama JI J)!:F$Pf!Ctivas, Alicante, 1!>8:5, pAgS-141·152. 
(63) F. EsT.EVE GALv,EZ: Un poblado de .la primera lldad del Hierro en la pllll}.a de Ca$telló. Ampurtas, Ví. "BarceJo.na1 

1944, ,págs. 14HS4. 
(64) A. BARRAODNA: Conferencias orgaxW..adas por el Depai1ámento de Prehistoria y Argueol()g!a dond~ se presenta.­

ron algunos maleri,ales ()el yaeúlliento. 
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"Va1le del Jalón y serranlas turolenses (65), con unos contextos para Cogotas I tardíos, posteriores 
al 1.000 a.C. en asociación a materiales de lO$ Camp<>s de Urnas (66). 

Si esto fuese asi,. es decir, si pensamos en unos contextos tardíos para Cogotas l, dejando de 
lado su asociación o no a C.U., y siempre como hipótesis de trabajo, cobraria fuerza la existencia 
de una fase reciente, tardia o final, como se la quiera denominar, del Bronce Valenciano (67), no 
vinculada a la presencia de cerámica del ámbito de Cogotas 1, y con entidad y personalidad propia, 
fruto del rico sustrato precedente. que no supondrá en ningún modo ruptura con la dinámica ante­
rior. la ruptura vendrá con el Bronce Final, cuando las nuevas influencias, sobre todo de los C.U., 
darán lugar a una serie de cambios. 

Hemos visto que la mayor parte de yacimientos del Baix Palancia no alcanzarían en su desarro­
llo el Bronce Final, y que el yacimiento del Pie deis Corbs era el único que con claridad mantenla 
su ocupación en esta fase, presentando unas dimensiones mayores que los yacimientos del momento 
anterior y ampliando al parecer su ocupación hacia las laderas (68), en una dinámica similar a 
Jaque podría desprenderse del Tossal del Castellet (69). En relación con esto podrjamos pensar 
que, del mismo modo que vimos que durante la Edad del 'Bronce se asistía a una generalización 
del poblamiento en altura frente a una dualidad de ocupación en el periodo precedente, que tal 
vez permita plan~ como hipótesis de trabajo una ocupación paulatina durante el Bronce Pleno 
de yacimientos interiores, montafiosos y más elevados a partir de un poblamiento más antiguo en 
lomas situadas en tierras bajas, para las etapas ftnales del proceso parece asistirse de nuevo a un 
cambio en la estrategia ocupacional, que supondrla la concentración de la población en unos cuan­
tos yacimientos de mayores dimensiones. 

Estos :yacimientos caracteristicos del Bronce. Final 1 definido por Gil-Mascarell (70), serán pues 
la evidencia de que hacia el cambio de milenio se entra en una dinámica diferente de la que se 

(65) G. RUJZ ZAPATERO: Cerámica de CogotaS 1 en la serranía Throleose (La Muela de Gahe).Rq;o Aragón. Prehisto­
ria, IV, Zaragoza, 1982, págs. 80-95. 

(66) Sin em~ ~Y que senalar que 6sta no es una postura unánime (ver por ejemplo: J. A. HERNANDI!Z VERA: 
Difusión de elementos de COgotas 1 hacia el valle del Ebro. Cuadernos de Investigación Histórica, t. IX, fase. l0,l.ogrofto, 
1983, pál!$.. 65-79 o J. A. BBNAVENTE: Un (ragmento cerámico de Cogotas 1 procedente del ~bezo del Cuervo. Alcal'liz, 
'ICrucl. /Jqjo Aragón. Prehistoria, N, Caspe, Zaragoza, 1985, págs. 241-243). 

Rodao~ (Op. cit. nota 60) plantea la existencia de diferentes facies dentro del Bronce Reciente en Aragón. Asr mientras 
la faso llb, llc de Moncln (Borja, Zaragoza) se relaciona con una expansión de Cogotas l datl\da en el s. XI a.C., los ballaz· 
gos relacionados éOo.este.h.orlzonte en yacimientos como Cabezo deJ Cuervo (Alcafliz, 'Thruel), Siriguarach (Aicaniz, 'Thruel) 
o la Muela de Galve (Perales de Alfambra, 'leruel) entre otros, .se consideran esporádicos e intrusivos en un Bronce Reciente 
autóctono, mejor definido a nivel teórico que real y que ·se fecha en torno al 1..270 a.C. en Cabe..zo del CUervo o 
1.090-1.110 a.C. en Sima del Ruidor. 

(67) la existencia de una evolución en el material ha sido repetidamente planteada por diferentes autores: M. T ARRA· 
DELL: La cultura del Bronce Valenciano, nuevo ensayo de aproximación. Papeles del Laborak)rio de Arqueologltz de lillen· 
ciD, 6, Valencia, 1969, págs. 7-30; O. Alm!ADA: La panorámica proto-histórica peninsular y el estado actual de su conoci· 
miento en el levante se~ntrional (Castellón de la Plana). CUJJJJemos de Prehistoria y Arqueologltz Caslellonenses, n.o 3, 
Castcllón, 1976, págs. 173-194¡ A. GoNzALEZ PRATS: Los nuevos asentamientos del final de la Edad el Bronce: prob)emáti· 
ca cultural y crono!9gica. Arqueologfa en el Pafs Valenciano: panorama y perspeCJivtlS, Alicante, 1985, págs. 153·184; GlL· 
MASCAREU.: Op. cit. nota 62, págs. 141-152. 

(68) A. M. BARRACHINA: El Pie deis Corbs, Sagunt. Mem.ories Argueologlques a la Comunitllt Valenciana 1984·85, 
~l~neia, 1.98B, pág. 226; In.: Breve avaoce sob¡-e el estudio del poblado del Pie deis CorO$. Homenatge a Chabret 
1888-1988, Generalitat Valenciana, Conselleria de Cultura. Educació i Cioocia, Val~ncia, 1989, págs. 31-42. 

(69) BsTEVÉ GALVEZ: Op. cit. nota 62. 
(70) GlL·MASCARELL: Op. cit. nota 61. 
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había desarrollado durante el Bronce Valenciano, que se manifestará no sólo en el cambio de ubica­
ción, con un desplazamiento hacia las laderas de antiguos poblados oel Bronce Pleno, .sino tambi~il 
en elementos nuevos ql}e permiten diferenciar oon clatidatl la coltuta mate-rial de esta etapa. &tos 
cambios llevarán a partir del s. vm a.C. a la aparición de asentamientos de nueva planta que re.fle­
jan nuevas concepciones socio-culturales y que serán los que, tras entrar en contacto can. elementos 
9Qloniales, constituyan el pexQ de unión con la cultura ibérica, 

En este punto habría que mencionar el tema, repetidamente planteado desde los 'Primeros tra­
bajos, dé las Qérduraciones del Bronce Valenciano hasta época i15érica. En la actualidad, tal como 
ya se ha apuota4o, resulta difícil mant~n~r la existencia de perduraciones absolutas del Bronce Va­
lenciano. 

En base ta.nw a rtGientes publiCllciones (71) como a la revisión de materiales de aptiguas exca­
vaciones, creemos que se observa una cl~ra linea evolutiva, gue falta cc:mcretar a nivel tipológico, 
y que cubrirla el espacio temporal que en ausencia de elementos claros se explicaba haciendo perdu­
rar el Bronce Valenciano hasta época ibérica. Los elementos que eXistían para valo(ar estas perdura­
ciones eran las superposiciones <}e niv~les ibéricos sobre otros de la Edad del Bronce, considerados 
sin distinción. Respecto a esto, señalaremos que es difícil encontrar superposiciones de niveles del 
BrOnce (Atiti~uo-Médio) 'Y niveles .ibéri~. 'Gériet.almehte o 'bieñ báY unª ocupación durante un 
momento avanzado de la 'Edad del Bronce sobre la que se superpone sin solución de continuidad 
un nível ibérico (Pleno), caso del Punta1 deis Llops (Olocau) o de Jos materiales de la vertiente 
SW de ~nt Miquel (Lllria) (72), o bien o.os encontramos con yacixpj~ntos ocupados ¡50r primera 
vez durante el Bronce Final (Bronce Final 11) en los que se observa-la evolución,. tras una fase de 
.influencias coloniales, al Ibérico Antiguo, caso de Los Villares (Caudéte de las Fuentes) ó Vina.r~­
gell (Borrianá), así éoñlo de otros yacimientos no tan bien documentados y frecuentes sobre todo 
en la provincia de Castellón. 

En resume~ podrlamos hablar de una dualidad: 
-PorÍllla parte una dinámica ocupacjortAI de asentantientos en altura, que se ha marttepido 

como caracterfs'tica durante el -otonce Valenciano y que va a coincidir, que no conectar, con un 
determinado tipo de ocupación que se desarrollará durante el Ibédco Pleno (73}. 

~Por otra parte~ una ocupación claramente diferenciada {le la b~bitual durante ~1 Bron~ Va­
lenciano gue ~ ,ínicia a partir del 'S. vm a.C. y que en. este casQ sí conectará directamente con, 
el Ibérico Antiguo. 

Desde este punto de vista los yacimientos del Bronce Final I, es decir aquellos con niveles 
característiéos ctel 'Sronce Valenciano qué recibirán en un motnento de su eXÍStencia influjos de. 
los C.U. del Bronce, representariatll el tránsito, el punto de< inflexión entre dos concepciones socio­
económicas diferentes. De hecho veremos cómo estos yacimientos no se vllelven a ocupar en época 
ib~rica. 

(7J) C. MAv. Pt.~o: Los Villtues (Caudete de las FuenteS, ValenCia). Origen y evoluaián de. fll c~ltura ib.ér/Cq. Ser­
vicio de Jp~tigación .Prebistóri<:a, S~rie de' Jrabajo.s Vatios, n.o 88, Valey¡~il\, 1991. 

(72) M. Gu.;M~R,EL!.: Algunos ma:~riales pnihistóricos del cecrq 'de San ~iguel d~ Llída. 4rchivo de Prehistoria 
Lellantina, XVI, Valencia, 1981, págs. 361·371. 

(13) MATA PARRE'IO: Op. cit. 'IlOta '71. 
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Lám. l. 1: Les Raboses, vista desde el sur. 2: Vi~ta de los yacimientos del entorno del 8arranc de Segart desde Les Raboses. 
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Lám. 11. -1: 0 '-30, zona interior del muro con posible enlosado. 2: 0 '-33, corte oeste. 



ARCHIVO D.E PREHISTORIA LEVANTINA 
\bl. :¡pe¡ (Valencia, ~4) 

Mauro S. HERNÁNDEZ P.ÉREZ* 

LA HORNA (ASPE, ALICANTE). UN YACIMIENTO 
DE ~A EDAD DEL BRONCE EN EL MEDIO VINALOPÓ 

A pesar de Jos treinta anos transcurridos y del espectacular desarrollo en la última década 
de los trabajos de campo, de las excavaciones y de los estudios de materiales, las observaciones 
de M. Th.rradell sobre la Edad del Bronce en el País Valenciano continuan vigentes. En efecto, ante 
la «cantidad de yacimientos conocidos, caeríamos en un error si supusiéramos que se trata de un 
periodo bien conocido. 'lbdo lo contrario. Pocos de estos poblados han sido excavados y, aún los 
que lo han sido, nunca ha llegado a tomar la exhumación carácter exhaustivo, sino que sólo ha 
afectado a alguna zona» (1). El problema se agrava si tenemos en cuenta que hasta el momento 
no se ha publicado ni una monografía sobre la excavación de un poblado, si exceptuamos la realiza­
da sobre el Cabezo Redondo (2), que recogía con un retraso de más de veinte anos los trabajos 
de José M~ Soler en el yacimiento. En los últimos anos, no obstante, son relativamente abundan­
tes las excavaciones de poblados, de los que sólo conocemos breves notas a modo de resumen de 
actividades de campo (3) y, en menor medida. algún informe más detallado de estos trabajos (4), 
que han servido de base para realizar las más recieJltes síntesis sobre la Edad del Bronce en el Par.s 
Valenciano (5). 

Uno de estos yacimientos es la Homa (Aspe, Alicante), cuyas excavaciones, en las que partici­
paron un nutrido grupo de estudiantes unive_rsitadosf hoy ya licenciados (6), se iniciaron en 1980 

• Oniversidad de Alicante. 
(1) M. TAAAAI!I!LL: Bl Ibis Va/enci/lno del Nt!PUtico a la lberlzacl6n. Ensayo de sfnte.sis. Valencia, 1963, pág. 130. 
(2) J. M• SoLER GARctA; Excavaciones al'f[ueol6gicas en el Cabelo Redondo (ViOena, Alicante). Alicante, 1987. 
(3) VúseArqueoiogf.a en AliciTnte 1976·1986, Alicante, 1986 y Memóries Arqueo/~ a la Comu"itot ValenciDM 

1984-1985, Valencia, 1988. 
(4) B. MA!at: la M.untanya Assolada (Alzira, Valencia). Lllcentvm, 0, 1983, págs. 43~7 . M• J. DB PEoRO MlClló: 

La Lloma de Betxi (Paterna): datos sobre t6coicas de é0nstrucci6n en la Edad del Bronce. Archivo de Prehlstorill Levantina, 
XX, 1990, pAp. 317-350. 

(S) B. 'MARTI y J. BERNA.BBU. la Edad del Bronce en el Pals' Valenciano. Amg6n/Litoml medlterrdneo. Intercambios 
cu/tumles durante /a Prehlstorill, Zarago1.a, 199~. P4gs. 355<367. M• i. DE PllDRO ·MtCHó: La Edad del Bronce en el Pa1s 
Vatenéiano: Estado de la cue.~ti6n. IJ Jomad4S de Alquwlo~ del Ibis Valenciano, Alfas del Pi, 1994. 

(6) Participaron en las excavaciones J. Álamo Maestre, E. Alberola Belda, J. B. Aura Tortosa, M• E. Baft6n, J. A. 
Barrio Barrio, P. Beviá, F. Cerda Bordera, M" P. Cutiiias Murcia, M• F. Galiana Botella, E. Garcla, R. 06mez Sánchez,. 
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Fig. 1.· Yaclmientos de la Edad. del Bronce én..él Medio Viñálopó. l: La Homa (Aspe);. 2: Tabayá (Aspe); 3: Pordxol (Monforte!del Cid);,4: L'Azud.(Novelda) ; S: 
Lloma Redona (Monforte.dél Cid)¡ 6.: La Esparraguera (Novelda~; 7: <~asten de la Mola (Novelda).; 8: Puntal de Bartólo (Novelda); ~= Samoo (Novelda); 
10: Sambo Menor ~oveldalr 11: Alt de la Zltfra {Monóyar); 12: ~ Paus (Noveld!l); 13: Montagut, (Novel~); 14: Casa Roma (Novelda); 15.: Pont de la 
)aud (Elda); 16: Peñón del Trinitario· '(Eldi); 17: Lometa (Monóvár); 18: C8stell (Petrer); 19: Puntal de Xinebre (Petrel') ; 20: Catí Forada (Petrer); 21: 
Mlrablfenos (Petn!r};,l2: Alt de P.frri'ó {Petrer); 23: El Monastil' (Elda);, Z4: Omalón (Elda) ; 25: Peña de Su. 
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para concluir en 1986. la Memoria final de dichos trabajos, de la que estas páginas es un breve 
resumen, se depositó hace ya varios atlos en la Dirección General de Patrimonio de la Generalitat 
Valenciana (7). 

Las primeras noticias sobre este yacimiento se deben a D. Jiménez de Cisneros, quien en diver­
sas ocasiones seftala (8) la existencia de fósiles en la Sierra de La Homa y el hallazgo de materiales 
arqueológicos en el punto conocido como El Murón, donde detecta numerosas remociones de tie­
ria.S, que continuarlan ininterrumpidamente hasta la actualidad. Una de las acciones más especta­
culares tuvo lugar hacia los atlos 20, cuando una vecina sot16 que en la Horna se escondía un 
tesoro, procediendo a realizar un gran agujero en la parte superior del cerro del que, pese al tiempo 
transcurrido, quedaba consta.ncia en 1980? midiendo en aquel momento unos 10 metros de largo, 
entre 3 y 5 metros de ancho y una profundidad que en algunos puntos superaba Jos 2 m. Las remo­
ciones de tierras alcanzaron su mayor apogeo en los setenta, con la recogida selectiva de abundantes 
materiales arqueológicos, muchos d.e los cuales en la actualidad forman parte de las colecciones 
del Museo de Novelda o del Colegio Padre Dehón, de la misma población {9). 

Estos saqueos continuaron, e incluso se intensificaron, al inicio de nuestras excavaciones. En 
efecto, concluida la conespoodiente cámpatla, los «aficionados» procedlan a destrozar los perfiles) 
derrumbar muros y a hacer agujeros en los suelos, lo que desfiguraba de un atlo para otro el aspecto 
del yacimiento. En ocasiones estas actividades clandestinas se realizaban durante las mismas exca­
vaciones. La acción más destructiva tuvo lugar en la campaña de 1983, en la que se había dejado 
«in situ» un excepcional conjunto de materiales arqueológicos que nos fueron recogidos y amonto­
nados sin orden con la consiguiente pérdida de info_rmación y las dificultades para proceder a la 
restauración de cerámicas y objetos de barro. 

Por otro lado, la cantera abierta y luego abandonada en la ladera meridional del cerro debió 
llevarse consigo a una parte no precisada del yacimiento, produciendo con sus explosiones la aper­
tura de numerosas grietas que, favorecidas por la formación geológica del cerro, han afectado al 
relleno arqueológico. 

EL YACIMIENTO Y LAS EXCAVACIONES 

La Horna es un pequeno cerro desgajado de la Sierra deJ mismo nombre ubicado en el Término 
municipal dé Aspe, dentro de la comarca del Medio Vinalopó (figs. 1 y 2 y lám.l.l y 1.2). Su altura 

F. J. Jover Maestre, S. Juan Ruiz, H. l.eite García, B. I.ópez Segul, A. MartinezSema, J. F. Navarro Mederos, C. Navarro 
Poveda, J. M. ftrcz Burgos, A. Puigcerver Hurtado, M• C. Rico Navai':{O, A. Romero Batlolas, A. Ronda Femenia, N. 
Roselló, P. Rosser Limillana, A. Rniz Segura, E. Ruiz Segura, C. Sánclie?: Lozano, M. A. Saotaeruz Navarro, J. M• Segu· 
ra Martl, V. Valencia, ). M. Vícens Petit, F. Visedo y A. Zaragoza. 

(7) Oolabomron en la redacción de la Memoria: B. Cloquell Hurtado - &tudio odontológico de los restos humanos-, 
P. Hemández Hero.ández - Maúu:ofauna-, F. J. Jover Maestre - Jndustr/a lftfca-, J. A. I.ópez Mira - Actividades 
textiles-, J. A. lópez Padilla - Industria 6sea-, G. &nce Herrero -Entorno jlsico-, A. Puigcerver Hurtado -FaufUI 
terreltre- y J. t . Simón Ga.rcla - Actividades metalúrgicas-. 

(8) D. JJ:MP.NEZ oe CJSNEROS: Excursiones a las ~rras de la Homa, del Rollo y de Crevillente. Bolettn de /a &al Socie­
dJUI Espallo/a de Historia Naturrzl, Madrilt, 1907, págs. llH29. ldem: Indicaciones de algunos yacimientos prehistóricos 
y noticia acerca de otros.. Boletfn de la Real Sociedad Española de Historlll Naturrzl, Madrid, 1925, pigs. 71·81. 

(9) J. F. NAVARRO MEDI!ROS: Materiales para el estudio de lll Edad del Bronce en el Valle Medio del Vinalopó (Alican­
te). w centvm, 1, 1982, pÁgs. 19·70. F. J. Jova MAFSrRE, J. A. LóPEZ Mtu y G. M. SEGURA MIRA. &tudio de los mate­
riales de la Edad del Bronce en el Valle Medio del V"UUl/o~. Memoria inédita depositada en el Instituto de Cultura Juan 
Gil-Albert (Diputación de AIJeante). 

-85-



4 M. S. HERNÁNDEZ PÉREZ 

Fi¡. 2.- Situación de La Borna. 
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Fig. 3.- Perftl topográn.c:o y geológico de La Ho.rna. 1: calizas pararrecldales del Oligoceno-AquJtanlense; 2: 
calizas y areniscas tipo.F1yscb del Pale6geno; 3; ma~ales cuaternarios. 

sobre el nivel del mar es de 439'20 m y de unos 75-100 metros sobre las tierras circundantes, profun­
damente modificadas por las labores agrico1as de secano y en tpoca reciente por el cultivo de la 
uva de mesa y una incipiente urbanización. Coordenadas UT.M. 30S XH 9l5 471 (Hoja 28-34, 
Elda. Escala L:_SO.OOO). 

El cerro donde se asienta el yacimiento presenta sobre el 'frias infrayacente areniscas tipo 
. Flysch y un banco de calizas pararrecifales aprovechadas como cantera de mármol, en la actualidad 
abandonada. Este banco calizo se encuentra profundamente fracturado, hasta el punto de que, a 
partir de una gn¡.n falla central, presenta bacía el E y SE una morfología escalonada debida aL 
afloramiento de los diferentes estratos calcáreos,, que serian aprovechados para la construcción de 
algunas de las viviendas (fig. 3). 

No podemos precisar las dimensiones reales de la zona ocupada, ya que las estructuras de habi­
tación se encuentran cortadas en el lado meridional por la aludida cantera y en la ladera W por 
las remociones de la misma cantera y de las actuaciones clandestinas. También se constata restos 
de una ocúpa~ión prehistórica en la ladera SE, bajo un gran escarpe rocoso (lám. VI.l), en la que, 
asimismo, se observan evidentes settales de actuaciones clandestinas, por lo que, junto a la escasa 
potencia de relleno y la relativa escasez de materiales, nosotros no realizamO$ ningún trabajo, con 
la excepCión de la excavación de varias grietas de dicha pared rocosa, en una de las cuales encontra· 
mos restos humanos. 

Nuestras excavaciones se centraron en la ladera NE - sector A- donde se con.centraban las 
construcciones y el relleno arqueológico, mientras en la ladera NNW - sector B- presentaba una 
acusada pendiente, lo que favorecla la erosión. El resultado final de nuestra actuación en el yaci­
miento de La Homa ha sido la excavación de una superficie de 410m2. 
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ORG~ZACIÓN INTERNA DEL POBLADO 

En la excavación de La Roma hemos podido constatar la existencia de varias habitaciones, 
una posible calle, dos recintos de imprecisa funcionalidad y un grueso muro que en algún ponto 
sirve de cierre del poblado, mientras en la ladera NE se constatan construcciones extramuros. El 
poblado conforma un todo orgánico, en el que todas las construcciones son prácticamente contem­
poráneas (fig. 4 y Jám 1.3). 

DEPARTAMEN'IOS 

La mayoria de las habitaciones se concentran en la ladera NB, que corresponde al denominado 
Sector A (lám. 11.2). Por sus dimensiones, formas, sistemas constructivos y elementos arquitectóni­
cos anejos constituyen dos grupos claramente aiferenciados. 

El primero de ellos está compuesto por varias habitaciones de muros de tendencia recta, ubica­
das en la parte superior de la ladera NE. Se adosan unas a otras, escalonándose a lo largo de ella, 
de tal modo que un mismo ,muro es compartido por dos habitaciones. 

En el segundo grupo, que ocupa la zona media de la ladera, cada habitación presenta caracte­
rísticas propias. 

Detartamento I 

Se trata de una habitación (fig. 5) que sólo hemos podido excaYcll' parcialmente; al encontrarse 
afectada por los trabajos de la cantera, cuyas e!plosiones, favorecidas por la propia estructura geológic 
ca del cerro, hablan abierto una grieta de varios metros de profundidad y de un ancho que en algunos 
puntos alcanzaba los 1 '7 5 m en el lado de la habitación que se adosaba al gran saliente de la roca que 
constituye la parte central del cerro. Por otl'9lado, en las labores de limpieza superficial de la cantera 
se acumuló una gran cantidad de tierra y piedras en el lado S de esta habitación, que no excavamos. 

El muro N de la habitación conservaba en el punto de unión con la roca una altura de 1 
m, descendiendo en plano inclinado hacia su unión en ángulo recto con el muro E, del que sólo 
se conservaba una sóla hilada de piedras. BajoJa tierm vegetal, se comprobó la ·existencia de una 
capa de cenizas, mezclada con pequefios carbones, que cubria el suelo de la habitación. Éste era 
de excelente caiidad Y. en la zooa de contacto con la pared se incurvaba para formar el revoco de 
las paredes, del que se conserva algunos fragmentos en la cara interna de la pared N. 

En este suelo se abren dos agujeros de postes_, uno, de menores dimensiones y rodeado de pie­
dras, junto a la cara interna del muro E y el otro, en la parte central de la habitación. 

Departamento D 

Se trata de una construcción rectangular de 1'10 m de ancho, mientras su largo no puede preci­
sarse por la desaparición del lado S en los trabajos de la cantera (fig. 5). 

los muros, de los que sólo se conserva por lo general una hilada de piedras, Se apoyan directa· 
mente sobre la roca, que no ha recibido ningún tratamiento, si bien en algunos puntos parece cons­
tatarse un reUeno de tierras para cubrir las irregularidades de la roca. 
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El muro W se interrumpe para formar un vano a modo de puerta que comunica con un peque­
fio recinto de forma triangular, ubicado entre este Departamento 11 y el Departamento / , que, a 
su vez, reduce su espacio con otro muro que arranca de la cara externa del muro N de este último. 
No podemos precisar la funcionalidad de este segundo recinto, que claramente aparece asociado, 
a modo de doble muro, a este Departamento ll. 

Departamento ID 

Al igual que las anteriores presenta un desarrollo longitudinal, aunque en este caso no pueda 
fijarse con precisión su extremo NE por cuanto el e}{tremo del muro E parece realizar una cierta 
inflexión que no podemos precisar si se trata de los efectos de la acción erosiva o para reducir el 
espacio de la habitación en este punto (fig. 5). S61o UJla delgada capa de tierra, que en algunos 
puntos apenas superaba los 0'10 m de potencia, cubría la roca. 

Departamento IV 

Es, sin duda, la más interesante de este conjunto. Su planta es irregular al apoyarse por el 
lado E en un afloramiento rocoso (fig. 5 y lám. V.l). 

En esta habitación se hallaron dos silos relacionados a su vez con una zona de molienda. Uno 
de ellos se encontraba sellado y se asociaba a un murete circular de piedras, a modo de poyo o 
banco en su lado E. La parte durmiente de un molino, que conservaba <<in si tu» su elemento móvil, 
se incrustó en este pavimento. Tras levantar el pavimento se pudo comprobar que esta construcción 
cubría un silo, que habla sido rellenado de tierras~ piedras, entre las que se encontraba en posición 
invertida un molino alargado -0'50 m de largo y 0'25 m de ancho- y fragmentos de otros. La 
construcción del poyo descansaba sobre una de las esquinas del molino, colocado a 0'30 m bajo 
el pavimento, lo que nos ha permitido poder fijar el proceso de construcción y utilización de estas 
construcciones. Los dos silos deben construirse al mismo tiempo~ aunque arqueológicamente no 
lo podemos precisar con exactitud. Ambos se excavaban directamente en la roca, que en este Jugar 
se puede trabajar sin dificultad. los dos debieron recibir un ligero enlucido, del que se conservaban 
algunos restos. En un segundo momento las paredes de uno de ellos se rodean de un muro de pie­
dras trabadas con barro, sin gue podamos precisar las causas, posiblemente la humedad, aunqu·e 
quizás Jos problemas que interuaron evitar con esta acción no se solucionaron por lo que se proce­
dió a rellenarlo y sellarlo con un pavimento sobre el que se colocó otro molino, que podríamos 
poner en relación con el poyo y con el otro silo, que no ba sufrido ningún proceso de reestructura­
ción y donde encontramos veinte granos de cereales carbonizados. 

En algunos puntos de esta habitación se puede constatar, asimismo, restos de pavímento forma­
do por tierras grisáceas o blanquecinas colocadas directamente sobre la roca. 

Departamento V 

Por su situación bajo una gran roca, un amplio sector de esta habitación se conservaba en 
excelente estado, ya que la erosión sólo había afectado a su extremo E, donde suponemos se ubica­
rla la entrada. El derrumbe de la techumbre sobre el ajuar doméstico y la posterior colmatación 
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por tierras y materiales arqueológicos de la parte superior del cerro había pteservadQ <<in situ» un 
excepcional ajuar doméstico (lám. lV.2) que los saqueadores nos fragmentaron y trasladaron del 
)ugar en la Campaj\a de 1983, con la consiguiente pérdida de infoimaciónacerca de la organización 
microespacial de . una habitación para la Edad del Bronce en el Pais Valenciano. 

La habitaéión presenta una planta irregular al adaptarse a 1as irregularidades del terreno (fig. 
6 y lám. ill.4). En efecto, todo su costado W se apoya en una gran roca que forma una especie 
de pequefia e:ovacha que se aprovecha para proteger un vasar. Por el lado S es cerrada por un muro 
de piedras trabadas con barro, deJ que se conseiVan varias hiladas, mientras por el lado N los salien­
tes naturales de la roca se unen mediante pequeños muros, que en algunos puntos alcanzan en 
la actualidad los 0'80 m de altura. Grandes bloques y afloramientos fOC0§9S contribuyen al cierre 
de Ja habitación por su lado SE. 

Se ha constatado la ex:isteqcia de dos huecos para postes en el sector NE del recinto {lám. 
1113). Se encuentran próximos entre sí y relativamente despLazados del eje, por lo que suponemos 
seli'irlan de soporte a \lOa parte de la habitación, otra se cubriría de techumbre a un agua sostenidil 
por vigas de madera: apoyadas en la roca del lado N y en el muro contrario, mientras una tercera 
parte de la habitación., la correspOndiente al sector SE, no se techarla. 

El suelo del sector W era de excelente calidad. Estaba formado poi una capa de cenizas muy 
compacta con la superficie muy alisada, de unos 2'5 cm de espesor, coJocada sobre una capa de 
tierras compactas de irregular grosor y que en algunos puntos alcanza los 8 cm de espesor. Esta 
última capa se apoya sobre otra de tierras mezcladas con pequefias piedras. Hacia la parte central 
de este sectoi el suelu furma un pequefio escalón en ángulo recto, en cuyo extremo S se abre a 
modo de un semicírculo que, posibletneU:te, servirla como soporte de una tabla de madera cuya 
impronta, al quema~ se ·pudo observar a modo de una mancha en el suelo. En el resto de la 
habitación no se constató la existencia de este l}avimento, que de existir pudo haber desaparecido 
al no encontrarse quemado y protegido por el relleno de tierras, que en estos puntos era escaso 
al buzar la estratigrafía siguiendo la pendiente de la ladera. 

En el interior de esta casa se constata la existencia de un vasar y un posible horno. El primero 
se protege por la comisa de la pequena covacha que forma la roca natural en el ext,remo W de 
la habitación. Desciende en altura en su extremo S, mientras por el contrario se adosa al homo. 
Se encuentra perfectamente revocado con varUis delgadas capas de cenizas blanquecinas, que apare­
clan cuarteadas por efecto del calor del incendio (lám. ill.2). En su parte superior se constató la 
existencia de tres rehundimientos para la colocación de ·vasijas, una de las cuales con cereales carbo­
nizados se encontró «in situ». 

El Jlamado <<hp¡no» es una construcción adosada a la roca natural que cierra la habitación 
por el N. Forma esquina en á.ngulo recto, lo queJe confiere una forma de tendencia cuadrangular 
(lám. lll.l). Está formado por un muro de piedras y barro, con la cara ex rema perfectamente revoca­
da a base de delgadas capas de cenizas. Su altura desde el nivel del suelo alcanza los 0'70 m. lo 
hemo interpretado como horno en base a la existencia en superficie de una cierta cantidad de ceni­
zas y, en especial, de tierras quemadas. En su excavación pudimos comprobar cómo su relleno inter­
no estaba (ormadó por piedras y tierras de diversa coloración y textura, encontrándose en las proxi­
midades de la base un fragmento de maxilar de ovicáp.rido, a la altura del suelo del Departamento. 

Con objeto de comprobar la formación del piso, el relleno de la propia habitación y Ja posible 
e.xiste!Jcia de algún enterramiento humano, se procedió en la Campafia de 19.84 a la realización 
de un corte de 3x 1'50 m, dividido en dos sectores de 1'50 m de lado (lám. IV.3). Se pudo comprobar 
la formación dé las tres capas que constituYen el pavimento, bajo el cual se l)rocedió a un relleno 
desorganizado de tierras y piedras. Una de estas piedras. situada a 0'50 m bajo la supeificie del 
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pavimento, estaba colocada sobre una mancha de cenizas que contenía varios granos carbonizados 
de trigo, que junto a varios fragmentos informes de cerámica y un punzón de hueso (fig. 13.9) 
constituyen los únicos hallazgos arqueológicos registrados bajo el pavimento de esta habitación. 

Son, sin embargo, extraordinariamente abundan tus los localizados sobre este pavimento, entre 
los que destacan las grandes vasijas de almacenamiento (figs. 9.1-4 y 10.1), los cuencos (figs. 9.5 
y 10.2), algunos con carenas en las proximi<U.des del borde (fig. 9.6), los morteros, y los objetos 
de barro cocido en forma de cono (fig. 14.11. 

Departamento VI 

Una estrecha calle delimitada por dos murO& (lárn. ll.3) separa esta habitación de la anterioi. 
Se encuentra profun(lamente afectada por las remociones de los clandestinos, uno de los cuales 

nos comunicó que en este punto halló una grao vasija con mamelones (10), y por las explosion~s 
de la cantera que abrieron lula gran grieta a lo largo de su lado W que se apoyaba en un saliente 
rocoso. 

Su planta es aproximadamente rectangular y en algunos puntos se púdo constatar la existencia 
de fragmentos del pavimento colocado directamente sobre la roca (fig. 7). 

En esta habitación los hallazgos arqueológicos son abundantes - fragmentos cerámicos, moli­
nos, morteros, lascas de sílex y fauna terrestre y marina-. Desgraciadamente muchos de ellos se 
encuentran en zonas revueltas, mientras que los que se ubican en zonas intactas no pueden contex­
tualizarse por los abundantes agujeros de clandestinos. 

Departamento VII 

Presenta un desarrollo longitudinal_. estando delimitada en el lado E j)Or un mwo de piedras 
trabadas con barro, que en ocasiones forma UD doble paramento y del que se conserva en su cara 
externa hasta tres hiladas. Su extremo NW se apoya direclamente en un saliente rocoso, sobre el 
que existen grandes bloques de piedra. Este saliente se prolonga a lo largo del costado W de la 
casa, disminuyendo de altura, y sirve de base del muro de la habitación (fjg. 7). 

El relleno arqueológico presenta UD acusado buzamiento siguiendo la pendiente de la ladera, 
por lo CUill la mayor potencia estratigráfica se alcanza en el perfil W, mientras el muro della.do 
contrario afloraba en superlicie. 

En esta habitación. se constató la presencia de un banco adosado a la roca, con un cuidado 
revoco, asociado a unas construcciones de barro formadas por dos muretes, de desigual tama.Do 
y altura, que con el banco constituyen un recinto en U, colmatado por cenizas que se hablan 
extendido por sus proximidades. En el em-e.mo N del banco se encontró un extrafio elemento 
de barro cocido de forma semicircular con la parte supedor redondeada y el interior sin cocer. 
Otro objeto de similar cocción, aunque de forma triangular, se localizó delante de la coQStructión 
de. barro antes aludida, Ja cual formaba parte de un pavimento de excelente acabado que se 
extendla hasta el afloramiento en el centro de la habitación de una cresta de Ja roca natural 
(lám. V.l y V.2). 

(l Q) NAVARRO MEDB&OS: Op. cit. nota 9, líg. 6 b. 
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En tomo a esta estructura de barro se recogieron algunos fragmentos carbonizados de madera 
en diversas posiciones. Unos podrían córréSPQnder a la lefia para el fuego, mientras otros, en espe­
cial uno ubicado entre el extremo N del banco y la roca debla tratarse de un poste que, ante la 
ausencia de hueco en el piso, debería sostenerse mediante piedras. Un hueco para poste rodeado 
de piedras se localizó junto a una piedra, en las proximidades de la estructura de barro antes 
aludida. 

La existencia de varias gotas de metal y de algunas escorias parece indicar que nos encontra­
mos en un área relacionada con la fundición de metal. La ausencia de crisoles o moldes en este 
lugar no permite una interpretación más -precisa para este conjunto, para el que no disponemos 
de paralelos. 

En un segundo momento estos elementos de barro y el propio banco se cubrió con una capa 
de tierra blanquecina a modo de un pavimento de mala calidad, sobre el que se depositó un relleno 
de ,Piedras y tierras arrastradas por 1a erosióñ. 

Departamento Vlli 

Delimitado por la pared N del Departamento IV, el muro que rodea el poblado y dos aflora­
mientos naturales de la roca, se encuerttra uñ recinto de planta irregular (fig. 8). Posiblemente se 
trate de una habitación, si bien no podemos descartar que sea un espacio abierto. 

Se encontraba en el momento de iniciar las excavaciones totalmente colmatado por tierras y 
piedras procedentes del gran agujero que bemos conSiderado como Departamenw IX. Presentaba, 
por tanto, una estratigrafía invertida, en la que sólo el nivel inferior formado por tierras grises se 
eorrespondfa con Ja estratigrafía originaria. la presencia de abundantes fragmentos cerámicós, fau­
na y un conjunto de pesas de telar, nos demuestra que, abierto o cubierto por una techumbre apoya­
da sobre maderos colocados directamente sobre las paredes o roca y sin soporte de postes, nos en­
contramos ante un recinto ocupado por el hombre. 

Departamento IX 

Con anterioridad hicimos mención a un gran agujero que hacia los aftos 20 se realizó en el 
interior del poblado con objeto de localiz.ar un tesoro. 

Esta ~<excavación», que superaba los 2 m de profundidad, se ubica entre el muro que delimita 
una posible calle y el muro que forma una plataforma prácticamente horizontal, en cuyo centro 
se realizó dicho agujero. En este lugar, de unos 9 m de largo y 4'7 5 m de ancho debió eXistir alguna 
construcción qu~ evidentemente, ha c:Jesaparecido. 

Un detenido análisis de las tierras extraidas de este lugar nos ha permitido comprobar la exis­
tencia de abundantes bloques de una tierra roja y compacta, prácticamente impermeable (11), por 
lo que hemos pensado en una cisterna. ÉSta podía estar en parte c;olmatada y ante el posible rehun­
dimiento se pensara en un tesoro escondido y se procediese a su vaciado. 

(11) Información facilitada por la Dr. Pilar Fumanal y Antonia Serna Senano, que realiza el estudio sedimentológi_co 
del yacimiento. 
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CALLE 

A lo largo de la Jade~ del Séctor 1\ de La Horna discurren dos muros de piedras de regular tama­
fto trabadas con barro. Su trazado se interrumpe en ocasiones, en algunos lugares por lóS afloramien­
tos rocosos que podrian sustituir a unó de ellos y en otros por haber sido arrasados por la erosión. 

El espacio entre ambos múros oscila entre los 0'50 y 1 m de ancho. 
El tramo mejor conservado se ubica entre el Departamento V y el VI (lám. ll.3). En este punto 

es prácticamente horizontal, mientras e_n el tramo que discurre junto a los Departamentos 1 aiiV 
(fig. 5), cuyos muros N delimitarían esta calle, tiene un trazado sinuoso y una fuerte pendiente, 
por lo que pensamos pudo servir también. como canal de desagüe. 

DEPARTAMEN10S DEL, SECTOll B 

Tal tomo hemos indicado con anterioridad, en la Campafia de 1983 se excavó en la ladera 
NW, con objeto de estudiar el poblamiento de este sector del yacimiento (fig. 4). 

Se trata de una ladera de acusada pendiente que fa~orece la acción erosiva, de ahi que la roca 
aflore en diversos lugares ante la escasez del relleno arqueológico. Un largo muro formado por pie­
dras de regular tamafio, deJ que en algunos puntos se conservan 2 ó 3 hiladas, ha servido de conten­
ción de la tierra. Utilizando como eje longitudinal a este muro, que parece delimitar eJ poblado 
por este sector~ se planificaron cuatro cortes de 4x4 ~separados por testigos de 1m. Se excavaron 
tres de ellos, mientras que del cuarto -Corte D- sólo se procedi6 a su limpieza superficial. 

En estas excavaciones pudimos constatar la existencia de algunas habitaciones, de las que no 
poéfemos precisar dimensiones ni su organización interna. 

MURO DE CIERRE 

El elemento arquitectónico más sobresaliente de la Homa al iniciar las excavaciones era, sin 
duda, un gran muro que apoyado sobre la roca servía de unióJl entte los dos sectores y rodeaba 
exteriormente todo el poblado. En efecto, por su extremo S actúa de pared exterior del ~paTtamen­

to VII para interrumpirse luego por los grandes bloques de piedra que le separan del Departamento 
~ del que también sirve de muro.exterior como ocurre, asimismo, con el Departamento VIII. para 
rodeár ~ plataforma superior, apoyándose sobre la roca que debe delimitar el Departamento IX, 
y continuar luego a lo largo de la ladera NW. Debemos seftalar que al exterior del Departamento 
VII existen construcciones de habitación, totalmente destrozadas por Jas actuaciones clandestinas 
y la cantera, por lo que no puede precisarse si estas construcciones extramuros son contemporáneas 
a las anteriores o su construcción corresponde a una segunda fase de ocupación deJ yacimiento. 
Este largo muro, al rodear exterio:onente la plataforma superior, gana en altura hasta alcanzar en 
algunos puntos los dos metros y muestra un trazado quebrado que en principio ofrece un aspecto 
de torres, de ahí que en ocasiones se haya hablado (12) de murallas y, por tanto~ considerado la 

(12) NAVARRO MIIDBROS: Op. cit. nota 9, págs. 31·32, M . S. HllRNÁNDliZ PeREZ: :La Ho.rna. Arqueologfa en Alicante 
1976-1986, Alicante, 1986, págs. 99·l0l,ldem: Consideraciones sobre los conceptos de encutillamlento y fortificación e.n 
la Edad del Bronce del Pals Valenciano. A propósito de algunos poblados del Vina1op4 O Jornadas sobre Castillos y Fortifo 
ctlciones~ Petrer, 1993. 
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Horna como un tfpico poblado fortificado. Un detenido estudio de la topografia de la roca y del 
proceso de excavación nos permite matizar esta interpretación. En efecto, el afloramiento rocoso, 
muy irregular, puede explicar el trazado del muro en este punto, cuya altura fue aume11tada en 
Jos al\os 30 con objeto de contener las tierras que se extrajan del Departamento IX, de tal modo · 
que sólo sus hiladas inferiores pueden considerarse prehistóricas. 

LOS ENTERRAMIENTOS HUMANOS 

La elección de la Horna como yacimiento a excavar vino condicionada en gran medida por 
la noticia de D. Jiménez de Cisneros (13) acerca de la presencia de restos humanos entre los materia· 
les exhumados por los excavadores clandestinos, que de confirmarse permitirian abordar desde nue· 
vas perspectivas las relaciones entre los bronces Argárico y Valenciano. 

No hemos confirmado la existencia de enterramientos bajo o entre las casas ubicadas en la 
zona excavada. En este sentido cabe indicar que en los DepartiJmentos V y VII se levaptó el suelo 
y que en los Departamentos Tal IV afloraba la ·roca. 

Al analizar las necrópolis del Bronce Valenciano señalaba M. Thrradell (14) la necesidad de 
«una exploración sistemática de las laderas donde existen poblados» con objeto de localizarlas en 
el interior de grietas o de cistas fuera del propio recinto del poblado. 

La formación geológica del cerro donde se ubica el yacimiento ha favorecido, tal como se ha 
puesto en evidencia en el estudio geológico del yacimiento realizado por Gabin.o Ponce, la forma­
ción de numerosas grietas, en especial en su ladera SW,_y de grandes bloques que en la ladera NE 
dejan bajo ellos pequeños abrigos. Mucllas de estas grietas y covacllas se encuentran removidas 
por las madrigueras de conejos, topos y zorros. Es posible, asimismo, que algunos de estos pequeños 
abrigos de la ladera NE hayan sido vaciados por los excavadores clandestinos. 

En nuestras excavaciones en La Roma localizamos dos zonas de enterramiento. 

ENTER.RAMIENTO 1 

En la Campaf\a de 1980 se excavó una estrecha grieta abierta sobre una pegueHa plataforma 
situada a 4'20 m sobre la base de la pared rocosa antes citada (lám. VI.l). El ancho máximo era 
de 0'44 m y la superficie estaba cubierta pQr ve~etación y por algunas piedras sueltas, entre las 
cuales encontramos dos fragmentos amorfos de cerámica Oám. VI.3). Uno de ellos con la superficie 
bruñida y el. otro muy erosionado, presentando ambos desgrasantes gruesos. Bajo una capa estéril 
de 0'29 m, constituida por piedras desprendidaS de la parte superior de la grieta, tierras y rafees, 
nos encontramos con una cista de 0'40 m de ancho, 0'43 m de profundidad y 0'34 m de alto, que 
aprovechaba las paredes de la grieta como los laterales de la cista. En su interior, relleno de tierra 
compacta, muy húmeda en el momento de su excavación y con abundantes rafees; se recogieron 
en muy mal estado restos humanos infantiles -un cráneo infantil y varios fragmentos de mandi-

(13) D. Jn.mNBz DB CJSNERos: El yacimiento de azufre de la Pella de Catl, en el t6rmino de l'etttr (Alicante). Boletln 
de la Real SocitdiuJ t.Sp(l}fo/a de Historia Natural, Madrid, 1905, pág. 259. 

(14) M. TARRADI!LL: Ensayo de identificación ele las necrópolis del Bronce valenciano. Archivo de Prehistoria Levanti· 
na, X, 1963, pág. 67. 
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bulas inferiores de otros- Qám. VI.4). En el análjsis odontológico realizado por Blai Cloquell Hur­
tado se indica la presencia de piezas dentales de 8 individuos infantiles, de Jos que sólo se conservan 
parte de tres mandíbulas inferiores, pertenecientes a dos individuos de 4 a 5 aiios y a otro de 2 
a 3 aiios. I.as restantes piezas dentales pertenecen a la dentición decidual, Jos llamados «dientes 
de leche», de cinco niiios. 

Se registró un único elemento de ajuar. Se trata de un pendiente de plata formado por un 
delgado alambre (fig. 12.3). 

Esta grieta se encuentra en el interior del poblado. En efecto, en está ladera y bajo la pared 
vertical en la que se abre la grieta debió existir una ocupación marginal, se~ún parece desprenderse 
de las rem<WiQpes de tierras realizadas por los «excavadores» clandestinas. El .relleno es práctica­
mente inexistente, superando apenas los 0'25 m. El material arqueológico escasea y se compone 
de fragmentos cerámicos amorfos, por lo que no l)Odemos precisar el .momento de esta ocupación, 
su carácter y su posible relación con el enre-rtamiento. 
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EN'IERRAMIENTO 2 

Bn la ladera NE del cerro de La Homa son abundantes los abrigos y pequeftas covachas bajo 
grandes bloques de piedras. En su mayoría aparecen colmatados por tierras y en algunos de ellos 
se observa la presencia de madrigueras de conejos. 

En la Campafta de 1986 se decidió la excavación de una de estas covachas con objeto de com­
probar si habían sido utilizadas por el hombre, ya que entre las tierras removidas por los conejos, 
y es posible que también por los propios «excavadores» clandestinos, se encontraban algunos frag­
mentos de cerámica y huesos de animales. 

Se eligió uno de estos bloques de grandes dimensiones -de S m de largo y 4 de profundidad­
que se apoyaba de modo natural sobre otto$más pequeños eo sus extremos, formando una especie 
de covacha de 2'7 5 m de boca y 0'80 m de altura de la cornisa. Se realizó un corte de 1'20 m 
de boca y 2150 m de profundidad, perpendicular a la boca. (lám .. Vl2). la capa superficial estaba 
cruzada por madrigueras en diversos sentidos, J>(>I: lo qtte la tierra aparecfa muy suelta. En éSta, 
de unos 0'60 m de potencia, no se halló material arqueológico. Bajo ésta aparecieron piedras de 
regular tamafio que por su posición parecían estar colocadas para formar una irregular cista. No 
obstante¡ no nos atrevemos a precisarlo ooq seguti~d, ya qoe las piedras se encontraban ligeramen­
te desplazadas, quizás por la acción de las madrigueras. En su interior aparecieron algunos huesos 
humanos - fragmento de fémur, húmero, una costilla, clavicula y varios fragmentos de cráneo­
que parecfan estar protegidos por una piedra. Las madrigueras de conejos habían removido la tierra, 
encontrándose dos pequefios cascabeles de metal de los que se usan para los hurones. Su presencia 
- uno de ellos se localizó junto a los huesos humanos-, explica la remoción de la tierra. No pode­
mos precisar el número y la posición de Jos restos humanos, ya que nos vimos obligados a abando­
nar la excavación ante el peligro de desplazamiento de la roca. Los huesos de animales recogidos 
podrían formar parte del ajuar fune.ra.rio o, más probablemente, haber sido introducidos por los 
animales. 

LOS MATERIALES 

La acusada pendiente de las laderas, la composición de los sedimentos y las numerosas remo­
ciones ae tierras condicionan la conservación del material arqueológico que, por lo gen~ral, presen­
ta un elevado grado de erosión y un ,reducido tamaño y aparece cubierto por concreciones. 

1a cerámica constituye el material más abundante. Su registro supera ampliamente las 5.000 
piezas, ~ las cuales 96.2 pertenecen a f@gmentos ~ignificativos del vaso - bordes, fondos, carenas 
o apéndices-. Se ha podido, asimismo~ reconstruir total o parcialmente 39 recipientese, incluyendo 
los recogidos con anterioridad a nu.estras excavac.iones. 

En base a sus formas geométricas, estas cerámicas se agrupan en dos grandes conjuntos: vasijas 
esféricas y vasijas elipsoidales. 

las primeras pueden situar la boca sobre el hipotético diámetro -de tendencia esférica- , a 
la altura del diámetro - semiesf érica- Q en. el tercio inferior --:casquete esférico-. Los ejemplares 
de tendencia esférica pueden presentar un borde exvasado (fig. 9.2) y en una ocasión asa de cinta 
de desarrollo vertical (15). los semiesféricos son los más abundantes (figs. 9.5, 10.2, 11.3 y 11.5), 

(15) NAVARRO MEOEllOS: Op. cit. nota 9, fig. 7 a_ 
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presentando algunos de ellos carena en las proximidades del borde (figs. 9.6, 11.1 y 11.2}. Carena 
a media altura presenta una vasija, cuyo diámetro de boca es superior al de la carena (fig. 10.3}. 

las vasijas elipsoidales se caracterizan por presentar un desarrollo vertical superioi a la mitad 
de la figura geométrica pura -de tendencia elipsoidal (f¡g. 10.1)-, e.ntre un_ cuarto y la mitad 
- semie/ipsoide (rJ.8. 9.4)- o men-os de un cuarto -casquete elipsoidal- . Todos los ejemplares pre­
sentan un gran tamaflo. Se· trata, sin duda, de contenedores, en muchos casos de sólidos a juzgar 
por la abundancia de laflados (fig. 9.4). Dentro de las primeras debemos incluir los llamados «vasos 
tulipüormes» (fig. 9.1 y 9.2), que en la Homa pueden presentar varios mamelones, siempre de 
carácter decorativo por su pequeño tamaño, junto al borde o agruparse en varias hiladas a lo largo 
de las paredes, también presentes en una vasija semielipsoide (16), al parecer «recogida» en el De­
partamento VI. 

La mayoria de las formas cerámicas registradas en La Horna están presentes en otros yacimien­
tos del Vinalopó, en especial en el Cabezo Re_dondo1 único yacimiento del gue disponemos de un 
número significativo de ejemplares_, perteoencientes a momentos• avanzados del Bronce Medio y 
del Bronce Tardfo . .Ejemplares excepcio_nales son los «vasos tulipiformes» para los que, además de 
algunos ejemplares villenenses, los paralelos más próximos se encuentran en el poblado argárico 
de El Picacho (17), con dataciones del 1500-1440 a.C. 

En La Horna, sin embargo, forman parte de un conjunto cerrado de cerámicas entre las que: 
destaca un vaso con la lfne:a de carena próxima al borde, forma tradicionalmente relacionada con 
el Bronce 'Dmifo. 'Dunbién con esta fase debemos señalar un fragmento con decoración .incisa relle· 
na de pasta blanca en forma de line:a quebrada paralela a la carena (fig. 10.4), para el que no disPQ­
nemos de paralelos en el Pais Valenciano, aunque la line:a quebrada esté presente en las cerámicas 
del Cabezo Redondo. En este yacimiento villenense también se registran algunos ejemplares ® ca· 
rretes, con los que debemos relacionar el reconstruido de la Horoa (18). Cronologia más amplia 
presentan las queseras (19), de las que en la Homa hemos inventariado dos fragmentos. 

El registro de objetos metálicos o relacionados con actividades metalúrgicas se compone, ade­
más de varias escorias y gotas de metal, de 15 ejemplares, de los que 10 proceden de nuestras exca­
vaciones - una punta de flecha, de sección aplanada, con pedúnculo y aletas (fig. 12.6) y el üag­
mento de otra de sección romboidal (fig. 12.8), tres punzones fragmentados, tres anillos (fig. 12.3 
y 12.4), y dos moldes de, fundición de varillas (fig. 12.12)- . En el Museo de Novelda se encuentra_n 
depositados dos puntas de flecha (fig. 12.5 y 12.7), un hacha plana (fig. 12.1), un fragmento de 
pUñal (fig. 12.2) y un punzón. 

De algunos de estos objetos se ha realizado su análisis e:spectográfico en el Laboratorio de EN­
DASA - punta de flecha (fig. 12.6) y un anillo (12.3)- y en los Servicios Técnicos de la Universi­
dad de Alicante - punzones-. El anillo analizado se babia localizado en una tumba y es de plata 
-88'533%- con presencia de cob.te -0'792%-, cloro -3'588%-, selenio - 2'231 %- y ger­
manio - 4'853%- . Los dos punzones y la punta de flecha analizada son de bronce. Mientras en 
la punta de flecha el porcentaje de estaño se sitúa en el12'77%, en los pu.nzones éste es más reduci­
do - 5'5 y 10'7%-. 

(16) NAVARRO MEDHRos: ()p. cit nota 9, fig~ 6 b. 
(17) F. HalNA.N:Dez fu'RNANPEZ e 1 Duo GoDOY: ExcavtlCiones en el poblad~> de Bl Picacho. Madrid. 
(18) NAVAMO M.EOEROS: Op. cit. nota 9, f~g. 7 c. 

(19) ll . .BNouiX: Notas .sobre economla del Bronce Valenciano. Papeles del Laboratorio de Arq~logla de Valencia, 
u. 1975, pégs. 141-157. 
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Las piezas más excepcionales, además del anillo de plata, para el que poseemos abundantes 
paralelos en ya'!imientos próximos, del hacha~ que pertenece al Tipo ll de B. .Blancx; y del fragmen­
to de puftal, del Tipo II de la misma autora, son sin <tuda las puntas de flecha, caracterizadas por 
estar realizadas en una delgada lámina de metal y poseer una punta redondeada. Los paralelos más 
próximos se encuentran en el Cabezo Redondo (20). 

En el Departamento VII se localizó, tal CQmo settalamos con anterioridad, una posible zona 
de fundición a juzgar por la presencia de objetos de barro, con evidentes señales de combustión, 
cenizas y gotas de metal. Corrobora esta metalurgia local la existencia de los dos mbldes de fundi­
ción de varillas que permitirfan posteriormente, mediante una serie de técnicas de martilleado, la 
obtención de puuzones, aretes, pulseras y puntas de flecha. Posiblemente con estas actividades me­
talúrgicas deban relacionarse los morteros con una cazoleta central profunda rodeada de otras más 
pequefias y menóS hondas (lám. VI.3), también p.-esentes en el vecino yacimiento de San Antón 
de Orihuel~ (21). 

La ausencia en Alicante de estaño y plata hace necesaria su importaciQn desde áreas próximas, 
posiblemente desde Murcia (22). 

Dentro del utillaje lítico (23) destaca la abundancia de molinos y morteros, conservándose al­
gunos de ellos «in situ» en las proximidades deJ horno del Departamento V junto a grandes vasijas 
contenedores y un horno. Entre los útiles tallados los más abundantes son los dientes de hoz - 20 
ejemplares en nuestras excavaciones (fig. 131-6)-, realizados todos en silex, constatándose, asimis· 
mo, la presencia de varios núcleos, todos ellos para lá obtención de lascas__. y de diversos productos 
de talla. Esta industria lltica tallada presenta una di$tribución desigual por todo el yacimiento, ob­
servándose la existencia de núcleos sólo en.los Departamentos VJ!y VID, oonstatándose, asimjsmo, 
la presencia de cuatro dientes de hoz en cada uno ¡:le estos mismos denartamentos. 'En este mismo 
sentido debemos sefialar la ausencia de industria Utica tallada en el Departamento V. 

Sólo dos objetos de hueso trabajado se recogieron en nuestras excav~cjones, mientras de las 
actuaciones clandestinas proceden 12. Destaca entre estos útimos un <<puñal» (24), elaborado sobre 
metapodio o fémur de .Equus o Bos con un extremo redondeado, con paralelos en otro ejemplar 
de la llleta dels Banyets de El Campello (25). De nuestras excavaciones procede un punzón sobre 
soporte óseo indeterminado (ftg. 13.9), fragmentado en el extremo proximal, y una pieza sobre asta 
de cérvido con Jos extremos distal y proximal fragmentados (fig. 13.8), similar a otros ejemplares 
del Cabezo Redondo. 

La presencia de un elevado número de pesas de telar lJer.mite constatar la existencia de activida­
des textiles cqvcentradas en el DepatfiJtneflto VII (lám. V.4) y en el VIII. Todas son cilíndricas 
y presentan una sola perforación (fig. 14.2-3}, observándose en la mayorla de ellas el desgaste produ­
cido por la suspensión al formar parte de un telar vertical. Presentan en su mayoría una excelente 

(20) SoWR GARCtA: Op cit. nota 2. 
(21) J. Fu&oOs: &JIIecci6 de treballs del P. Furgús sobre PrehistOria Valenciana. Valeocia, 1937. 
(22) M. S. ~EZ PrutEZ: La metalur¡iJ prehistórica en el Valle Medio del rio V_ioalopó. blcentvum, U, 1983, 

págs. 17·42. Idem: la Cultura de El Argat en Alicante. Reláciones temponles y espaciales ·con el mgndo del Bronce Valen· 
ciaoo. Homeru¡je a Luis S~t (1934·1984), Sevilla, 1986, págs. 101·119. 

(23) F. J. loVER MAI!STRB: Litbic indost,ry out of 'kna11ped flinl from the Bronze Age Atéheological si te ot l.a Horn« 
(Aspe, Alicante). P1 Flint Interfllltional Symposlum. Abstracts, Madrid, 1991, págs. 290-293. 

(24) NAVARRO MEI>BROS: Op. cit. nota 9, fig. 9 a. 
(25) J. L. S!MON GARClA: Colecciones de la Edad del Bronce en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. lngre­

sos de 1967 a 1985 e tuera deis Banyets de El Campello. Ayud4s a la lnvestlgacl6n, 1984·1985. vol. TI, Alicante, 1987. 
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cocción, si bien en algunos casos sólo se ha endurecido la capa externa, permaneciendo su interior 
relleno de tierra suelta. En Alicante este tipo de pesas de telar se asocian en yacimientos del Bronce 
Tardro {26). 

El cono de cerámica rodeado de una capa de barro apenas cocida (fig. 14.1) hallado en el De­
partJJmento V podria ponerse en relacjón con un telar horizontal en base a sus paralelos próximo­
orientales, los únicos que conocemos para este tipo de pieza (27). 

LAS BASES ECONÓMICAS 

la abundancia de molinos, morteros y dientes de hoz y la presencia de dos silos y de cereales 
carbonízados, confirma la existencia de una agricultura que pudo practicarse en las tierras llanas 
que rodean al yacimiento. A la espera del análisis de los cereales carbonizados, depositados para 
su estudio por el Dr. D. Rivera, del Depártamento de Biología Vegetal de la Universidad de Murcia, 
sólo podemos constatar su existencia y sefialar su posible almaéenarniento colectivo, a juzgar por 
las dimensiones de los dos silos y del reducido tamafto del departamento donde éstos se encuentran, 
donde sólo se podda practicar una actividad de molienda. Este carácter colectivo justificaría por 
otro lado la consideración de almaéén del Departamento VI, donde se concentraban las grandes 
vasijas contenedoras, prácticamente ausentes en el resto del yacimiento, y donde se halló un reci­
piente con cereales carbonizados y molinos y morteros junto a un horno. 

En el estudio arqueozoológico destaca su variedad taxonómica (28). De los 870 restos inventa· 
riados se han podido determinar 503.los resultados totales del número de restos (NR) y del número 
mínimo de individuos (NMI) es el siguiente-: 

NR NMJ 

Ovicápridos .... .. .... o •• 357 36 
Bos tllUTUS •.•••••.•••.. 53 1 
Cani$ fomilioris o •• o •••• 9 3 
Capro hircus • o o o o o o •••• 7 6 
Capro pyréna}ca .. ...... 2 1 
Cervus elaphus ......... 9 2 
Equus caballus ......... 8 4 
LepJJs cape_nsis ......... 12 4 
Orictolagus cunniculus .. 53 13 
Ovis aries ........ .... . 8 4 
Sus domesticus ......... 11 6 

Los ovicápridos so~ pues, Jos animales más consumidos. Éstos debieron utilizarse como carne, 
sin que pueda descartarse la utilización de la lana, a juzgar por la edad de muerte -cinco indivi-

(26) J. A. LOPEZ MfRA: Comribución al es.tu4io del u:.iido y lo cestería durante lo EdiJd del .Bronce en el Pal.s Valencia· 
no: lo provincia de Alicante. Memoria de Licenciatwa inédita .. Universidad de Allcantc. 

(27) LOPEZ MnlA: Op. cit. nota 26. C. MARECHAI.: Vannerie et tissage du site n6olihigue d'El Kowm (Syrie, VI millé­
naire). Thsage, corderle, vonnerle, Antibc:s, l989, págs. 65-66. 

(28) A. PolGceRVI!R HuRTADO: ArqueozooJogia de la Edad del Bronce en Alicante: La Homa, Foia de la ~tera y 
Lloma Rcdona. wcentvum, 11·12, 1993. 
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duos se sacrüi~ron cuando no habían alcanzado la madurez, dos jóvenes y otros dos alcanzaron 
la edad adulta-. 4 . p~ebCia del perro, sin descartar que pudiera con.sl,l.IDirse, debe explicarse 
como animal de caza -cabras sal~ajes y Ciervos-, guardián. de la manada y de compañi~. 

También se ha constatado la presencia de caparazones de moluscós, cuyo registro se compone 
de 40 ejemplares. d<t los cuales 36 se corresponden con moluscos marinos, muchos de ellos· Ir.Jgtnen, 
tadoo, por lo que ha dificultado su ideqtificación realizada por Pilar Hernández y Hernández. Los 
ejemplares ident.ificad.os son Jos siguientes: 

Glycimeris glycimeris (L.): 7 ejemplares 
Cerastoderma edule (L:): 3 ejemplares 
Monadonta turbinata (BORN): 3 ejemplares 
Venerupis decus.sata (L.): 2 ejemplares 
Ganth(¡rus d'Orbigny (PAYRAUDEAU): 2 ejemplares 
Columbella rustica (L.): 2 ejemplares 
Luria lurida (L.): 1 ejem:plar 
Coralliophila lammelosa (PHILIPPI}: 1 ejemplar 
Rudicrirdium tubé~T,J/4ttJm (L.): 1 ejemplar 
Patelia caerulea (L.): 1 ejemplar 

Dos ejemplares no ese h$in podido identificar por su reducido tamaño, otros dos perten~n 
a la familia Ca.rdiidae y ochq podrían pertenecer tanto a los géneros Glycimeris como a Vene­
rupi$. 

Algunos de estos caparazoñes p.resentán petforación artificial para ser uti.liz@os como ()9lgan­
tes -dos Monodonta turbinata y los ejemplares de Coralliophila lamme/osa y Pote/la caerulea­
Y los de Vehenipis decussata~ la llamada «almeja fina>) por su caliJ1acJ, se encúentran quemados. 

De los cuatro ejemplares terrestres1 uno de ellos no es identific::a.ble por su reducido tamafto. 
De los restantes, uno -Sphinteroc}Jila candidi,s§ima- tiene sq hábitat en lugares secos ,Y los otros 
dos -MeJanopsis ápjuori- en áreas con humedad apuncJante. 

CONSIDERACIONEs FINALES 

La Horna se ha convertido en los últimos atlas en referencia obligada en todos los estudios 
sobre la Edad del Bronce del País Valenciano, ya que el inicio en 1980 de las excavaciones en el 
yacimiento marcó una nueva etapa en el análisis del n milenio en las comarcas centro-meridionáles 
v~deocianas, que se continuarían. con las ~cavaciones d~l Tabayá (Aspe)~ Lloma Redona (Monforte 
del Ciq) y la reanudación de las del Cabezo Redondo ,(VJlleQa) y del estudio de' los materiales deJ?Osi­
tados en Museos y colecciones privadas. 

Dentro del estudio del territoriQ La Horna es, sin duda, un yacimiento paradigmático de lo 
gu.e denominao;¡<>S «caserío». 

Se trata de un pqbJado de mediano tamafio -entre 500 y 1.000 m2- u~icado en la 1adera 
de un ce.rro gue forma parte de ~~~ avanzada. de QJ13.. sie~ en este caso la de su mismo nombre, 
hacia las tierras abiertas~ más o menos llanas, en torno a 1os 7$-JOO m de altwa sobre ellas. 

La pendiente de la ladera y los afloramientos rocosos condicionan la organización del espacio 
interno. Cuando es· posible; como ocurre en la patre altA de la ladeta 'NE, se construyen habitacio­
nes de tendencia rectangular, mientras en los -restantes lugares la$ p!a,ntas de las habitacioneS son 
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irre_gulares. Se ubican en la medida de lo posible una junto a otra, escalonándose a lo largo de 
la laden y con muros medianeros comunes. 

Las paredes siempre son de piedras, de irregular tamaño y nunca trabajadas, trabadas con barro 
y, en ocasiones, con cenizas. Debemos destacar el escaso número de improntas de barro y ramajes, 
que tradicionalmente se relacionan con lás techumbres y las partes altas de las paredes. 

En un yacimiento ubicado en una ladera pronunciada, como ocurre en La Horna, existen pro­
blemas de desagüe. Creemos que éste se realizarla en la ladera NE a través de un estrecho pasillo 
que con trazado sinuoso desciende a lo largo de ella. 

Ocupado por un reducido grupo de personas, a través del análisis de los hallazgos de cada 
vivienda y de sus construcciones anejas, podemos formular algunas consideraciones en torno a 
la posjble funcionalidad de las habitaciones. 

El grado de arrasamiento de los Departamentos 11 y Ill no permite realizar ninguna aproxima­
ción en este sentido, aunque debemos déstacar que por su estrechez, que en el caso del Departa­
mento O es de 1'10 m, podria utilizarse como zona de dormir, lo que explicarla la escasez en éstos 
de 'haflazgos arqueológicos. 

En el Departamento IV los silos y los molinos nps indican claramente una funcionalidad de 
almacén y molienda. 

El Departamento V es, sin duda, un almacén por la abundancia de vasijas contenedores y 
el vasar. Debemos señalar que en este Jugar los restos faunisticos eran prácticament inexistentes 
y que no se ba registrado la presencia de dientes de hoz ni restos de talla. 

En el Departamento VII se ha localizado una posible área relacionada con la fundición de 
los metales, pero también se han enconttado pesas de telar alineadas a lo largo del muro y elemen· 
tos de hoz. Se trata, sin duda, de un lugar donde se realizan varias actividades. 

Lo mismo puede ocurrir en el Departamento vm, con pesas de telar y dientes de hoz y sin 
seDales de hogares. 

Un tema que siempre nos ha preocupado es el del abastecixniento de agua de un poblado en 
altura. No tenemos constancia de la existencia de fuentes en el cerro, con lo que el agua deberla 
ser almacenada en diversos contenedores: cisterna, odres y vasijas. De los dos últimos no tenemos 
pruebas arqueológicas, pero es evidente que se han utilizado 'COrno tales. Es probable que el denomi­
nado Departamento IX, situado en el ángulo NE-NW bajo la gran roca central que aflora en la 
parte superior y detrás de la roca sobré la que se apoya el muro de cierre, pudiera considerarse 
una c'sterna, abierta en la roca y recubierta de barro rojo impermeable, que en gran cat,ltidad fue 
extraído de su interior en los aiios 20, c~¡ando un rebundimiento natural de las tierras pudo hacer 
pensar en \lD tesoro escondido. · 

Un tópico repeHdo hasta la sacie_dad es el deJa existencia de murallas defensivas en estos pobla· 
dos de la Edad del Bronce, aduciéndose en ocasione& a La l{orna como ejemplo. En este yacimiento 
el recinto babitacional se encuentra rodeado por un muro que en el ángulo NB-NW tiene que apo­
yarse sobre una roca, gana altura y adquiere un trazado quebrado, dando el aspecto de torres. En 
realidad, creemos que se trata de un muro de cierre del poblado, sin el carácter defensivo que se 
aplica al término «muralla». 

No hemos constatado la presencia de enteuantientos bajo las casas. Si, en cambio, en las mis­
mas laderas, tanto en grieta como en covacha. En una grieta se inhumó un niño entre 4 y 5 años 
de edad, y junto a sus restos se encontraron fragmentos de mandt'bulas de otros dos y piezas denta­
les de otros cinco. Todos estos restos corresponden a individuos infantiles con dentición deciduaL 
Si tenemos en cuenta el número de piezas dentales y de huesos cabria sugerir que nos encontramos 
ante un rito para el que carecemos de paralelos. Se trata de la colocación en un enterramiento 
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.infantil de los llamados ·«dientes de leche» de .los nifios del poblado. Como único ajuar se colocó 
un pendiente o anillo de plata. 

Bl otro entenamiento 'Se trataba de un adulto en el interior de una covacha bajo una gran 
piedra_, eltramuros del poblado. Sus especiales circunstancias --'t"evuelto y con amenaza de despla­
zamiento de la roca-, no permitió su total excavación, pt>r lo que no podemos oo.n(irmar si posefa 
ajuar. 

Actividades ágrícolas y ganaderas se constatan en el yacimiento, .sin que por el momento poda­
mos precisar el papel de ~da un~ dentro de la dieta alimenticia. Silos, cereales carbonizados, moli­
nos, morteros y dientes de hoz confirman la primera de las actividades. El registro faunfstico se.fíala 
la importancia de los ovicápridos y la presencia de algimos animale&. salvajes, enfre los que se én­
cuentran los ciervos y las cabras·. 

Se ha constatado la existencia de objetos metálicos y de actividad metalúrgica. Entre los prime. 
ros· se egcuentran p\ln~ de flecha, hachas, cuchillost punzones y adornos. L3s actividades metalúr­
gicas se confirman por los morteros, moldes pe fundición, esco;ia&, gotas dt} metal y u.n posible 
horno o ozona de fundición, para el que carecemos de paralelos. 

'Los análisis metalográficos confirman la ·existencia de objetos de plata y de bronée. 'En estos 
últimos el porcentaje de estailp supera en dQs casos -punzón y punta de flecha- el 10%, que, 
ante su ausen.cia en las tierras alicantinas, debe importarse desde Murcia. 

&tos ebjetos de bronce, las pesas de telar cilíndricas con uná ,perforación, el UagiÍI.ento cerámi­
co decorado ·y algunas formas cerámicas, en especial los recipientes con carenas .Próximas al borde 
y los llamados «vasos tulipiformes»~ permiten situar el yacimiento en el Bronce Tardío. En e1 Vina­
lOpó Medio eXiSten éll este momento varios póblado$, uno de ellos, pese a no estar excavado, parece 
de considerables dimens~ones -Thbayá-, otro -Portixol- de di'mensiones simi.lares a la Horna 
y otros - Sambo, Esparraguera 'Y Lloma Redona- de menor tamailo. Existe,. por tanto, una cierta 
omanización del territorio~ en e1 que La Horna jQ,gáría u,b pa,pel de «casetío», frente al de «aldea» 
de otro, en este caso el Thbayá, o ae <<lllasla», los más pequeilos. 
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ARCRJVO DB PREAlS'IORlA LEVAN'TINA 
Vol. XXI (Valeocia, 1994) 

Miguel B.ENITP !BoRRA* 

ESTUDIO DE lA FAUNA DE LA EDAD DEL BRONCE DE LA ILLETA 
DELS BANYE1S DE LA REINA (CAMPELLO, ALICANTE). 

PRIMEROS RESULTADOS 

INTRODUCCIÓN Y PROBLEMÁTICA 

Hasta 1972, afio en que se publica el estudio exhaustivo de los restos faunlsticos del Cabezo 
Redondo de Villena (Alicante), llevado a cabo por los zooarqueólogos de la Universidad de Munich 
(1), no comienzan a aflorar Jos primeros datos acerca de la fauna existente en un importantlsimo 
periodo de la Prehistoria alicantina anclado en el segundo milenio antes de nuestra Era. En 1989 
tuvimos la oportunidad de entrar en contacto con el mundo del Bronce desde una perspectiva ar­
queozoológica al estudiar un reducido conjunto óseo procedente del poblado del Pie dels Corbs 
de Sagunt (2). Los sugerentes resultados de aquel estudio, aunque preliminares, nos reportaron ade­
más la necesidad del planteamiento de múltiples incógnitas en un campo de investigación que apa­
recia fecundo y harto olvidado por la Arqueozoologia actual. Los datos conocidos sobre las etapas 
paleoUticas. epipaleolfticas y neoUticás en los últimos aftos por Pérez Ripoll (3), Davidson (4), BOess­
neck y v~ d. Driesch (5), de evidente interés para el desgranamiento de las sociedades cazadoras, 
recolectoras y ganaderas-agricultoras incipieRtes, abrió un amplio debate etnoarqueológico sobre 
los diferentes grupos humaJ)os instaJados en el levante valenciano que todavia pe.rmanece vivo. 
U polémipa tocante a quiénes evolucionan y quiénes no renuncian a sus tradiciones o sólo son. 

• Museo Arqueológíco Provincial d,e Alicante. 
(1) A. V. o. 0~: Studlen Ober frUhe Tierknochen/Uflde von der lberlschen Halbinsel, 3. Munchen, 1972. 
{2) M. BENITO: Estudio de uo pequc!lo co.njunto óseo del poblado del Pie dcls Corbs (Sagunto). En A. BAR.R.ACHINA: 

Breve avance sobre el estudio del poblado del Pie dc1s Coibs. Homenatge A. Chabret. 1888·1988, Valencia, 1989, pp. 41-42. 
(3) M.J'tB.EZ RlPou..: Los mamlferos del yacimiento musterlense de Co.va Negra (Játiva. Valencia). 'Dabajos Varios 

del S.l.P., 53, Valencia, 1977. ID.: La fauna de \'ertebmdós. En Co.va de l'Or. Ji)/. Il Thlbajos Varios del S.I.e, 65, Valen­
cia, 1980, pp. 193·256. ID.: Marcas de cam~rta. ~inlenciofU1dlls y mordeduras de camfvoros en hues()S prehistóri­
cos del Mediterránl!() .BspaAol. Instituto ae Cultura Juan Gil-Albert, Alicante, 1992. 

(4) l. OAVlDSON: lAte pa/eo/ithic economy In Eastem S[J(lin. 1esis Doctoral, Selwyn Collcge Cambridge, 1980. 
(Sj J. BoESSNI!C1 y A. v. o. ORJ&CK: Studien über frtlhe Tll!rknochenfuntk von der lbemchen Halbtnsel. 7. Mun­

cbcn, 1980. 
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acuJturizados en parte_ queda servida en ese súbito cambio Meso-Neolítico, que tal vez sea mejor 
esclarecida con la revisión de los horizontes epipaleoliticos geométricos, poseedores de algunos pro­
blemas de intrusionismo de materiáles en los que los aspectos faunisticos tienen m·ucho que decir. 
Esta aparente dualidad cultural, obviando la más que probable colonización oriental hacia el 7.000 
BP, insinúa la basta ahora enigmática pervivencia de las economías cazadoras-recolectoras en épo­
cas de aparente pureza PrOductora, con los consiguientes problemas de índole cronológica que ello 
acarrea, lo que llevarla a una nueva concepción-visión multicultural coetánea de tales sociedades 
que flexibilizarfa las barreras cronológicas y desuniformizada los ribetes culturales aferrados aeta­
pas antes bien independizadas y sucesivas. 

la reciente aportación a la mvestigación arqueológica de ~rez RipoU (6), constituye una ·punto 
de partida básico para el replanteamiento de diversas cuestiones en torno a esta polémica, a la 
vez que se considerarian las variables unidas a las formas de actuación humana sobre el material 
óseo como esenciales para el reconocimiento cultural de las sociedades prehistóricas. En 1988, con 
la publicación del estudio de Puente Flores (Requena, Valencia) (7), Martínez Valle nos d~cubrfil 
un tipo de fauna para el Neo-Eneolitico -entre el Neolítico Final 1 (8) y el Hcr (9)- de ur;t á,rea 
del interior montafloso levantino notablemente diferente a la de etapas anteriores, o sencillamente 
distinta en la proporción de équidos de yaéim.ientos contemporáneos como la Ereta del Pedregal 
(10), más hacia el Norte, andaluces -Cerro éle la Virgen I (11), Papa Uvas (12), Castillejos de Mon­
·tefrio (13), 'Thrrera Ventu.ra m (14) y Cerro de las Cabezas (15)- y portugueses - Zambujal (16)-, 
pero enormemente coincidente con la etapa que ahora nos ocupa. El cambio más trascendente ve· 
oia marcado por la baja utilización de los ovicaprinos frente a etapas neolíticas. Pues bien, esta 
estructura de explotación del ganado es similar en los momentos del Bronce de la meta_, es más, 
parece asomar en los estudios que se nevan a término actualmente en el Departamento de Prehisto­
ria de la Universidad de Alicante, extraídos de diferentes excavaciones supervisadas por el Dr. Her­
nández Pérez. EVidentemente, con este cambio en los hábitos económicos y etnoculturales que en 
apariencia se produce en Fuente Flores y perdura en el Bronce, se constatan una serie de comunida­
des altamente dependientes de la depredación y la producción selectiva de carne de caballo, pensa-

(6) M. PéltJJZ Rn>ou.; Op. cít. nota 3. 
(7) J. JuAN.CABANn.LES y k. MAlttlNEZ V AU.E: Fué'nte Flores (Requena, Valencia). Nuevos datos sobre el poblamien· 

to y la economla del Neo-Eneollti~;Q ntencia®, Anirtv<> de frehistcria levantina, XVIU, Valencia, 1988, pp. 181·213. 
(8) J. BBR~~seu: la evoJucism del Neol11ico en el Pafs Valenciano. Aportaciones al estudio de las culturas neolíticas 

en el extremo occidental del Mediterráneo. Revislll de/Instituto de Estudios Alicantinos, 34, Alicante, 1982, Jlp. 85,137. 

(9) ). BBRNABllU: los elementos ae ado.rno en el Ene<illtico va1enciano. ltlpeles del Laboratorio de Arqueo/ergio de 
V(l]enc1a.Saguntum, 14, Valencia, 1979, pp. 109-1~6. 

(10) M. Pmmz RtPOU., intdito. 
(IJ) DRlESCii: Op. cit. nota l. 
(12) A. MOJWJiS: Restos óseos del yacimiento de Papa Uvas. Apéndice I1. EXCJJvaclones Arqueológicas en Espafill, 

149, Madrid, 1986, pp. 347-350. 
(1 3) H. P. Ul!llPMANN: Informe sobre los restcíS 6seos faunlsticos del corte l del poblado de los Castillejos en las Pellas 

de los Gitanos. Montefrlo, Granada. En A. ARIUIIAS y A. MOUNA: Cuadernos de Prehistorill de lo Universidad de GrtUIIl· 
d4, Serie Monográfica., 3, Granada, 1978. 

(14) A. v. o. DRIESCH y A. MotW.ES: Los restos animales del yacimiento de 1Crrera Ventura. Tabernas, Almeda. Cua· 
demos de Prdristorill y Argueologúz de lo Univelsidad Autónoma de Madrid, 4, Madrid, 1976, pp. IS-34. 

(IS) F. R. HAlN: Studien flber frahe Tferkn()f;/lenfon_de von der lberlsc~ lfalbin.sel. 8. Munclien, 1982. 
(16) J. BoJ?.SSNecx y A. v. o. I>RrescH: CastrP do Zambttial die !auna. Studim Ober /rOM Tlerknqchenfunde..~ 5. 

Munchen, 1976. 
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mos que con grandes posibilidades de estar ya plenamente domesticado, por más que Ja especie 
precisa un control o manipulación directa pQr parte del hombre con este fm, inclusive más acentua­
do que con el resto de animales domésticos, a través del cercamiento o acotamiento de un área 
determinada El hecho de que ello sea diferente de poblados contemporáneos a Fuente Flores po­
drfa ser debido más a una cuestión de variabilidad intercomunal coetánea que generalizase poste­
riormente en el resto de hábitats del Bronce levantino. Si este foco evolucionó hasta implantarse 
o adoptarse por los otros tipos de explotación socioeconómica del medio ecológico, independiente­
mente de su contexto geográfico - Fuente Flores se ubica en una zona baja bien anegada similar 
a la Ereta aunque distinta en la forma paleoetnológica de tratamiento animal-, es un tema que 
debe hacernos reflexionar sobre la imposi~ión de modelos focales convenientemente acepUldos PQr 
el resto de comunidades en función de su elevada rentabilidad en un momento determinado ante 
circunstancias cambiantes. eventuales o necesarias. Algunos investigadores, al apegarse a la inter­
pretación de una definitiva genenUitación ~e la agricultura a tenor de la enorme dependencia de 
la caza con fines protectores o preventivos (17), alientan la concepción de unos grupos humanos 
obsesivamente mentalizados en una actitud vigilante, elclusivamente preocupados por hacer gua,r­
dia a la puerta de los sembrados, cuando es més fácil pensar que no son los ciervos o los uros 
Jos que más hacen peHgrar las cosechas, sino una desmedida proliferación de roedores y lagomorfos 
en la época de los primeros brotes y tallos tiernos de los cereales, un tipo de fauna escasa en estos 
yacimientos, de modo idéntico a lo que podemos manifestar sobre el jaball, con nueve restos identi­
ficados en Fuente Flores y ninguno hasta ahora en la Dieta. Pon_derando en consecuencia la abun· 
dancia de alimento en el medio forestal frecuentado por las especies salvajes o el desarrollo de m ­
mlneas silvestres en las tierras más llanas y abiertas, no tiene mucho sentido la idea de una masiva 
invasión de los cultivos por parte de los ciervos o de animales tan datlinos para la agricultura como 
el jabali. Únicamente ante situaciones de gran presión ambiental causada por una fuerte carestía 
de pastos producida por unas extremadas condiciones de sequla prolongada o interminables hela­
das, induciría a los animales salvajes a real.izar una iQYa$ión incontrolada del medio humano, rara­
mente frecuentado bajo condiciones de normalidad ecológica. Otro tanto podriamos aducir de la 
pobre aparición de utillaje agrícola en estos yacimientos, exceptuando algún que otro diente de 
hoz y sintomáticos elementos de molienda, pese a que no descartamos el uso del arado simple de 
reja vertical y sin pie propuesto por B. Marti Oliver (18) unido a los bueyes de tiro y recogido por 
J. Juan Cabanilles para explicar un intenso trabajo agrícola en Fuente Flores (19) que no prueba 
el examen antracológico (20), donde se descubre una vegetación boscosa ti pica del piso mesomedite· 
rráneo superior - carraseás, pinos negros, quejigos, arces, etc.-; tal vez un análisis palinológico 
ofrezca unos datos más favorables sobre frutales o cereales. De todas formas, no negamos la impor­
tancia agrJcola, pero si dudamos de su magnitud. No obstan~ esperemos que dentro de unos años 
la evidenda arqueológica Sea más amplia para permitimos afinar mlts en una controversia con im· 
precisos perfiles ahora. 

El poblado de la Illeta no indica una nítida preponderancia de las actividades agrícolas desde 
el punto de vista de la fauna; el estUdio del registro de los materiales efectuado por J. L. Si-

(17) H. P. UI!RJ'MANN: L'élevage néolitbique en M6diterrante Occidentalt. CoOoque lntematlonal de rinstitut de Re­
cherches Méditerron«nnes, Parls, 1976, pp. 87·94. 

(18) B. MAKrl: El fiiiCimiento de la agrlcullura en el 1lús Valenciana Del Neo/ftlco a la Edad del Bronce. Unive.rlidad 
de Valencia. 1983. 

(19) JuAN.CABANlU.ES y MARrtNEz VALLB: Op. q_it. nota 7. 
(20) B. GRAO Al.MERO, en JOAN-CABANILLES y MARrJNEz V ALU!: Op. cit. nota 7. 
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món (2'1), tanto de los diSpersos como de los hallados en las distintas campafi~ de é~cavaci6n de 
los horizontes de la Edad del B:ron~ .atestiguan este hecho. 

De otro lado, el panorama reconocído t~ el ~tudio fawrlstico de Cabezo Redondo, integrado 
en un área m~ mesete~a. es bastante contrario. .Allí, los animales adquiridos por me4io de la caza 
no llegan al lO% del total de especies, mientras ovicaprinos -7 5%-, bueyes -7 o 8%- y cerdos 
domé&ticos -4 o 5%- son los más abundantes. El caballo, éOt\ '\ln 2% de los restos, no es ni 
mucho menos l.a e~pecie reina como en la Illeta, ni el porcentaje de conejos -7%- el allí atdbyido 
-no llega al 2%-; lo mismo cabria afirmar de ,la intensidad de la caza en la meta -20%- o 
de la baja cria de ovejas y cabras en este conte~to. La ®t>ertdencja de ambOs poolados del. medio 
natural es la prueba para demostrar un entorno lo suficientemente forestal para ptoseg(lir con su 
'beneficio, .siendo como vemos dos comunidades. co.ti diferenteS inclinaciones. en la elección de espe~ 
ci~ ~ por tantot culturalmente discrepantes e integradas en dos medios radiCálmente distintos. En 
el Cabezo, la caza de aves de humedal-flamencos, ánsares, etc.- contras~ CQn su ausencia en 
la zona litoral que domina la llleta, do.Ad~ la: orientación terrestre se muestra obstinadamente supe­
rior a la marítima, al oontrarlo de lo que cabria pensar. 

El presente avance p_a.rte del estudio del material del fondo del Museo Arqueológico ProvincjaJ 
de Alicante, a cuyo director, el Dr. E. A. Llobtegat Coñesá debemos la gratitud de su ofrecimiento 
y eJ intetéS e inquietud demostrados en la realización de este estudio de Arqu~ozoología. lAs datos 
por él comuni~<los sobre él proceso de. excavación, la valoración de los mismos (22), así como el 
estudio de los materíales de los propios fondos del museo por obra de J. L. Simón, recientemente 
publicados (23l, nos han servido ae referencia constante para definir eontextos cronoestraHgráficós 
Y' completar el registro arqueológico de cara a ~a .reoonstrucc16n de aquella comunidad prehistórica. 
A J. L. Simón le debemos aqemás et reconooimiento por la ayuda prestada en el signado de los 
restos óseos y· .su espectación ante los resultados agui vertid~. 

METODOLOGÍA 

l.as coordenadas metodológicas que han servido de gula en la confección del presente estudio 
quedan reseñadas a continuación. Se desestima el Cálculo de la biomasa, relegado a:r estudio global, 
y los faetóres de altura en la cruz de los animales domésticos, imposibles de apli~r al no eXistir 
huesos enteros eo la muestra susceptibles de la operación. 

Edad: en el caso del caballo nos h~mos servido de E. Schníid, 04) si atendemos al estado de 
na~imiento y desgaste de la dentición; s'i lo hacemos al estado de fll!)ión. ~pífisial nos 
basamos en COmwall (25), Habermehl (26) y Wolf-Heidegger (27), ·todos ellos recogidos 
asímismo :por Schmid en la obra citada. 

(21) J. L. SIMóN GARC!.A: Colecciones de la Edad el Bronce ea el Museo ,á.rqueol~ Províncjal de Alicante. ~ 
de llJ67 a 1985 e IDeta dels Banycts de EJ Campelln Ayudits a la JnvestigaciÓn, vol. ll, Alicante. 1988. 

(22) B. 'A. l.WBREOAT: Ille'ta deis BanyétS. Ai'queo/ogfa en .Ailcante, 1976'1986, Alicante. L986, pp. 63·67. 
(23) SIM9N GARCJA: Op. cit. nota 21. 
(24) B. Sc6MID: Atlas of Animal Bones. Amsterdam·I.ondon·New York, J9n. 
(~)J. W. COB'NWALt: &neifor ·the Arolureologist. Ph~nix. I.ondon, 1956. 
(26) K.H. HABEltMEHL! Alterbestímmung ~¡ Ha«SJteren. Pelztiettn und be.Jm jagiJbP.ren Wiíd. Pare.Y, Bedin­

Hamburg, l961. 
(27) G. WoLP-B:mDEGGBR: Atlas der systl!ttuJtLrohew AnatoiTIÍ$ dei Mensch~W, /. Kar:ger, ~1-New 'Yor]t. 196J. 
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Bl ganado vacuno ha permitido el uso de valores de Habermehl (28) para la denti­
ción, al igual que el ganado de cerda. 

El ganado ovino-caprino ha requerido el uso de los criterios propuestos por Ew­
bank, Phillipson y Whitehouse con IDggs (29), basado en dientes y mandíbulas de la 
Edad del Hierro, normalmente utilizados por nosotros: 

Grupo 1 . . . . . . . . . . 0-2 meses 
Grupo n . . . . . . . . . 3-7 meses 
Grupo m . . . . . . . . 8-16 meses 
Grupo IV . . . . . . . . 17-24 meses 
Grupo V . . . . . . . . . 24-26 meses 
GrupO V( . . . . . . . . más de 26 meses 
Grupo VII . . . . . . . viejos 

Sexo: calculado a través del examen directo éie las pelvis, con un alto grado de fiabilidad, y 
de las nltidas variaciones de las clavijas óseas. La corta biometrla no ha ocasionado un 
análisis más concienzudo, aspecto de otro modo abordable posiblemente en el estudio 
definitivo. 

Biometrfa: desde el principio venimos aplicando la ofrecida por A. v. d. Driesch (30), midiendo 
Los M3 de la forma que aconseja AJtuna (31) -apoyando el molar en Jos dos pies del 
calibre. 

Valoración y clasificación: la representatividad del conjunto estudiado viene marcada por el 
IR (fndice de recuperación) de A. Morales (32). l.a. clasificación de los restos más conflic­
tivos la hemos solventado con nuestra colección de referencia y con la consolta de Bóess­
neck, Milller y Teichert (33) ante la delicada distinción de ovejas y cabras en algún caso. 

LAS EXCAVACIONES 

El yacimiento de la meta posee una larga tradición de excavaciones arqueológicas enraizadi 
en el afio 1931, cuando F. Figueras Pacheco emprende la primera campafta. En 1945 se detiene 
esta labOr basta que el Dr. Enrique A. I:Iobregatla retoma en 1974, prosiguiéndola hasta nuestros 
dfas. Pe las primeras campaftas nos han llegado pocos materiales, teniendo que aguardar hasta 
el afio 1974 para que los fondos del Museo Pto\'incial alicantino sobre el yacimiento se vean tras-

(28) K. H. HABERMEHL: Al~rbestimmung bei JiJzus und l.abortkren. 2. Aufl, Berlin·Haroburg, 1975. 
(29) J. M. E.WBANK, D. W. PmwPsoN y R. D. WfiiTEHOUSE co.n E. S. Hioos: Sheep In tbe !ron Agc: a Mcthod of 

Study. Procudlnf$ of the Prehistoric Society (N.S.), 30, 1964, pp. 413-426. 
(30) A. v. o. DRJESCH: A gulde to the meosuremenJ of anilfut/ bones from Archa«Jioglca/ si tes. Peabody Museum .Bu­

lletins, Bulletin J, Harvard University, 1916. 
(31) J. Al.ruNA: Historia de la domesticación animal en el Pals Vasco, desde los odgenes hasta la Romanización. Mu· 

n~. 32, fase. 1·2. San SebastiAn, 1980, pp. 9·163. 
(32) A. Mo.JW.&: Contribución al estudio de las faunas mastotóOiógicas osocladils a yacimientos prehistóricos espa­

flo/es. 'Thsi$ Docloral, Madrid, 197 6. 
(33) J. BoESSNF.Cit, H. H. MUJJ.ER y M. TEI:omRr: Diferencias osteológicas entre ovejas (Ovis aries L.) y cabras (Olp3 

bircus L.). Ciencill en Arr¡u«Jiogfa, 1980, pp. 338·366. 
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cendenta1mente incrementados. Los restos que aqui presentamos pertenecen a dos de las campañas 
.más interesantes: la de 1979 y la de 1982, ·ta.rt.to por la gran cantidad (le re.stos' .recuperadO$ como 
por su origen en niveles intactos claramente identificados en el segundo milenio antes de J.C. y 
situados en el área Norté de la isla. Esta zona se veda trUncada en una época indeterminada con 
la pérdida. de una parte de su superijcie, Ja misma que la uniría al mar convrrtiéndola en up.a peqüe}­

fia península, pues al parecer han aflorado parte de los restos al otro lado del estrecho brazo terres­
tre que la mau.ti~ne unida a la costa ªctua_I. La dilatada vida de la ísla se virtualiza en su posterior 
reocupación ibérica -en cuya época aparece como foco religioso y oomercial plent> de matices y 
sugerencias arqueológicas que el Dr: Llobregat v.iene explorando en los últimos años-, de la q,ue 
nos ha llegado una reducida cantidad <le restos de fauna, y romana. Segím el autorl las esttucturas 
de la Edad del Bronce se ceñirían a una vi~enda de ponfiguraqjón cii:CuJar y a tumbas de cista 
cor~poadie.ntes ál Bronce Argárico-Bronce Valenciano, por una parte, a restos de viviendas rectan­
gulares que s-e insE<ribitían en. el paso del Bronce al Hiérro1 por otra (34). En el reciente anális.is 
de los materiales depositados en el Museo Ptovin~ial, 1. L. Simón propone una P-rhnera ocupación 
en el Bronce antigU07 de raigambre lOcal e influencias argárieas, una posterior deshabitación en 
el Bronce ~:>leno hasta los mQmentos del Bronce tardío y quizá los iniCios del Bronce final 1, tras 
e1 cual vuelve a abandonarse. De todas maneras, lo más importante C$ la homo~~neidaq del tl:{a~rillJ 
estudiado, idéntica característica que se aprecia en la fauna, subrayada por su procedencia de la 
zona de habitación del poblado. Es la llletá, pues, un núcleo controvertido en los. tiempos del Bron­
ce, de uso discontinuo pero atractivo por su rara ubicación, que confirma la regla general, especta­
cular por los resultados alcanzados en el presente estudio preliminar. 

ESTUDIO DE LA MUESTRA ARQUEOZOOLÓGICA 

El comportamiento de la muestra objeto de nuestro es(udio atendiendo al alto fndi~ de ident~­
ficación de restos óseos en las dos campafias estudiadas, lo podriamos calÍficat de ampliamente 
satisfactorio. Es claro que al tratár.se de-muestras recogidas al azar de entre el amplio conjunto 
recuperado, se ven afectadas de la aleatoriedad consiguiente en cuanto al módulo o v-olumen a 
considerar por un lado, y a la presencia de alguna otra especie aquí no reflejada por otro; en cam­
bjo. los argumentos de orden paleoetnológico o de reconstrucció_n del medio en el que el h.om.bre 
se desenvuelve 'y la afectación del PJ"imero s.obre el seg.undo o viceversa, son, a n.uestro juicio, bas­
tante representativos de una realidad, la del mundo del Bro~ce .alicantino, muy poco conocida desde 
el enfoque arqueo$>ológico y 16s datos por él aportados. Dentro de un tiempo, nada lejano, poseere­
mos una visión tada vez má$ real de las CQStumbres y formas de vi<ia del hombre de la Edad d~l 
Bronce no sólo en esta zona del litaral alicantino, sino también en áreas del interior inmersas en 
unos procesos pale<>cfunáticos, medioambientales y de recursos sustancialmente diferentes,. a, medi­
da gue los estudios arqueozoológicos en curso tomen carta de naturaleza. 

Debemos indicar, en primer lugar, el relativo fraccionamiento de los restos estudiados en eL 
m.ismo pl"OCe§io <le excavació.n2 hecho que en 1Jarte ha dificultado el reconocimiento7 reestimando. 
~ vat iable. del púm~ro de. testóS joé.otificados hasta su adecuada valoración en la muestra. 'Esta 
misma circunstancia ha originado gue un cierto nÚ1IIeTO de fttgmentos de una misma pieza se ha­
'yan. perdido itrémisiblemente en el momento de su éxtraceió_n7 por lo gue se ha producido una de 

(l4) LLOBJ(EOAT: 0p. "Cit. :nota 22. 
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las causas que en mayor o menor grado influye en los sistemas selectivos sobre el material óseo: 
la selección artificial. Todo este tipo de problemática junto a la compleja trama de las campafias 
de excavación, realizadas hace aftos bajo cambiantes criterios en función de los medios disponibles, 
marcadas por pautas científicas no unitarias en referencia a la designación de unidades estratigráfi­
cas y sectoriales, a la vez que la supuesta pérdida de otros fragmentos, nos ha abocado al tratamien­
to global del conjunto óseo para las dos campaftas indagadas: La de 1979 y la de 1982 -ésta con 
un número mayor de restos extraídos-. Es evidente que las matizaciones espaciales o cronoestrati­
gráficas quedan fuera de este avance excepto en la campai'ia de 1979 donde el denominado «Sector 
E» parece corresponder a un conjunto cerrado diferenciado. Por todo ello, La valoración cultural 
global es la que este estudio reproduce, avalada además por su singularidad frente a otras etapas 
culturales bien espaciadas en el tiempo. 

Aceptando que parte de los restos provienen de una especie de conjunto cerrado denominado 
«Gran Casa» por el excavador. probablemente una vivienda del poblado, han sido identificada.s 
nueve especies, tres de ellas salvajes -ciervo, íbice y conejo-, que se refieren en NR (n.o de res­
tos), NMI (r:t.0 minimo de individuos), IR (índice de recuperación) y porcentajes como sigue. 

El NTR (n.0 total de .restos) ha sido de 85, de los que 75 han resultado ·identificados 
- 88'2%- y 10 - 11'7%- no lo han sido. Ello constituye un IR de 13'3 altamente representativo. 

Especie NR % NMl % 

Equus caballus . .... . . ..- • •• • • o •• • •• o o o 24 32'0 3 10'7 
Bos taurus o • •• o • • •• • o ••• o. ,. •• •• o •• 12 16'0 3 10'7 
Ovis Aries • • •••• • • o o o .... ... o o .. o o ... 

] 1'3 1 3'5 
Capra hircus o .. o . o .. o o o o o o o o •••••••• 6 8'0 3 10'7 
Oviskapra ........................ 7 9'3 5 17'8 
Sus domesticus . . . . . .. .. . ... . .... . . 4 5'3 4 14'2 
Ca"fi "f . nzs amz Jarls ...... . .. • .......... 2 2'(i 1 3'5 
Cervus elaphus ..... ... ' ... ... ... .. 17 22'6 6 21'4 
Capra pyrenaica ... . ... ... ....... .. 1 1'3 1 3'5 
Oryctolagus cuniculus ...... ........ 1 1'3 1 3'5 

Total .. . ............................ 75 100'0 28 100'0 

Tabla l .- NR, NMI y % de las espedtS de la campaña de 1979. 

Esta ca.mpafia ha sido la que .más problemas ha planteado a causa de las complicaciones surg~ 
das en el proceso de excavación; ya hemos expuesto antes este extremo. Sectores y niveles estratigrá­
ficos sin diarios de excavación de referencia conforman una urdimbre que nos ha llevado a una 
estimación de conjunto ele la muestra. Sin embargo, existe una uniformidad contundente entre los 
resultados y conclusiones de las dos campafias que nos capaci~ para afianzar el concepto de 
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Fig. 1. -Propordones comparadas del número de restos y número mínimo de indh'iduos entteJas campañas de 
1979y 1982. 

<<cultura uniformizada» de Los pObladores de la Edad del Bronce de la llleta, de sos actuaciones 
sobre el medio, sus estructuras interna$, formas y medios de vida. 

La e~cw¡a variación con ia muestra anterior radica en la consideración de dos nuevas especies: 
1a liebre y la sepia común, cuyo ínfimo porcentaje no ha sido determinante, sa.Ivo en el ca,so cualita­
tivo de la sepia. 

El NTR es de 80, lo que significa un 100% de identificación y un IR= O, al haberse clasificado 
todos los que ofr~ía la muestra. Estos valores denotan su bajo fraccionamiento y son otro elemento 
-~ tener en cuenta si Jo relacionamos con otras épocas. 

De forma general, las proporciones de las ~pecies más representativas apen~s experimentan 
variación a.Jguna. Acaso resaltaríamos Ja mayor concu:uencia de huesos de caballo y el equilibrio 
~ntre las proporciones de buey y cier,vo. No se han detectado además restos de oveja, lo que no 
signifiéa que no vayan surgiendo conforme transcurra ~~ estudio definitivo del material f~unistico. 

Especie NR % NMI % 
Equus cabaUus •••• o •• ••• • o o •••• o •• 40 50'00 8 15'8 
/JOs taurus •••••• o o •••• o ••••••• o ••• 10 12;50 5 16'1 
Capra hircus ¡ ••••••••••••••••••••• 4 5'00 3 9'6 
Oviskapra ....... .. ... ........ . ... 5 6'25 3 9.'6 
SU$ domesticus . ... .. ... .. ...... ... 4 5'00 4 12'9 
C(l1fis [amiliariJ ................ .... 1 1'25 l 3'2 
Cervus .elaphus •••••• •••• • t ••••• • •• u 15'00 3 9'6 
Otyctolagus cuniculus ....... .. ...... 1 1'25 1 3'2 
Lep~ aapensis .................... 1 1'25 1 3'2 
Sepia offlcinalis .. ...... ... .. ....... 2 2'50 2 6'4 

' Total •••••• 3' . •t• . ¡¡ ••••••••••••••••• 80 100'00 31 100'0 

'lllbla 2 .. NR, NMI y % de la muestra estudiada de li. Campiüla de 1982. 
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Fig. 2 • .SiguJ.Dcad6n de lu adividades ec:on6micas según lu proporciones del número de restos y el número 
núnlmo de iDdlvlduos. Datos conjuntos de las dos campañas. 

RELACIONFS ENTRE LOS GRUPOS FAUNISTICOS 

Las actividades desarrolladas por los miembros de la colectividad de la DJeta, ordenadas por 
grupos de animales caracterizados, definen una comunidad preeminentemente recolectora­
depredadora. la producción y la transformación de la materia animal, además de los factores aso­
ciados que revierten en la construcción de un modelo general, aparece en un segundo plano. La 
abundancia de caza y ganado colmó un capitulo crucial en el mantenimiento comunitario, mientras 
la agricultura, no por netamente deducida, inexistente, complementaria la estructura fundamental, 
de ~emoria más antigua. 

Ganaderia Caza Pesca 

NR 117 NR 33 NR 2 
% 75'48 % 21'29 % 1'29 
NMI 43 NMI 13 NMI 2 
% 72'88 % 22'03 % 3'38 

Jabla 3 ... NR, NMI y JIOIUIII.ijes de las actbidades del hombre de la meta en ambu campalu de txCiftd6a. 

LA EDAD DE LOS AN1'MALES 

El cálculo de la edad de los individuos de las diferentes especies en la muestra estudiada no 
ha supuesto variación alguna entre las dos campaftas. Es así que Jo hemos considerado conjunta-
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Fig. 3. -Representaclón de la edad de sacrificio de los principales grupos anbñáles eJi reladón ar número de 
individuos. Datos conjuntos de las dos éálllpaftas. 

mente con la finalidad de extraer una -visión mucho más acertada de lo que fue aquella realidad, 
aunque sólo sea de forma aproximativa. En la mayoria de los casos nos hemos fundamentado en 
el examen del estado de desgaste de la dentición; de forma puntual lo hicimos en el estado de fusión 
epiflsial de un radio de caballo. El .resn!tado ha sido el que sigu_e: 

Ovicaprinos Suidos 

Grupo ID (8-16 meses) ••••• o ••••• o ••••• 1 0-6 meses . • . . . . . . .. . ... . .... ... .... 2. 
Grupo ID-IV (15-18 meses) ··· ·· .. . . . ... . 2 20-24 meses o. o o •• • o ••• • ••• o ••• o o •• o o 1 
Grupo IV (17-24 meses) ............. .. . 2 
Grupo VI (más de 26 meses) • ........... 2 

TOTAL .... ... ... .. .............. 3 

Grupo VI-VII (adultos no viejos) .. ... ... 1 

rorAL ........ . ................... 8 

Bovinos Equinos 

27-30 meses . . .... •. • . . .. . ..... . ....... 1 1 afio .. . .. . ... . . .. ... . ............. 1 
más de 30 meses . . ....... . .. .. .. .... . . 1 unos 4, afios ....... .. ... .. . . .. . ...... 2 
más de 4 afios ... . ....... . ......... , ... 4 más de 5 afios .... . .......... . ... . .. 1 

T()'])\L ...................... ... ... 6 TOTAL .......................... 4 
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A través de la fusión epiflSial se ha asignado un radio de caballo a la edad de menos de 3 
afios y medio. 

Como observamos, existe una gran homogeneidad a la hora de elegir una edad de muerte de 
cada tipo de ganado, mayoritariamente sacrificados en edades infantiles y juveniles. Cerdos, ovejas 
y cabras muestran este comportamiento debido a las caracterfsticas intrínsecas de estas especies, 
cuyo rendimiento cárnico a estas edades si no es todo lo elevado que debiera si cubre las necesidades 
consumistas de la comunidad. No deducimos, sin embargo, una direccionalidad cultural definida 
hacia una provisión de carnes tiernas, conducta que contemplarla otro tipo de connotaciones etno­
culturales que sf. hemos podido argumentar en otros periodos históricos. Esta afirmación puede 
atisbarse en las edades de sacrificio del ganado mayor; bueyes y caballos fueron casi exclusivamente 
sacrificados en edades medias, sin haberse identificado por el momento animales notoriamente vie­
jos. Es, por consiguiente, nuestra creencia) que nos encontramos ante gentes con un. evidente afán 
de producir carne para abastecer casi únicamente a la comunidad con una cantidad de eUa suficien­
te para el alimento de la misma por un tiempo más o menos largo. Con ello se lograría la crla 
del ganado con un enfoque que no fuera otro que el sacrificio ae los ejemplares por él producidos 
para suministrar carne, al mismo tiempo que también se conseguian las pieles para su protección, 
especialmente de cabras, bueyes y caballos, sin olvidamos de los animales cazados, sobre todo del 
ciervo. 

EL SEXO DE LOS ANIMAL.ES 

La contribución de esta variable a este estudio previo acerca del material faunistico de la Edad 
del Bronce de la Illeta no es en absoluto concluyente, si bien infiere aJgo esencial que perfila aún 
más el esquema configurado hasta ese momento sobre esta sociedad. Validos de la identificación 
directa~ única posible cuando el ncímero de restos mensurables no es muy elevado, hemos podido 
saber que no existe una clara predilección de uno u otro sexo a la hora del sacrificio del ganado. 
Otro tanto ocurre con el ciervo. Esta singular tendencia aboga de esta forma por una relativa simpli­
cidad en el control y racionalización de la mentalidad ganadera. Ello significa una inclinación prác­
tica hacia la procuración de viandas que indudablemente no distingue los sexos. 

Ocho fragmentos han resultado útiles en la distinción de machos y hembras, los cuaJes han 
dado los siguientes datos teniendo en cuenta sus poincidentes caracter.lsdcas morfológicas: 

Caballo Cabra 

pelvis ~ clavija ósea 
~ clavija ósea 

Cerdo Ciervo 

maxilar ~cf 
pelvis e! 

mandlbula pelvis ~ 
colmillo inferior 2 
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CONCLlJSIONFS INICIALES 

Este primer cuadro acerca de la funcionalidad, vida cotidiana, costutnbres' y prefe~ncias, de 
un tipo de comunidad de la Edad del Bronce, como la de la DJeta nos ha posibilitado el acceso 
a una sociedad de peculiares comportamientos_, basta ahora desconocidos por nosotros. Una situa· 
ción nueva que abre extraordinarias pe~tivas a la nimia investigación arqueozoológica en unas 
etapas dt nuestra Prehistoria continuamente :revisadas, reajustadas o incluso reformuladas. Si la 
abundancia de el:cavaciones y estudios acrecienta las posibilidades de registro de los materiales, 
aún queda trecho por recorrer en el conocimiento de un periodo de la Prehistoria levantina vasto 
donde la intercomunicación y el intercambio de influencias con otras zonas peninsulares es cada 
vez más evidente. 

la información suministrada por este estudio, nada definitivo, nos percata de algunas coinci­
dencias enue diStintos núcleos de población coexistentes que demuestran cierta cohesión en sus 
estructuras etnoculturales, aun cuando son diáfanas las matizacione&, entre poblados que ejercen 
una tendencia u otra a la hora de la predilección por una especie concreta. Los cimientos sobre 
los que se sustentan comienzan a dibujarse en el horizonte de la investigación basada en los estu­
dios arqueozoológicos hasta ahora efectuados: 

1.0 Una notable dependencia del medio natural, con valores aproximados que oscilan entre 
el 10 y el 25% en Cabezo Redondo, Pie deis Corbs e IDeta de Campello. 

2.0 Una grao presión cinegética sobre el ciervo, próximo a cotas alcanzadas por alguna de las 
especies domésticas más consumidas. 

3.0 Ooa verdadera especialización hacia los équidos con fipes de aprovechamiento cárnico, 
algo novedoso respecto a los asentamientos neoliticos y eoeoliticos de forma general. Esta 
propensión a la especi~ detectada ya en el neo-eneolltico de Fuente Flores con idénticos 
criterios precisa de un control directo de las manadas, por ~te motivo quizá ya domesti­
cadas. 

4.0 Una clase e intensidad de fragmentación ósea que permite un aprovechamiento medular 
y de masa encefálica tanto en Pie dels Corbs como en la llleta. la imPQrtancia de la aplica­
ción de técnicas arcaicas en la fragmentación - golpes de fractura- combinadas con el 
uso de objetos de metal, nos describe unos grupos humanos conservadores de una filogenia 
cultural primitiva, en sentido evolutivo, una memoria que convive con técnicas más moder­
Q~ de. troceado unidas a una tecJtologfa más precisa, que en la Dieta la atestigua la gran 
proporción de utillaje metálico. 

5.0 La uniformidad en la edad de sacrificio de los animales, extensible a todas las especies do­
mésticas. Dificilmeotc llegan a las fases seniles, predominando los individuos jóvenes y 
adultos-jóvenes, en unas edades medias donde se consiguen óptimos de crla plenamente 
rentables para el consumo. Esta estructura es la imperante en la llleta, que junto con la 
variable del sexo, no denota una clara regulación de los reba:ftos de ovicaprinos en otras 
direcciones~ al menos no están bien defmidas. El Pie deis Corbs ofrece un esquema muy 
parecido, acaso se da un leve aumento en la edad de sacrificio. La idea de una máxima 
disponibilidad de recursos parece flotar sobre ambos poblados. 

6.0 La constante aparición directa o indirecta de perros en este tipo de medio humano. La pose" 
sión de per¡os es as_í corriente en el devenir de la vida del poblado. Sin duda, auxiliarfan 
al hombre en el desarrollo dé acciones de caza o actuarían en la vigilancia del perimetro 
d_e la instalación. 
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Retomando la discusión sobre la IDeta y los resultados de este estudio, diremos que no vislum­
bramos la utilización incuestionable de algún ejemplar de buey en labores agrioolas de tiro o arras­
tre. Tampoco del caballo. Los sfntomas de los gue disponemos no reflejan por el momento una 
orientación económica fundamental hacia la agricultura de las gentes de la Dieta. En otros periodos 
esta actividad suele estar muy relacionada con la presencia en la muestra de bueyes viejos y fuertes, 
como suele ser normal cuando un ejemplar es reservado a estas tareas. En el material de la Dieta 
no hallamos nada semejante, más bien, la única meta verosimil que refieren los cuadros de edad 
del ganado mayor es la alimenticia. Lo mismo cabe afrrmar del ganado de cerda y del rebano de 
ovejas y cabras . .Estas últimas son las más numerosas en la cabafta ovicaprina, confirmando tal 
vez su elección por causas geográficas al ser animales perfectamente adaptados a la sinuosidad e 
irregularidad de la superficie que rodea al poblado. Además, en este tipo de estructura de aprovisio­
namiento proteico constante, la cabra posee un notorio rendimiento lácteo que diversificarla el 
aporte nutritivo. la d_iferencia con el Cabew Redondo de Villena, situado en una elevación monta­
nosa de una wna del interior levantino de tránsito a la meseta, se centra en la aplastante mayoria 
de las ovejas y las cabras en detrimento de las d.emás especies y la escasa representación del caballo, 
superada por el buey. Alll, como vemos, las necesidades son distintas; el medio ecológico también 
difiere por la aparición del corzo y de aves de humedal, lo que para el primero denota unas masas 
forestales interiores más densas. Ambas zonas aciertan en la generalizada caza de ciervos. En la 
llleta no es una dificultad insalvable el alto porcentaje de ciervos cobrados, puesto que no están 
excesivamente lejanas de la costa las tierras más elevadas -el cingulo montañoso que rodea Alican­
te sirve de barrera climático-meteorológica natural de gran trascendencia para el mantenimiento 
de un.as condiciones pluviométricas óptúnas que permitieran el desarrollo de una importante cober­
tura veg~tal de tipo medite~ráneo-. A todo ello hay que sumar 1a relativa asiduidad de la caza 
de conejos en el Cabezo, que es casi testimonial en la illeta. El Ibice, presente en la )lleta, seria 
asimismo cazado en La móntafta interior, donde los grandes desniveles no harían nada fácil su locali­
zación y captura. 

Un tema sugestivo radica en la posibilidad de dotar de un relativo valór mágico o religioso 
al enclave de la llleta en la Edad del Bronce. No sólo la existencia de un número importante de 
tumbas en la zona Norte de la isla, hecho habitual en los poblados del Bronce, podria iniciar este 
tipo de formulaciones por si solas, sino que el hallazgo de un húmero humano eón signos evidentes 
de descuartizado o eJ apenas esbozado consumo alimentario del perro no son bazas que se puedan 
recha~ar rotQndamente. A medida que los datos y la propia investigación vaya progresando, iremos 
dando respuesta, en Ja medida de lo posible, a toda una serie de incógnitas glie han quedado aquf 
provisionalmente enunciadas. 

En defmitiva, los habitantes de la Jlleta de Campello en la época del Bronce disfrutaron de 
la tenencia de animales con una finalidad básicamente alimenticia. Acaso ello les orientase, una 
vez cubierto este capitulo, hacia la caza, la pesca de litoral en menor medida, y una probable agri­
cultura imposible ahora de cuantificar al no estar reflejada en el material de fauna estudiado. Espe­
remos que dentro de un tiempo estas cuestiones resulten algo más diluciUadas. 
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ANEXO: TABLAS OSTEOMÉTRICAS 

EQUUS CABALWS L 

Maxilar con p1 Serie P-:W w M3 
L 34'9 L 30'1 L 25'2 L 24'3 23'0 25'3 
A 21'2 A 24'4 A 24'3 A 21'0 19'6 21'1 

Campafla 79 Camp. 82 Camp. 82 Camp. 79 82 82 

Vértebra cervical Escápula Húmero Radio 

LMPa 118'4 LS 51'0 AT 71'9 ASp 62'1 
Campafta 82 AS 44'0 Ad 76'9 ASd 52'8 

LmC 54'1 Campafla 82 Campafia 82 82 
LMP 83'8 

Campafla 79 

Pelvis MetacaFp<J DI Astrágalo Metatarso 

LA 65'2 Ad 43'4 HM 56'4 Ad 43'3 
LAR 57'0 Campafia 79 AM 57'7 Campafta 82 

Campafia 79 Lníl' 56'5 
AFé:l 49'6 

Campaffa 82 

Calcáneo Falange 1 Falange 3 

LM 102'1 LM 17'5 757 LM 56'2 
AM 50'7 51'0 51'0 Ap 44'8 45'9 49'0 AM 61'8 

Camp. 82 82 82 ASp 43'9 44'3 45'8 LF 24'7 
Ep 32'9 34,'4 30'0 AF 39'5 

AmD 30'2 29'1 p 
Ad 40'2 38'4 40'0 Ca m p. 82 

ASd 38'1 39'1 39'1 
p a p p 

Cm! p. 79 79 79 82 

Bos TAUllUS L. 

Clavüa ósea M3 Húmero 

DMB 17'2 L 32'3 AT 70'8 
DmB 56'1 A 11'0 Campafta 82 

Campafla 79 CaJnpaña 79 
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Radio Falange 1 

Ap 74~1 LMpe 57'7 49'7 
ASp 67'8 Ap 29'1 

Campaiia 82 AmD 23'6 21'4 
Ad 25'2 

a a 
Campaiia 82 82 

0VIS ARIES L. 

Tibia 

Ad 22'6 
Camp. 79 

CAPRA HIRCUS L. 

Clavüa 6sea Fémur F4/ange 1 anterior 

DMB 22'3 29'6 26'9 Ad 34'8 L'Mpe 34'6 
DníB 16'1 18'6 18~0 Campaiia 79 Ap 11'2 

Campaiia 79 79 82 AmD 9'1 
Ad 11'4 

Campaiia 82 

OVIS/CAPRA 

MandfbuTa Mandfbula (Cont.) Radio 

Hmd 11'2 HmD 10'9 11'9 Anill 14'1 
HaM1 20'2 HaM¡ 19'1 20'2 Campaiia 19 
LPr P4 23'4 HpMs 34'3 

Campaiia 79 LM3 23'3 
ÁM3 7'8 

Campaiia 79 82 

SUS DOMFSTI'CúS L. 

H 
Campaiia 82 

Atlas 

36'9 
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CERVUS ELAPHUS L. 

Rildio Pelvis Tibia Astrágálo 

Ad 48 LA 52'9 Ad 42'3 40'6 LMl 45'1 
ASd 45'8 AA 47'2 Camp. 79 79 LMm 42'2 

Canip. 82 AmCI lPl El 25'2 
Camp. 79 79 Ad 28'3 

Camp. 82 

Calcáneo Metacarpo Meta torso Falange 1 anterior 

AM 27'0 Ad 38'4 Ap 33'1 33'0 LMpe 48'6 
Cámp. 82 Camp. 79 Ep 38'1 36'2 Ap 17'8 

Camp. 79 82 AmD 15'2 
Ad 18'1 

Camp. 79 

ORYCIOLAGUS CUNNICUWS L. LEPUS CAPENSIS L 

LA 
AA 

Camp. 

Pelvis 

914 
8'2 
79 
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ARCHIVO DB PRBHISTORJA LEVANTINA 
\bl. XXI (Valeocia, 1994) 

Miguel F'BRNÁNDEZ ARAGóN* 

DA10S PARA EL ESTUDIO DEL POBLAMIEN'IO ANTIGUO 
- BRONCE, mÉRICO TARDÍO Y ROMANO-

EN 'IORNO AL CASTELLET DE BERNABÉ (LLÍRIA, VALENCIA) 

l. INTROJ>UCCIÓN 

En las publicaciones sobre el CasteDet de Bernabé (1) quedan planteados, a partir de los hallaz. 
gos en el yacimiento mismo y en sos proximidades, dos interrogantes sobre la ocupacióJl de sus 
inmediaciones anterior a la época ibérica y la de época ibérica tardia e imperial romana del llano 
circundante. 

Este trabajo tiene por objeto dar a conocer algunos yacimientos muy próximos al Castellet 
y contribuir asl a la resolución de las cuestiones antes mencionadas, haciendo especial hincapié 
en las que se relacionan con el proceso de la romanización. 

U. METODOWG1A 

El método empleado para el trabajo de campo ha sjdo el J:CCOrrido a pie del terreno, con la 
gula, de un mapa (2) de escala 1:25.000 que permite referenciar con precisión los hallazgos. 

Como en la mayorfa de los casos se trata de yacimientos de pequeflo tamafto y situados en 
una zona favorable para el cultivo, el terreno ha súfrido secularmente el abancalamiento y las labo­
res agrlcolas, que han supuesto la desaparición en superficie de las construcciones y una djspersi6n 
de los restos visibles a partir de su primitivo lugar de deposición o abandono. Por ello la localización 
de la zona central se ha realizado teniendo e_n cuenta los detalles del relieve y la máxima con-

• Plaza Xllquer, 3, 11•. Paiporta · 46200. 
0) P. Gu&wor: Bl asentamiento ibérico del Castcllet de Bemabé (I.Jlria, Valencia). XIX Congrao Nacional de Arqueo­

logfll (C4stel/6n de 14 PiaiUl, 1987), Zaragoza, 1989, pp. 553-564. P. GotiUN y H. Bol'lltt: Castellet de Bemabé (Lllria, 
Camp de Túria). Memórles ArqueoJOgiques a 14 Comwfilllt Valtnciana. 1984-1985, Valencia, 1988, pp. 178·181. J. BERNA· 
BEU y otros: Hipótesis sobre la organización del tenitotio edetano en época lbtrica Plena: eJ ejemplo del territorio de Edc­
ta/Lliria. Bn lbeiOS, Actas de las I Jomadu sobre el Murido Ibérico (J~n, 1985), Jatn, 1986, pp. 137-156. 

(2) Mapa 1bpogr6jioo Nacloi'IIÚ tk Espailll, ese. 1:25.000, hoja 667-IV, Marines. Instituto GeográfiCO Nacional, Ma­
drid, 1984. 
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Loeallzacióa de los yadmlentQI: 1, Umbría Negra. 1, lomlta JUDto al Castdlet de Bemabé. 3, Tabalra. 4, 
Umbrla Negra II!Caslta de Elfas. S, La Castela·Z. 6, La Casteia. 7, Bernabl. 
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centración de cerámicas, asl como su estado de conservación relativo. A pesar de todo, la ubicación 
del centro de un yacimiento queda insegura. 

Todos los materiales estudiados (3) son de procedencia superficial - sin estratigrafía de 
referencia- y han sido observados o recogidos <<in situ», correspondiendo en su mayor parte a 
fragmentos de vasijas cerámicas. En lo que respecta a su clasificación, mientras en algunos casos 
la combinación de varias caractetisticas -clase de borde y forma del labio, tendencia marcada por 
el arranque del cuerpo, diámetro estimado- permite establecer una relación univoca entre el frag­
mento conservado y el tipo o, en su caso1 ~ubtipo al que perten~ en otros la imposibilidad de 
observar alguna o algunas de esas particularidades -en virtud del tamaflo y configuración del 
fragmento- y el hecho de que algunos tipos comparten esas mismas características, obligan a con­
siderar varias posibilidades, por lo que, en la clasificación que sigue, se llama indeterminados a 
los fragmentos que, aun presentandQ forma, no he podido vincular a ningún tipo concreta Por 
ot.ra parte, la denominación «de atribución dudosa>> dada a algunos fragmentos se justificá por 
su estado de conservación y la ausencia de paralelismos claros en un contexto como el de los mate­
riales superficiales, caracterizado por la mezcla de elementos de distinta procedencia cultural y mar­
co cronológico, en este caso baja época ibérica y altoimperial romana. 

Puesto que la falta de espacio no permite· ilustrar todas piezas estudiadas, los dibujos de las 
figuras responden a una selección de Jos diferentes tipos. Se ba colocado sólo la sección, constando 
junto a ella el diámetro externo estimado {0) en centímetros. Los objetos representados en las figu­
ras están a 2/3 del natural y los fotooafiados en la lámina están a tamaflo natural. 

llL WS YACIMIEN10S Y SUS MATERIALES 

l. UMBRIA NEGRA 

A. [A)ca)izad6a y descripd6o 

.Es un pequefto poblado situado sobre el abrupto cerro de Umbria Negra que termina por el 
oeste el Caballón de 1a Oli~era, acertado topónimo para un espolón alargado de este a oeste y gúe 
asoma a una zona relativamente llana, donde el cultivo predominante sigue siendo todavía el olivo. 
La vertiente norte deJ Caballón recibe el nombre de Umbria Negra, aludiendo al color oscuro que 
a cierta dis~ncia ofrece el denso bosque de pinos que la cubre. 

El asentamiento está orjentado al mediodJa y rodeado por un muro en sus lados de más fácil 
acceso, al norte y al este. Tiene toc:4lvía un 120tente sedimento arqueológico., si bien éste presenta 
profundas huellas de expoliaciones recientes, sobre todo en el sureste. Los materiales abandonados 
por los saqueadores junto a los agujeros constituyen la mayor parte de los estudiados agui, pues 
apenas se encuentran fragmentos cerámicos con formas reconocibles en superficie. 

El poblado está a 543 metros de altitud y sus coordenadas son: N: 390 45' 01"; 0 : 00 41' 35'~ 
Dista unos 1.250 metros del Castellet de Bernabé.. 

(3) Algunos de ellos Jueron cedidos amableinente para su estudio por D. E.llas A¡ost y D. Celedonio Paredes. 
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B. Materiales 

B.l. Vqjilla cerámica 

Se trata de cerámicas hechas a mano y la mayor parte de los fragmentos corresponde a vasijas 
de cuerpo globular u ovoide 'Y cuello recto o exvasado, de diversos tamaf\os (fig. 1: 1 a 5 y 7). 
Hay también un fragmentQ ·de' plato en casquete hemiesférico (fig. 1: 6). Los elementos de prensión 
son mamelones y asas verticales (fig. 1: 1 y 2). 

Las pastas son poco depuradas, con abundante desgrasan~ y las superficies están sólo alisa­
das. Las coloraciones de las pastas y superficies oscilan desd.c los tonos oscuros, negrQS o grises, 
a tonos más claros, beiges o rojizos. 

2. I.OMITA JUN'ID AL CASTELLET DE BERNABt 

A. Localización y descri]lclóo 

Se trata de una suave elevación situada a unos 125 m al norte del Castellet, cuyo camino de 
acceso desde la carretera cruza el yacimiento. Los restos aparecen en la parte más elevada y en 
las caras este y sur, asi como en los campos próximos a ellas. Los canwos afectados están abancala· 
dos y ocupados por cultivos de secano. 

Altitud: 434 m. Coordenadas: N : 390 44' 36"; 0 : 00 41' 00'~ 

B. Materiales 

B.l. Ibéricos y romanos de época republicana 

a. Vajilla cerámica romana: 
-Campaniense A: un fragmento de~ de forma indeterminada, posiblemente 68 Morel (fig. 

2: 13); un frag. de cuerpo, de forma indeterminada. 

b. Vajilla cerámica ibérica: 
Para clasificarla seguimos, tanto en este yacimiento como en los dos siguientes, la tipologla 

de Booet y Mata (4). A pesar de que ésta se basa fundamentalmente en materiales del I~rico 
Antiguo y Pleno, la co-nfrontación con ellos de las cerámicas del Ibérico Th.tdfo permi~ de 
hecho, la inclusión de la mayorfa de estas últimas en los tipos establecidos en esa clasifi­
cación. 

(4) C. :MATA y H . .BoNBT: La cerámica i~rica:: ensayo de tipologla. Eo .&t1Jiiios d< Arr¡ueologf.a lblrica y Romana. 
Homenqje a Enrique J?kl Ballemr, "üabajos Varios del S.I.P,, n• 89, Valencia, 19.92, pp. 117-173. 

-139 -



9 

11 t3 
14 

19 
17 

lG 

20 21 
22 23 

, .. -;> ~ 

2G 27 ~· u 
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Clases y tipos Ejemplares Figura: no 

CLASE A 
Ánfora (1.2). • • o •• o •• o •• o . o o . o o ••• o . o ••• o •• o o . o o ••••• o. o 4 .......... 

Tinaja con hombro {1.2.1) o o •••• • •• o. o o o o o •• • o ••••••••••• 2 -
Tinaja y tinajilla sin .hombro (1.2.2 Y n .2.2) o • ••• o o o o. o. o •• 24 -
Kalatbos (ll.7) •••• o ••••••••• o •• o o • • o. o . o ••••• o •••••• o. 1 2: 8 
Caliciforme (111.4) o ••••••••••• o ••• o ••••• o. o • • o. o •• o •••• 3 -
Plato con borde exvasado (ill.8.1) o •• o o. o o o •• o o o ••••• o •••• 3 -
Plato con borde reentrante (lll.8.2) • o •••• o •• o ••• o. o. o o. o. 9 -
Plato con borde sin diferenciar {lll8.3) • o o o o o ••• o •• o. o. o • • 2 -
CUenco (ffi.9) • o •• o • •••••• ••• ••••••••• o o o .... o ••• o .. o •• o. 2 -
Colmenas (V.3) o o . o . o. o o ••• o ••• o •• o . o •• o •• o o. o o o o •• o •• o 18 -
Mano de mortero (V. S) ••• o o ••••• o • • o •• o •••••• o o •• o o •••• 1 lám. 1: 7 
lndeterminadás o o • • •• o • • o o •••••• o •• o ••••• o o o o . o. o ••••• • 9 -
Fragmentos con decoración o o ••• o o o •• o o .................. - 2: 20 y 11 

CLASE B 
Ollas (1) ••••••••••••••• o •••• o ••• o .. o. o o. o o .. o o. o o •• o o ••• 2 -

c . .Pesa de telar ibérica: un ejemplar, de pasta bien depurada y color roji7,o, Es paralelepipédico 
y tiene una sola pecforación. 

d. 'Escoria de horno de hierro: varios fragmentos. 

B.2. De atribución dudosa 

- Platos. 
-Cuenco con asas (fig. 2: 9). 
- Mortero {fig. 2: 12). 

8.3. Romanos altoimperiales 

a. Vajilla cerámica! 
a.l. Cerámicas finas: 

Clases y tipos Ejemplares 

T.S. ARETINA 
Goudineau 27 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

T.S. SUDGÁLICA 
Dragendorf 15/17 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Drag. 18 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Drag. 27 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . 4 
Drag. 29 . ... , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Indeterminada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Frag. decor .. .. . ........................... . ........ : . . 
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Clases y tipos (cont) Ejemplares 

T.S. HISPÁNICA 
Drag. 15/17 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Drag. 18 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Drag. 24/25 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Drag. 27 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Drag. 29 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Drag. 36 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Drag. 37 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Drag. 46 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Indeterminada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Frag. decor. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 

CLARA A 
Hayes 6 ....... . ........... ..... . ....... •... . ...... , . . . 1 
Hay. 8 A ........................... : . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Hay. 23 B . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Indeterminada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

PAREDES FINAS 
Indeterminadas .......... .......................... ... . 3 

a.2. Vidrio: un (rag. de borde, de forma indeterminada (fig. 2: 19). 

a.3. Ánforas: un Jrag. de borde, forma Dressel 2-4. 

a.4. Cerámica común: 
- Ollas: 5 ejemplares (fig. 2: 25 y 26). 
-Jarras: U ejemplares (fig. 2: 27; 3: 48 a 30). 

2: 17 y 18 

2: 20 y 21 

- Dofios: 6 ejemplares (fig. 2: 22 a 24). Fragmentos de cuerpo de grandes dolios. 
- Platos y tapaderas: 6 ejemplares. 
-Cazuela: 1 ejemplar (fig. 3: 31). 
-Cuenco con asas: 1 ejemplar. 

b. Cerámicas constructivas: fragmentos de. tégula. 

c. Monedas: 

9 

l. Al ( ... )V( ... ). Cabeza masculina a der. Rl ( ... )M( ... ). Frustra. Bronce. 9,61 g. Módulo: 27,00 
mm. Grosor: 2,50 mm. ? h. As alto-imperial (lám. 1: 4). 

3. TAllAIRA (5) 

A. l.ocaJlzación y descripción 

Está situado en una pequel'ía loma. entre dos vaguadas,J una deJas cuales Jo separa de la vertiente 

(5) La existencia y ubicación de este yacimiento me fueron sellaladas por D. Ellas A&ost Nebot. 
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norte del Cerro de la Thbaira (6), y la otra del yacimiento anterior. Dista unos 200 m del Caste­
llet. 

Altitud: 435 m. Coordenadas: N: 39<> 44' 32"; 0: 00 40' 52". 

B. Materiales 

B.L Ibéricos y romanos de época republicana 

a. Vajilla cerámica ática y romana: 
- Ática: fragmento de boroe, forma 21 Lamb. 
- Campaniense A: frag. de base, forma 2154 b Morel. 

bj Vajilla cerámica ibédca: 

Clases y tipos eiemplares Figura: ,0 

CLASE A 
Ánfora (1.2) . ... o o •••• o •••••••••••• o o .... o o. o. o. o o o •••• o. 3 -
Tinaja y tinajilla con hombro (1.2.1 y II.2.1) o o o o ... o o o o •••• 8 3: 37 
Tinaja y tinajilla sin hombro (1.2.2 y II.2.2) o •• o o • •• • ••• o •• 19 3: 38 y 39 
U: bes (Il.6) • o o •• o o • o o ••• o o o • o • o • o •• o o • •• ~ o .. o o •• o •••••• 4 -
Kalathos (117) •• o ••• o • • • o o o. o • • o o • •• o o .. o o o. o . o o o o o ... o o 2 3: 40 
Plato con borde exvasado (III.8.1) o •• o •• o ••••••••••••• o ••• 4 3: 43 
Plato con borde reentrante (III.8.2) • o o o o o o. o • •• o •• o. o •••• 6 3: 41 
Plato con borde sin diferenciar (lll.8.3) o o ••• o •••••••• o. o o. 2 -
Cuenco (lll.9) o •• o •• o o. o . o . o o o o .. o •• t oo o •• o o •• • o o o ••• o o. 2 -
Colmena (Y.3) ••• o. o o • ••• • • o. o •• o •••• •• • • •••••••• o ••••• 3 -
Fuyasola (8 .1.4) ••••••• - • •• o o • • o • • o . o . o o o •• o o • •• o. o • •• • 1 -
Tndeterminada ••••••••• • • •• •••••• •••••• • •• • o o • • • o. o o •• • 4 -
Fragmentos con decoración • • o •• • • •• •• •••• ••• • •• o • • •• o •• - 3: 42 y 44 

CLASE B 
Ollas (1) • • • o • • • • • • • • • • • • o o • • • • o o • • • • o o • • ~ • • • o • • t • • • • ~ • 7 4: 45 

c. Monedas: 
l. Al Cabeza mascuHna a der. RJ Jinete a der. portando palma y un segundo caballo sin jinete. 

Debajo ley. ibérica .KESB. Plata. 3,70 gr&. Módulo: 20,00 mm. Grosor: 1,70 mm. 12/1 h. Denario. 
Cese. 1• mitad del s. II a.C. (7) (lám. 1: 1). 

2. Al Cabeza masculina a der. RJ Toro parado a der. U:y. ibérica ARSGIDAR, colocada sobre 
el toro. Plata. 2,78 grs. Módulo: ? Grosor: 2,05 mm. 2 h, Clase V o VI (8). El estado de conserva-

(6) Jbp6nimo de origen árabe que afecta al cerro y sus estribaciones y que hace re!ezencia a vaso o recipiente cerámico 
en genetal (cf. A. ALcovER y otros: Diccionari Cataúl-Valencúl·.Baleor. Palma de MaUorca, 1980. J. COROMINAS y otJ9$: 
Diccionarl Erimo/Oglc i Complementan de lo Uengua Calillollll. Barcelona, 1988). 

(7) L. Vn.t.ARONGA 0 ARRJGA: NumismátiCil Antigua de Hispan/a. Ban:elona, 1979, 1). 138 y 322. 
{8) L. Vll.I.AltONOA GARRJOA: Las monedas de Arse&guntum. Ban:elona, 1967. 
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ción de la moneda DO permite mayor precisión. Dracma. Arse-saguntum. 195 - fines del S. n a.C. 
(lám. 1: 2). 

d. Escoria de horno de hierro: ·varios (ragmentos. 

B.2. De atribución dudosa 

-Cuenco con asas. 
- Indeterminada: 2 fragmentos. 

B.3. Romanos altoimperiales 

a. Vajilla. cerámica: 
a.l . Cerámicas finas: 

aases y tipos 

T.S. SUDGÁLlCA 
Drageodorf 15/17 ..................................... . 
Drag. 18 . ........................ ................... . 
Drag. 24/25 .......................................... . 
Drag. 27 . . .. . ....................... .. .............. . 
Drag. :29· •..• .. ..•............ , . • , ......•.. •........• . 
Frag. decor. . ....................... . .................. . 

T.S .. HISPÁNICA 
Drag. 15/f7 .......................................... . 
Drag. 27 ..........................................•. . 
Drag. 37 ............................................ . 
lndetellilinada ........................................ . 
Frag. decor. . ......................................... . 

CLARA A 
Hayes 9 ... . ....................... . ................. . 
Hay. 14 , . .. . .. ............... . ...................... . 
Hay. 23 A o B . ............. .. .. . ..... . .............. . 
Indeterminada ....... ............... .................. . 

PAREDES FINAS 
Indeterminada ........................... , ............. . 

a.2. Ánforas: fragmento de borde de Dressel 7·11. 

a.3. Cerámica común: 
- Ollas: 8 ejemplares ,(fig, 4: 5J. y 53). 
- Jarras; 7 ejemplares (fig. 4: 49 y 54). . 

Ejemplares Figuro: nP 

2 
1 
1 
1 
1 

4: 46 

4 
l 
2 
4 

4: 47 y 48 

1 
1 
2 
4 4: 52 

4 

- Dolíos: 1 ejemplar (fig. 4: 50). Fragmentos de borde y cuerpO de. grandes dolios. 
- Platos y tapaderas: 1 ejemplar; 
-Grandes vasíjas con el borde vuelto hacia fuera: 2 ejemplares (fig. 4: 56). 
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-Cuenco con asas: 1 ejemplar (fig. 4: 57}. 
- Indeterminada: '2 fragmentos {fig. 4: 55). 
Menció.n aparte .merece un fragmento de cerámica común, de color claro~ perteneciente al ini­

cio del mango de un cazo o cucharón (trulla) (lám. f: 7). Mide 6,3 cm de longitud, 3,1 cm de anchu­
ra en su parte superior y 2,3 cm en la inferior; tiene un espesor medio de 1,5 cm y la sección 
transversal es de tendencia cuadrangular. 

En cuanto a la decoración, la cara inferior es lisa y la superior tiene uq relieve obtenido con 
molde, sobresaliendo del fondo hasta 5 mm, que representa un rostro femenino de frente e, inmedia­
tamente debajo y con la misma perspectiva, otro de aspecto infantil o juvenil, ambos de apariencia 
hierática. De la parte inferior del segundo nacen unas acanaladuras. Se observan restos de pintura 
rojiza en la cara superior. 

Blanco Fteijeiro (9) cita ejemplares semejantes, aunque fabricados e.A T. Sigillata, y los conside­
ra sustitutos de ciertos cazos de plata repujada que aparecen en la segunda mitad del siglo 1 p.C. 

b. Cerámicas constructivas: fragmentos de tégUlas. 
c. Monedas: 
l. A/ ( ... )TO( ... ). Cabeza masculina a iz. RJ ( ... }S.C. Figura femenina estante, portando cornuco­

pia? y pátera. Bronce. 10,50 grs. Módulo: 26,35 mm. Grosor: 3,30 mm. 9 b.. As altoimperial (lám. 
1: 3). 

4. UMBIÚA NEGRA 11/CASITA DE .ELlAs 

A. I..ocalizaclón y descri_pción 

Está ubicado, como el anterior, en una leve prominencia del terreno aprovechando un recodo 
de la Rambla del Cerro Pital, que discurre entre este yacimiento y el extremo oeste del CabaUón 
de la Olivera; dista unos 850 m del Castellei. 

Altitud: 450 m. Coordenadas: N: 390 44' 58"; 0 : oa 40' 41". 

B. Materiales 

B.l. Ibéricos y romanos de época republicana 

a. Vajilla cerámica romana: 
- Campaniense A: fragmento de borde. Forma indeterminada. 
- Fragmento de borde de ánfora, forma Dressel lA (fig. 4: 124). Dos fragmentos de cuerpo 

con arranque de asa pertenecientes al mismo tipo. 

(9) A. BJ.ANC9 FJUliJEJRO: Un interesante fragmento cerámico en el Museo de Linares. Linares, no. 80, febrero, 1958, 
pp. 8·9. 
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b. Vajilla cerámica ibérica: 

Clases y tipos EJemplares Figura: nO 

CLASE A 
Ánfora (1.2) ••••••••• o •• o o . o o o o o o •• • o ••• •• o ... . ........ o 13 3: 32 
Tmaja y tioajilla con hombro (I.2.1 y ll.2.1) . .... .. ... . .. . o 8 -
Tinaja y tinajilla sin hombro (1.2.2 y ll.2.2) • •• o o ••••• • •••• 37 -
Tinaja con pitorro vertedor (1.3) • •• •• • •••• •• •• o o o •• • o •• • • 1 -
Le bes (11.6) . . . ... ... . ... o • •••• o . ... . .... o. o . . ...... . o •••• o. 1 3: 33 
Kalatbos (117) o ••••••• • • • •• • o • • o o ... o •• o ... . ... .. . o o • • o • 2 -
Jarra (111.3) 

. 
1 3: 34 .... . .... .. o .... ...... ... ... ... o •••• •• o ••• • • • 

Plato con borde exvasado (Ill.8.1) •• o • •• • ••• t • o • ~ . .. ....... 7 -
Plato con borde reentraQte (Ill.8.2) •• o .. o .. . .... o. o . ... . ... o 16 -
Plato con borde sin diferenciar (111.8.3) . .. . .. . ..... . o • • • • • • 1 -
Colmenas (V.3) • o. o . ... o . - • • • • ••••• • o •• • • • ••• • '! •••• o •• o. 34 -
Mortero (V.4) o •• • •• • •• •••• o ............ . .. o • • • •••• o ....... 1 -
Indeterminadas • o ... o •• ••••• • •• • o ........ .. .... . .. . .. . . . .. 22 -
Fragmentos con decoración •••• •• •••• o . . .. . o o .... . o o .. ..... - 3: 36 

CLASEB 
Ollas (1) •••••• o ••• o o o ...... .. ..... . .. . .. . ..... . ......... 7 -

c. Fusayola de arcilla cocida, de pasta fina, dora, de color rojizo, acéfala y de forma discoidal, 
con la perforación algo descentrada. La cara superior Oám. 1: 6.b) está decorada con una circunfe­
rencia y ocho radios de puntos incisos antes de la cocción, mientras la inferior carece de decoración 
(lám 1: 6.a). 

En los lados lleva doce signos separados l'Or finas lineas incisas verticales y oblicuas, y trazados 
también por medio de punciones en la arcilla antes de la cocción (lám. l : 6.c). 

d. Escoria de horno de hierro: varios fragmentos. 

B.2. Romanos a/toimperiales 

a. Vajilla cerámica: 
a.l. Cerámicas fmas: 

Clases y tipos 

T.S. SUDGÁLICA 
Drag. 18 •••• o . o. o o o . . ... . .......... o •••••••••• • ••••••• 

Indeterminada o ••••••• o •• o o o o • •• o • • • • •••••• •• •• o ••• • ••• 

T.S. HISPÁNICA 
Drag. 27 • o •••• o • o • o ••••••••• • •• • ••••• • ••••• o ••••••••• 

Indeterminada •••••••••••• •• o • •• • o .... ....... . o •• • o o •••• 
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S. LA CASTELA-2 (10) 

A. Localización y descripción 

Restos cerámicos escasos, con una concentración relativamente grande en los bancales más 
inmediatos a las coordenadas siguientes: N: 390 44' 37"; 0 : 00 40' 33'~ Altitud: 425 m. Dista unos 
700 m del Castellet. 

B. Materhlles 

B. l. Ibéricos 

a. Vajilla cerámica ibéxjca: 

Clases y tipos 

CLASE A 
Ánfora (1.2) • o ••••••••••••••••• o ••••••• o ••••••••••••••• 

Tmaja y tinajilla con hombro (I.2.1 y n :2J) • o •••••••••••• 

Tinaja y tinajiUa sin hombro (1.2.2 y ll.2.2) • o o ~ •• • • •••••• ~ • 

Plato con borde reentrante {lll.8.2) • o • • • • • o o o ............. 

Colmena (V.3) ••••• o •• o •••• o •• o o o o o o o. o . o •••••••••••••• 

Indeterminada ••••• o . o •• o ••• o ••••• ¡ o ••••••••••••••••••• 

b. Escoria de horno de hierro: varios fragmentos. 

B.2. Romanos a/toimperiales 

a. Vajilla cerámica: 
a.l. Cerámicas finas: 

Clases y tipos 

T.S. SUDGÁLICA 
Indeterminada ................................ .' ........ 

JYemplares Figura: no 

4 -
1 -
7 -
1 

. -
3 .. -
8 -

EJemplares Figura: n° 

1 -

(10) Este topónimo pai'C(:e n:sponder a los diversos «Castillos» -Castcllet de Bem~ Umbrla Negra. 'Du Pies­
que hay en la zona. 
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6. LA CASIELA 

A. Localización (11) y descripción 

Quedan restos cerámicos escasos en banca1es cultivados con vüla y olivo. Coordenadas~ N: 
39«> 44' 21"; 0 : 00 40' 27". Altitud: 405 m. Dista unos 850 m del castellet. 

B. Materiales (12) 

B.l. Ibéricos 

a. Vajilla cerámica ibérica: 

Clases y tipos 

CLASE A 
Ánfora (1.2) • o. o ••• o •••••••••• !! . o •• 1 o •••••••••••••••••• 

Tinaja y tinajilla con hombro {1.2.1 y II.2.l) .............. 
Tinaja y tinajilla sin hombro (1.2.2 y TI.2.2) •• o. o o o ••• o •• o o 

Tinaja con pitorro vertedor (1.3) •• o ••••• o •••••• o •• o o o o ••• 

Plato con borde exvasado (IIT.8.1) o o • - ..................... o •• 

Plato con borde reentrante (ITI.&.2) • o •• o o .. o o. o ••••••••••• 

Plato con borde sin diferenciar (ITI.8.3) ........ o •••• o •••••• 

Colmena (V.3) ••••••••••••• o o. o ... o .... o. o o •• o .. o •• o •••••• 

Indeterminada •••••••••• o •• o o •• o o. o. o ......... o. o ••• o ••• 

CLASE B 
Ollas (1) •••••• o ••••••••••• o • o • o o • o • o .. o o o o •••••••• 1 •••• 

Indeterminada •••••• o ••• o. o ••• o o •• o . o ••••• o o ••••••••••• 

B.2. Romanos altoimperiales 

a. Vajilla cerámica: 
a.l. Cerámicas finas: 

T. S. SUDGÁliCA 
Drag. 15/17 ................. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

T. S. IDSPÁNJCA 
Drag. 37 .......... .................................. .. 

a.2. Cerámica común: 
- Dolio (fig. 4: 60) 
-indeterminada: 1 fragmento. 

E;Jemplares 

5 
2 
11 
1 
2 
3 
1 
4 
9 

3 
1 

1 

1 

(ll) Fichero de yacimientos arqueológicos del Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia. 

Figura: n° 

-

-
-
-
-
-
-

4: 59 
4: 61 

4: 58 
-

-

-

(12) En eJ fichero del S.I.P. ap¡recen mencionados fragmentos de Sigillata Sudgálica, ánfora romana y cerámica ibérica 
TeSidual. 
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b. Monedas: 
l. Al (IMP. CAE)S.VESPASIAN.A(VG .. ... J. Cabeza laureada a der. RJ AEQV(ITAS AVGVSTI 

S. C.). Eq,uidad estante, a iz., portando balanza y cetro. Bronce. 9,47 grs. Módulo: 27 ,90mm. Grosor: 
2,50 mm. 6 h. As de Vespasiano. Cecas de Roma, Lugdunum o Thrraco? 70-74 p.C. (lám. 1: 5) (13). 

7. BERNABt 

A. I.ocalizaclón y descripción 

Yacimiento muy afectado por la carretera local de Ll[ria a Alcublas. Coordenadas: N: 390 44' 
54"; 0: 00 40' 58". Altitud: 450 m. Dista unos 700 m del Castellet. 

B. Materiales 

B.l. Ibéricos 

Clases y tipos Ejemplares Figura: no 
CLASE A 

Tinaja y tin~jilla sin hombro (1.2.2 y D.22) . .. ...... . ... . . 2 -
Plato con borde reentrante (DI.8.2) • o •••• o • • • •• o o • • •• o. o •• 2 -

IV. CONCLUSIONFS 

En Umbría Negra los restos estudiados se encuadran - por sus formas, decoración, pastas y 
tratamiento de las superficies- en la cerámica del Bronce Valenciano, fáCies regional del Bronce 
Pleno. Sin embar~o, la escasez de fragmentos y el hecho de que el estado actual de la investigación 
seliala, para la {ase del Bronce Final, la existencia de numerosos yacimientos caracterizados por 
la aparente continuidad de la potente cultura del Bronce Pleno, son dos factores que hacen relativa 
a un avance en las investigaciones la atribución más precisa de este yacimiento. 

Con los asentarnientos ibéricos podemos hacer dos grupos: 
Uno, integrado por Lomita junto al Castellet de Bemabé y Umbria Negra II/Casita de Blías, 

para los que lQS elementos de datación disponibles -cerámica ibérica asociada con campaniense 
A- dan una cronología inicial, de primera mitad del siglo D a.C. Incluimos tambitn en este primer 
grupo a Thbaira -el único que junto a la mencionada asociación de cerámicas presenta también 
monedas-, excegto en lo referente a su cronología inicial, pues el fragmento de cerámica ática 
y algunos otros de cerámica ibérica indican la existencia en este yacimiento de una primera fase 
coetánea del Castellet de Bernabé. 

Junto a la Lomita y Thbaira, desplazadas unos metros hacja cotas inferiores, encontramos sen­
das villas rústicas. que inician su actividad én la primera mitad del siglo ·1 ·y cuyo final se sitúa, 

(1 3) H. MA:rnNOLY y E. SrollNMAM: The Roman lmperilll Coinage. W>l. ll. London, 1989 (reimpresión de 1926 y 
1930), p. 399, 4.82, 527 y 55.8. 
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comQ .mttQho. en el primer tercio del siglo m d.C..., antes de la <:QDlet<;ialización de las primeras 
formas de Clara C. 

El segündo grupo esta formado por los asentamientos -Castela-2, Castela, Bemabé y parte 
,inferior de "Ombría Negra IIJCasita de Ellas- carac~rizados por la presencia dominante de céiánü­
ca ibérica con. la gue se asocian muestras de Thrra Sigillata Sudgálica e Hispánica; pero n._o de Clara 
A, y, en un caso, el de Gastela, tambi.én una moneda altoimpe.rial y recipientes <te. cerámica común 
rQtnána destinados al transporte y· almacenaje, pero en .muy peguefia pr0porción -no relacjonadas 
con otros elementos propios de ún establecimiento nrral plenamente romano., como son especial­
mente las éerámicas de construeéión y la presencia abundante y variada de cerámica común roma­
na. A todo ello se añade,, excepto en Bemabé, la ubicaciól.l en cotas ~iempre ligeramente in:feriQ'res 
a las del primer grupo y una zona de coqtrol v~ualmás reducida. 

La a\lsencia de campafliense -que considero significativa en éSté caso, dada la intensidad de 
la prospección-, la ubicación relativa de estos ásentamientos y su perduración hasta fines del ·si­
glo r p,C., coexistiendo con otroS plenamente romanos muy próximos, induce a pensar que su fun­
dación se p_¡oduce a partir de la mitad del siglo 1 a.C., en los momentos fmales dellbérico Tardío; 
en ese ámbho, llamado a desaparecer, cabe consider.u la Terra Sigillata Sudgálica e Hispánica como 
elementos de prestigio, fun~ióo genérica e11la que relevan a sus predecesoras d~ barniz negro (l4). 
U p,tilnera hipótesis permitirla lanzar a su vez la de una cronología terminal de primera mitad 
del .siglo 1 a.C. para los asentamientos ibéricos deL primer grupo. 

Así Pl.J~~ y respecto al pot>Iatniento, si, ·como dicen. Guérin y :Bonet (15}, en Época Ibérica 
Plena el Castellet de Bernabé constituye el centro de una iJ,Dca rústica, propiedad de una familia 
privilegiada, a la vez residencia y lugar de elat?<>rac~ón y almacenamiento de los productos obten} 
dos de (a_ explotación agropecuaria, y minera del terreno circundant~, en la :Baja Época Ibérica la 
desaJ)arición de este asentamiento y la fundación, en los liinites de Ja antigua propiedad única, 
de varios establecimientos nuevos, ppsiblemente de menor entidad, pero independientes entre sf 
- lo qUe explieitúa la dispersión del poblamiento- significa la desmemb¡a((ión de la propiedad an:. 
terior. 'Iras un nuevo hiato, y ya a fin~ del siglQ 1 p.C. nªtece culminar, sin embargo, un proceso 
de signa inver8o que condu~ a 'll.na nueva concentmción. del hábítat, la o las vmas n]sticas, con 
las Clue, sin duda,. deben relacional'se. Ias estructuras excavadas al sur del C3stellet de Bernabé (16) 
y quizás también las cerámicas de época altoÍmllCri{ll halladas en 'fres Pies (17). 

{14) La coosideradón de las Cerámicas de barniz negro wmo objeto sUlituario o de Jlre$ti~io parece confirmada para 
eJ l~rico Pleno (cf. J. BERNAB.EU y otros: Aoálisismicroespacial dél poblado ibérico del Puntal deis Llops (Oiocau. Valé.n­
ciá). Arqueologta_Espacial, 9. Ci>loquio sobre ~1 mlcro~J)f!clo, ~. ThrucJ, J 986, pp. 321-337). Aunqoé este tíi><> de. asooiacióp 
significativa no está 'COII$tatada en el Ibérico l}udio, no me parece exagerada Ja extrapolación de esa iilea a esta etapa, 
en vista deJa gran escásez relativa dé:ca.ínpaniense en la prospección.superficial y del hecho de que sigue sien<lo un producto 
de imwrta.ción. 

(15) H. Bo.Ntrr: P.oblllment i organit~cló clel ~rritori edetá e.ótre eiS 'segles IV irta.C. LautQ,6.1 Lllria,l992, pp. 15-31 . 
H. BoNBT y P. Guli'RIJII: Habitat ct organisation du territóire édétarucn jusqu'au debut du JJe siecle a.J. En Habitats et 
strutturtS doml!Stiques eft Méd.iten:an~ Occidentaf ilans la J!rotohistdire.; Colloqae Intemational, Pre-Actes~ AiJes, 1989, 

(16) GIJÉlUN y :Bom.t: ()p. éit. nota l. p. 181. 
(17) D. Fll"rCHER V AU.S: "Exploraciones arqoeológicu eo.1!l <mn¡uca de Cl!~ínos. Bn Comuniciícione.s de./ S.lP. al pri· 

mer Congreso A(t[Ueológico del Levante (Nqviembre, 1946). Thibajos Varios dei.SJ.P., 0° 10~ Válencia; 1947, pp. 65-81. 
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ARCIDVO OB PREHJSTORI.,A LBVAN11NA 
Vol. XXI (Valencia, 1994) 

Joaquin ANDR~ BosCH* 

APORTACIONES A LA ARQUEOLOGÍA DE EIS POR'IS. 
HALLAZGOS Y YACIMIEN'IOS ARQUEOLóGICOS INÉDI'IOS 

DEL TÉRMINO MUNICIPAL DE MORELLA 

INTRODUCCIÓN 

Con este trabajo quisiera dar a conocer una serie de hallazgos y yacimientos arqueológicos 
inéditos localizados en estos últimos afios en el término municipal de Morella, incluyendo en él 
los hallazgos realizados en los municipios de Ortells y Xiva, cuyos términos municipales fueron 
incorporados al ayuntamiento de Morella en diCiembre de 1976, y dejando para un próximo estudio 
los hallazgos efectuados en el casco urbano de la ciudad de Morella. 

El término municipal de Morella se encuentra ~Jituado en las agrestes tierras de la comarca de Els 
Ports, al NO del País Valenciano, con una extensión de 387'68 km2 y una altitud máxima de L294 m 
en la Mola de Fustés. Su red fluvial está formada fundamentalmente por las cabeceras del mediterrá­
neo Sérvol, el Bergantes (1), subafluente del Ebro, el rio de Xiva, el Caldés y el de la Thrre-Segura. 

El término está compuesto por doce deman:aciones o divisiones administrativas denominadas 
«dejles» con su respectiva capital o «cap de dena» y, antalio, con su <<alcaldillo» nombrado por 
el alcalde de MoreUa y ·encargado de transmitir a_ tOdas las masfas de su «dena», por medio de 
un «avisador», los avisos y bandos del Ayuntamiento (2). 

El trabajo ha sido estructurado en tomo a <des denes» para mod~tamente contribnir a su 
conservación y divulgación, agrupando cronológica,.rnente cada yacimiento en su respectiva demar­
cación. Sólo en dos de ellas, la P.rimeta del Riu y la de la Roca, no ha sido localizado vestigio 
arqueológico alguno debido, sin duda, no a su inexistencia sino a la falta de una prospección lllás 
intensa dificultada, a su vez, por la magnitud del término, uno de los más extensos del Pais Valen­
ciano, y la agresividad del terreno. 

Consciente de mis limitaciones, no ha sido mi objetivo realizar un estudio extenso y profundo 
de la zona, sino una simple descripción de los yacimientos y de sus materiales recuperados en super­
ficie, prescindiendo en general de lo ya conocido o publicado anteriormente. 

• CJ. Marquesa, 2. Morella - 12300. 
(1) P. ARASA 1 Gu.: Notes sobre l'hidrónim Bergantes. BS.S.C, LXVI, Castellón, 1989, pp. 163·171 . 
(2) Ver S. GAMU.NDI y C. SANGOI'.SA: More/la. GllÚl del ,Antiguo 'nrmino. Ajuntament de Morella, Morella, 1991. 

B. QUBROL 1 Puto: Eb noms de les Denes i deis masos del Terme de Mor,ella. MisaJ.Idnlo dedicada a la memoriD deMos­
sén M. Milián Bolx, AMYC, 1991. pp. 323-350. 
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Mi agradecimiento al Servicio de Investigación Prehistórica de la Excma. Diputación Provin­
cial de Valencia, a toda esta buena gente que ha permitido y soportado mi presencia por sus tierras 
y a todos los que de una u otra forma han contribuido a gue este pequedo trabajo sea Ull.a realidad, 
especialmente a D. Ferran Arasa i Gil de la Universitat de Valencia. 

llELAClÓN DE YACIMIEN10S 

l. DENA DELS CASTELI.ONS. 
l. Observatorio forestal de la Torre-Ciprés. 
2. Tossal de les Beat.es. 

U. DENA DEL COLL 1 DEI. MOLL. 
3. Sena de }'Águila. 
4. la Thrreta. 
5. El Colomer. 
6. CoUet de Sant Pere del MoU. 
7. Mas deis Thus. 
8. Mas de la Torrescuela. 
9. Mas del Valent. 
10. La Semi del Mas ~ Martf del Moll. 
11. Mas de Nada!. 
12. Mas del DoJco. 

ID. DENA DE LA FONT D'EN lORRES. 
13. Mas de la Font d'en lbrres. 

IV. DENA D'HERBESET. 
14. Herbeset. 

V. DENA DELS LLIVIS. 
15. Venta de Olivatts. 
16. Torre Montserrat. 

VI. DENA DE MORELLA LA VELLA. 
17. Cova de la Roca Roja de la Mola de 
Cosme. 
18. Mas del Cluc. 
19. Sant Antoni de Morella la Vella. 
20. Moleta d'AUepuz. 
21. Els Corrals del Mas de Ripollés. 
22. Mas de les Solsides. 

VII. DENA DEL MUIXACRE. 
23. Mas de Moia. 

VDI. DENA DE LA POBLETA D'Alr 
COLEA. 
24. Moli del Sol de la Vall. 

IX. DENA PRIMERA DEL RIU. 

X. DENA SEGONA DEL RIU. 
25. Pista del Bosc. 
26. Pont de Thules. 
27. Mas de Moreno. 
28. Roques de Beneito. 
29. Mola del Mas d'Aguilar. 
30. Mas de la Perera. 

XI. DENA DE LA ROCA. 

Xll. DENA DE LA VESPA. 
31. Mola de Solanet. 
32. La Ton:assa. 
33. Mas de Sant Antoni de la Vespa. 
34. Els CastelletS'. 
35. Mas de Solanet. 
36. Tossal del Mas de Sabater. 
37. Mas de Sabater. 

XW. OKI'ELLS. 
38. la Foia de la Torre. 

XIV. XIVA. 
39. Xiva. 
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Neolítico Eneolltico Bronce }litrro 1 !Wrico ROmDIIO Medit!Yal Dudoso 

1 lbrre..Cip~ • • 
2 Beates • 
3 Serra Águila • 
4 lbrreta • 
S.Colomcr • 
6 Collet St. Pete • • 
71bus • 
8 lbrrescuela • • 
9 Valcnl • • • • 
JO La Sena • • 
U Nada! • 
12 Dol~ • 
13 Font d'en lbrres • 
14 Hcrbeset • • • 
15 Venta Olivares • 
16 lbrrc Montscrrat • • 
l7 Cova Roja Mola Cosmc • • • • 
18 Cluc • 
19 SL Antoni .More.lla V. • • 
20 AJlepuz • 
21 Corrals Ripal~ • 
22 Solsidcs • • 
23 Moia • 
24 Moti Sol de la VaU • • • 
25 Pista del Bosc • • 
26 Ponl de Taulcs • 
27 Moreno • 
28 Roques BeneYlo • • 
29 Mola Aguilar • • • 
JO Perera • • • • 
31 Mola Solanct • • 
32 lbrrassa • • 
33 St. Antoni ~pa • 
34 Castellets • • 
35 Mas Solanet • • 
36 1bssaJ Sabater • 
37 Mas Sabater • • • 
38 Foia de la lbrrc • • 
39 Xiva • • 

Cuadro-resumen de yacimientos y cronologfa de los restos 
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J. DENA DELS CASTELWNS 

l. Observatorio Forestal de la 1hrre-<Jiprés 

A escasa distancia del actual Observatorio Forestal, lugar que ocupó antái'io el Mas d'Embalat 
(3), en una zona abancalada junto al camino que se dirige al Mas dels Castellons~ pudimos recoger 
un pequefto lote de materiallitico compuesto mayoritariamente por esquir1as y restos de talla junto 
a algunos núcleos y piezas retocadas. 

Podrla tratat:se de un pequefto yacimiento litico de superficie de época neo-eneolitica (4) . 

. 2. 'lbssal de les Beates 

La gran mole que entre el Mas de Martl y el Mas de les Beates se alza a 1.125 m nos proporcio­
nó abundantes restos cerámicos de fabricación manual con abundante y grueso desgrasante, entre 
los que se encuentran fragmentos decorados con cordones digitados e .incisos, bordes de labios pla­
nos, redondeados, digitados y ungulados; asas anulares de sección circular y rectangular, asas de 
tetón y de lengüeta, bases planas y algunas formas carenadas (fig. 2, núms. 1-8). Thmbién algunas 
esquirlas de sílel:., dos pequeftos molinos de mano de arenisca y fragmentos de barro con improntas 
de materia vegetal. 

La mayor parte de los materiales fueron recogidos en las laderas, ya que la gran espesura de 
La vegetación y la gran cantidad de hojarasca de la cima, impidieron una prospección más intensa 
de Lo que parece ser un tipico poblado de la Edad de'l Bronce. 

U. DENA DEL COLL I DEL MOLL 

3. Serra de L'Águila 

En una de las laderas de la llamada Serra de l~guila, al SE de la ciudad de Morella, junto 
a la carretera rural de Ares-Vtlafranca, se encontraron algunos pequeftos fragmentos cerámicos he­
chos a mano, todos indeterminados y muy erosjonados junto con restos liticos ep.tre los que desta­
can algunos ftagtqentos de hojas (fig. 3, núms. 1-13). 

4. La 1hrreta 

Yacimiento situado al N de la Torreta, e.Jl la confluencia del Barranc dels Camps con el río 
Bergantes, en una terraza sobre la margen derecha y a unos 4 m sobre el actual cauce del rfo, 
encontrado en 198&. 

PropQrcion6 gran cantidad de materiallitico (fig. 3, núms. 14-33), cuatro fragmentos de piedra 
pulida (entre eJios un filo de hacha), una moledera y un trozo de molino de mano1 ambos de 

(3) Información facilitada por D. Serafln Gamundi, cronista oficial de la ciudad de Mo.re'lla. 
(4) Ver M.• J. DE V AL: Yacimientos llticos de superficie en el Barranco deJa VaUtorta (Cas.tellón). CP.A.C, 4, Caste-

116n, 1917, pp. 45·77. 
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APORTACIONES A LA ARQUEOLOGÍA DE ELS PORfS 7 

arenisca. El m~teriai cerámico está compuesto por fragmentos hechos a mano con grueso y abun­
dante desgrasante, todos indeterminados excepto un pequeflo borde de labio redondeado y desgra­
sante micáceo. También aparecieron algunos restóS de concbas marinas, entre ~nos dos fragmentos 
de brazalete de Pectunculus y un Conus mediterraneus con el. ápice perforado. 

El Barranc deis Camps ha dejado al descubierto lo que parece la estrUctura de un mo.ro de 
piedras irregulares y dirección N-S. Podria tratarse de un asentamiento eneolitico junto al rio, simi­
lar a otros que veremos más adelante. 

S. El Colomer 

Al N de la masía, en una terraza sobre la margen izquierda del río Bergantes y a 2 ó 3 metros 
del actual cauce, se recogió en 1988 un buen lote de materiallltico con abundantes piezas y útiles 
retocados (fig. 4, núms. 1-14), un peque.flo fragmento de piedra pulida de basalto y algunos restos 
cerámicos hechos a mano, de aspecto basto y pasta poco depurada. 

Podria tratarse de un hábitat eneolitico de idénticas caracterlsticas que el yacimiento anterior. 

6. CoDet de Sant Pere del MoU 

En la ~quefia elevación que tras el conjunto de masias y ermita de Sant Pere se alza a 974 m, 
lugar desde donde antaflo se lanzaban los cohetes para descomponer las tormentas, encontramos 
en 1989 algunos fragmentos cerámicos típicos de la Edad del Bronce (fig. 2, núms. 9-16), un pulidor 
o alisador de piZarra (fig. 4, núm. 15) y abundante cerámica de época medievaL 

La mayor parte del material fue localizado en. las erosionadas vertientes, ya que el espacio 
superficial actual es escaso. 

7. Mas deis Ious 

Al SE del Mas dels Tous, junto a una suave loma de uno de los Danos de la ladera septentrional 
de la Serra de !'Águila, recogimos junto a algunos útiles Uticos (fig. 4, núms. 16-19), gran cantidad 
de fragmentoS ce]ámiCQS may troceados y erosionados, hechos a mano, de pastas negruzcas y su· 
perficies ocres o rojizo-anaranjadas, todos indeterminados excepto algunos bordes, unos fragmentos 
decorados con cordones digitados y tres bases planas (fig. 2, núms. 17-19). 

8. La Torrescuela 

En una de las estribaciones situada al N de la Torrescuela, dominando la casi totalidad de 
la Vega del Moll~ localizamos en 1985 la& restos de lo que, a la vista de los materiales recogidos 
superficialmente. pare<;e un asentamiento del Hie!J'O 1-Ibérico Antiguo. En_ su zona :N puede distin­
guirse el derrumbe del muro que cerraría el recinto en su parte más accesible. 

Entre los restos líticos destaca una pequeña azuela pulida de basalto de 54x38xl6 mm. El 
material cerámico recogido está compuesto por fragmentos hechos a mano y otros fabricados a 
torno, distinguiendo por ello dos conjuntos cerámicos diferentes según sus caracte~isticas: 
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Cerámicas hechas a mano, de pastas poco depuradas, ncas en desgrasaotes y áspecto basto, 
de coloraciones negruzcas con superficies que van del ocre al rojizo-anaranjado en un mismo frag­
mento debido al deficiente sistema de cocción. Entre las fortnas abundan los bordes rectos, exvasa­
dos y atrompetados con labios planos, redondeados y biselados. la decoración es plástica a base 
de cordones digitados o incisos (fig. 2, núms. 20-33). También aparecen bases planas, de tacón y 
anulares (fig. 2, núms. 34-41). 

las cerámicas fabricadas a tomo presentan pastas bien depuradas y de cocción regular con 
coloraciones grises, amarillentas o rosáceo-anaranjadas. La decoración pintada es geométrica sim­
ple, basada en bandas y filetes de tonos vinosos (fig. 2, núms. 42-48}. En algunos fragmentos la 
pintura descansa sobre un engobe blanquecino. las formas más frecuentes son los bordes de ánade 
(fig. 6, núms. 3-10),. apareciendo tambi6n un fragmento d~ urna de orejetas (fig. 6, núm. 11), una 
tapadera perforada (fig. 6, núm. 12) y algunas asas geminadas. 

9. Mas del valent 

En 1988 prospectamos, atraidos por el topónimo, la suave loma existente al S. del Mas del 
Valent conocida desde antiguo como «el Cam.pament del Mas del Valent», no habiendo obtenido, 
hasta el momento, información alguna acerca de su origen. En su superficie recogimos abundantes 
fragmentos de cerámica hecha a mano con abundante y grueso desgrasante, entre eUos algunas 
bases planas y bordes exvasados decorados con cordones digitados (fig. 6, núms. 16-18). Thmbién 
aparecieron cerámicas a torno con algunos bo.rdes de cabeza de ánade tfpicamente ibéricos (fig. 6, 
núms. 13-14), un borde de terra sigillata clara (fig. 6, núm. 15) y abundante cerámica medie'Val de 
cuya época aún son visibles los restos de algunas estructuras. 

El material Utico estaba comt>uesto fundamentalmente por restos de sUex y algunos trozos de 
molinos de mano. 

10. La Serri del Mas de Martf del Moll 

la Serrc\ es un alargado cerro que en ~ción NO-SE se alza a 961 m frente a la ermita de 
Sant Pere del MoJI y el conjunto de m.asias. dominando, con su estratégica y privilegiada situación; 
la mayor t>arte de la Vega del Moll y el viejo camino que por ella discurre. 

Localizado en júlio de 1989, se observan los restos de algunas estructuras, sobresaliendo en 
su extremo NO lo que parecen los vestigios 4e una torre circular de unos 17 m de diámetro. En 
el extremo opuesto, junto al palomar construido en 1929, aparece trabajado un conjunto de cazole­
tas intercomunicadas por una serie de canalillos., algunas con derrame externo. Estos conjuntos 
rupestres son interpretados por N. Mesado como lugares sagrados donde se practicarian sacrificios 
rituales o libaciones (5). 

(5) Norberto Mesado_ din:ctor del Museu ArqueoJógic de Borriana, tiene actualmente en estudio no sólo tste y otros 
conjuntos rupestres de la Comarca, sino también otros puntos localizados en la provincia de Castellón y "Itruel Ver 
N. MESADO y J.LI. VJCIANO: El conjunto de arte rupestre grabado de La Scrradeta (Vsstabella-CasteUóo), XJX Congreso 
Nacional de Arq!M!Oiogúl, 11, Zaragoza, 1989, pp. 1~9A.Zl. lambién N. MEsADO y J.L. VICSANO: Pl'.troslifos en el Septen­
trión del Pals Valenciano, eo este mismo número del A.P.L. 
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Los abundantes mateóales arqueológicos registrados superficialmente están compuestos por 
restos líticos, fragmentos cerámicos y metálicos, restos óseos y malacológicos y un sólo elemento 
de adorno consistente en una cuenta de collar de pasta vitrea de color azul turquesa, con siete 
óculos formados por siete dobles círculos concéntricos de color blanco. 

El material lítico está. compuesto exclusivamente por restos de sUex, fragmentos de piedra puli­
da y un molino de mano barquifonne. 

Thdos los testos cerámicos recuperados están fabricados a torno, no habiendo hallado hasta 
el momento un sólo fragmento hecho a mano, aunque si está presente la vajilla de cocina ibérica, 
caracterizada por estar hecha a tomo pero con pastas groseras y coloraciones oscuras. Más abun­
dante es la tipica cerámica ibérica de paslas bien depuradas y coloraciones grises, amarillentas y 
rosáceo-anaranjadas. La decoración .• pintada en una amplia gama de rojos, es geométrica a base 
de bandas, filetes, círculos concéntricos, tejadillos, etc., junto a otras más evolucionadas de tipo 
vegetal y figuras pisciformes. Entre las formas destacan los bordes gruesos de grandes vasijas, los 
cuellos de cabeza de ánadt; los kálathos y las bases cóncavo-convexas. 

'Dlmbién, es abundante la cerámica C8JDpaniense de barniz negro, habiendo tenido la fortuna 
de recoger dos fragmentos con sendos grafitos ibéricos. El primero (lám. I, 1, 1), sobre campaniense 
A, está formado por dos signos, estando el primero afectado por la rotura y siendo de difícil interpre­
tación. Para el Dr. Fletcher Valls (6) este primer signo podría ser ~ o ~, siendo el segundo <1 , 
dándole esta transcripción: ( ... ) S. DU. o ( ..• ) BE. DU. D. Manuel Gasea Colobrans (7), del Museo 
Arqueológico de Barcelona, lo transcribe como ( ... ) S. D. o ( ... ) S. DU., encontrando esta misma 
forma únicamente en uno de los plomos 4e la Serreta de Alcoy (8). 

El segundo {lám. I, 1, 2) es un grafito completo sobre campaniense B, quizás de Cales, com­
puesto por estos cuatro signos IM IM . El Dr. Fletcher Valls da esta transcripción: BA.S.BA.S. 
Para el Dr. Gasea Colobrans, aun dándole la misma transcripción que el Dr. Fletcher, el grafito 
posee una lectura duplicada. la distinta grafía en la secuencia de los dos grupos de signos, le ind!lce 
a pensar que han sido realizados por áutores distintos. Encontramos formas paralelas en Ca_psanes 
(9), Azaila, Solsona, Thrragona y Lliria. 

Dentro de los hallazgos cerámicos cabe también mencionar tres pequenos fragmentos de cerá­
mica gris ampuritana, un sólo fragmento de terra sigillaw y algunos otros de ánforas republicanas. 

Entre clavos, varillas, escorias y fragmentos de hierro, destaca un instrumento de bronce con 
filo en un extremo y arco abierto terminado en una pequena cabeza de animal en el opuesto de 
79 mm de longitud, 14 mm de ancho y 2 mm de grueso Qám. 1, 2). Para el Dr. Esteve Gálvez es 
una pieza ibérica a modo de espátula, con paralelos en el poblado ibérico del Olivar d'Olzina (U 
Vilanova d' Alcolea) (lO). Personalmente nos inélioamos por un instrumento quirúrgico. 

Se trata de un yacimiento ibérico tarQio de los s. n-1 a.C. 

(6) Carta personal del 171\71991. 
(1} Carta personal deJ 10/VIDJ1991. 
(8) 1. SILES: I.blco fk inscripciotu!3 ibéricos. Madrid, 1985. Inscripciones n.P 524 y 1.316. 
(9) L. VILASECA: El pobkulo Ibérico fk 14 Serra de /'&pasa, Capstm~. Instituto de Estudios larraconenses «Ramón 

Berea¡uer IV», Reos. p. 18. 
00) 1lab.;o inMito del Dr. D. F. Esteve GAivez. 
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11. Mas de Nadal 

En el afio 1984, F. Arasa, de la Universitat de Valencia, nos comunicó el hallazgo de restos 
cerámicos de época romana en una zona cultivada situada al N de la masia, junto a la carretera 
rural de Ares-Vilafranca .. Visitado el lugar en varias ocasiones, se recogieron fragmentos de cerámi­
ca común romana y de terro sigillata, restos de áníoras y un molino circular junto a algunas esquir­
las de sUex1 clavos y fragmentos de hierro y una moneda de bronce perforada irreconocible a causa 
de su mal estado. 

En 1989, con ocasión de las obras de drenaje de la carretera, distinguimos a unos 70 cm de 
profundidad un nivel arqueológico formado por ladrillos, piedras y algunos huesos (lám. I, 3). 

De este mismo lugar es una columna de piedra caliza rosácea de sección circular de 180 cm 
de longitud por 21/25 cm de diámetro, extrafda por Don F. Marti en las labores agrícolas. Actu_al­
mente se encuentra en la masla (lám. I, 4). 

Debió tra~tse de una villa romana de carácter agrícola, con una cronologla entre los siglos J­
md.C. 

12. Mas del Dol~o 

En una de las pocas zonas yermas situada al N de la masia del Dolco localizamos, en 1985, 
gran cantidad de fragmentos de cerámica común romana y de terra sigi/Jata, algunos de éstos con 
grafitos ibéricos y latinos (lám. n, 1). Entre la cerámica común destaca un fragmento con represen­
tación de un rostro en relieve al parecer femenino. Thmbién pudimos recoger restos de vidrio, entre 
ellos un cuello de botella, abundantes clavos de hierro, fragmentos de ánfora y dolía y restos de 
mortero. La gran cantidad de tégulas y ladrillos macizos que aparecen con diferentes grados de 
cocción nos podría hacer pensar en la existencia de un horno dedicado a esta producción, del que 
podría formar parte una estructura abovedada que aflora en la zona E del yacimiento (lám. J[, 2). 

A unos 200m al SE, junto a la pista que discurre a través de la Vega del Moll, localizamos 
el umbral de una puerta eo piedra caliza pert~néOiente con toda seguridad a este asentamiento 
agrícola romano de los siglos 1-m d.C. Este umbral desapareció al ser asfaltado el camino en el afio 
1989 {lám. n. 3). 

m. DENA DE LA .FONT D'EN 10RRES 

13. Mas de la Font d'En Torres 

En el espolón rocoso situado sobre la masía y la ermita de San Cristobal, orientado al SE 
y próximo a la Font de l'Esperanca, se encuentran los restos de un pequeH.o poblado de la Edad 
del Bronce del que aún son visibles los derrumbes de algunos de sus muros. 

En su superficie aparecen abwidantes restos cerámicos de fabricación manual, entre los que 
hay bordes de labios planos y redondeados y fragmentos de paredes reforzados con nervaturas y 
cordones aplicados, en ocasiones decorados con impresiones digitales y ungulares (fig. 6, 
núms.19-26). 

Thmbjén se encuentran algunas muelas y pequeH.os molinos de mano. En sus alrededores es 
fácil el hallazgo de restos y útiles líticos. 
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IV. DENA D'HERBESET 

14. Herbeset 

En las fal~ del Calvario de la misma po~lación de Herbeset se encuentran fragmentos cerámi­
cos hechos a mano decorados muchos de ellos con cordones digitados e incisos, bordes de labios 
redondeados y bases planas. Thmbién apareQ<Jl cerámicas fabricadas a tomo tfpicamente ibéricas, 
entre las que hay bordes de ánade y algún fragmento pintado. Es abundante la cerámica medieval. 

Recientemente D. Joaquín Cases ha localizado al SE de la población, junto a la carretera de 
Castell de Cabres1 un paso de carro de unos 160 cm de ancho y dirección NE-SO que atraviesa 
una cresta rocosa con un corte de. unos 80 cm de profundidad. Debido al gran desnivel que actual­
mente se aprecia hasta alcanzar el corte,. es de supQner la existencia, en su día, de un terraplenado 
a ambos láélos de lá cresta .caliza. 

V. DENA DELS LLIVIS 

15. Venta de Olim'es 

En el espolón rocoso que al SO de la antigua Venta de Olivares se levanta en la margen izquier­
da de la Rambla de la Cana sobre la cueva llamada de O ti vares, arqueológicamente estéril al menos 
en superficie, ~ ~ncuentrao Jos restos muy arrasados de un pequeflo asentamiento de la Edad del 
Bronce. En su superficie pueden encontrarse esquirlas de silex junto a fragmentos cerámicos elalxr 
rados a mano de pastas·muy bastas y granulosas1 algunos de eUos decorados con cordones digitados. 
Abundan los trozos de barro con improntas de materia vegetal. 

En su vertiente de poniente; la más accesible, aún son visibles los restos de un pequefto muro. 

16. Torre Moatserrat 

En uno de los salientes sobre el Barranc de Billota, al SE de la masia, localizamos en 1990 
algunos restQs de sílex junto a cerámicas hechas a mano de aspecto grosero y otras típicamente 
medievales. 

Es de resaltar el hallazgo de un óbolo de vellón de finales del s. xnr (11), probablemente de 
Pedro ID: 

Al Leyenda ilegible. 
Busto coronado a la izquierda. 
R1 leyenda ilegible. 
Cruz larga con anillos y grupos de tres puntos alternando en los cuadrantes. 
Debió tratarse de un pequef\o poblado de la Edad del Bronce, reocupado posterioTmente en 

é~ medieval. 

(11) Según. P.P. RipQUés Alegre, de la Universitat de Valencia. 
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VI. DENA DE MORELLA LA VELLA 

17. CoTa de la Roca Roja de la Mola ele Cosít.le. 

Cavidad situada en la margen derecha del río Bergantes, una vez recogidas las aguas de los 
rfos Caldés y Cantavieja, formada por el desprendimiento de una gran masa caliza de la Mola de 
Cosme, de cuya base emana una modesta -pero inagotable fuente (lám. II, 4). 

La cavidad posee dos entradas, una orientada al S de incómodo acceso y la otra abierta al 
NO, a la cual se llega por un talud de unos 3 ó 4 m de desnivel. Tiene una longitud aproximada 
de unos 35 m y unos 4 m de anchura má.xüna. Fue localizada en 1988, comunicando el ,hallazgo 
al Servicio de Investigaciones Arqueológicas y :Prehistóricas de la Diputación de Castellón, el cual 
practicó un sondeo en 1989 cuyos resuijados todavía no han sido publicados. 

Thdos los restos cerámicos registrados superficialmente, tanto en su interior como en el exte­
rior, están elaborados a mano, unos con pastas groseras de abundantes y gruesos desgrasantes y. 
otros con exeelentes tratamientos superficiales. Pueden verse bordes rectos y exvasados de labios 
planos, redondeados y decorados con unguJaciones e incisiones, paredes con cordones digitados y 
alguna base plana y anular. 

Entre losJJ:Iateriales {CC()gidos en la base del talud exterior destacan dos fragmentos de cerámi­
ca impresa y uno con decoración incisa, un asa aciotada de doble perforación circular y una punta 
de flecha folicácea de sílex negro con restos de córtex en una cara y retoque plano y cubriente 
en la otra. 

Cavidad ocupada probablemente desde el Neolitico al Hierro L 

18. Mas de Cluc 

En un roquedal existente junto a la pista que se dirige al mas de Cluc, situado entre la Mola 
de MorelJa la VelJa y la población de Xiva., recogimos algunos fragmentos cerámicos indetermina­
dos de factura tosca y muy erosionados junto a restos liticos y un pequeno molino de mano de 

. arenisca. 
Debió tratarse de un asentamiento de la Edad del Bronce. 

19. Sant An.toni de Morena la Vella 

En 1990 distinguimos sobre la plataforma rocosa situada frente a la masia, dominando la vega 
del rio de Xiva, a ambos lados de la pequefia ermita erigida en 1904 en honor de San Antonio 
de Padua, un conjunto de cazoletas circulares y cuadradas trabajadas en la roca caliza, destacando 
una grao pila de forma rectangular y orificio de desagüe de 245 cm de longitud por 90 cm de ancho 
y una profundidad má.xüna de 35 cm (12). 

En el pequefto cerro existente al O de la masia, a escasos metros del campo de petroglifos, 
recogimos ·algunos fragmentos cerámicos hechos a mano de aspecto basto, entre Jos que pueden 
verse algunas formas exvasadas, fragmentos con cordones digitado!! y bases plan35 (fig. 6, 27-35). 
Tambié,n al>arecieton algunos trozos de molinos de mano barguiformes de arenisca. 

(12) Vid. nota 5. 
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20. Moleta d' ADepuz 

En la muela que se alza a 1.084 m al N del mas de Allepuz se encuentran abundantes 
restos de cerámica fabricada a mano de factura grosera, aunque también la hay con las superfi­
cies tratadas a base de alisados y brufiidos .. Llaman la atención unos fragmentos muy exfoliables 
de ,núcleos y superficies negras con abundante desgrasante y decorados con cordones digi­
tados. 

En la vertiente O de la muela, la más accesible, son aún visibles los restos de algunas estructu­
ras. Se trata de un poblado de la Edad del Bronce. 

21. Els Corrals del Mas de Ripollés 

Els Corrals del Mas de .Ripollés son dos pequeftos covacbos situados al N de la masia, 
abiertos al S sobre la margen derecha deJ Barran<: dels Plans y utilizados desde antiguo como 
rediles. 

Sus superficies interiores carecen de sedimentación debido seguramente al constante vaciado · 
del estiércol, por Jo que todos los materiales arqueológicos han sido recogidos en la terraza o plata­
forma exterior y, más concretamente, en el corte de ésta sobre el cauce del barranco, estando com­
puestos ú_nicamente por cerámicas, restos líticos y un molino de mano. 

Entre las cerámicas_, todas elaboradas a mano, pued~n verse algunos bordes de labios planos 
y biselados, algunos de ellos decorados con incisiones (fig. 6, núms. 36-39). El utillaje litico está 
compuesto fundamentalmente por fragmentos de hojas (fig. 4, núms. 23-28). 

22. Mas de les Solsides 

En el extremo suroccidental de la estrecha y alargada cresta rocosa situada al S del mas de 
les Solsides local.iza¡nos en 1989 abundantes restos cerámicos fabricados a mano junto a otros lbr­
neados tipicamente ibéricos. 

Entre las cerámicas hechas a mano encontramos botdes rectos y exvasados de labios planos 
y redondeados,, asas· anulares y de tetón, fragmentos decorados con cordones digitados y al8uíla 
fórma carenada. Más abundante es la cerámica torneada ibérica de coloraciones grisáceas, ocres 
y rosáceo-anaranjadas, siendo visible u_n engobe blanquecino en algunos fragmentos. La decora­
ción, cuando la hay, se limita a bandas estrechas paralelas pintadas en tonos vinosos. Entre las 
formas destacan los bordes de cabeza de ánade y las asas geminadas (fig. 6, núms. 42·44), entre 
las que hay una que es a la vez una orejeta perforada (fig. 6, núm. 40). 

Thmbién se recogieron algunas esquirlas de silex, trozos de barro coo improntas vegetales, dos , 
molinos de mano barquiformes y uno circúlar. 

Debe tratane de un poblado de la Edad del Bronce e Ibérico Antiguo. 
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VU. DENA DE MUIXACRE 

23. Mas de Moia 

En la loma situada al NE del mas de Moia, en la margen de.recha del barranco tributario del 
rlo 1brre-Se~~ se encuentran fragmentos de cerámica fabricada a mano, de factura grosera y 
muy erosionados, junto a algunos restos líticos informes. 

Podrla tratarse de un pequefio asentamiento del Eneolltico o de la Edad del Bronce. 

Vlll .• DENA DE LA POBLETA D'ALCOL;EA 

24. Moli del SoJ de la VaU 

La primera y única noticia que poseemos de este yacimiento nos la proporciona D. M. Milián 
Mestre: « ... Molí del Sol de la Vall en donde recientemente el masovero dió con un interesant{simo 
conjunto de {)iezas de telar neolftico y tumbas» (13). 

Visitado el lugar, tuvimos la oportunidad de recoger en un rellano de la ladera existente sobre 
la masla~ en la margen izquierda del Barranc de Cap de la Vall, algunos restos cerámicos hechos 
a mano junto a otros torneados, entre los que hay bordes de ánade ibéricos, un fragmento de poo­
dus rectangular y alguna lasca de sflex. 

En febrero de 1991, realizando e1 inventario de unos materialéS arqueológicos existentes en 
las antiguas dependencias del Convento de San Francisco de Morena, localizamos un lote de mate­
riales pertenecientes a este yacimiento depositado en 1966 por el Rdo. D. M. Milián Boix, consisten­
te en cuatro pondus o piezas de telar de barro, dQs circulares y dos trapezoidales, $eguramente 
las mismas que cita su sobrino D. M. Milián como neollticas, junto a unas lascas y hojas de silex 
blanco, alguna de ellas retocada (lám. III, 1). 

Según D. J.D. Boix Ortí, propietario de la masla y actualmente vecino de Nules, parece ser 
que las tumbas de las que habla el Sr. Milián Mestre no se encuentran en este mismo lugar, sino 
algo apartadas y probablemente. formando parte de otro contexto. Por ello estamos a la espera de 
que el Sr. Bohs. Orti nos indique la ubicación exacta de las sepulturas, de las que conserva algunas 
hachas de piedra pulida y puntas de flecb3 de silex. 

Podria tratarse de un asentamiento de la Edad del Bronce e Ibérico, con una posible ocupación 
anterior eneolitica. 

IX. DENA PRIMERA DEL RIU 

X. DENA SEGONA DEL RIU 

25. Pista del Bósc 

.En septiembre de 1987 localizamos, junto a la vieja pista que desde el Hostal Nou se dirige 
a la Vega del Moll, a escasos metros del empalme de ésta con la carretera de Ares-Vilafranca, 

(13) M. MuJAN Mesn.B: More/la y sus Puertos. ~cia, 1983, p. 52. 
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una peque.fta concentración de material lítico en el que destacan, entre gran cantidad de restos 
de talla, algunos raspadores, fragmentos de hojas y puntas y un pequefto núcleo piramidal de 
31 mm. de longitud con las improntas de las hojitas extraidas (fig. 4, núms, 30-39). 

Debió tratarse de un pequefi.o taller litico de superficie de época neo-eneolitica. 

26. Pont de 'Dloles 

En el extremo occidental de la gran explanada existente en la margen izquierda del río Bergan· 
tes, junto al ~mado Pont de Thules, encontramos en 1990 gran cantidad de restos líticos entre 
los que se distinguen útiles retocados, alguna punta de flecha y un fragmento de núcleo prismático 
con las improntas d.e las hojas extraidas (fig. 5, núms. 1-14). 'Thmbién pudimos recoger peguel'ios 
fragmentos cerámicos indeterminados y muy erosionados de aspecto basto y abundante desgrasan· 
te, un trozo de molino de mano y un pequefto mortero o yunque de arenisca. 

En el desnivel ~ten te al O de la explanada afloran los restos de un murete. de piedras irregula· 
res de tamafio medio y dirección N-S, perteneciente seguramente a lo que parece ser un asentamien­
to eneolitico junto al río {lám. lli, 2). 

27. Mas de Moreno 

Poblado de 1~ Edad del Bronce situado en la vertiente occidental del tossal existente al SE 
del mas de Moreno, del que aún son visibles los restos de algunas estrucruras (l~m. ni, 3). 

En su superficie, de acusada pendiente, pueden verse grandes cantidades de restos cerámicos 
fabricados a mano, la mayor parte de ellos con las superficies tratadas, entre Jos que se encuentran 
bordes rectos y exvasados de labios planos y redondeados, a veces decorados con incisiones o ungu­
laciooes, asas~ tetón, de lengüeta y anualres (fig. 6, oúms. 45-47 y fig. 7, núms. 1 y 2), algunas 
formas carenadas y fragmentos de paredes reforzados con nervaturas y cordones decorados con 
digitaciones, ungulaciones o incisiones (fig. '7, núms. 5-14). Entre las asas anulares destacan las per· 
tenecientes a vasos geminados, raros en esta comarca (fig. 7, núms. 3·4). 

Thmbiéo aparecen abundantes restos líticos, trozos de adobe con improntas de materia vegetal 
y mollilos de mano barquiformes. 

28. Roques de Beneito 

Las llamadas «Roques de Bene'ito» son uo·gran roquedal compuesto por varias muelas situado 
al SE de la ciudad de Morena, sobre el Barranquet del Tint, en cuyo extremo noroccidental encon· 
tramos en 1989 algunos útiles Uticos, entre ellos una punta de flecha pedunculada de silex blanco 
y un hacha pulida de basalto de sección oval y al parecer reutilizada como percutor (fig. 5, núms. 16 
y 18). 

El material cerámico recogido está formado por cerámicas hechas a mano con bases planas 
y anulares y fragmentos decorados con cordones digitados, junto a otras fabricadas a torno, entre 
las que puedefi verse algunos bordes de ánad!' (fig. 7. ~;~úms. 15-19). 

Podría tratal'se de un asentamiento del Hierro !-Ibérico, con una probable ocupación anterior'. 
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29. Mola del Mas d' Agui}u 
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Gran mole caliza situada entre las masías de Aguilar y la Canaleta, de 977 m de altitud, en 
cuyo espolón meridional, sobre la margen derecha del río Bergantes y dominando un largo tramo 
de su cauce, pudimos observar los restos de- algunas estructuras formadas por amontonamientos 
de pjedras y trozos de barro con iQ:lp{9otas de materia vegetal, destacando en la zona N, la que 
cerraría el único acceso al pequeño recinto. 

Thdos los restos cerámicos recuperados están elaborados a mano, algunos de ellos con las su­
perficies tratadas, entre los que pueden verse bo¡des exvasados, bases planas, fragmentos decorados 
con cordones digitados y asas anUlares (fig. 7, núms. 20-26). Es de mencionar un pequefio fragmen­
to con decoración puntillada fonnando triángulo (fig. 7, núm. 30), otro de colador o quesera (fig. 7, 
núm. 29) y media fusayola. 

En sus alrededores son abundantes los restos líticos, destacando los fragmentos de hojas y hoji­
tas de allex. 

Debe tratarse de un pequefto poblado del Bronce Final-Hierro l. 

30. Mas de la Perera 

El «tossal» situado al SO del Mas de la Petera, en la margen izquierda del rfo Bergantes, de 
una altitud de 975 m, es un claro ejemplo de conti.nuidad ocupacional de un lugar que reuniría 
unas condiciones idóneas de habitabilidad, pudiendo documentar, al menos, cuatro fases culturales 
distintas: eneolitica, bronce, ibérica y medieval. 

En la solana existente en la vertiente SE del «tossab>, resguardada de los vientos del norte, 
recogimos gran cantidad de material lítico entre el que destacan algunas puntas de flecha de silex 
blanco de varias calidades, restos cerámicos )lecbos a mano junto a algunos fragmentos de piedra 
pulida y de conchas marinas. 

Es de resaltar el hallazgo en una zona concreta del yacimiento de algunos fragmentos y esquir­
las de obsidiana, uno de ellos con seft~les de ha~r sido retocado, originaria, según el análisis mine­
ralógico realizado por D. J. QueroJ en el Instituto de Investigaciones Mineralógicas «Jaume Alme­
ra» de BarceJona1 de la zona volcánica del SE peninsular (Cofrentes, Jumilla, Hellln, Mazarrón 
o Cabo de Gata). 

La siguiente fase de ocupación del «tossab~ corresponde a un pequeño asentamiento de la Edad 
del Bronce, reocupado en época ibérica_, localiz:ado en la parte más elevada. En sus caldas pueden 
recogerse restos cerámicos hechos a mano de aspecto basto, junto a otros fabricados a torno típica­
mente íbéricos entre los que puede verse algún borde de ánade. Thmbiéo recogimos media pieza 
de un gran molino barquiforme, varios fragmentos de piedra pulida y una fusayola esférica. 

Finalmente, en el llano existente a los pies de la vertiente SO, junto a un pequefto promontorio; 
pueden recogerse fragmentos cerámicos de aspecto medieval de pastas y superficies grisáceas junto 
a otros con restos de barniz verdoso. 

En este mismo lugar encontramos \fn pequeño escudo de bronce de 13x14 mm Oám. III, 4) 
que para el Dr. D. M. Grau Montserrat (14) debió pertenecer a la familia de los Aster. Es un escudo 
de los llamados parlaJltes, formado por dos ramas de árbo.L Encontramos un paralelo en la segunda 

(14) Carta personal del Dr. Orau Montserrat de fecha f21I/1991. 
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capilla de la parte de la Epistola de la Iglesia del Convento de San Francisco de Morella, aunque 
con tres ramas. 

Ség1ln el Dr. Grau Montserrat la. familia Aster fue importante a 10 largo de Jos s. Xlll·XIV, per­
diendo fuerza ~n el s. XV, cuando parece que emigraron a Tortosa. Este escudo figura también en 
un protocolo notarial del Arch.iYo Histórico Eclesiástico de la Arciprestal de MoreDa, del primer 
tercio del s. XIV. 

XI. DENA DE LA ROCA 

m. DENA DE LA VESPA 

31 • .M;ola de Solanet 

A lo largo y ancho de toda la muela que se extiende de E a O entre las mas1as de Solanet 
y de Boix de Dalt, con una altitud de 950 m, hemos ido recogiendo periódicamente desde el afio 
1982 grandes cantidades de material lítico entre el que, si bjen la mayor parte está formada por 
restos de talla, existe una notable cantidad de piezas y útiles retocados, de los que la mayor parte 
fueron depositados en 1988 en el Servicio de Árqueología de la Diputación de Castellón para su 
e.stodio, del que aún no se conocen los resultados. 

En un área concreta situada a la izquierda de la pista que se dirige al Mas de .Boix de Dalt~ 
a escasos metros de la entrada por la carretera de Morella a Cmctorres, localizamos unos pocos 
fragmentos cerámicos indeterminados y muy erosionados junto a algunos útiles líticos entre los 
que destaca una diminuta azuela de· fibrolita . 

Parece tratarse de un yacimiento lítico neo-eneolitico de tradición epipaleolltica semejante a 
los existentes en los «planells» del Bar13.Dco de la Valltorta, en el Bajo Aragón y en 'Thrragona (15). 

32. La 'Ibrrassa 

En un saliente rocoso orientado al S sobre la margen derecha del rio Caldés, en tierras del 
Mas de Peteix, se encuentran los restos de una construcción medieval totificada. En una de sus 
paredes de piedra seca se conserva una aspillera orientada hacia el acceso (lám.lY, 1). 

Entre sus restos y por sus alrededores récogitnos, junto a abundante cerámica medieval, gran 
cantidad de material Utico entre el que se distingue una bella hacha plana pulimentada de fibroijta 
de 82x54x17 mm, una pequefta azuela~ varias puntas de flecha de sílex, taladros o perforadores 
y un diente de hoz romboidal. Thmbién pudimos recoger dos molinos de mano barquifonnes. algu­
nos fragmentos cerámicos muy erosionados y restos de conchas marinas. 

Bajo el espolón y junto al río localizamos una notable concentración de restos liticos en la 
que la presencia de algunos núcleos y piezas inacabadas podría hacer pensar en un taller pertene· 
ciente al mismo yacimiento. 

Podria tratarse de un asentamiento eneolJtico ocupado posteFiormente en época medieval. 

(15) Vid .. nota 4. 
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33. Mas de Sant Antoni de la Vespa 
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En la plataforma de arenisca situada tnlS la masia y utilizada desde antiguo como era, localiza­
mos en 1989 una inscultura rupestre antropomorfa de unos 65 cm de altura y 30 cm de anchura 
máxima, que presenta Ja cabeza y el sexo bien deftnidos, los brazos formando arco sobre la cabeza 
y las piernas arqueadas (lám. IV, 2). A escasa distancia hacia poniente pueden observarse una serie 
de cazoletas y crucüormes trabajados en la misma roca. Este conjunto rupestre ha sido estudiado 
por N. Mesado (16). 

En Jos alrededores de la masia tuvimos la oportunidad de recoger algunas puntas y hojitas 
de sile~ retocadas, junto a restos cerámicos hechos a mano y otros a torno tipicamente ibéricos 
entre los que pueden verse algunos bordes de ánade. 

34. Els Castellets 

En el espolón situado en la margen izquierda del rio Caldés, conocido popularmente como 
els CasteUets, en tierras del Mas de Pete~ atñúdo$ por el topónimo, localizamos los restos de lo 
que parece un pequefto poblado de la Edad del Bronce y/o ibérico del que aún es visible el derrumbe 
de una torre o grueso muro en la parte oriental, la única accesible. 

De su supeñicie recogimos algunos fragmentos cerámicos hechos a mano junto a otros a torno 
de coloraciones rosáceo-anaranjadas típicamente ibéricos. 

35. Mas de Solanet 

En una de las laderas de la gran muela de $olanet, situada al NE de la masla, aproximadamen­
te en el km 4.5 de la carretera Morella-Cinctones, sobre el puente del Mas de Sabater, pudimos 
recoger algunos fragmentos cerámicos hechos a mano entre los que hay bases planas y trozos deco­
rados con cordones digitados (fig. 7, núm. 33), junto a otros fabricados a torno de coloraciones 
rosáceo-anaranjadas y decoración pintada en rojo a base de bandas estrechas (fig. 7, núms. 34-36), 
siendo abundantes los bordes de ánade (fig. 7, núms. 31-32 y 37-43). Thmbién recogimos algunos 
restos de sfle;x, de hierro y un fragmento de molino de mano. 

Podrfa tratarse de un primer asentamiento ibérico que 1endria su continuación en el inmediato 
Tossal de Sabater, que veremos a continuación. 

36. 'Thssal del Mas de Sabater 

Estratégico asentamiento ibérico situado en el cerro existente al NE de la masia (lám. N , 3), 
del que aún son visibles e.n sus laderas los restos de algunas estructuras (lám. IV, 4). Fue localizado 
en junio de 1986. 

Bl material cerámico recogido en superficie está compuesto mayodtariamente por la tipica ce­
rámica ibérica, siendo los cuellos de ánade las formas más frecuentes y abundantes (fig. 8, 

(16) Vid. nota 5. 
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núms. 1-10). Thmbién recogimos algunos fragmentos de kalathos (fig. 8, núm. 13), de cerámica cam­
paniell$C A, un borde de gris ampuritana y restos de pondus (fig. 8, núm. 12). La decoración, pinta­
da en tonos rojizos. estA formada por bandas, filetes, tejadillos, cfrculos concéntricos, rombosJ etc., 
(fig. 8, núms.14-19). 

Entre los restos metálicos destaca una punta de jabalina de hierro de 125 mm de longjtud por 
21 mm de diámetro máximo (fig. 8, núm. 11). 

~ria tratarse de un enclave ibérico fortificado, probablemente de los s. nr-r a.C. 

37. Mas de Sabater 

En los bancales cultivados situados al E de 1a masia, tuvimos la oportunidad de recoger algu­
nos útiles Uticos entre los que ~ encuentra un fragmento de hacha pulimentada de seccíón oval 
(fig. 5, núm. 19)j junto a cerámicas de elaboración manual con algunos bordes de cuello abierto 
decorados con cordones digitados en el arranque y bases planas y anulares de pie diferenciado 
(fig. 8, núms. 20..25). 

La cerámica torneada está formada por la tipicamente ibérica con decoración pintada a baso 
de filetes. bandas, circulos concéntricos, tejadillos, etc., encontrándose también cerámica campa­
niense B, terra sigillata y un pequefio fragmento de asa de una jarrita gris .ampuritana. 'Dunbién 
recogimos algunos restos de ánfora y tegulae, trozos de molinos navifonnes y circulares depositados 
actualmente en la .masía y un variado conjunto de materiales (bron_ce, asta, hueso decorado, con­
chas marinas, etc.). 

Debió trata.(se de una villa agrícola romana con diferentes perlados de ocupación anteriores, 
posiblemente del Hieiro 1 e Ibérico Th.rdio. 

XIII. ORTEUS 

38. la Foia de la 'lbrre 

En la ladera SO de la gran cresta rocosa situada frente a la población de Ortells, en la margen 
izquierda del río Bergantes, localizamos en 1989 los restos de algunos muros y habitaciones de plan­
ta cuadrada o rectangular pertenecientes1 a la luz de los materiales recogidos superficialmente, a 
un poblado en acusada pendiente del Hierro Hbérico Antiguo. 

Excepto algunos restos líticos y escorias de fundición de hierro, el material recogido se compo­
ne exclusivamente de fragmentos cerámicos, unos hechos a mano y otros a tómo. Las formas cerá­
micas hechas a mano están compuestas fundamentalmente por bordes rectos con incisiones en el 
labio, cuellos abiertos decorados con cordones digitados en su arranque, bases planas y pies diferen­
ciados y platos con bordes en ala (fig. 8, núms.'26-28, 31 y 33-34). También recogimos una fusayola 
y un fragmento de colador o quesera de orificjos circulares (fig. 8, núms. 32 y 37). 

La cerámica a tomo, de colores rosáceos y decoración pintada en rojo a base de bandas, filetes 
y clrculos concéntricos, está formada por algunos cuellos de ánade (fig. 8, núms. 35-36), destacando 
dos fragmentos de urna de o_rejetas perforadas verticalmente, una correspondiente a un cuerpo y 
la otra a una tapadera (fig. 8, núms. 29-30). 

Son frecuentes los restos de molinos de mano barquiformes y los ttQzQs de barro con improntas 
de materias vegetales. 
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XIV. XIVA 

39. Xha 

El vecino D. A. Albalat nos comunicó el ballazgo en los alrededores de la población de dos 
hachas de piedra pulida y de una moneda ibérica de bronce. 

La moneda, un as ibérico según P.P. Ripollés, tiene la leyenda ilegible, por lo que es imposible 
determinar la ceca de origen. 

A/ Cabeza masculina a la derecha; enfrente dos delfines. 
RJ Jinete. Bajo el cab~llo se le stJpone la leyenda. 
Diámetro máximo: 28 mm. 
Grosor cospel: 3 mm. 
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Lám. 1.-1.1) Grafi to ibérico incompleto sobre Campaniense A. 1.2) Grafito sobre Campaniense B. 2) Instrumento de bronce de la Serdl. 3) Nivel 
arc1ueológico del Mas de Nada!. 4) Columna romana del Mas de Nada!. 
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Lám. ll.-1) Terra sigillata con grafitos del Mas del Dolc;o. 2-3) Estructura abovedada perteneciente a un posible horno cerámico y umbral de puerta 
del Mas del Dolc;o. 4) Cueva de la Roca Roja de la Mola de Cosme. 
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Líim. IV.·!) La ToiTassa. 2) l'etroglifo antropomorfo de Sant Antoni de In Vcspa. 3-4) Vista general y estructura ibérica del Tossal del Mas de 
Sahater. 
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PETROGLIFOS EN EL SEPTENTRIÓN DEL PA.ÍS VALENCIANO 

INTRODUCCIÓN 

Als benvolguts doctors D Domingo Fletcher 
i D Enrique Pla (t). amics i mestres. 

Uno de nosotros (Viciano), prospector del patrimonio cultural del extremo N del País desde 
sus aftos más jóvenes (inicios de los 50), en especial en busca de toponimia serrana y en particular 
de cavidades, fue anotando en sus <<indescifrables>> apuntes sobre la marcha cuanto saliéndote al 
paso creia de interés. E l hallazgo en 1985 del campo de petroglifos de La Serradeta, en término muni­
cjpal de Vistabella, fue el incentivo para reunir cuantos datos se tenian sobre inscultura rupestre, 
es~ie de pequef\o «corpus» que .se ha visto incrementado con la exploración Uevada a cabo por 
otros amigos que han colaborado en esta siempre ardua búsqueda de tal «ex novo» en el Pais, pues 
hay que tener bien presente que, algunas veces, se ha tenido que, materialmente, «barrer el monte». 
Thl es la problemática que conlleva el estudio de tos petroglifos castellonenses, una manifestación 
más del Arte Rupestre que estamos seguro$ alnimos con este trabajo al investigador interesado. 

Para enco.ntrar grabados a cielo abierto hay que recorrerse palmo a palmo nue$tra geografia, 
e igual los hallaremos en lu88!CS escarpados, dominando pc;r lo general un vasto panorama, que 
en los rincones más insospechados, aunque se presiente en los puntos geográficos que los contienen 
una fuerza telúrica que posteriormente, muchas veces, va a recoger el cristianismo (1). Por ello 
creímos importante iniciar el comunicado que sobre los grabados de La Serradeta presentamos el 
XIX Congreso Nacional de Arqueología (2), celebrado en la Universidad de Castellón, con un escla-

• Museo ArqueolóSico de la Plana Baixa·Butriana. 
(J) nas el presente estudio hemos advertido que un buen método para la búsqueda de insculturas ea prospectar las 

rocas areniscas enclavadas en paisajes calizos. 
(2) N. MesADO y J. L. VJCIANO: El conjunto de Arte lWpestte grabado de «La Serradeta» (Vistabella-Castell6n). XIX 

CongMO NacJofUll de A.rqueologfa. PtmenCÍIZ3 y ComuniCQciones, J-&L It Arte Rupestre y Va/k de/ Ebro, Zaragoza, 1989, 
pi&~. 109·121. 
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recedor texto de Beda el Benerable en su «Historia gentis anglorum-1, 30», y que de nuevo copia­
mos: <<los idolos .han de destruirst; pero no los lugares sagrados donde aquellos se custodian. Han 
de purificarse con agua bendita, despuéS que se alcen altares -y se instalen reliquias. El culto cristia­
no, celebrado en los antiguos lugares sacros, familiarizará inmediatamente-a los neófitos con la 
nueva fe» (3). Este parece el caso, y no otro, de encontrarse ermitas medievaJes o de tradición medie­
val, en las cercan.fas de insculturas, y aun en un caso -ermitorio de La Virgen de la Estrella, con 
la aparición de esta imagen a unos pastores-, junto a un petroglifo Tepres.entando la constelación 
estelar <<l.eo», la única registrada hasta el momento en estas tierras. Pot su novedad e indudable 
importancia para la investigación prehistórica valenciana, queremos colaborar con tal recopilación 
de «arte» rupestre en el Homenaje a D. -Enrique Pla Ballester, el amigo que quedó en la memoria 
y en el corazón de cuantos acudfamos, con admiración y respeto, a ese <<Santa sanctorum» que 
fue el Servicio de Investigación Prehistórica, y su Museo de Prehistoria, junto al Palau de la Geoe­
ralitat, en lo gue fue la Bailía de Valencia. 

Pasemos a resef1ar cuantos grabados sobre roca puedan inscribirse dentro de los petroglifos, 
obviando el grupo de las simples incisiones (contexto para ser tratado en otra ocasión), listado 
que iniciamos con la importante estación de la Serradeta, tras la cual iremos viendo, sin otro 
orden, el resto de las insculturas encontradas, distribución que topografía el adjunto plano (fig. 
1). lJnas observaciones finales serán el colofón de este «ex novo» del Arte Rupestre más desconoci­
do del Pais. Bástenos decir, que en un trabajo reciente - auténtico Corpus- sobre el Arte Rupes­
tre en Aticapte (4), solamente se citan d~ estaciones con auténticos petroglifos: la del Barranc 
del Mastec (dos ca2:0letas con canales) y la de la Serra d' Alfaro (dos circuliformes unidos por 
un canal, junto a otros circulifor:me.s se(:antes~ uno de los cuales a~ ra(liado), debiéndose 
de afiadir los múlti~les petroglifos prehistóricos de la gran piedra de t<I.es Graelletes>) del Camp 
de Mirra, J'Alcoia (5), y los dos 'hojiformes de Monforte (6), conjunto cuyos paralelos formales 
con el J?rincipal grupo de insculturas de Castellón es evidente, lo que pone de manifiesto que 
el «bjatus» jntermediQ - grosso modo la provincia de Valencia- sólo obedece a su nula prospec­
ción en tal sentido. 

En Uneas generales y debido a su desconocimiento (hasta hoy), apenas se detecta en tales petro­
glifos degradación antrópica~ aunque sí podemos afirmar que su estado de conservación es deficien­
te debido a que en su mayoría se ubican sobre areniscas, por lo que los agentes naturales, en especial 
la meteorización mecánica y qufmi~. asi como liquénica, han suppesto el mayor grado de erosión 
- lenta peto seguida- que sufren estos grabados a cielo abierto, por lo que deberiase aplicarles 
m~todos de conservación, ya iniciados para los grabados del NO peninsUlar (7). 

(3) F. CARDoo: Magia, bnqerfa y superstición en el Occidente Medieval. Barcelona, 1982, pig. 28. 
(4) M. HERNANDEZ, P. Fl!RRER y B. CATALA: Arte Rupestre en Alicante. fundación Banco Exterior, Alicante, 1988. 
(5) J. M• SoU!l Gt.~tctA: EI'Itrzctllt d' Altnizra, 1244-1984~ DCCXL Anlvenori, El Comp de Mirra. Patl'(lnat del Trae· 

tat d'Almizra, Alicante, 1984, pigs. 40-44. 
(6) D. Jl'LlllJ::Hl!R V ALLS: ,La COJ1$lrucclón megalltica ae Monfortc del Cld. A.P.L., vol U, Valencia, 1946, pp. 165·190·. 

Con posterioridad, desmontada esta 'construcción pOr M. 'Dlrradell y A. Ramos Folqu~, ~Ju~ atribuida una fecha romana 
(G.B.R.V., vol. 7. ptg. 187). 

(7) F. CARRF.Jt,A: La COD$Crvaci6n de los petrogljfos de CamPQ I.a.meiro. P6tl!ul, u0 3, Madrid, 1988, pAga. 9-18. 
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l. LA SERRADETA <VISTABELLA, ALT MAESTRAT) (Fig. 1, no 1) 

La Seria del Boí, limite -'por et NB- del Pla dé VistabeUa, zona occidental de la provincia 
de Castellón limitrofe con el térmi.no tllrolense de Mosqueruela, alcanza. en la cima de La Escala 
los 1.268 m.s.n.m., monte convecino por el SE con el Morral de Valero~ de 1.253 m., que lo será 
a su vez del cerro de La Corona y del Castell del Boi, este último de 1.152 m., en cuyos pies - ladera 
de levante- perduran los restos del caserio del Boi, con su ermitorio medieval dedicado a S. Barto­
lomé. Paraje por el que discurre el viejo ca.Uúno arriero de Cuila, única pista para acceder a La 
Serradeta, apenas a un centenar de metros de dicho vial si al bordear el Morral de Valero descende­
mos por ijD zjgzagueante sendero que cruzando «la Serradeta» (plataforma de arenisca con las 
insculturas), alcanza a los pocos .metros, tras un collado, el cabezo calizo denontinado El Castellet, 
yacimiento arqueológico atribuible al Hierro l. Thl estribación, con dirección SE, queda delimitada 
por las profun~ hoces de los barrancos del Mas de la Coixa y el de l~Aigüa, afluente del Barranc 
de Foia d'Ores, que tras recibir el drenaje del Barranc de Forat confluye en el ForcaU con el Riu 
de Montlleó, tributario a su vez de la Rambla de la Viuda, afluente del Millars. 

«La Serradeta>> es el único punto de esta agreste geografla caliza con areniscas claras del Cretá­
ceo en una extensión de unos 80 m. de eje mayor, ])Or unos 45 m. de anchura. En este bello paisaje 
del término municipal de VlStabella del Maestrat se detectan fácilmente hábitats prehistóricos, tan­
to en cueva como al aire libre, siendo también frecuentes los detritus de viejas fundiciones, posibles 
herrerJas altomedievales que pudieran haber coe~tido con el hábitat del castillo del Boi, lugar 
ya citado en las cartas pueblas <fe VistaQclla en 1251 y 1383 (8), y en la documentación concernien­
te a la venta, al Templ<; del Castillo de Cuna en 1303 (9). La acción biótica de los man~os de llque­
nes disgrega inexorablemente la superficie de estos roguedos, alguna ae cuyas insculturas cubren 
asociaciones simbióticas que se ven favorecidas por las frecuentes lluvias y nevadas de esta zona 
del «hinterland>> castellonense en cuyo término de Vistabella se encuentra Penyagolosa (1.813 
m.s.n.m.), la cima más elevada del PaJs valenciano. 

La estación me deScubierta por J. L. Viciano el dfa 7 de Diciembre de 1985, estando acompafta­
do por D. Miguel Torlá y D. Silvino Moliner, masovero, el cual siendo zagal realizó hacia 1930 
los grabados de la Plataforma XV sin apercibirse del resto de los petroglifoides, y simplemente 
-como él nos decía- por lo blando de las rocas del lugar y como pasatiempo. Las coordenadas 
del yacimiento son: 3° 26' 02" de longitud E, y 40° 19' 55" de latitud N1 teniendo de cota 975 
m. (10). 

la Serradeta se halla divjdida por un muro de piedra seca - deslinde de masadas- con restos 
de abancalamientos en su zona SE, área algo más baja. ya que una agrupación de canchales separa 
gradientes diversos. las areniscas que conllevan los grabados delimitan en buena parte estos desni­
veles cubiertos hoy de pinos (pinus halepehSis), encontrándose en la zona N (la más alta y cercana 
al camino de Culla) los grupos de insculturas I, II, m, VI, VII, VJII, IX, X, XI, XII, xm. XIV 
y XV; y en la zona SE las insculturas IV y V (fig. 2). 

Atendiendo a la .morfologia de los soportes y para una conveniente aescripción, denomina~ 
m os peñedos a las rocas <<in si tu» de grandes proporciones, caso de los conjuntos 1 y 11; p/awformas 

(8) Boletfn de la Soc~dad Castellonense de Oultura, Xll, Castcllón, 1931, pág. 132; y BS:CG, XIV, Castcllón, 1933, 
pág. 461. 

(9) B.s.cc, xn, Castellón, 1931, pág. 134. 
(JO} Instituto Geográfico y Catastnl, hoja n" 592. Villahermosa del Rlo, I• ed., 1949. 
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Fig. 3.-La Saradeta: 1, detalle del Peiíedo 1; .2, superflde grabada del Peñedo ll; 3, inscu1tura de la 
Plataforma m; 4, Plataforma IV. 
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a las losas horizontales, también «in situ», que conforman el borde geológico del yacimiento, por 
lo normal erosionado y desigoal, caso de los conjuntos m, IV, V, VI y XV; y rocas las areniscas 
de medio tamaiio, por lo general desplazadas, números VII, VIII, IX, X, XI, XII, xm y XIV. 
Tal gradación volumétrica - peñedos, plataformas y rocas- , que extenderemos al resto de los yaci­
mientos, incide, también, en las insculturas que comportan, puesto gue sobre los primeros encontra­
mos los grabados más cuidados, de surco más regular y por lo general alisado por abrasión, alter­
nando en las plataformas con la técnica del puntillado, mientras las «rocas» conllevan insculturas 
sueltas, presentando los grabados a punta de alcotana, con el surco basto y descuidado, a veces 
sin concluir. La importancia de los pefiedos en el paisaje de la Serradeta es notoria, por lo que 
la degradación volumétrica de los soportes va trnida. a la degradación estética de las insculturas; 
y no dudamos en dar una mayor cronología a los peftedos, y otra menor a los sueltos grabados 
de las rocas, aunque no dúdamos gue el espacio cronológico que los separa debe de ser breve. 

Pasemos a ver pues el inventari<.> de tales grabados - los primeros del «circulo galaico­
portugués», aunque con unas connotaciones <<regionalistas» (valencianas) importantes- , descu­
biertos en el septentrión del País. 

1.1. Peñedo 1 (Fig. 3, n° 1 y I.ám. 1) 

Gran roca emplazada sobre la plataforma superior de la Serradeta, hacia su centro, aunque 
en la misma delimitación de gradienteS. Sos paredeS verticales alcanzan los 2, 70 m ... elevando un 
plano horizontal o mesa cuyo eje máximo -de 5° magnéticos- mide 2,30 m., y su ancho 1,50 
m. Sobre tal superficie, y a sólo 30 cm. del hastial NO del roquedo, se labró una pileta cuyos diáme­
tros oscilan de los 40 a los 42 cm., siendo la profundidad de unos 20 cm., en la que vierte un 
hondo canalillo que bifurca en V en su extremo opuesto, por lo que alcanza su í.tgura en Y, los 
65 cm. En dlas de lluvia tal regajo recoge aguas de la plataforma y las vierte en la piqueta o pila, 
que, una vez colmatada, derrama por una suave depresión de la cara NO del petledo, donde un 
repliegue natural de la pared, de 1,10 m. de altura, sigue canalizando el agua de drenaje hasta el 
tercio inferior de la .roca. A ambos lados de esta divisoria natural existen motivos grabados, com­
puestos por cupuliforme& y dos antropOmOúos esquemátiCOS. El situado en la base del margen de:tt­
cho. con una altura de 27 cm., presenta fos brazos en cruz - apenas flexionado el izquierdo-., 
y la pierna ·izquierda levemente alza&, seflalándose el ángulo de la rodilla, asi como los pies. la 
figura izquierda, de 29 cm. de altura, es más hierática, pues presenta brazos en cruz y piernas en 
V invertida. Ambas figuras son de cabeza discoídea, en especial la situada en el plano izquierdo. 
A ambos lados del surco central de la roca (en el plano derecho sobre la f:igura anterior y en el 
izquierdo tangente con el brazo derecho), existen pareadas seis cazoletas cuya misión es semr !:le 
pelda1ios para alcanzar la plataforma del peliedo, sus fmas y erosionadas superficies lo certifican. 
Sus diámetros - decreciendo en altura- oscilan entre los 12 y los 7 cm. 

la totalidad del plano O del peñedo se halla repleto de diminutas concavidades (especie de 
«perdigonadas»), cuyos diámetros apenas al~n los 10 mm. 

1.2. Peftedo D (Fig. 3, n° 2 y Lám. 11) 

Se haUa a 36 m. al O del bloque precedentt, estando separado 1,60 m. de la propia terraza 
de La Serradeta, punto que coincide con la Plataforma IX. Respecto a esta plataforma la superficie 
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del peftedo desciendo 1,30 m., teniendo su lado O una calda vertical de 6 m. El perimetro de su 
cara superior es elipsoidal irregular, con la superficie suavemente conveu. Su eje mayor -de 
170°- mide 2,80 m., teniendo en su centro una anchura de 1,10 m. que decrece hacia el S. En 
su mitad N se labró una pila o pigueta circular, de 50 cm. de diámetro, que alcanza en su centro 
los 22 cm. de profundidad, bacino que en Ja actualidad no retiene el agua por incidir su área NO 
con la curvatura perimetral del peñedot en este lado más ancha, por lo que en su día pudo compor­
tar algún reborde aritificial. Su concavidad es de paredes lisas, no observándose repicado alguno, 
al igual que acontece en los surcos de Los grabados q~e Jo delimitan excepto por el lado del deuame, 
aunque la erosión eólica y pluvial al actuar sobre la arenisca pudo haber influido en el alisado 
superificial del bloque. Tales surcos, de sección semicircular, de bordes romos, componen un catacte­
rlstico y original conjunto de once signos curvos alrededor del bacino, trazos que parecen repetir 
- salvo la espiral abierta- un ordén preestablecido y por ello ideogramático. Creemos que la «ins­
cripción» se iniciarla con el serpentiforme (punto N de. la pila), finalizando con el «8» u «oculado» 
al S de la misma. 

La elección de este peftedo desgajado de la terraza es significativa, y j'unto con sus insculturas 
(signos de tipoJogla numeral), confiere al lugar una singular carga esotérica. 

1.3. Plataforma m (Fig. 3, n° 3 y Lám. ID) 

Se ubica a 34 m. al SE del Peftedo l. Conserva a 15 cm. de su lado S (cuya caída es de 4,50 
m.) una estructura geométrica, hoy cubierta de líquenes, que habremos de interpretar como la repre­
sentación de un trineo o parihuela, formada por un surco vertical - ligeramente curvo en ambos 
extremos terminados en cruz-, o barra (con posibilidad una doble lanza) submontada por tres rec­
tángulos centrados, tangentes los dos mayores Qos del lado N), y ligeramente separado el menor, 
con posibilidad las trencas de ambas cajas. Tal estructura alcanza los 72 cm. de eje máximo, con 
una inclinación de 165° magnéticos_, siendo su ancho de 16 cm. Su labra, incisión de 17 mm. de 
gruesa, es la menos potente de las ins.eulturas de La Serradeta. 

1.4. Plataforma IV (Fig. 3, n° 4 y Ums. IV y V) 

· Está situada a 9,50 m. al E del Peftedo l. Su eje mayor, en dirección N, alcanza los :2,45 m.~ 

siendo la anchura de 1,80 m. La roca se encuentra separada (?) del resto de la terraza por una 
grieta de 15 cm., alcanzando en su vertiente E nna altura de 1,60 m. En su ángulo SO presenta 
una figura humana esquemática, y en su lado E dos trineos enganchados tirados ,por un cuadrúpe­
do esquemático, conjunto presentado en perspectiva vertical. La primera inscultura fue grabada 
en el interior de una suave concavidad de corrosión longitudinal, siendo - como todas las figuras 
grabadas de la estación-, de surco unidimensional. Sólo la zona lumbar, por unión de la pierna 
derecha - ligeramente flexionada (la izquierda sigue el surco vertical del cuerpo)-, e inicios del 
falo, presenta ensanchamiento. Por cabeza tiene un punto discoidal ligeramente achatado, habién­
dose señalado, también, eJ ensanchamiento de los pies. los brazos en cruz, Ligeramente flexionado 
el derecho, confieren al grabado -(ealizado por la técnica del puntillado tangente-, cierta rustici­
dad no exenta de gracia. 

Debajo de la ftgura descrita encontramos, junto a una cupulilla de corrosión, el aQjmal de 
tiro, de tipo cruciforme aunque con las patas traseras en ángulo. El cuadrúpedo va unido por un 
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timón verticaL o lanza (continuación de su cuerpo), al primer trineo, que muestra una especie de 
cabezal laceado seguido de una arcada barrada en su interior, cerrada en la base, y con dos cortos 
apéndices en sus extremos. Otro trineo (?), a corta distancia del primero, de estructura similar aun­
que más simple, sigue unido por el eje longitudinal de la figura, que no alcanza su base. Su contorno 
es ahora trapezoidal, volviendo a presentar los dos cortos apéndices en el lado mayor, ahora conti· 
guo a la primera carreta. 

la estructura laceada del primer cuerpo pudiera ser el volante del timón seguido del armazón 
de carga, que finalizaría en barrotes verticales (los cortos apéndices salidos) cuya similar estructura 
vemos en el «maimó» de los carros mallorquines. Thls ella un segundo remolque, tambitn con esta­
cas verticales para asegurar la carga, completará este singuJar grabado de 78 cm. de eje máximo, 
por 20 cm. de anchura. 

El conjunto pudiera estar relacionado con algún tipo de percance sufrido por su propietario 
-tal vez un lefl.ador de cierto rango-, en esta agreste geografla de despefladeros. 'ftatarfase por 
ello de un auténtico exvoto insculturado en ~ta <<lauda» simbólica de La Serradeta. la falta de 
ruedas no creemos se deba a un olvido de su. artífice, sino al paisaje geológico, aún hoy con bosques 
de dificil paso1 por lo que tales artilugios habremos de interpretarlos como representaciones de tri· 
neos o, mejor aún, de narrias: especie de bastidores de madera para cargas de lefla en bosques 
de suelo accidentado. Thl tipologia (de «bastidor liriforme», como sugiere Almagro), es similar a 
la de los carros de guerra de las laudas de 'lbrrej6n del Rubio 1, Larza de Montánchez, Cabeza 
del Buey l y n, y -en especial- a los Carros de Fuentedecantos y Ategua, estelas del subtipo 
TI C de Almagro Gorbea, con escudos redondos sin escotadura, que dicho investigador situará, 
aproximadamente, entre el 750 y el 650 a. de C. (11), vehículos de procedencia mediterránea «del 
periodo orientalizante de Chipre o de Etruria>> (12), asimismo con apéndices en los extremos de 
sus respectivos armazones, parte trasera y abierta (13), por lo qu.e pudieran ser, también, asideros 
de bola, como se ha señalado (14). 

En las pinturas rupestres de Peflalsordo conviven narrias y carros con diversos tipos de ruedas, 
y aunque se supone que por su primitivismo sea anterior la narria (15), ello no implica que en 
el paisaje de La Serradeta hayan coexistido a.t:Qbos tipos de tlllnsporte, ya que, como después vere· 
mos, la Roca vm de este mismo yacimiento presenta un c1rculo radiado. 

la estructura trapezoidal, que creemos remolque, es semejante al «carro» grabado - asimismo 
sin ruedas-, de la laguna manchega dé la Ttnaja, Albacete (16), difiriendo ya de los tenidos por 
carros y trineos en la pintura esquemática (17). Pese a los paralelos con las estelas del SO, no inter­
pretamos como lauda de «guerrero» la .Plataforma IV, pues no se ha seflalado en ella arma alguna1 

ni ajuar, aunque qUeda patente su intencion.~lidad de lauda votiva. Otro problema estriba en saber 
cómo se produjo este contacto cultural e:on el complejo mundo del SO, para cuyas laudas se da 

(11) M. ALMAOR(}GottBB.A: El bronce j1Ml y el periodo orienfllliZIUite en ExtremJIIJUIG. RP.H., vol. XlY, Madrid, 
1977, pág. 189. 

(12) Loe. cit. nota 8, pág. 185 y 191. 
(13) M. ALMAOlO BASCH: Las estelas deconuias del Suroeste peninsular. RP.fl, Vol. Vlli, Madrid, 1966, pAg. 190. 
(14) Op. cit. nota 4, pAg. 185. 
(1 5) M . FBRNANDtiZ y R. OLMOS: Las ruedas de ToytTy el origen del corro en la Anlnsula lbúlca. Museo Arqueológi· 

co Nacional, Catálogos y mooografiaS, 9, Madrid, 1986, pág. 105. 
(16) R. 1>'8 BALBIN y P. BUENO: Avance sobre el yacimientO de arte esquemático de la Tmaja, Ruidera, Albacetc. Alfil· 

mirtt Symposium, Ministerio de Cultura, 1981, pág. 561, fig. 3 c. 

(J7) Op. clt.oota 6, pAg. 194. 

-195 -



o 
~===:::lllio-= ..... 

6 

o 

Flg. 4.-La Serradeta: t. Plac:aforma V;2,.Piata(orma IX; 3. Roca VID; 4. Roca VI; S. Roca XDI; 6, Roca VU. 



PETROGLIFOS EN EL SEPTENTRIÓN DBL PAís VALENCIANO 11 

ahora una cronología prefenicia (18); pero que pudo llegar a la Serradeta con el bagaje cultural 
del primer as«ntamiento del contiguo pobladillo de El Castellet, inmerso en un contexto preibérico. 

1.5. Plataforma V (Fig. 4, nll 1) 

Se encuentra al SE de esta terraza de areniscas claras, a 32 m. del Peñedo I, y a sólo 3,10 
m. al O de la Plataforma m. Su eje máximo, E-0, es de unos 4 m. Siendo la caída de su lado 
O, de 5,00 m. En su mitad O presenta una pileta de corrosión cuyo diámetro N-S mide 75 cm., 
y el eje mayor (E-0) 80 cm., siendo la profundidad de 16 cm.; y hacia su ángulo SE una poceta 
semiesférica -posiblemente artificial-, de 20 cm. de diámetro y 4 cm. de profundidad. Entre esta 
cazoleta y el perimetro de la plataforma, en una banda de 34 cm. por 12 cm., fueron labrados 
tres o cuatro sjgnos. de tipo alfabetiforme ibérico, surcos de 19 mm. de ancho por unos 5 mm. 
de profundidad, en la actualidad muy erosionados en su centro. El más cercano a la concavidad 
se corresponderla con el signo ibérico cuya lectura es «A», aunque también anotaremos que es 
semejante a las posibles «alabardas» de Poza da l.agoa en Redondeta (19); mientras el último se 
asemeja al signo ibérico cuyo sonido es <d». 

1.6. Roca VI (Fig_ 4, n° 4) 

Se ubica a solo 7,00 m. al O del Pefledó l. La arenisca, de unos 50 cm. de potencia, conserva 
en el centro de su cara superior, de 1,35 m. de eje máximo, un tosco antropomorfo formado por 
un surco vertical, de 22 cm. de alto, y otro semicircular a la altura del tercio superior del primero. 
de 19 cm., semejante al tipo n° 1 de la figura humana de tipo «golondrina», de P. Aoosta (20), 
labrado por la técnica de picoteado directo, por lo que tales impactos quedaronimpresos en el surco 
que dibuja la figura,. técnica .rápida que veremos en todas las insculturas de las «tocaS», cuyas caras 
principales se hallan ligeramente inclinadas hacia el NE, en especial la VII, VIII y xm, como 
consecuencia del declive perimetral que sufre la terraza en este sector N. 

1.7. Roca VII (Fig. ·4_., n° 6) 

A 24,00 m. al N del Pefledo 1, daremos COJl una roca fusiforme cuyo eje SE-NO mide 2,50 
m. siendo su ancho mayor, en su lado SE, de 0,68 m., y el grosor de la piedra, de 0,45 m. Hacia 
el centro de su plano superior, por el rápido procedimiento de percutir la roca con un instrumento 
metálico apuntado, se labró uo motivo «ancoriforme» de 29 cm. de altura, por 17 cm. de ancho, 
similar al tema n° 5 de las «figuras humanas de tipo ancoriforme» de P. Aeosta (21). 

(18) Op. cltnota 11_, pág. 188 Y' 191. 
(19) A. GARCIA y A. DE LA PBJIIA: Orobad().~ rupestres dt: la provincia de AJntevedro. Museo de Pontevedra, La Coru· 

na, 1980, J>Aa. 142, fig. 163. 
(20) P. Jl...ttxnA: lA pinturo rupestre esquem4tica err &pafla. Memorias del Seminario de Prehistoria y Arqueologla, 

Salamanca, 1968, pág, 34. 
(21) Op. cit. nota 20, pág. 38. 
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1.8. Roca VID (Fig. 4, n° 3) 

A sólo 2,20 m. del lado NO de la roca precedente, daremos con Ja Vlll. Es de forma globular 
apuntada, con un eje mayor E·O de 1,15 m., por un ancho de 0,70 m. En su cara superior, ligera­
mente desplazada a la izquierda, presenta un círculo (apenas concluido en su perimetro izquierdo, 
aunque siguen seflalándose los impáctos de la percusión), con una cruz en su campo, motivo 2° 
de las «Figuras Humanas de Brazos de Asa» (22); pero, como antes se ha dicho, posible representa­
ción también de una rueda, y cuyos paralelos más próximos los tenemos en la «Cova del Mas de 
Martf>> (ahora «Centelles»), y en «La Coscollosa» de Alcafliz (23). 

1.9. Plataforma IX (Fig. 4, n,0 2) 

Se encuentra a 2,00 m. al N deJ desgajado Pefiedo TI. Es de forma globular, con un eje mayor 
-NNO- de 2,70 m., y otro menor -NNE- de 2,60 m. Su altura por el lado O es de 2,30 m. 
Presenta varios bacinas de corrosión. El mayor, alargado, de 55 cm. de eje máximo, por 28 cm. 
de ancho y 12 de J?rofundidad, derrama hacia el N por un labrado canalillo de 80 cm., basta dar 
con una poceta cuyos diámetros oscilan entre los !7 y 20 cm., que no retiene agua por tener hoy 
un hondo canalillo de 25 cm. de longitud cuya profundidad alcanza la base de la cazoleta anterior, 
muriendo en el perlmetro NO de la .Plataforma. Tal surco de drenaje aprovechó una menuda cuenca 
de corrosión. 

A la derecha del bacina mayor existe otro natural, sensiblemente cuadrangular, de 28 x 37 
cm. de lado, y 10 cm. de profundidad, bajo el cual, a 50 cm., hay una cupulilla de 12 cm. de diáme­
tro con una canalillo de 25 cm. en su lado izquierdo, el cual desemboca en el declive de corrosión 
utilizado para abrir el canal primero. 

lJO. Roca X 

A 4,00 m. de la Roca VI, a su O, otra de las areniscas sueltas, de unos 90 cm. de alturaJ tiene 
en su centro una basta piqueta naturalJ, de unos 20 cm. de profundidad, que como todas las quC~ 
no drenan intencionadamente, retiene :varios dias el agua de lluvia o deshielo. 

1.11. 'Roca XI 

A 21,00 m. hacia el O de la Roca Vill (entre ambas discurre el ribazo de delimitación de masa­
das), y junto al chaflán de los restos de un muro de poca in:íportancia, a escasos metros ya de la 
Plataforma U y IX, observaremQS en el centr9 de la superficie de una roca de 2~00 m. de eje mayor 
por 1,27 m. de ancha (que sobresale unos 60 cm. del manto ele pinocha que recubre la mayor parte 
de la estación insculturada, por lo que pudiera tratatse de una plataforma dado que se encuentra 

(22) Op. cit. nota 20, pés. 31. 
(23) J. A. BENAVENTB: lAs grabados rupestres de <<La Cosoollosa» (AJcañiz, Thruel). /Jqjo Artlgón-Prehlstorla, VoL Vll­

vm, 1 Congreso Internacional de Arte Rupestre, 1986-87, _p4gs. 107·117. 
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en el linde de la terraza), otro bacino circular, de 19 cm. de diámetro y 7 cm. de proiuodidad, que 
retiene agua. 

l.U. Roca xn 

Sobre la arenisca precedente, con una separación de 1,45 m., encontraremos centrada, sobre 
una superficie horizontal de perftl troncocónico cuya base mide 1,60 m., y 2,00 m. la altura (sobre­
sale del manto de humus 90 cm.)t una poceta de 21 cm. de diámetro y 7 cm. de profundidad. 'Thl 
superficit; hacia su lado menor, conserva en grabado menos potente que el de los petroglifos, sobre 
una distancia de 30 cm. por 8 cm. de altura, la serie numeral: 12345, cuya graffa parece propia 
del siglo xvm~ y responde, por fuerza, a esa manifestación popular «acumulativa», tan normal 
en todos los tiempos y lugares de «cal'ácter sagrado». 

1J3. Roca XID (Fig. 4, n° 5) 

Debajo de la Roca Vlll, con una separación de 4,50 m., encontramos la Roca XIIT, de 65 
cm. de potencia, cuya superficie plana, de 2,4<t m. de longitud por 1,20 m. de anchura, aparece 
hoy inclinada. Superficie que presenta hacia el S una cubeta de corrosión de 76 cm., por 79 cm. 
de diámetro bucal, de cuyo borde NE nace un basto y corto canalillo -en cuyo interior se aprecian 
las puntadas de la percusión-. cuyo recorrido pasa por dos diminutos bacinos naturales. 

1.14. Roca XIV 

A 5,00 m. al E del Peñedo l. Tiene un eje máximo de 1~10 m .•. siendo la altura de 0,85 m. 
En su cara NE presenta perdidos dos casquetes tangentes de su córtex, arrancados intencionada­
mente, pues en sus perfmetros de rotura se observan, a modo de «cremallera», las viejas huellas 
de las cul!.as de madera empleadas para hacer saltar la superficie de roca que, con seguridad, contu­
vo petroglifo, y dado el número de muescas empleadas habremos de pensar que el tema grabado 
se sustrajo con el máximo cuidado. 

1.15. Plataforma XV 

Al E de la Plataforma IX, con una separación de 7,70 m., sobre el propio banco de areniscas 
cretáceas, siendo zagal el masovero Silvino Moüner, utilizando la técnica del repicado compacto, 
y como simple pasatiempo, grabó hacia 1930 una serie de bandas zigzagueadas escoltadas por «dis· 
COS». Según su propia palabra~ quiso representar carreteras (las bandas quebradas) y pueblos (los 
círculos). 'Dunbién comentó a uno de nosotros (Viciano) que no había advertido el resto de las ins­
culturas de la Serradeta. 
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z. PENYA_GOLOSA (VISTABELL,A, ALT MAESTJ!AT) (Fig. 1, oj) 2) 

Si desde· Vistabella nos. acercamos al ~ntuario de S. Juan, denominado en, 1382: <<Sánt Joan 
de la. Fortt Coberta» (24), edificado en 1706 sobre la antigua ermita (25), lugar de romerías. medieva­
le~ que perduran (<<l?elegrins de les úseres»), y desde este punto tlOS adentramos por el Barranc 
de la Pegunta entre un tupjdQ bosque de pino autóctono, y tras rebasar la Font dé-la Pegunta, 
safuilos al desnudo pico de Penyagolosa (1.815. m.s.n.m.); daremos hacia el w, siguiendo la, pista 
que nos acercará alMas de la Cambreta, con una zona de ateiliscas denudadaS1 poblada de pinos, 
lá oual.fmaliza a unos 150 m. del citado mas. Si, a punto de terminar la pinada, descendemos hacia 
el N tan sólo 15 m.1 advertiremos que destacan por su volumen dos alargadas rocas de arenisca 
salpicadas de líquenes, con una separación de 90 cm. Puesto que por el S ambas quedan integradas 
en el estrato al cual pertenecen, la$ clasificarein<>S Cómo «plataformas» pese a su es~a identidad 
como a tales. 

En sus cercantas hay iodiciós de poblamiento eneolitico en Ja Banyadera; y restos de la primera 
Edad del Hierro, en la Loma ge Belart. La estación fue comunicada por Don Antonio Homero 
Co..rtés. 

Long. 3° 19' 50"; Lat. 40° 13' 50" (26). 

2.1. Plataforma 1 (Pi~. 7, n° 1) 

La arenisca más oriental. con un eje m4Ximo N-S de 2,10m" por 1,15 m. de anchura, -presenta 
una superficie superior Ilan~ aunque con un descenso de S o ·hacia el N~ zoná en. la que observare­
mos un pefroglifo hojiforme formado por surcos de 3 a 4 cm. de ancho en los que se aprecia el 
percutido del instrumento que lo prod~jo, conjunto que acusa bastante la erosión, tanto fisica como 
química. Como a<}vertiremos en los gráficos, este ·moti"q.O en hoja (o si se ·quiere en «raqueta»), pre­
senta un campo de 61 cm. de alto por 45 cm. de ancho, eon canales intercomunicados, los cllaléS 
dejan vírgenes ocho porciones del cóttex o supetficie del roquedo, que drenan hacia un canalillo 
recto, de 40 cm. de curso? que desemboca en el extremo N de la plataforma, drenaje que se ve 
favorecido por la ligefll pendiente de la arenisca. 

2.2. Plataforma ll 

Cotno hemos comentado, se encuentra la arenisca que pte&enta este segundo grabado de Pen­
yagolosa, a 90 cm. al W de lá platáforma anterior. Ahora el eje N-S alc~nzá los 3110 m., mientras 
·el ancho de la roca es .sólo de 1,00 m., siendo la altum de su lado N, de 80 cm. Mientras su mitad 
S es suavemente convent la N es más aplanada, zona en la que advertiremos un grábado cuya 

~4) J. MIRALL&'I: Segona repoblació de Vistabélla, cap!to1s presentats pe~ noqs ¡robladots 3·IY·1383. Bollitfn del Cen­
tró de Estudios del MaestTrlzgo, n° 30, Ab.ril·lunío, 19_90'. 

(25) La •ennita de ·<<Sant Joa.n de Penyagolosa>>~ eiL el «Llibre del& camlns de l'Herbatge de la Tin~ca de Culla>¡, de 
1591, .se cita repetiílam.ente romo ermita, descon~ién4ose el documento que utilitara Sártliou para decir que el actu.aJ 
inmueble se levantó junto a las roinas de un antiguo convento cenobita (C. ShRrROU QARRERF.S: Geograjúl Gener.a/ dtl 
.Reino de Wl/encia, Provincia de Castellon. A. Mariln, lJaroelon.a, 121.3, pitg. 613). 

\26)' ].C:.C., iioja n° 59.2, ViDahermosa aetlUo~ .l- ed., 1942. 
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ftgura es muy semejante a la anterior aunque ha sido segmentado su campo en quince porciones, 
y si nos ftjamos, obviando la deformación o ampliación que ha deformado la figura por el SO, 
el esquema primario era el mismo que el del grabado de la P-1. La anchura de las regatas no sobrepa­
sa los 3 cm., siendo so profundidad de 2 ctn.; advirtiéndose bien el percutido del instrumento que 
las produjo. Drena hacia el canal de salida. Altura del conjunto: 1,09 m.; ancho máximo 52 cm (27). 

3. MAS DE MONLLEÓ <VISTABELLA, ALT MAESTRAl) (Fig. 1, o0 J) 

A unos 500 m. de las pinturas rupestres deis Covarjos (28), aguas abajo del rio de Montlleó, 
encontraremos en su orilla derecha el Mas de Montlleó. En su corral de ganado, y haciendo de 
jamba, existe una losa arenisca., de 1,60 m. de larga, hincada ep el suelo sobresaliendo 1,00 m ... 
siendo su grosor de unos 25 cm. En la cara SSE, y en irregular distribución, tiene 5 bacinos cuyos 
diámetros oscilan entre los 5 y los 10 cm., que con seguridad fueron labrados cuando la losa estuvó, 
in situ, en ,POSición horizontal (f~. 13, n° 4). En las· cercanias de esta masia existe un escorial, po­
siblemente medieval como otros muchos de esta comarca (29). 

long. JO 28'; l.at. 40° 21' 55" (30). 

4. LA HORTISELLA (BENAFIGOS, ALT MAESTRAl') (Fig. 1, n° 4) 

A unos tres kilómetros de Benafigos, y jnn1o al nacimiento del Barranco del Mo~ tributario 
del Montlleó, rodeado de tres fuentes, hallaremos eJ ermitorio de la Hortisella, fechado en el dovela­
je de su puerta de medio punto en el afio 1596. Si seguimos por el camino que nos bajó a la ermita, 
rebasaremos de inmediato la «Font de Darrere» y el cauce del pequefio barranco, punto desde el 
cual un estrecho y abandonado sendero, tras rebasar el único afloramiento de areniscas del contor­
no, nos subiJá al Mas d'lsidro .. Es en este afloramiento donde se encuentra un halteriforme formado 
por dos pequeftas cazoletas conectadas, conjunto a solo 50 cm. del borde de la plataforma, con 
una cafda de 4 m. la cavidad mayor tiene un diámetro de 15 cm. y un profundidad d~ 8,5 cm. 
de pro{undidad, siendo la anchura del surco de unión de 5 cm. 'El eje de este pequefio grupo, con 
dirección NE/SO, alcanza Jos JS cm. 

long. J 0 28' 27"¡ lat. .40° JT 32" (31). 

S. COVETA DEL MORRAL .DE LA CALDERA (CULLA, ALT MAESTRAD (Fig. 1, n° 5) 

El Morral de la Caldera, domina por la derecha el barranco de Vilella o de la Roca del Corb. 
la pequefia cavidad donde están las insculturas, de planta casi circular, tiene unos 4 m. de profundi­
dad, ubicándose los grabados (cinco cruciformes y el motivo barrado que se describe), en el suelo 

(27) Grupo de petroglifos encontrados por D. AntOnio Homero Cortés, 8.1 cual expresamos nuestro agradecimiento. 
(28) A. GoNzALEz PRATS: Cartll Arqueológica de/Alto Maestrazgo. S.LP., Serie de ltabajos Varios, n° 63, Valencia, 

1979, pág. 15. Estación denominada por el autor «Racó de Nando». 
(29) Estación comunicada por el dueJio de la masia, D. J\Wl Ram.os Ba:rcel6. 
(30) I .G.C., boja n° 569, Mosqueruela, 1~ ed., 1931. 
(31) l .G.C., hoja no 592, Villahennosa del Río, 1• td., 1949. 
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F1g. 7.-Penyagolosa (VistabeDa): 1, bojifomtedelaPiataf'orma L Sant Antonf (Calac:eit): 2A, Plataforma 1; 
28, Plataforma U. La Estrella (Mosqueruda): 3, iD$cultura de la coosteJadón estelar ''Leo" del Peñedo 
I; 4, bojiforme drcular de la Plataforma U. 
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de su boca. Cercanas están las pinturas rupestres., o indicios de ellas, de Ja Covassa y la Cova d'En 
Rapau (32), con sencillos temas geométricos .. habiendo sido interpretados los primeros como letras 
ibéricas (33). 'Thmbién existen en las cercanías del Morral, restos de poblamiento prehistórico, no 
estudiados, de El Dentell, localizados por uno de nosotros (Viciano), al igual que los grabados, en 
1973. Hay indicios del Bronce en <<Bis Monals». 

Descripción: Dos barras verticales, algo apuntadas en sus extremos superiores, y <<abiertas» 
en los inferiores, aparece.n cortadas en su centro por otras dos horiZQntales, igualmente apuntadas, 
cuyo trazo superior nace de la misma barra vertical derecha. Altura máxima: 23 cm.; ancho máxi­
mo: 21 cm.; grosor medio de las barras: 1,5 cm. (.fig. 12, n° 4). 

6. LA ESTRELLA (MOSQUERUELA, TERUEL) (Fig. 1, n° 6) 

Si en el kilómetro 3 dejamos el viejo camino de Vistabella a Benassal .. via que cruza e1 Pla 
de Vistabella, y cogemos la pista del Mas de la Cambra hasta dar con el Riu ~ ad~ettiremos 
de inmediato, aguas arriba y en la margen izquierda del do, la «Cueva del Monj», impresionante 
refugio de meandro, de un centenar de metros de longitud, orientado al SO, y a solo 3 m. del Jecho 
del rio, por lo que conserva limos s_emi.fósiles en su interior y restos de un habitáculo eremitico 
que posiblemente dio nombre a este abrigo turolense. Sus paredes, de calizas semidescompuestas, 
aparecen repletas de grabados y pinturas esquemát:ico-figurativas en negro, de baja cronología me­
dieval (34), cuyo conocimiento nos fu_e comunicado por el guarda forestal D. Salvador Esteve. En 
sus cercanias, según la tradición, apareció a unos pastores la Virgen de la Estrella. hoy patrona 
de Mosqueruela, cuya ermita podemos ver en La Estrella, aldea a unos tres kilómetros aguas abajo 
del abrigo, tras haberse unido el rio Seco con el Majo, punto a partir del cual el cauce único recibe 
el nombre de .Rio de Montlleó, afluente de la Rambla de la Viuda. En los aledallos de la cueva 
del Monj, el ennitafto de La Estrella, D. Juan Colomer Pallarés, siendo pastor, hacia 1927, dio 
con esta nueva estación de petroglifos, que. aunque escasos, son importantes. los grabados se .ha­
llan: el I y ID sobre sendos peftedos; y el II sobre una plataforma arenisca. 

6.1. Peftedo 1 (Fig. 7, n° 3 y Lám. VI A) 

Arenisca grisácea a un centenar de metros aguas arriba de la Cueva del Monj, y a unos 7 
.m. del cauce del rio Seco. sobre su margen izquierdo y en las inmediaciones de la Fuente de la 
Canaleta. Sobresale del suelo una altura máxima de 1,85 m., midiendo Sil cara superior -de silueta 
poligonal-, 1.37 m. de eje mayo¡; cara que en la actuaJ.idad, debido al acusado declive de la ladera 
del monte. se halla inclinada hacia el NO. Presenta 14 cazoletas intercomunicadas por un canal 
que finalmente derrama en el borde NO del pefiedo; mientras en su zona opuesta otros dos surcos 
paralelos, de 12 cm. y 14,5 cm. respectivamente, con una separación de JO m., tienen en sus extre-

(32) GoHzAU!z P1lATs: Op. cit. nota 28, pág. 17. 
(33) R. VIAAS y M• J. CoNDE: Elemento ibéricos en el Arte Rupestre del Maestraz&o (Castcllón). XIX CN.A .• voL 

D. Arte Rupa~ y Jlálk del Ebro, Zaragoza. 1989, pág. 192. 
(34) N. MEW>O: Nuevas pintutu rupesuts en la <<Cava dt:Js Rossegadom (La Pobla de .Benifassi-CastcUón). S.CC 

Serie Arqueológica, VU, Castcllóo de la Plana, 1989, págs. 78 y 79. 
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mos otras 4 cazoletas. Los s~ en general, Jhiden entre 2 'Y 4 cm. de anchura .• y 115 cm. de 
profundidad; mientras las cazoletas están entre 9,5 cm. de ·di¡¡metro por 6 cm. de profundidad las 
mayores, y 5,5 cm. de diám. por :i,S cm. de profundidad lameoOl'.la distribución espacial es seme­
jante a una «constelación»; aunque recordando los grabados de D. Sílvino M.oliner en «La Estre­
lla», también pudiera tratarse de <q>oblados» (las cavidades circulares) y de. «caminos>>. {los surcos). 
Comu cwiosid.ad anotamOs que esta figura sugiere de inmédiato la cónstelación zodiacal leo~ ,I?er­
fe:ctaménte apreciable desde> ta Estrella, oon cuyo topónimo pudiera ~uardar al$una relación (35), 
La. acción biótica de los Jiquenes, asi como la propia erosión que presenta la superficie del peñedo, 
hace imposible apreciar el tipo de percusión de los instrumentos utilizados para su grabadO, de 
super:ficies lisas y orjllas redQnd~das, 

6~2. Platafonila Il (Fig. 7, n° 4 y Lám, VI B) 

Si desde el .netroglifo antérior ascendemos, remQntando él rió, a la cima. del monw, daremos 
en el limite del <~Mas de la CuéVa del Rubio» y el «Mas de )a Cuesta», con este nue~o ga\bado 
hecho sobre. el borde de· las areniscas que ha denudado la erosión, plataforma que apenas sobresale 
unos 35 cm . .P,OT el SE. iniciando un acusado gradiente al rio, a unóS 120 rh. de elevación sobre 
él. En el prop-¡o ángulo de la superficie ro(X)sa, adve~mes un círculo ~pado -incisión cuyo 
ancho es de 4 cm. y su ·profundidad de 1,5 cm. aproximadamentet cuyo diámetro alcanza los 
163 cm~1 el cual prese.nta hacia su centro úna cubeta de unos 40 é.m. de diánletro ajjenas sefl.alaQa,, 
pudiendo ser natural. A ella acuden contiguos 'tres débiles canalizos incisos, presentando en su cur­
so ramificacione>s crecientes en V. Otro de mayor potencia corta por su diámetro el circulo continen­
te (aungue sin herir la tenue cubeta), derramando en el borde de· la plata(orma1 al cmll acuden 
cinco nuevos Gana!~ con il3cjmie,nto en el gtopío cf~ulo mayor. Dos de los cuales, cuya desemboca­
dura lo hacen cerca del surco de drenaje, cortan sendos circulillos: el izquierdo de 13 cm. de diám., 
Y' el derécho de 17 cm., ae cuyo centro nace, e_n este último, un corto sutce que desembocá cerca 
d~l Q.en:ame pr.incip3l de la Íll$.cultura. La plataforma e~ba ~terrada por el humQS del bosque., 
y sólo a la intuición de su de>scubñdot: -que no la había vuelto a ver «desde antes de la guerra»­
pudimos redescubrirla tras «barrer» varias áreas cercanast lo que indica lo dificíl que es dát con 
este tiJ?O de manifestaciónes rupestres. 

(35) <~i la interoretación que ~ ae<:pta es que la fig11ra n:presepta una constelaci4P.; hJy gue bq~r)¡¡ e.nlfe )As. wupa· 
ciones de estrellas fácilinente -lisibles a simple vista, dentro <le un ángulo visual S'uficiehtemente pequeño, para ser observa­
das; simultáneamente. El truco mnemotécnico .usual, para recordar las formas de lal; constelaciones, ha sido considerar que 
las estrenas son vérticeS de una f¡gura .POligonal phmJl. Si se :ace_pta ·que éSte es el significado de las líneas que unen lós 
dife.ttntes circUlit:os de la figurát entó.ñces éSta sugiere la coóstelaeión z.odiá® úo, ·estando centtada, precisamente, en 
la _estrella 'apan:ntemente m~ grande y llamativa..-es decit ftég(,l/us y n9 conteniendo a Denébola, que está en un extremo 
deJa co.nSteJacj6n. Las pi'oporcíónéS no Sl>n del tOdo exactas; pero en varios lililé.nios la posición ·aparente ilc:.lás: estrellas 
se Qlodifica apreciª)llemente. 

El pamcido con la constelación Leo no és tan gpmde como para no tener ninguna duda acerca del significado de 
la ·figwa; ~r:p ~pQCQ C$ tan remoto como pata desechar ~ta iiíterpretació~t ·Esti conste~tión tten~ tlllilbitn a S!! favo{ 
el beehó de ser vísible, en estas latitudes, desde la primavera h¡lsla ·~ primeros meses de verano en las primeras bol'áS 
de la noche y es la que mejor se adapta a la figura tonsiderada». J. Esteban Palomar 'Thranc&l. 
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6.3. P~ftedo lli 

A 25 m. al NO de la I?lataforma II, se eleva una gran roca a:reniséa de 4 m. de altura, de 
cuya mesa superior, llana~ se domina un vasto paisaje. Su eje mayor alcanz:a los 12 m., teniendo 
en su centro una anéhura de 5 m. Cerca del borde SE presenta un canal cuya anchara oScila entre 
los 5 y los 10 cm., ~iendo 1~ profundidad de unos 4 cm., mientras su longitud alcanza los 5 m. 
Tal sppedicie presenta en su lado O, en una superfi.cie aproximada de un metro ~~drado~ un grupo 
de 12 cazoletas cuyos diámetros oscilan entre los 5 y 6 CD:l., no rebasando los 3 cm. de profundidad. 
Th.lito el canal como los hacinos son artificiales,. aunque no se. advierte picado alguno. A esta impre­
sionante «mesa-altar» se asciende por su lado NE~ donde presenta un «pe)daíleo» de siete huecos, 
que recuerdan de inmediato a los del Peftedo I de La Se¡radeta. En su cara SE (la más cercana 
a la ·Plataforma II), existe un pequeno abrigo en cuya vjsera o ·techo se advierten multitud de finos 
y sencillos ~hados geométricos, en !1\l mayoría largos pectiniformes, los m!is anti,guos sobre una 
costrilla rojiza en gran parte perdida, y que creemos 1ablas de cuentas de pastor. 

7. EL MORRÓN DEL CJD (LA IGLESUELA DEL CI)>, 'tERUEL) (Fig. 1, n° 7) 

A unos dos kHóiilétros de la lglesuela, cuyo término municipal delimita por el SE con el caste· 
llonense de Viláfranca, se sitúa el Morrón del Cid, conocido ~cimiento arqueológico, pues además 
de rast~rse por. su estirada cima ~tos desde el Eneolltico, y conocerse varias Jápicas con inscrip­
ción ibérica, e~isten «in s:itu>> en el interior de la ermita de la Virgen del Cid, importantes re$WS 
de un monumento romafl.ó de tipo tw:riforme, recientemen~ investigados por E Arasa (36). En 
sus inmediaciones, a unos 500 m. hacia el N, existe un grupo de tres cabaíias éireu.l;ues, construidas 
con Jajas calizas, tipica arquitectura rural de vieja tntdicióo pastoril, abundante en esta goegrafia 
con petroglifoides, cuya tradición se ha hecho remontar al Neolítico (37) y Eneolitico (JS)- En el 
int~rior deJ refugjo más cercano al Morrón del CJd, y sirviendo de asj~nto, baUamos un nuevo 
petroglifoide, cuyo Jugar de origen debe de ser .media~'(). 

Descripción: SObre. la supérficie más alisada de una dura caliza blanquecina (inexistente en 
el lugar), de perfil semicircular, cuyo eje máximo no rebasa los 54 cm. y. el grosor de la laja los 
12 cm., se grabaron utilizando la técnica del picado tangente, una serie de seis lineas paralelas, 
delimitándolas por la derecha otra inc1inad3;, de trazo más. basto, que en parte intercepta dos series 
de puntuaciones también paralelas, formando ángulo recto con otra linea. ·de puntoS, ttmática .muy 
frecuente en las decora~iones cerámicas de los ,relativamente cetcanos yacim.ientos neolitioos de 
«Brui.xes» (39) y «Cova del Mas d'en LlorenQ)) (40). 

(3~ F. t\R/&: El monumento romano de la Emtita (le .la Virgen del Cid (lg.lesllela del Cid, ThrueO. Boletín del Museo 
de 'IJ¡rragona, 6, 'Iluragona, 1987, págs. 141-180. 

(37) M. GARCIA y A. Z~ZA: Arquitectura. rural primitiva en seca. 'Jemes d'Emograjla Valencilma, VoL /, lnstitu· 
ció ,Nfons el Magn,Anjm, Dipotació de Valencia, 1983, Qág. 154. 

(~8) N. MílsADJ:5: El Eneolltiéo ~n. Vtl¡lfamés.. Rey, Penyagolosa, 10, Diputación de; Gastell6n, 1.973. 
(3.9) N. MESADO '} J.L. Vt<;i.\Np: GQva de.l~ Brui:xés, ROsseU. el Bái.x Maestrat Memdri~ .Jtrqúeolqgiq}les a liJ O>mli-' 

nltat Valenciana, 1984-191!5, Co.n:selleria de Cúltura, Educa4ó i Ci~a .. Valencia, 1988,. pág. 130. 
(40) J. APAJUCJO y J. SAN V ALERO: l4 Cova Fo~ (Ares del Maestre; CasteUon} y eJ. Neolftico Valenciano. Depana­

mc.nt.o de Historia Antigua, Serie Arqueológica, 4, Valenbia, 1977. Go"NzALHZ PRArS, ()p. cit. nota 28. N. MEsADO Qu. 
VER: la CQva del Mas d'en Lloren~ y, el arte preh\$tóri~ de,l Barranco de hi Gasulla. A.P.L. , vol. XVI, Valencia, 1981, 
pá~ 281-3Ó6. 
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8. SANT AN'IONI (CALACEIT, TERUEL) (Fig. 1, n° 8) 

De sobra es conocido el importante despoblado jbérico de San Antonio, junto a1 Matatraña, 
con su complejo urbano de época ibérica. Su inicio, dato que aporta un <<fragmento de cerámica 
griega de figuras negras», se produjo a mediados del siglo va. C., mientras su final <<puede estable­
cerse por la presencia de un fragmento de Campaniense B, forma 8 de lamboglia, datado en la 
segunda mitad del siglo n a. C.» (41); aunque es bien extrafto que un otero de tales características 
orográficas no baya tenido un horizonte preibérjco, como acontece con otros cercanos. En él, fuera 
ya del recinto amurallado, hemos encontrado tres sencillos conjnntos de petroglifoides. 

8.1. Plataforma 1 (Fig. 7, n° 2 A) 

Si rebasado el complejo urbano nos acercamos al roquedo que el cerro proyecta hacia el 'Ma4l· 
rrafia por su extremo S~ advertiremos, labrada en la propia arenisca y en su lado O, un peldañeo 
de diez huellas que comunica gradientes cuya cota no rebasa los dos metros. Desde su huella supé­
rior, y ya sobre la gran roca, a cuatro metros del peldafto más elevado, encontraremos a 25 cm. 
del borde de 1a roca un hacino de corrosión circular, cuyo diámetro alcanza los 27 cm. y su profundi­
dad los 22 cm. Por su lado S fue labrado (se advierte el picado de la percusión) un canalillo de 
56 cm., cuyo ancho es de 3 cm ... mientras su profundidad no rebasa los 2 cm., que vierte en la 
poceta circular; también por su extremo N otro regajo en Y, ahora muy erosionado, de unos 55 
cm., une una ligera depresión natliral con la poceta en la que vierte, gue una vez colma de liquido 
derrama al exterior por uoa fractura natural de su lado NO. 

8.2. Platafonna U (Fig. 7, n ° 2 B) 

Si desde la Plataforma I descendemos por la escalera rupestre y por un estrecho corredor alean· 
zamos hacia el S la gran roca intermedia, advertiremo~ a 37 cm. de su borde y con una caída 
de 1,90 m., otra poceta de corrosión ovalada cuyo extremo más apuntado une un halterüorme cuyas 
dos concavidades circulares, de 13 y 7 cm. respectivos de diámetro, y unas profundidades de 6 ~ 
4 cm., aparecen unidas por qn canalillo labrado, de 3 cm. de longituo por 2,5 cm. de hondo, vettíen­
do a la piqueta de corrosión. 

8.3. Plataforma ID 

Si alcanzamos el roquedal existente a unos 50 m. al O de la muralla ibérica, sobre una de 
sus calveras volveremos ª encontrar otra de las manifestaéiones rupestres similares a las dos prece· 
dentes. A un halteriforme de corrosión ya deformado, acude, por su extremo menor, un canalillo 
de curso marcadamente curvilineo que no excede de los 40 cm. de recorrido. 

(41) P. Al'RIÁN, J. VrcENTE, C. P.scttJCHE y A.I. HeRcE: Cartll Arqueo/6glco de .&pollo, 'lUueL Instituto de Estudios 
Throlenses, Teruel, 1980, pág. 132. 
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9. SANT CRISTÓFOL (MASSALIÓ, 'I'ERUEL) (Fig. 1, no 9) 

Es uno de los poblados de la Primera Edad del Hierro más importantes para el conocimiento 
de la iberización del Valle del Ebro. Ocupa un cerro amesetado, junto a la margen derecha del 
Matananya. Excavado en 1916-17, exhumó UJla serie de habitaciones rectangulares a Jo largo del 
eje mayor del otero, cuyos ajuares cerámicos, indígenas, responden a técnicas protoibéricas, habien­
do sido encontrado -en la habitación n° 2- dos fragmentos cerámicos a torno con déeoración 
bicroma «que pertenecen a un vaso fenicio occidental de la segunda ,mitad del siglo vn a. C.>>. 
Sanmartl, tras la revisión de Jos materiales, propone una cronologla qoe abarca «desde el s. vn 
a. C. hasta la segunda mitad del siglo vra. C.» (42). long. 3° 47' 52"; lat. 41° 0,4' 14" (43). 

Descripción: En el extremo más oriental del cerro, fuera ya del poblado, al arrancar un arbusto 
que crecfa sobre una plataforma, quedó al descubierto una pileta circular labrada, de unos 60 cm. 
de diámetro, con un leve canalillo que drena hacia eJ perímetro de la roca. 

10. PENYA CALDA (CULLA, ALT MAESTRA1) (Fig. 1, n° lO) 

A 17m. aJ NE del «Mas de Penya Calba>), vieja masía al SO de Culla, aflora una gran platafor­
ma de arenisca amarillenta, con una inclinación o gradiente de unos 35°, que delimita un campo 
de labor, por lo que la clasificamos dentro de las que hemos convenido en denominar «platafor­
mas». En la actualidad su afloramiento mayor -con dirección NEE-llega a los 9 m. de eje, siendo 
la anchura -con dirección N- de 6 m. Su desnivel alcanza los 4 m. de cota. En este ponto más 
elevado, y aprovechando la horizontalidad del roquedo, fue edificado un establo perteneciente al 
complejo de la masla, transpuesto el cual, la roca vuelve a aflorar en pequeilos trechos, hasta las 
paredes de los bancales. 'Dmto en la gran «lhñssa>> o plataforma .Primera, como en uno de estos 
afloramientos menores - con una separación de solo 8 m. y en los que se interpone el mencionado 
establo- , existen petroglifos, clasificando los de la plataforma mayor como de los .más espectacula­
res del Pais, dado que su canal o surco principal rebasa los 11 m. de longitud, y no seria raro que 
pudieran unir los laberintiformes de la roca alta con los de la plataforma baja. 

Cerca de la masía encontraremos «Eis Morrals», punto elevado desde el que se domina una 
vasta panorámica hacia el «Montlleó», con yacimientos arqueológicos pertenecientes al Bronce Va­
lenciano (Cova de les Cabres y Cova de la Soterránya), Bronce Thrdío (Castellalbo), y Hierro l e 
Ibérico (Mas de Campos). 

Long. 3° 33' 28"; Lat 40° 19' 40'~ 

10.1. Plataforma 1 (Fig. 8) 

El sendero que llega al hastial de poniente de Penyacalba, vadea por levante la masada "f se 
pierde sobre la propia Plataforma l, por lo queJos escurrimbres de las aguas de lluvia han escalona­
do en su zona superior la arenisca, producjendo a modo de cuatro bacinos ovalados, que aumentan 
su perfmetro al descender, tangencian(lo el inferior o mayor (que aproximadamente queda sobre 

(42) Op. cit. nota 41, pág. 182. 
(41) J.O.C., hoja n° 469, Calacc.ite, 1• ed., 1942. 
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el tercio alto de la plataforma), con un descenso de cota de eje NIS, cuya superficie apunta hacia 
el S, abriéndose holgadamente en sentido opuesto hast;t desembocar en otro bacino de corrosión, 
cuenca de superficie alisada por la erosión hídíica. Si bien tal diminuta cuenca es natural, su extre­
mo S fue intencionadamente remodelado, acusando un rebaje de paredes verticales, cuya cara me­
nor mide 31 cm. Rebasados los 17 cm., y paralelos a la citada cara, un bacioo trapezoidal, de 25 
cm. de altura, remata y apunta toda esta supeñicie casi horizontal de la plataforma. 

En el punto más elevado de esta cuenca de corrosión, se inicia por su centro un canal que 
alcanza, como hemos comentado, los ll m. de recorrido, feneciendo a Jos pies de la plataforma, 
cerca de su lado N, no sin antes haber dejado en su curso final dos menudos «islotes»., de 19 y 
15 cm. respectivamente, de estirado eje. Un segundo canal, algo menor y cuya anchura tampoéó 
rebasa los 9 cm., se inicia en el interior y cerca del extremo S de 1~ estirada cuenca de corrosión 
que hemos comentado, descendiendo en la misma forma acodada del canal primero, perdiéndose 
a los pies de, la plataforma, pero en su lado O. Este segundo canal, en su inicio, separa dos curiosos 
grabados: a 35 cm. a su izquierda, una <<pal~ta» de 61 tm. de altura por 23 cm. de ancha, cuyo 
surco en U, de 2 a 3 cm. de canal, conserva sef1ales de la percusión; y a su derecha un motivo 
serpentiforme cuya «cabeza», a solo 8 cm. de este segundo canal, se inicia en una oquedad circular 
de 8 cm. de diámetro. A los 30 cm. de recorrido abre dos colas, la más pequetla, de otros 30 cm., 
termina casi en el propio canal segundo, mientras la mayor serpentea en un recorrido de 93 cm. 
para luego virar y adentrarse 83 cm. hasta casi rozar su surco menor. 

El «río» principal delimita otra serie de grabados: su curso medio (tramo que transcurre por 
la estirada superficie de erosión), sepan una serie de canalillos gue cortan o desembocan en tal 
zona erosionada, tras intercomunicarse varios de ellos., y cuyos cursos no rebasan los 2,00 m.; supe­
rado este punto, el canal emerge de nuevo, delimitando otros motivos: a su derecha una serie de 
seis cazoletas (lám. VIO o bacinos cuyos diámetros oscilan entre los 6 y los 15 cm., tres de las 
cuales, alineadas diagonalmente, están comunicadas por un canalillo de unos 80 cm. de largo que 
vierte en el «río» principal, dejando a su derecha -sueltas pero agrupadas- otras tres cazoletas. 
Otro motivo, a la izquierda del canal mayor, lo constituye otro surco de 130 cm. de recorrido con 
dirección E, que nace de una poceta circular de solo 8 cm. de djáme~ que tangencia a los 20 
cm. con una pileta cuadrangular, de H cm. de lado, rebasada la cual, y tras 47 cm., el recorrido 
corta por su centro on motivo rectangular apaisado, de 24 cm. por 17 de altura, semejante a una 
hebilla, para bifurcarse y desaparecer después. Entre esta figura y el do segundo existen desperdiga­
das otras .5 pocetas, cuyos difunetros no exc;:eden de los 9 cm. Thles cazoletas parecen de corrosión, 
aunque puede que alguna haya sido retocada; también lo pudieran haber sido alguno de los surcos, 
pero es tal el estado de erosión del conjunto de la plataforma, que se hace dificil muchas veces 
observar el percutido de su artüiée, cosa gue acontece en la mayorfa de los petroglifoides que esta­
mos dando a conocer, motivo sin duda atríbuible a las disgregables areniscas cretáceas. 

10.2. Plataforma U 

Como hemos comentado, las Plataformas I y TI pudieran tratarse de un mismo ortostato que 
desciende hacia levante, interrumpido por mantos de tierra y construcciones¡ aunque poJ' el mómen· 
to, y por el motivo expuesto, los hemos individualizado. La calvera de roca -La Plataforma IT-, 
separada de la Masfa de Pepyacalba unos 13 m., al)eJ)a$ emerge en una superfici~ igualmente buza­
da, que no rebasa los 2,00 m. de eje. Thl campo está repleto -acusando un claro «horror vacui>>­
de surcos que se interconectan, teniendo en su complicado recorrido algún bacino de corrosión, 
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cuyos diámetros no rebasan los 7 cm., midiendo los surtos unos 5 cm. de anchura por 3 cm. de 
profundidad máxima, estando sus bOides muy erosionados. Dichos grabados siguen hacia la Plata­
forma 1 cubriéndose de vegetación y tierra. 

11. LA POTA DEL CAVALL (COLLA, ALT MAESTRAl) (Fig. l, n° 11) 

Al NO de esta población, centro de la histórica <<Setena», en unas rocas areniscas, contra el 
camino - ahora pista- que entra a las masías del Riu Se~ aparecen grabadas varias herraduras, 
por lo que se denomina este lugar la «Pota del Cavall», topónimo ya citado en el «Llibre dels Ca­
mios de l'Herbatge de la Tinenca de Culla», de 1597: «cami a la Pota del Cavalh>; «antuxa de 
Consell envés la Pota del Cavall», etc. Fue Jocálizado documentalmente y visitado en Agosto de 
1973 por J. L. Viciano. Un punto aqueológico relativamente cercano es el mismo castillo de Cuila, 
en donde hay restos de poblamiento desde la Edad del Bronce. 

Long. 3° 30' 50"; Lat. 40° 20' 45" (44). 
Descripción: Conjunto de cuatro herraduras (fig. 12, n° 6). La superior izquierda, así como 

la trasera del mismo lado, fue grabada completa, viéJldose bien los golpes que seflalarán los taladros 
para los clavos; mientras el par derecho se encuentra inconcluso ya que en la herradura superior 
falta parte de su arcada, y en la inferior, más pequeña y de arco irregular, no se le sellalan los 
clavos. La direción que supuestamente llevaría el animal de tiro, es SE. Altura del conjunto: 55 cm. 

U. EL CABE(:O (LWCENA, L'ALCALATÉN) (Fig. 1, n° 12) 

Si nos desplazamos por la carretera comarcal de Llucena a Argelita, en una de las cotas supe­
dores daremos con el cerro calizo denominado <<El Cabeco». Una pista reciente. al S del <<Mas 
del Moro», entre éste y el «Mas de Carlos», nos acercará a su cota mayor en la que se ubica una 
casa observatorio para forestales, Lugar idóneo por dominarse un vasto panorama serrano, e incluso 
la Plana y el Mediterráneo. Relativamente cercano (a menos de 2 kilómetros) se halla el poblado 
ibérico del «Cotral Blanco» (Argelita). 

La cima de1 Ca~, totalmente desforestada, está dominada por: los afloramientos calizos con· 
teniendo varios de los «calveros», inscult~s. La estación fue comunicada por el cazador D. l)joni· 
sio Ji,ménez. 

I.ong. 3248 22' 30"; Lat. 40° 04' 10" (45). 

12.1. Plataforma l (Fig. 9, n° 2 y Lám. Vlli A y B) 

Se sitúa a la izquierda, entrando, de la pjsta, de la que dista 8,60 m., y a unos 250 m. al O 
de la casillla del forestal. La plataforma, con unos ejes de 2,87 m. x 2,32 m. y una cafda por su 
lado S, de 0,75 m., presenta sobre su superficie --<:on unos 7Q de descenso hacia el NO- grabados, 
habiéndose utilizado eo ellos la técnica del perélltldo compacto, la cual dejó unas bandas regula~ 

(44) I.G.C., hoja n° 570, Albocácer, 1• ed., 1952. 
(45) I.G.C., hoja n°. 615, Alcora, 1• ed., 1952. 
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de 2 cm. de ancho por solo 2 mm. de profundidad, pese a lo cual, y debido a la gran dureza de 
la caliza, los motivos insculturados son muy nítidos. El motivo central está formado por una posible 
representación de vulva, constituida por una silueta elipsoidal apuntada en su base (46), cuyo alto 
es de 37 cm. y su anchura de 12 cm. A su alrededor, envolviéndola, pero esta vez abierta por la 
base, hay otra ftgura igual, por lo que el conjunto alcanza una altura de 75 cm. Sobre ella, a 35 
cm. del perfmetro S de la plataforma, existen una serie de signos: a su izquierda una línea zigzaguea­
da está entornada, salvo en su base, por otra en silueta de pene, conjunto que alcanza una altura 
de 43 cm. por 12 cm.. de ancho máximo; D;J.ientras que sobre el chaflán del ideograma primero se 
grabaron 4 signos ibéricos, cuya lectUra, en opinión del Dr. D. Fletcher (47), pudiera ser CU-I.rS.:rE 
o CU-CA-S:rE, recordando la primera lectura el «CU-I.rE-S» de Pico de los Ajos, A Y' B; y el Cll.L­
SOSIN y UNCULUS, de Pico de los Ajos, C; asi como el CU-I.rE-S!fi-L-E-1-S de Cala I; y el CU-I.r 
E-BA de la lápida del Corral del Roig de Alcala de Xivert. 

12.2. Pbtaforma D (Fig. 9, n ° 3) 

Entre la inscultura precedente y la casilla del forestal, a algo más de un centenar de metros 
de esta última; pero ahora a la derecha de la pista, sobre una de las múltiples calveras calizas que 
afloran, con una medida de 1,30 m. su eje NE-SE, por 1,50 m. de ancho, y un afloramiento máximo 
de 0,60 m., con una inclinación descendente -hacia el NE- de unos 7°, daremos con la segunda 
de las insculturas del <<Cabe(:o». Se trata de una silueta eUptica, labrada (como todas las del yag.. 
miento utilizando el repicado compacto), que deja una bandilla de 2 a 3 cm. de ancho perfectamen­
te marcada, pero de escasa profundidad dada 1a dureza de la caliza. Los ejes de la figura alcanzan 
una altura de 0,90 m. por 0,50 m. Su base, achaflanada - cerca de un hondo bacino de corrosión-, 
aparece cortada por un segmento de 14~50 ctn. de longitud, por lo que el conjunto del grabado 
es semejante a una gran «Q». 

U.3 • .Pbtaforma m (Fig. 9, n° 4) 

Rebasada la casilla del forestal, hacia el NE~ y a un centenar de metros. advertiremos sobre 
una alargada caliza de 2,50 m. de longitud, por 1,85 m. de ancho, y una altura de 0,70 m., también 
con inclinación, 5°, \Ul nuevo grabado compacto representándo una punta de flecha (o indicador 
de dirección) de forma triangular, c.on pedúnc~o. Mide 35 cm. de altura, y su regular profundidad 
apenas alcanza los 3 mm. El grabado apunta hacia los 240° magnéticos, o sea, el ocaso. 

12.4. Plataforma IV 

A los 16,90 m., a la derecha de la plataforma precedente, existe otra estirada calvera de 5,80 
m. de eje máximo, por 1,88 m. de anchura, que en su centro (aunque ligeramente desplazadá 

(46) Siempre que en el pteSent.e tnlbajo nos referimos a la base de las inscultwas, lo hacemos teniendo en cuenta 
.la posible situación de sus artifices, por lógica aquella de mayor comodidad para la consecución de sus respectivos ideo­
gramas. 

(47) Carta personal de fecha 8·ll·90. 
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hacia el SE), presenta otro signo apuntado, exactamente igual al de la plataforma anterior, ahora 
con una altura de 29 cm. por 15 cm. de ancho, y con una orientación muy similar: 249°. 

12.5. Plataforma V 

Aunque no Ja hemos sabido encontrar - tal es la al;lundancia de afloramientos caliz<)s denuda­
dos por la erosión- , D. Dionisia Jiménez Yio en esta última zona del Cabe9<>, otro grabado seme­
jante al gue hemos interpretado como un posible ideograma vulvar. 

13. SANT AN'IONl DE LA VESPA (MORELLA, ELS POR'IS) (Fig. 1, n° 13) 

La carretera que va de Cinctorres a MoreUa,. corta en el Km. 3 el do Caldés, afluente del Ber­
gantes. Si antes de pasar su puente tomamos el camino de herradura que bordea la margen izquier­
da del rlo, y dejamos atrás los restos de un puente gótico («El Pont 'frencat»), llegaremos -tras 
un recorrido de 3 km. y cruzar el lecho del rlo-, a la ermita de Sant Antoni de PAdua, en la 
partida de la «Vespa», por lo que entre los morellanos se la denomina ermita de <<S. Antoni de 
la Vespa», cuya actual fábrica aparece fechada sobre el escudo-clave de su dovelada puerta de medio 
punto, en 1589, aunque según Segura Barreda este edificio sustituyó a una ermita gótica (48). En 
este punto, sobre la propia tna(gen derecha, existe la masfa denominada «la Vespa», cuyos propieta­
rios, en el s. XVI, fueron Johan y Damia Macaner, ilustre linaje forcallano (49); colindando con 
sus espaldas tendremos la era del complejo rural, que utiliza gran parte de una arenisca sobre la 
que también se asienta la masía. 

Diseminados por los alrededores hay indicios de poblamiento Eneolítico, del Bronce e Ibérico. 
El conjunto fue hallado por D. Joaguin Andrés, arqueólogo morellano, al que agradecemos el cono­
cimiento directo de las estaciones dels PQrts. 

Long. 3° 30' 10"; Lat. 40° 36' 27". 

13.1. Plataforma 1 

Como terminamos de comentar, se tratJ. de un afloramiento de una arenisca cretácica ameseta­
da, cuyo eje mayor alcanza los 32 m., presentando un ligero gradiente hacia el SE_, superficie em­
pleada, en parte, por 1a era de la masia de S. Antonio, por lo que se encuentra erosionada, desgaste 
que debió afectar a la mayor parte de Jos grabados que con seguridad contuvo en un principio. 
,Por este motivo, solamente aportaremos un antropomorfo inscultorado, y dos grupos de pocetas, 
la mayoria de corrosión, pero con seftáles de haber sido retocadas. 

Antropomorfo: A 8,10 m. del paramento de la masía, hacia el NO, advertiremos un grabado 
en «Phi», representando un antropomorfo ~uemático, apreciándose aún el picoteado del instru,. 
mento que lo labró produciendo un surco bastante regular, de unos 5 cm. de canal (fig. 14, 

(48) J. SEGURA Y BA.R~: MoreiJIJ y sus Aldeas. Mon:Ua, 1868, l 1, pág. 409. 
(49) J. EruROt: Aportaciones a la Historia de Forcall. Boletln de Amigos de More/lll y su Comarco, afio IV, 1976, 

pág. 76. 
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Fig. 10.- Torre de la Casalta (Zucaina): 1, balferiformes y badnos con canales; 4, bojiforme de la Plataforma 
l. Sant Antoni de Morella la V ella (Moren.): l, gran cubeta reetangular, con dre~e, de la 
Plataforma l . La Serd del Mits de Martí (MoreDa): 3, cubetas y canales de la Plataforma l. 
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n° 1). Sus brazos, levantados, forman un arco cerrado; representándose las piernas, en arco abierto. 
Una barra vertical, de 45 cm. de altura, señ.alará el tronco, cuello alto, cabeza (una somera represen­
tación discoidal) y falo escasamento representado. Su esquema responde a los denominados «inda­
Jos)), figuras tan populares y vivas en la zona almeriense. Altura: 67 cm. 

Las pocetas: Hacia el NE del indalo, y junto al borde de la arenisca, existen dos grupos de 
pocetas. EJ más cercano al antropomorfo, a 10,2 m., está compuesto por tres hacinos, de 8, 9 y 
10 cm. de diámetro, con una profundidad de 4, 7 y 10 cm., posiblemente de corrosión, aunque reto­
cados, formando Jos ángulos de un triángulo regular de unos 35 cm. de altura, conjunto que dista 
40 cm. del borde de la elevada plataforma. 

El segundo grupo de pocetas se encuentra a sólo 4,6 m. del anterior, y en el extremo más 
apuntado de la roca, con una caída sobre el propio camino de subida a la era, de 2,8 m. Morral 
desde el que se domina la ermita de S. Antonio. De nuevo, en posición triangular, aunque ahora 
menos regular, encontraremos tres hacinos (asimismo de corrosión aunque con seflales de haber 
sido percutidos), de 30, 35 y 45 cm. de diámetro, oscilando las profundidades entre 17 cm. y los 
11 cm. Junto a eUos, y en el mismo borde de la plataforma, alineadas, advertiremos tres menudás 
pocetas artificiales. 

14. SANT AN10NI DE MORELLA LA VELLA (MORELLA, ELS PORTS) (Fig. 1, n° 14) 

D. Joaquín Andrés, el d1a 29 de junio de 1990, prospectando las cercan fas de las pinturas rupes­
tres de Morella la Vella, encontraba, junto a la diminuta ermita de Sant Antoni (cuya fábrica data 
de 1861) (50), un nuevo co.njunto de petroglifos. I.a ermita se alza sobre el cantil de poniente de 
la vallada del Riu de Xiva, afluente del Bergantes, aqui con una calda vertical de unos 20 m., 
por lo que domina un bello paisaje. Junto a tal ermitorio, y a sólo 30 m., hacia el NE, existe una 
pequefla elevación en la que se hallan <<fragmentos cerámicos todos a mano, de pastas toscas de 
color ocre o grisáceo-anaranjado, con gruesos desgrasantes cuarciticos; otros fragmentos son de 
color negro con pastas y paredes más finas. Existen bases planas y bordes exvasados. Como motivos 
decorativos solamente algún fragmento con cordones digitados; hay, también, trozos de molinos 
barquiformes, no habiéndose visto ni sílex, ni piedra pulida» (51). En sus cercanias han sido halladas 
pintoras esquemáticas (52). 

14.1. Plataforma 1 (Fig. 10, n° 2) 

Se encuentra a 11,30 m. al NO de la ermita de S. Antonio sobre una plataforma caliza con 
un señalado buzamiento hacia el E. En su punto más alto, y a sólo 1,40 m. del borde del cantil, 
existe un estirado bacino, de 2,43 m. de eje NO-SE, con una anchura central de 88 cm.; su lado 

(SO) «Bn el al'lo 1860, ya babia -en el punto donde hoy se encuentra la ermita- un peirón con una estampa de 
cerámica de Alcora con la imagen de San Antonio de Padua, eJ cual fue destnrido por un rayo. En l8ól se vuelve a levantar 
el peirón, y en 1904 se construye la ermita en elluw de aquél, siendo bendecida eJ 13 de junio de 1904». lnfonnaci6n 
facilitada por D. Serafin Gamundl. 

(Sl) Damos las gracias a D. J. An~ Boscb, por la piesente comunicación (carta de 29·YI·90). 
(52) B. SAJUliÁ: Las pinturas esquemáticas de la Galeria de la Partició (Morella la Vella, Ca.stellón). /Jqjo Amgdn· 

Ptehisrorill, VU·VIn, I Congreso Internacional d.e Arte Rupestre, Caspe, 1986-87, págs. 205·210. 
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más cercano al ermitorio mide 56 cm .• y el opuesto, 50 cm. Su profundidad oscila entre los 20 
y 35 cm. Mientras el lado NO de la estirada cavidad desciende en declive, su opuesto lo hace verti­
calmente, teniendo a 85 cm. del lado NE, rasando el fondo de la depresión, un orificio circular 
cuyo diámetro mide 20 mm., que da paso a un reguero de 85 cm. de recorrido por ll cm. de anchu" 
ra, el coal tiene en su nacimiento, junto a la estirada cavidadt una poceta de 22 cm. de ancha 
por 17 de honda. Dado el marcadQ declive de la plataforma, la gran cubeta se vac1a fácilmente 
si no obturamos el orificio de drenaje; aunque se hace difícil el poqet recoger el liquido liberado 
por perderse el final del reguero sobre la propia caliza. Al gran hacino, por el lado cercano al acanti­
lado, acuden muy borrados por la eros_ión, otros tres canalillos cuyos nacimientos lo hacen de cube· 
tas de corrosión. 

14.2. Plataforma n 

A 42 m. de la ermita, hacia el SE, e igualmente sobre el elevado cantil buzado, a 23 cm. del 
precipicio, existe una piqueta rectangular que mide 65 cm. por 43 cm. y una profundidad de 12 
cm. A 6,7 m. del hacino anterior, hacia el O, y a algo menos de 2m. del acantilado, hallaremos 
una piqueta cuadrada, de 20 cm. de lacio y una profundidad de 9 cm.; y a 47 cm. de ella, haQia 
el SO, otra circular de 12 cm. de diámetro y 7 cm. de profundidad, esta última junto a otros peque­
nos hacinos circulares. 

15. LA SER.RÁ DEL MAS DE MART1 (M.OllELLA, ELS PORIS) (Fjg. 1, n° 15) 

D. Joaquin Andrés, el 3 de julio de 1990, en carta personal, comunicaba de nuevo el hallazgo 
de otro grupo de petroglifos. Se ubican en la denominada partida de «la Vega del Moll», en élonde 
en solitario se eleva el cerro denominado «la Seml del Mas de Marti», con un despoblado ibérico 
en su cima, en el que se recoge cerámica campaniense del tipo B, incluso con grafitos ibéricos (son 
prc\cticamente nulas las cerámicas a mano), cerro que centrará la llanura de mayor rendimiento 
agrícola del término de MoreUa, a unos 300 m. al SE de la ermita de S. Pere del Moll, construcción 
rural del s. XVI, arropada por las masías de S. Pere (53). Hacia el NE de <<la Seni del Mas de 
Marti», eEiste otro otero, «E~ Tossalet», con cerámicas del Bronce. 

15.1. Plataforma 1 (Fig. 10, n°3) 

Se trata de una arenisca ubicada e_n el extremo SSE del mencionado yacimiento y a unos 5 
m. de un abandonado palomar. Dicha roca, de forma arriflonada, delimita la caída del «cingle» 
que posee por mediodía la cumbre de la montafta, con una elevación aqui de unos 6 m. la cota 
máxima de esta arenisca sobresale 70 cm . 

.tS3) «E.n la 'Vega deJ Moll, a una Jegua de Morella se halla una iglesia consagrada a San Pédro Ap. Como está eñ 
la casa, anti,guo castillo feudal de los Sellores de Brusca, ahora Condes de Creixcll, y éstos tomaron posesión de aq,ueJ 
teneno en 10$ primeros a1ios de la conquista, nos inclinámos a creer, que desde entonceS data esta capilla. Su construcción 
es antigua» (SEGURA Y BARREDA: 0p. cil. n04 4$, pág. 410). 
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El conjunto insculturado se distribuye a lo largo de un eje de N a S, el cual corta cuatro haci­
nos. Sj en la poceta central - la de mayos: cota de la arenisca-; ·vertemos agua, ésta drena tanto 
hacia el N, donde están los dos hacinos .mayores, como hacia el «cingle» o risco de la monta:fta; 
mientras el desagüe primero finaliza con una anchura de 10 cm., el segundo apena$ alcanzará los 
3 cm. y en el momento de su derrame brusco por la fuerte pendiente de la roca, tiene a ambos 
lados, simétricas_, dos menudas oquedades, poseyendo en la misma cara del despeftadero, algo más 
bajas> en distribución diagonal, otra serie de dos y tres pequeflas cazoletas respectivamente. Si volve­
mos sobre la turgencia mayor de la irregular plataforma, advertiremos una serie de nuevos hacinos 
con sus correspondienles desagües. El de mayor curso nace, hacia el E, de la pequefla poceta supe­
rior, abriendo dos ramales a los escasos centímetros de su nacimiento, el menor vuelve a drenar 
en el hacino mayor contiguo a la ca.zOleta más elevada, mientras el ramal que desciende hacia el 
perlmetro de levante lo hace intercomunicando con dos nuevas pocetas. En su vertiente opuesta, 
y posiblemente de corrosión, otras dos depresiones mayores aparecen igualmente intercomunicadas. 
El eje mejor conservado de esta inscultura, de N a S, mide 2,50 m., y el diámetro de sus cazoletas 
oscila entre los 7 y los 25 cm., mientras las profundidades van de los 3 cm. a los 12 cm. 

15.2. Peftedo ll 

Si desde la inscultura anterior descendemos hacia el O deJa montaiia hasta alcanzar el mismo 
pie del otero, daremos con una roca que sobresale dos metros, la cual presenta una piqueta rectangu­
lar de 20 x 14 cm.~ y una profundidad de 5 cm., de uno de cuyos ángulos y hacia eJ centro del 
pefl.edo advertiremos un canalillo de 12 cm. de recorrjdo que vierte en la propia pocetá. Su paralelo 
formal con las piquetas de S. Antonio de Morella la Vella, son evidentes. 

15.3. Peñedo m 

Cerca del anterior petroglifo, pero fuera ya -aunque colindando- de «Úl Serr.b>, y junto 
a una cerca metálica, hallaremos en solitario otra roca cuya altura es de 1,55 m., no rebasando 
su ancho los 2 m. Presenta dos pocetas, cuyos diámetros no superan los 20 cm., con regajos. 

15 bis. SANT MARC (SOlUTA, ELS PO~TS) 

Si desde Sorita nos adentramos por la Serta de S. Marc, tras unos 5 km. de recorrido y en 
la propia cumb.re montana, en un lugar denominado «Bis Crestalls de S. Mate», y al amparo en 
parte de este crestón calizo, con dirección E-0, daremos con una humilde ermita, fechada en el 
escudo de la clave de su puerta de medio punto, en el ano 1623. Su presbiterio utiliza como apoyo 
y resguardo el mentado peftasco, mientras su peguefla nave lo hace con_ arcos diafragma. Sobre 
la misma cima de tal roca, de 1,24 m. de anchura, a la altura de la cuoié.rta del edificio (caída 
en la zona del presbiterio), existen, con una seJ?8raCión de 39 cm., dos cu_pulitas de 9 y 11 cm. 
de diám~tro respectivamente, siendo sus profundi<fudes de 9,5 y 11 cm. No hemos advertido en 
este cerro indicios de asentamientos antiguos. 

long. 3° 33' 43"; I.at. 40° 43' 55" (54). 
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16. EL TOSSAL DE GASULLA (ARES, ALT MAFSTRAl) (Fig. 1, n° 16) 

Si desde la Masia Montalbana, ascendemos por el camino que lleva a las celebérrimas pinturas 
rupestres de la «Cueva Rem.igia», y al llegar al Mas de Gasulla, seguimos unos 200 m. hacia el 
NO, en los lindes de un bancal advertiremos a ras del suelo, y cerca ya de la «Fónt de la Noguera», 
una calvera caliza o pequei'la plataforma grisácea, conteniendo grabados. El entorno arqueológico 
es conocidisimo, pues además de los abrigos con Arte Rupestre del NeoUtico Inciso (55), han sido 
sei'lalados enterramientos eneolíticos en el Cingle de Remigia; hay una torre del Bronce en la Roque· 
ta de la Th>na; indicios de la primera Edad del Hierro en la Moleta del Mas d'en Lloren~; y pobla· 
ción ibérica en la Moleta Fideli. la estación nos fue advertida por eJ propietario de la finca don 
Juan GasuUa Esteve, en febrero de 1986. 

Long. 3° 33' 35"; I..at. 40° 25' 05" (56). 
Descripción (fig. 13, o,o 2): Sobre una caliza plana, aproximadamente circular, de 1,00 m. de 

diámetro, advertiremos tenuemente graba4o (1~ profundidad del surco oo rebasa los 4 r,nm.) lUl an­
tropomorfo en «phi» o «figura humana de 'brazos en asa», según la denominación de P. Acosta 
(57). Una barra vertical, de 29 cm. de altura (eje mayor de la figura), divide en su tercio superior 
un motivo circular achatado - los brazos en asa, aunque también pudieran representar óculos­
.mientras la mitad inferior de la figura adopta la forma de fisga, teniendo engrosados las dos puntas 
de los apéndices derechos, representación, el central, del pene de la figura de tratarse de una esque­
matización antropoide. 

A la derecha de los brazos en asa, a solo 5,5 cm., advertiremos, con una separación de 1,5 
cm., dos clrculos, ambos de 6 cm. de diámetro, y una especie de S abierta. 

17. LA PEDRA DE SANTA ANNA (Vll.AFAMÉS, PLANA ALTA) (Fig. 1, n° 17) 

En el Museo del Vino de este pintoresco pueblo serrano, existe un pequeflo menhir q~ ,popu· 
larmente, se le viene denominando «la Pedra de Santana». Procede de las cercanías de Sant Joan 
de Moró, pedanla de Vilafamés ubicada cerca del Monte Mollet, en cuyas laderas y cima bay restoS 
de materiales eneolíticos, del Bronce, y un importante poblado altomedieval (58); por sus pies, lade· 
ra de poniente, pasa la carretera, antes estrecho camino, de Vilafamés a Alcora. En su margen 
derecho y a unos 3,300 km. de Vilafamés se hallaba hincada hasta el afio 1963, la citada piedra 
de rodeno. Anualmente, y con motivo de las fiestas que Vilafamés celebra en honor de Sant Miquel 
- cuyo ermitorio se, asienta en las faldas del MoUet- la «pedra de Santa Anna» era enjalbegada. 
Debido a las múltiples capas de cal que la ocultaban, el municipio, ordenó suprimirlas para ser 
pintada de nuevo, motivo que puso al descubierto los grabados que comporta, por lo que, para 
su mejor custodia, fue arrancada del lugar y trasladada al entonces recién creado Museo del Vino 
de Vilafamés. 

(54) I.G.C., boja n° 250, Pellarroya de Tastavins, 1• ed., 1931. 
(55) MEsADo: Op. cit. nota 34, pág. 91. 
(56) I.G.C., boja n° 570, Albocácet t• ed._, 1952. 
(57) AOOSTA: ()p. cit. nota 20, pág. 28. 
(58) A. BAZZANA y r. Go~RD: Un important lite refoge do baut Moyen Age dans la rtgion m eocienne: le despo­

blado du Monte Mollet (Villafam~ Castellón). Mélanges de la Casa de Velázquez, XVI, Madrid, 1978, págs. 485·501. 
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Arqueológicamente este pueblo es conocido :por las estaciones paleoliticas de la Cova de Matu­
tano (59), y del Tossal de la Font (60). Esta última cavidad cobtiene, asimismo, cerámicas <<Neo· 
eneoliticas» y del Bronce Valenciano. También en el propio cerro que sirve de asiento a la población, 
y junto al castillo - lado de mediodía- se abren varios abrigos con pintura rupestre esquemática 
(61). En esta misma vertiente fueron encontrados tres cuencos eneoliticos con una interesante deco­
ración impresa; y en el fonde de este mismo valle, un poblado Bneolitico. Colindando con el propio 
cerro del CastiUo y pueblo se levantan <<Les Roques de Mallassén», en cuyo principal abrigo encon­
tramos una pintura rupestre esquemática (62). 

17.1. El menhir o «Pedra de Santá Anna» (Fig. 9, n° 1 y Lám. IX) 

Se trata de una piedra de rodeno, propja del lugar, que sobresale del solado del museo una altura 
de 1,40 m., siendo su ancho de unos 40 cm. y su irregular grosor entre los 16 y 30 cm. En su mitad 
superior, y a 93 cm. de altura, conserva dos oculadosJncisos, de 7 cm. de diámetro, producto de un 
rebaje circular de 2 cm. de surco, que deja un punto central -superficie de la piedra- de 3 cm. 
de diámetro. Ambos cfrculos, con una separación de 8 cm., se encuentran sobre un ~je ligeramente 
oblicuo, puesto que siguen, en este punto, la lisa textura inclinada del ortostato, con una inflexión 
debajo del plano grabado, por lo que éste aparece avanzado dando fuerza a sus oculados, los cuales 
parecen estar remarcados por un surco combado a modo de arco superciliar. Sus paralelos más cerca­
nos los tendríamos en los oculados de las 1'inturas rupestres del propio castil!o de Vilafamés; en los 
circulos grabados delThssal de Gasulla, y en los oclllados del Peñedo Il de la Serradeta de Vistabélla. 

Sobre el motivo precedente, con on grabado más fino, especjalmente en el dibujo de la faz, 
y muy posiblemente tras haber sido preparada esta porción alta de la piedra, sobre un campo ligera­
mente oblicuo de 33 cm. de anchó, fue grabado un ECCEHOMO, cuyos antebrazos reposan ya 
sobre los posibles arcos superciliares antes aludidos. La <<Pedra de Santana» presenta, también, dos 
cruciformes: uno simple, sobre el plano superior; y otro doble o l)atriarcal, de 32 cm. de altura, 
con base triangular, en su lado derecho. 

18. EL CINGLE DE LA COVA ROJA (J)ENASSAL, ALT MAESTRAl) (Fig. 1, n° 18) 

Si desde el paraje anterior cruzamos 1a Rambla Carboneraj en dirección a Benassal, encontrare­
mos en Ja vertiente del cerro del Pla de la Berola, con un extenso poblado eneolitico, una gran 
cueva denominada por la fuerte tJlgmentación de óxido ferrugino que apelmaza los bloques calizos 
de sus paredes, la Cova Roja. Si la rebasamos, hacia el suroeste a un centenar de metros. y ya 
en la base de un «cingle» dé escaso relieve, advertiremos varios grabados realizados sobre la débil 
caliza descompuesta, y aunque tienen escasa identidad como inscultura, listamos los dos principales 
por el solo hecho de hallarse en este destacado paraje de los alrededores del Barranc de Gasulla_ 

(59) C. OLAJUA: Cova Matutano, V"tlafamés, la Plana Alta. Memories Arqueoldgiques a IJz Ccmunilllt Valenciana, 
1981-85, Consellcria de Cultura, Educació i Citnc.ia, Valeñcia, 1988, pAg. 135. 

(60) F. Gus1: Cava del Thssal de la Font, Vilafamés, lá PJana Alta. Memories Arqueologiques a llz Comunilllt Va/in­
ckuuz. 1984-85, Conselleria de Cultura, Educaci6 y Ciencia, ~encia, 1988, pqs. 136-138. 

(61) A. BEu"RAN: Las Pinturas esquem4ticas y absmu:tas tkl Castillo de Vll/Jzfamb (Castelllm). Monográllas Alqueo­
lógicas, 5, Zaragoza, 1968. 

(62} MESADO: Op. cit. nota 38. 
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Cerca ~tá. también el pobladillo del bronce denominado La Thlaia, y entre La Berola y la Rambla 
Carbonera la necrópolis del Cup (63)1 y de La Montalbana (64). 

long. 3° 33' 15"; Lat. 40° 241 10". 
1) Se encuentra a 6S'Clll. del. suelo del abrig-o, habiéndose realizado sus motivos con un objeto 

apuntado, utilizando el -sitnple .rayado. Un ·rectángulo, de 12 X 16 cm., ~t'l1iéne en ¡¡q centro ra 
representación posible de un árbol, mientras a ambos lados de su tronco parece que hayan querido 
representarSe dos «damas» vestidas con anchas y largas faldas. Pese a <;~.ue su conjunta se encuentra. 
muy deteriorado, no es raro que tal represénta.ción fuese. un trasunto de algún azulejo º escudo 
heráldico, cuya cronología no remontaría el siglo Jr..V (fig. 14, n° 3). 

2) El segundo de Jos motivos destacables podtia haber $ido interpretado como más antiguo; 
pero al hallarse cerca tlel anterior y tener con él una evidente «familiaridad>>, nos obliga a datle 
su misma cronología. 

Se llalla cerca del ;motivo precedente; pero esta vez a 2,00 m.. del suelo y contra el teeho del 
abrigo, habiéndose utiliza!io la percusión para realizar el grabado. De nuevo, el motivo principal, 
pos:iblemente cJUciforme, se encuentra en ~1 interior de un rectángulo. Dada la debilidad de la costra 
caliza sobre la que se realizó, está saltado el tercio soJ)erior y derecho del grabado, apreciándose 
bien, colgando de la rama izquierda de la cruz, un círculo (¿una esposa?), posiblemente el mismo 
motivo que albergarla el cuartel derecho. Dominando el cuadro anterior, a escasos centímetros, se 
hizo un basto cruciforme. El motivo primero mide 16 cm.. de ancho, &iendo la altura máxima2 de 
14; teniendo la cruz superior, una. altura de 20 cm. (fig. 14, n° 4). 

19. LA PENYA PAREUÁ. (LA. SERRATELLA, ALT MAFSTRAT) (Fig. 1, n° 19) 

Si desde la Serrátella tomamos el medieval camino arriero de. la 10~ En bomenge, que serpen· 
tea por un vasto paisaje de montaDa, alcanzaremos (tras haber andado unos 3 km.) en~ la <Wenya 
ParedA» -con una gran muralla o cercado .de piedra seca- y «El Coru116» -restOS" de una torre 
del Brt:mce-, un banco calizo con varios petroglifos gruciformes, En este J?Unto,, desde ef que se 
domina un vasto paisaje, el vjejo se.ndero comienza a perder a1tura, descen~endo hacia el <<.Batranc 
del Quarto». Los grabados se. hallan sobre el mismo borde de la gran plataforma, a 120 m. de la 
muralla de «Peaya Paredb y a unos 80 m. del «Corulló>>. los cruciformes1 grabados con .la técnica 
de la percusión compacta, se encuentran bastante erosionados, posiblemente por su escaso relieve. 
Por su originalidad, pasamos sollynente a reseiia;r el mayor; aunque existe, también, una c~uz recru· 
zada, otra paté y una tercera de asa o egipci¡1 (fig. 15, n° l, 2 y 3). 

I.ong. 3° 44'; Lat. 40° 18' 20" (65). 
Descripción: De un raiciforme de cinéo ramas_, posible representación del Gólgota, nace un 

tro,néo que eleva un círculo, posible :representac-ión del mu_ndo, sobre el que monta una cruz, cuyo 
brazo vertical presenta un claro ensanchamiento citcular, posible represeQ~.Ción lie Cristo, composi· 
cién que alcanza los 50 cm. de. altura. Tales e,ruciform.es, pese a que se encuentran .entre un conte~Q 
de población prehistórica, parecen estar relacionados con el camino medieval que une La Serratella 

(63) N. MÉSAOO OLIVBít: VinarmK(Il. SJ.P.~ Sericnle Thlbajos Varios, núm .. 46t Valencia', 1974, pág. 150. GONzAl..EZ 
PRATS: Op clt, nQta 28, p~. 68. 

(64) GoN7.kLEZ Plt.Al'S: Op clt: nota 28, ;pág. 62, 
(65) I.G.C., hoja n9 593, Cuevas de VinromA, Ja ed .• 1952, 
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y la Torre En Domenge, asi como con la simbología de los cátaros del SE francés (66), pudiendo 
haber tenido el mismo poder exorcista gue 'las ermitas medievales, ubicadas sobre elevadas cuestas 
solitarias y, junto a viejos caminos, hitos siempre importantes y peligrosQS en el pasado (67). 

20. LA MOLA LLARGA (XERT, BAIX MAESTRAT) (Fig. 1, n° 20) 

Al NE del término de Xert se encuentra el conjunto orográfico denominado «les Moles de 
Xert». que lo constituye las denominadas «Mola Muni», «Mola Redona>> y «Mola Llarga», de una 
gran personali4ad en la orograffa en el paisaje del <<Baix Maestrat» (68). La más septentrional d~ 
las tres muelas es de superficie tabular, de 250.m. de longitud por 125m. de áncbura media, afloran· 
do por toda ella la caliza gris erosionada entre un débil manto de vegetación de garriga. V. Mese­
guer y V. Giner prospectaron este yacimiento, señalando una serie alineada de habitaciones de plan· 
ta rectangular. en el sentido del eje mayor de la <<Mola Llarga», con un solo nivel arqueológico 
en sus respectivas plantas, que tributó bastas cerámicas a mano, con gruesas partículas calizas, 
decoradas con cordones superpuestos, destacando sus bases llanas acodadas. 

En opinión de los mentados prospectores, la cerámiC!l de esta Mola «es más bien favorable 
a los tipos cerámicos de un hierro antiguo», señalando una cronología protoibérica «datable hacia 
el 800-700 a. d. C.». Inmerso en este horizonte cultural se publicaba un petroglifo, que citamos 
utilizando el texto de estos autores. 

Long. 3° 52'; Lat. 4QP 33' 15" (69). 
Descripción (tlg. 13, n° 6): A la izquierda de un recinto rectangular, «según se avanza hacia. 

el norte, existe entre un grupo de rocas un hoyo con apariencias de aljibe natural de fondo rocoso; 
en las proximi®,des de éste aflora una roca qije presenta en su supeñicie un grabado a base de 
un reguero curvilineo que partiendo de un hueco o pocillo, vuelve a éJ después de describir una 
curva irregular y envolvente alrededor de otro hueco o agujero más pequeño pero profundo y de 
factura casi perfecta en su forma circular~> (70). 

21. MAS DEIS CLAPISSAIS (XERT, BAIX MAESTRAD (Fig. 1, n° 21) 

En la loma entre el Molinar y Bis Juncars, al S del Mas deis ClapissaJs, en el mes de Marzo 
de 1988 el <<Espeleo Club Castelló», localizaba, sobre una plataforma caliza. un bacino de silueta 
irregular, posiblemente de corrosión, en el que se babia labrado un corto canalillo de desagüe, exiS­
tiendo en el centro de la caliza, utilizando la técnica de la percusión compacta, un cuadrado con 
cuartos de círcolo en sus ángulos, y eo el centro una tenue poceta. En sus cercanias hay indicios 
de poblamiento del Hierro I, Ibérico y medieval musulmán. No se tomaron medidas. 

(66) NEW: ta croix cathare. Folklore, rtvue d'§dnwgrop. M~ridkJMie, t 0 XVI, n° 3, 1..963, páp. 2·ll. 
(67) Estación que visitamos el mes de agosto de 1988, acCIDipafuldos por sus desc.ubridoteS' D. Jaume Sol~ D. Aurelio 

Beltrán, D. Manud Beltrin, D. Isidoro Beltrái;J, Dlla. Lina Beltrán, D. Vicente Bombo! y D. José Prades, a quienes agradece­
mos la acogída que nos dispensaron. 

(68) V. MEsoouER y V. GINl!R: Arqueologla y Prehistoria del Maestrat, l.a Mola Llarga í1e Xert. Bo/etfn del Centro 
de EstudioS del MaestTtllgO, .n~> 3, julio«ptiembtc;, 1983, págs. 9·22. -

(69) l .G.C. hoja ll0 546, UUdccona, 1• ed., 1928. 
(70) Op. dt. nóta 68, pág. 13. 
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Fig.lL-Loma del Caftuelo (Zaaüna): 1, gran halteriforme y bojlfonne sobre plataforma. M.u del Moat6a 
(Zaalba): 1, hojlforme de la Plataforma 1; 3, hojllorme de la Plataforma n; 4, cobetu comunic:aclu 
1 posibles sigoos fb&Jc:o~ de la Plataforma IJL 
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Long. 3° 48'; l.at. 40° 31' 45" (71). 

22. COVA DE LES BRUI:XES (ROSSELL, BAIX MAESTRAl) (Fig. 1~ n° 22) 

Cavidad elevada que se abre en la escarpada ladera SO del «Solar de Coma Negra», por cuyo 
fonde discurre el <<Barranc de Coma Negra>>, que croza la polémica carretera en construcción 
Rossell-Vallibona. El abrigo fue habitado en un primer momento durante el Neolítico de las Cerámi­
cas Incisas, cuya datación rediocarbónica alcanza el 4510 B. C. (Ly-4269), abandonándose luego 
la cavidad, cuyo hábitat fundacional queda sellado por un potente manto de textura harinosa, que 
se aprovechará <b.Irante el Eneolltico paraiealizar inhumaciones en fosa. Sobre él se asentó un fuer­
te hábitat del Bronce Valenciano, que cavará en el predicho manto sus silos, depositando en ellos 
grandes recipientes de arcilla, evidentes depósitos para alimentos. Ya en superficie, y entre un mate· 
rial pertenecjente al Bronce, muy revuelto, se encuentran cerámicas incisas atribuibles a la «Cultura 
de Campos de Urnas», y torneadas, posiblemente fenicias. A 3 m. de la entrada de esta profunda 
cavidad, a mano derecha, y sobre una hornacina de colada, aparece un esquemático antropomorfo 
grabado (72). 

Long. 3 o 53' 20"; La t. 40° 37' 30" (73). 
Descripción (fig. 12, n° 5): En la pared del fondo de un nicho de silueta trapezoidal, de 67 

cm. de altura, se grabó - utilizando la técnica del picotado individual tavgente-, trazando surcos 
de 2 cm., una fi~ del más puro esquetnatismo, compuesta por una barra vertical, de 35 cm. 
de altura, cortada horizontalmente por 3 barras paralelas: una central, de 16 cm.; otra en el centro 
del tercio inferior, de 14 cm.; y otra superior,, de 14 cm., a 7,5 cm. del extremo superior de la incisión 
vertical, segmento este ultimo que presenta prolongados en ángulo recto sus dos ertremos, a modo 
de brazos levantados en actitud de súplica. Esta figura parece haber tenido, posteriormente, alguna 
«restauración» utilizando una percusión débil, puesto qUe en ambos lados del eje vertical, y deseen· 
diendo de los supuestos «antebrazos» de la rama horizontal superior, presenta una banda desprendi­
da que no la creemos casual, aunque no acusa signos de percusión. 

23. EL CASTELL. DE CASTRO (ALFONDEGUILLA, PLANA BA!XA) (Fig. 1, n° 23) 

Una de las montafias más orienta1es de la denominada Serra Espada, en término municipal 
de Alfondeguilla, levanta en empinada pendiente los restos del medieval castillo roquero denomina­
do El CasteU de Castro. Uno de nosotros (Viciano), en junio de 19781Qcalizaba dos grupos de cazo­
letas, ambos sobre el roquedal de rodeno de la misma cima, cuyas plataformas presentan una incli­
nación hacia el N, de unos 30°. 

Por toda esta cima, y entre Jos restOs del castillo, se advierten fragmentos cerámicos pertenen­
cientes al Bron~ Valenciano. 

Long. 3° 24' 30"; l.at. 39° 51' 35" (74). 

(71) I.O.C. hoja n• 545, Morella, 1• ed., 1932. 
(72) MESADO y VtciANo: Op. cit. nota 39, págs. 130-133. 
(73) I.G.C., hoja 0° 546, Ulldecona, 1• ed., 1928. 
(74) I.G.C., hoja n° 640, Segorbe, J• ed., 1952. 
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Fig.12.- 1, Els Covanos dd Ba.mmcde la Guitarra (La Serra d'e.o Garceran); Z, Cova Campana (Les Coves 
de Vinroml); 3, Coveta (La Serra d'e.o Garceran); 4, Coveta del Morral de la Calden (Cuila}; S, 
Cova de les Brulxés (Jlósse[O; 6, Lá Pota del Cavall (Cuila). 



PETROOLIFOS EN EL SEPTENTRIÓN DEL PAÍS VALENCIANO 41 

23.L Plataforma J (Fig. 13, n° 3) 

Se encuentra junto a la torre del homenaje, alcanzando su eje máximo W-NW 4,30 m., siendo 
de 1,70 m. el ancho de la superficie inclinada_, con una altura en su lado W de 2,00 m. A 50 cm. 
del extremo W existe un grupo de cuatro rulTeS de cazoJetas alineadas en sentido NNEJSSW, cuyos 
diámetros oscilan entre los S cm. y los 6,5 cm., y sus profundidades no rebasan los 2 cm. Tal grupo 
tiene una altura de 31 cm., siendo la separación central de las cavidades, de 5,5 cm. 

23.2. Plataforma ll 

A. 16,70 m. al ESE de la dura arenisca preceden~. un peñ,edo de 1,80 m. de altura eleva 11na 
superficie casi circular, de 3,00 m. de diámetro, erosionada y fina al tacto. En su centro se repite 
el mismo conjunto de cazoletas, aunque con utt diámetro que no alcanza los S cm., presentando 
las pocetas una superficie muy fina, por lo que no se aprecia la percusión, cosa que sj ocurre en 
el grupo de la Plataforma l . Este nuevo grupo tiene una altura de 36 cm., siendo la separación 
de los bacinos pareados, de 7 cm., mientras el eje central apenas tiene una inclinación magnética 
de 15°. Junto a ellos existen grafitos recienies. 

24. LA COGONDA (CIRAT, ALT MILLARS) (Fig. 1, n° 24) 

la Cogonda (contracción de «cueva honda)>), se abre sobre la derecha del Barranco de la Cueva 
Honda, al pie de un roquedo y casi enfrente de la Masía de la Cogonda, a la cual servía de aprisco. 
En tal cavidad, y a 7 m. de su entrada, sobre un bloque calizo de 2,50 m. por 2,50 m., con una 
altura de 80 cm., hoy partido en tres trozos, fue localizado por el ceramista F. Guallart y uno de 
nosotros {Viciano) en Octubre de 1968, un ramifonne grabado. En la misma cavidad se ban encon­
trado materiales del Bronce y del Hierro I, así como medievales-musulmanes (75). 

Descripción (fig. 13, n°l): La plataforma mentada, PteSenta, en su mitad SB, un grabado ra­
miforme cuyo eje mayor - rama principal-, con dirección E-0, alcanza 1,00 m., teniendo otras 
ramas secundarias que en caso de verter agUa sobre el grabado, drenan hacia la rama principal, 
la cual desemboca en un punto medio del lado SE de la roca. 

25. COVETA <LA SERRA D'EN ·GALCERAN, PLANA ALTA) (Fig. 1, n° 25) 

En la zona E del término, cercano al de la Vtlanova d' Alcolea, y en las proximidades de la 
Cova Redona y la Cova del Cingle (76), hay una menuda cavidad innominada, abierta al E, de 
2,50 m. de profundidad, que conserva una inscultura en el suelo estalagmítico de sn entrada. En 
las cercanas cavidades citadas, D. F. Esteve encontró restos de haber servido, durante el Eneolitico, 
de habitación y como necrópolis colectiva; habiéndose habitado, igualmente, durante el Bronce y 
la Edad Media. 

(75) l. SAJUUON: Restos de la primera Edad del Hierro en la Cueva Honda de Cirat (Castell6n). I.Apioz, n° 2. 
(76} P. l!smvE: La «Cova Redona>> de Sierra En Gm:eran. &zilllbl, n• 6, Valencia, 1943, pág. 7. 
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Fig. 13.~ 1, La Cogonda (Cirat); 2, El T05Sal de GasuUa (Ans); 3, El Castell de Castro (Fondegullla); 
4, Mas de Mootlleó (VIstabella); 5, Les MaUades (Vlstabdla - oo se estudia); 6, Lá Mola Llarp (Xert). 
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Long. 3° 42' 20"; Lat. 40° 16' 15" [71). 
Descripción (fig. U, n° 3): Grabado de forma rectangular, de 8 mm. de canalillo, abierto por 

su lado derecho (lado menor y N de la f1gtua), presentando, naciendo del centro de su lado inferior, 
un grueso segmento vertical que no llega a tocar el lado superior del rectángulo. 'Eje horizontal: 
18 cm.; altura del lado izquierdo: 10,5 cm. 

26. COVA CAMPANA (LES COVES DE VINROMÁ, ALT MAESTRAT) (fig. 1, n° 26) 

La Cova Campana es una de las cavidades que hay en el despefladero de la Moreria, sobre 
la orilla derecha del rio de les CQves; la cueva. en alto,. tiene un acceso fácil. En un rellano que 
domina la subida a la cavidad, aJa derecha, existe un cruciforme labrado. Por. la vertiente que 
se extiende entre el roquedo y la orilla del río, hay restos. e indiciOS de poblamiento prehistórico, 
ibérico, romano y medieval-musulmán; en la ·cima hay indicios de poblamiento prehistórico y una 
muralla o cercado de piedra seca. 

Long. 3° 48' 45"; Lat. 40° 18' 20" (78). 
Descripción (f¡g. 12, n° 2): En el fondo de u_na ligera pileta, de 30 x 34 cm. y 6 cm. de profundi· 

dad, abierta en uno de Jos lados, se labró un circUlo de 30 cm. de diámetro y en su interior una 
cruz de brazos iguales, que tiene de altura 26 cm., alcanzado el surco una anchura media de 2 
cm., que aumenta en los cuatro extremos. 

27. TORRE DE LA CASALTA (ZUCAIN~ ALT MILLARS) (Fig. 1, n° 27) 

A unos tres kilómetros de Zucaina, por la carretera comarcal de Cortes, a su derecha y cerca 
de la Masia de Chirivilla, a los piQS del mo11te denominado la Torre de la CasaJta (con restos de 
poblamiento prehistórico), D. Juan Ramos Barceló encontraba, en enero de 1989, insculturas al 
aire libre. 

Visitamos posteriormente el Jugar, acompaflados por D. J . Iserte Flor, quien nos indicaba la 
existencia de otros grabados ~imitares en la loma del Cafl.uelo, y en Jas cercanias del Mas de 
Montón. 

Long. 3° 14'; Lat. 40° 08' 40" (19). 

27.1. Plataforma I (Fig. 10, n° 4 y Ums. X A y B) 

Sobre un alargado crestón de arenisca se grabó un hojiforme casi circular, de 98 cm. de altura 
por 86 de ancho, en cuyo campo existe un arboriforme cuyas ramas en V, de unos 5 cm. de grosor, 
drenan hacia el tallo o canalillo principru, el cual ·vierte por una regata de 20 cm. en el perímetro 
S de la plataforma. El grabado se halla muy erosionado en su zona N. A su derecha, a 33 cm. 
existe una poceta circular, posiblemente de corrosión, de 15 cm. de diámetro por 8 cm. de profun­
didad. 

(11) l .O.C., boja n° 593, Cúevas de VinJOrná, 1• ed., 1952. 
(18) I.G.C., boja no 593, Cuevas de Ymromá, 1• t<d., 1952. 
(19) I.G.C .• hoja n° 615, Alcora, 1• ed., 1952. 

- 229 -



44 N. MFSAOO OLIYER · J. L. VICIANO AGllAMUNT 

27.2. Plataforma n (Fig. 10, n° 1) 

Al O de la inscultura precedénte, un crestón muy erosionado, manchado de llquenes, de 11 
m. de longitu~ conserva en su extremo O, con una calda de l,S m., un grupo de cupuliformes. 
Una rotura del roquedo ha dividido los motivos grabados. Sobre el propio extremo del peftasco exis­
ten seis pocetas naturales, cuyos diámetros oscilan entre los 6 y los 9 élll., estando las contiguas 
a la rotura de la roca. intercomunicadas a pares. Las profundidades no rebasan los S cm. 

Contigua a la fiSura citada, en su lado E, aparece grabada una figura cuadrangular, de 23 cm. 
de anchura, teniendo en dos de los ángulos contiguos, restos de sendos bacinos muy erosionados. 
u f¡gura prolonga hasta el exterior de la plataforma uno de sus lados. 

En el extremo O del propio crestón, en su chaflán, hay un cruciforme de 45 cm. de altura 
por 26 de ancho, posible esquematización antropomórfica. 

28. LA WMA DEL CARUEI..O (ZUCAINA, ALT MlLLARS) (Fig. 1, n° 28) 

Si por la pista de la Masía del Cañuelo llegamos a ella, a unos 300 m a su NO, y sobre una 
plataforma muy baja, advertiremos un nuevo conjunto de inscultúras. No muy lejos, junto a la 
carretera de Cortes, se alza el amurallado cerro del Castellar, con indicios prehistóricos e ibéricos. 

Long. 3° 134' 30"; Lat. 40° 09' 20" (80). 
Descripción (fig. 11, n° 1 y láms. XI A y B): Sobre una ala~da plataforma de 11,30 m. volve­

mos a encontrar un motivo circular, de UO cm. de altura por 106 de ancho, destacando la originali­
dad de los regajos internos, semejantes a estilos, pues tres canalillos de 5 cm. de ancho nacen de 
tres pocetas circulares - semajantes a estambres- de 17, 18 y 22 cm. de diámetro, incidiendo sus 
lados opuestos sobre el vertedero de 1 S cm. de canal que derrama fuera de la roca, con una calda 
de 50 cm. 

En su la_do NB, a sólo 15 cm., hay dos piletas de contorno globuloso, de 54 y 70 cm. de eje 
máximo, y una profundidad de 22 y 16 cm. respectivamente, con una separación de 74 cm., comu­
nicadas 'J)Or un canal semicircular. u oquedad más septeotrionaJ derrama por una abertura de 27 
cm. Junto a tales petroglifoides, la familia de D. J. Iserte, que habitó la masia contigua, en la década 
de 1940 realizó varios «graffiti». 

29. EL MAS DEL MONTÓN {ZUCAINA, ALT MILLARS) (Fig. 1, n° 29) 

Si desde el pueblo de Zucaina tomamos la pista denominada del Mas de Montón, llegaremos 
tras un recorrido de cinco kilómetros al Mas de Montón, en donde hallamos los petroglifos indica­
dos por J. Iserte. 

Long. 3° 16' 3"; Lat. 40° 09' 35". 

(80) LG.C., boja o0 615. Alcora, J• ~., 1952. 
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29.1. Plataforma 1 (Fig. 11, n° 2) 

45 

A unos cincuenta metros al N de lá masía. entre un bosquecillo de carrascas y pinos, hallare­
mos sobre una arenisca grisáceo-amarillenta de 2,50 m. de eje mayor - sobresale 40 cm.- y un 
buzamiento de unos 10° hacia el E, un grabado hojiforme en el que se advierte la percusión del 
instrumento que lo labró. Es de silueta circular hecho por una acanaladura de 2 a 4 cm. y una 
profundidad de 1,50 cm.-, cuyo interior aparece surcado de E a O por tres canales irregulares que 
dejan un campo compartimentado igualmente irregular, el cual drena por el lado de levante de 
la roca, por un canal de solo 10 cm. 

29.2. Plataforma U (Fig. ll, n° 3) 

A unos 200 m. al NO del Mas de Montón, en un bósque lleno de pinos y sobre Qlla arenisca 
de 1,70 cm. de eje máximo, que buza bacía el S unos 25° (por donde apenas sobresale 20 cm., 
mientras por su lado opuesto llega a los 75 cm.), advertiremos muy erosionada otra insc~ltura en 
hoja - lóbulo- de culantrillo. Su silueta está formada por canales entre 3,50 cm. y 5,00 cm., sien­
do las pocas ramificaciones internas qu~ ~rduran, de unos 2,50 cm., mientras las profundidades 
no rebasan Los 2,00 cm. Drena por un canalillo de apenas 12 cm. 

29.3. Plataforma m (Fig. 11, n° 4) 

Al NE del Mas de Montón y delimitando por el SE la era para la trilla, con una caída de 
2,50 m., advertiremos sobre una platafonna circular cuyo diámetro alcanza los 2 m., alineadas de 
SE a NO y con declive en su lado O y SE, tín gfDJ?O de tres pocetas rectangulares, de 12, 11 y 
15 cm. de lado mayor respectivo, no rebasando sus profundidades los 10 cm., unidas por un canali· 
llo. Junto ala poceta mayor existe otra circular, de 7 cm. de diámetro, y dos signos posiblemente 
ibéricos de 11 x ll y 10 x 11 cm. respectivamente, con una separación de 5 cm., formados por 
una acanaladura de 2 cm. de ancho por ·unos 5 mm. de surco. El repicado sobre la arenisca, se 
advierte en varios de los surcos. 

30. LA TEULERIA (CABANES, HISTÓRICAMENTE DE tA TINEN(;A DE MIRAVE'O 
(Fig. 1, n° 30) 

Contra el camino, en unos afloramientos areniscos enfrente de la «Bassa de la 'Thuletia>>, hay 
un par de cazoletas que seguramente es Jo que queda de un conjunto mayor, destruido por ona 
vieja cantera, cuyos restos y senales son evidentes. 

La Teuleria es bien conocida en la bibliografía arqueológica por la notioa dada por A. Valcárcel 
sobre un fragmento de lápida romana; cercanos hay restos de poblamiento prehistórico, ibérico y 
medieval-musulmán. 

Long. 3 °44' 20"; Lat. 40° 0,9~ 15'' (81). 

(81) I.O.C., boja n248 616, Villafamés, 1• ed .• 1942. 

- ~3l -



3 4 ... 

·~"-\ 

Flg. 14.-1, Sant Antoof de la V espa (MoreDa); 2, Les Ped.re.s Cavalleres (Artana); 3 y 4, El Cingle de Cova 
Roja (Balassal). 
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3L ELS. COVARXOS DEL· BARRANC DE LA GUITARRA (LA SERRA. D'EN GALCERA.N, 
.PLANA ALTA> (Fig. 1, n° 31) 

En el Km. 26,700 de la carretera coma.rcal que une Els Tharsos con Albocásser, existe un~­
no que bordea el Bar¡a¡¡c de la Guitarra. Una vez rebasado el <<Pt>.u del Barranc», Ja ])ista alcanza 
el Ml;lS Domingo y un s.endero se adentra en el citado b».rranco . .A mano izquierda, a mediodia, 
advertiremos un abrigo gue rebasa IC>S 100m. de longitud, denominado <<Els Covar:Xos tlel Barranc 
<te la Güitarra>>, sobre cuyas pareces calizas se .grabaron varias cruces, esta..ndo en e1 centro de este 
es~d<;> «cingle»J la que describimos seguidamente. A un kilómetro, siguiendo el barranco, y ya 
en la cumbre de la montafta, está la «CQva de la CollA», abrigo con pintura rupel!tre esquemáti~ 
(82), y en ~U!i cercanías, sobre un cabezo, hay restos de poblaCión del Bron~ con una torre de 
defensa, 

.DescJ"ipción (fig. 12, n° 1}: Cru<:iformede contorno irregular, con los brazoS horizonWes recru­
zados. Altura: 11 cm.; longitud horizontal: 13 cm. 

32. LES PED:RES CAVALLERES (ABTANA, PLANA BAIXA> ,(Fig. 1, no 32) 

Si desde Betx.l JlOS dirigimos al pueblo de Artana, iniciado ya <<El Collao» eqcqnttaremos, a 
mano izquierda de la carretera,, un camino vecinal Uamano «Aigqes Vives», por el que alcanzare­
mos «El Racó crAigües Vives» trás haber re~.ado una fuente. En dicho paraje sen:ano advertire­
mos u.n grupo de ·grandes rocas que a duras penas parecen sostenet su equllib¡io, tal es ·¡a pequeñez 
de su bast\ denominadas «les Pedres Cavalleres». JuntO a ellas se encuentra la «Cova del Teniente>) 
y varias covac'has que conte.nian enterramientos eneollticos~ así como restos, sol>re un.a de las cimas 
qqe rodea et p~Jt:aje, de goblamientQ prehistórico no estudiado. Junto a bis ·especta~ul~ rocas exis­
te uo_a pileta; así como a escasos metros deJa cueva del Tehienw, ambas de corrosión pero co.n 
sefiaJes de haber sido utilizadás. 

Long. 39 27' 30"f lat. ·39o 53' 20'' (83). 

92.1. Peiiedo 1 (fig, 14, b 0 2) 

Al NW de la péfia ·menor, a unos 17m. y sobre una roca arriñonada de caliza gris bteehat 
éOñ nódulos 6e silex, cuya superficie mide 3,60 m. de longitud I?OJ 1,40 .m. de ancha y una altura 
media de 1,30 m .• hay una pileta de 20 cm. de eje mayor por 16 cm. de ancha y una profunc;lidad, 
de 12, naciendo de s.u lado SR un carral de dr~naje, posibleme.nte también de corroS.ión, cuyo curso, 
ligeramente serpenteado, mide 70 Ctll. y desemboca en uná grieta del extremo SE de la roca. 

3~,2. Peñed9 O 

Frente .a la bóca eje la CóVa ~1 Teniente, a 12 m.~ se levanta un pe_ñedo oon una calda por 
su lado SE de ·unos 15m., cuya cima es una.mesa de unos 3m. de diámetro, en cuyo centro tien.e 

(8~) .\\fESA.DO! Qp. cit. nata 34, pág. 59. 
(83) I.G.C,, hoja n~ 6~, S<igorbe, ta etl,, 1952. 
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Flg., 15..-1, 2 y 3, La Pcnya Paredl (La sertadeta); '4 Las Cuevas del SBrgal (VIver). 
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una pileta circular de 1,00 m. de diámetro la cual retiene un nivel hidrico de 17 cm. de potencia, 
que una vez rebasa~o derráma por el bord~ W, punto por el que existe un regruesamiento artificial, 
de 38 cm. de cuerda y 16 cm. de alto, formado por mortero de cal y gravón, constituyendo una 
especie de pudinga fósil (84). 

33. CASTELL D' ARTANA (ARTANA, PLANA B.AIXA) (Fig. 1. n° 33) 

Artana se asienta a los pies de la montaña coronada por ~ ruinas de su castillo. Hacia el 
E, a unos 130 m. de la muralla, tras rebasar un rebaje del monte a modo de foso, y sobre una 
pequeOa plataforma caliza, existe una piqueta circular labrada ex profeso. 

Long. 3° 25' 50"; Lat. 39° 53' 34" (85). 
Descripción: Pila circular, de sección rectan~ular, cuyo diámetro oscila entre los 80 cm. y 1,00 

m., alcanzando una profundidad de 20 cm. Pese a estar labrada en la dura roca caliza, no se aprecia 
percusión alguna. 

34. EL PUIG (BENICARI..Ó, BAIX MAESTilAD (Fig. 1, n° 34) 

El ,Puig de :Benicarló es un yacimiento en otero-isla que seftorea la llanada costera de Benicarló­
Vmat'ÓS, en curso de excavación desde 1974, y cuyo registro arqueológico a puesto de manifiesto 
(Campafta 1985) un nivel fundacional «qUe abarca desde el Bronce Final hasta el ibérico pleno, 
finales del siglo v a. C. Cerámicas bruftidas, acanaladas, incisas, decoradas con cordones plásticos, 
etc., juntamente con las primeras importaciones coloniales de ánforas de flliación Jenicia, pies tri po­
des, cerámica bfcroma, forman la cultura material de los primeros momentos del yacimiento» (86). 
En la misma ~pafia. al reseftarse el nivel más primitivo, el V, de la habitación n° 21, correspon­
diente a un «momento anterior a la construcción de la habitación», se dice que <<Presenta la cerámi­
ca completamente a mano» y que por la presencia de «algunos acanalados habrla que establecerla 
dentro del Hierro Antiguo» (87). 

Durante la campafta de 1987, al excavar la habitación n° 24, y al retmu la uniforme terracota 
que cubría la roca del subsuelo, limpieza que ~rrió a cargo de D. Manuel Enrique, quedaron sefta­
ladas en la rni.sl:ña roca tres pocetas, demasiado cercanas para creer que tales cavidades respondan 
a álveos para postes, sino más bien al contexto de los petroglifos que es~Q$,reseftando (88). Punto 
este que tan solo podrá certificarse tras el estudio en extensión de los restos del primer hábitat 
del Puig de Benicarló. 

Long. 4° 06' 10"; Lat. 40° 28' 30" (89). 

(84) D. Angel 'Bárd.ina. Hacia 1960, encontró en una de :las cimas que delimitan la Racoruula d'Ai&ües Vives, un grupo 
de cazoletas ~JCiales, co!ljuntQ que no hemos sabido encontrar. 

(85) I.O.C., hoja n° 640, Segorbe, 1• ed., 1952. 
(86) A. OUVBR: El Puig de la Nau, Benicarló, el Baix :Maestrat. Memori~ Arqueo/ogigués a la Comunltat Wzlencla-

na, 1984-'1985, ColiselJéria de Cultura, Educació i G~ncia; Valéncla, 1988, pág. 163. 
(87) Op cit. nota anterior, pág. 165. 
(88) Agradecemos a J). Manuel Enrique la información de táles bacinos. 
(89) l .O.C., boja n° 571, Vinaroz, l• ed., 1?47. 
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35. LAS CUEVAS DEL SARGAL (VIVER, ALT PALÁNCIA) (Fig. 1, o0 35) 

A Nicolau Primitiu Gómez debemos el conocimiento de esta ya «veterana» estación que se 
dio a conocer en la prensa valenciana de «Las Provincias» el afio 1929 (90), articulo redescubierto 
por Ferran Arasa Gil. 

En tal escrito se comenta que en la margen izquierda del rfo Palancia, sobresale un SWP9 
de oquedades situadas «encima de una especie de grao cornisamento, que forma un estrato que 
se prolonga un poco hacia el río, destacándose del acantilado y sirviendo como de vestlbulo a las 
cuevas encima de él situadas», muchas de las cuales se intercomunican. En una de las mayores 
- sigue comentando N. Primitiu, «hay un esq-ueleto en cuclHias, incrustado en la concreción calcá­
rea; lo que le da cierto aire de misterio, que cautiva al profano supersticioso, que no se explica 
bien el arte diabólico por el qo~ piedra y huesos, no son más que un solo bloque», también se 
halla con relativa abundancia «cerámica < carbonifera >, cuidadosamente fabricada sin tomo; en 
alguno de cuyos trozos se nota el pulimento pero que, en ninguno, se encuentran adornos, aparte 
de las asas y mamelones»; hay, asimismo, cetámicá ibérica. Al referirse a los grabados de ~ta esta­
ción, anota que- hay «grafitos indescifrables y dudosos», publicando en tal artículo de prensa el 
gráfico de un esquemático antropomorfo, formado por una barra vertical, con ambos extremos cir­
culares -el inferior de doble diámetro lJCro incompleto-, cortada en su mitad superior por dos 
surquillos paralelos, ligeramente mayor el basal, cuyos extremos, igualmente, presentan círculos, 
aunque de menor tamaflo que los de la incisión vertical, ideograma que cree humano, dándonos 
eJ paralelo de uno publicado, dice, por el Padre Carballo en su Prehistoria. <ffilmbien se veo, en 
el suelo del cornisamento, series de regatas paralelas dos a dos, formando rectángulos; ranuras que 
son de escasa profundidad irregular y anchura de unos ocho centlmetros ( ... ) uno de estos rectángu­
los, cuyas regatas están bien definidas, mide un ancho de 55 cm. y un largo de 160, y otro mide 
de ancho cerca de setenta>>. Con tal información, y acompaftados por D. Juan Ramos. visitamos 
la estación el dla 25 de Noviembre de 1990. Tales abrigos se encuentran muy cerca d.e Viver, y 
abiertos en una toba caliza sumamente blanda por lo que fue aprovechada -con toda seguridad­
por un grupo de eremitas que utilizaron los CQvachos labrando, en las paredes, portones, pasadizos 
y cavidades para depositar sus pertenencias. Thmbién sirvió la blanda toba para Ja extraeción de 
bloques (los surcos que comentaD. N. Primitiu), como ya él observa. Y allf sigue, sobre el seudopa­
samanos de unos 25 cm. de ancho, cortado en la toba, y en el peldafteo igualmente trabajado que 
nos acerca a los dos grandes abrigos intercomunicados por un portón abierto por los eremitas (en 
su dla con un batiente), la cruz de dos brazos (aunque ya sin «cabeza») que N. P. interpretó como 
antropomorfo. Su altura es de 70 cm. y su surco (le l.UlOS .3 cm. de anchura por 2 cm, de profundidad 
media (fig. 15, n° 4). 

RESUMEN 

A lo largo del listado de los petroglifoides, e_n su mayoría registrados en el hoy deprimido sector 
del Maestrazgo castellonense, hemos advertido que hay un nutrido número de ellos que están den­
tro de una innegable familia: son aquellos gue quedan marcados por un «duetos» común, o1 si 
queremos, seftalados por un mismo <<lenguaje»: consecuencia firme de un mismo onirismo mágico-

(90) N. PluMmvo: Las Cuevas del Sargal, en V"IVtr de las Aguas. la$ ProvincÍ4S, 28·Vill·l929. 
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religioso, cuyos motivO$, repetitivos, están impregnados por un común <<leit motif»: el constituido 
por hacinos, canalillos intercomunicados y hojiformes o arboriformes, incorporando a veces esque­
máticos antropomorfos, caso de La Serradeta. 'Thl conjunto, con cuerpo propio, procede siempre 
de cercanos contextos arqueológicos con un horizonte de cerámicas a mano muy tardia, que pudo 
incorporar pastas fenicias - por lo general ánforas-, estaciones que suelen alcanzar en sus estadios 
tardlos la plena iberización, pero no transfiriendo la herencia religiosa, por lo que pudiera haber 
habido un biatus cultural, a no ser que el impacto de la civilización griega, inciado ya el siglo 
v a. C., absorbiese el mundo anímico de esta zona del Maestrazgo. Thles manifestaciones religio­
sas, mayoritarias, quedan delilli.itadas por otros registros arqueológicos, uno, de cronologia superior: 
El CasteJJ de Castro, dentro de un mundo del Bronce Valenciano; otro, ibérico: El Cab~, Lucena. 
El de Castro es una rarlsima manifestación grabada sin otros paralelos en la incontable pléyade 
de yacimientos del Bronce ValeQciano, un horizonte inexplicablemente sin arte para el que SQlo 
hemos encontrado un mimético paralelo en la Val Camónica, composición denominada por A. 
Priuli, «coppelle in disposizione geométrica» (91).1.ós dos grupos de incipientes cazoletas paraléla:5, 
en planos inclinados, nada tienen que ver con. rituales en Jos que la libación centró un culto; así 
mismo las insculturas del Cabe~, como las medievales, son otra cosa; como también lo son los 
grabados Eneoliticos del ToSS'al de Gasulla y de la Cova de les Bruixes, ya que responden a un 
contexto sociocultural, bien diferente. 

Ausilio Priuli, al estudiar el inmenso conjunto de la Val Camónica, describe el carácter sacrali­
zan te de los ambientes geográficos oon insculturas, empleando estas palabras que tanto valen para 
la geografia en la que se ubican los nuestros: «Fattori ambientali, fenomeni atmosferici come qnello 
dello <<Spirito del Monte», o altri fenomeni che orá noi non siamo piu in grado de coglieri, di perce­
pire, hanno siguramente indoctto gli anticbi ftequetatoria e abitanti della valle a credere nella prea­
senza in quei luoghi di entita soprannaturali» (92). Es, como repeti(lamente venimos deiciendo, 
la fuerza telúrica de ciertos parajes serranos la que llevó a los habitantes de sus alrededores a sacrali­
zar determinados puntos: Sant Esperit de la Muntanya (Camp de Morvedre), con su idoliforme 
pintado (93); las propias insculturas de Penyagolosa ante la majestuosidad de una cumbre en la 
que la aparatosidad de los fenómenos atmosféri~ conmueve; o la simple (compleja) simbiosis con 
Ja aparición de la Virgen «de la Estrella>> y la constelación grabada; o los destacados pefiedos-altares 
dominando áreas sacralizadas; o los cabalísticos signos mágicos alrededor de la pila, sobre un peli­
groso pefiasco desgajado de la meseta de La Ser.radeta, por sólo citar unas topografías que aún 
.hoy detectan ese miedo innato en el cantpesino. No es otro el motivo de que perduren en tales 
sitios viejos ermitorios, y que a .ellos acudan por barrancos y sierras, caminando más de 35 km. 
(caso dels ~legrins de les U seres), imprecando la lluvia o protección contra las pestes, an.tiquísimas 
romerias {94), citando tomo mera curiosidad que en la ermita de Sant Marc de la Barcella, Xert, 
dan a Jos romeros pequefias hogazas con un dibujo bojiforme improntado semejante a los petrogli­
foides de este tipo de La Estrella y Zucaina. En el caso de la romerla a Sant Joan de Penyagolosa, 
para el investigador A. Monferrer, se trataría de una procesión de rogativas con ralees precris-

(90 A. Pluuu: Incisioni rupestri della VaJ CamoniCa. Quademl di OJ/tura Alpina, 11, 'Jbrino_. 1985, pig. 33, motivo 
89, 3. 

(92) Op. cit. nota anterior, pág. 34. 
(93) M!iSAOO: Op ciJ. nota 38. Con anterioridad, 27-IV·71, d.evante)) ya daba información sobre esla pintwa. 
(94) V. MfsF.OUBR: Tícmpo de petegrlnaciones, de roptivas y romerlas. Boletln del Centro de Estudios del Moestraz· 

go, n° 30, abril-junio, 1990, págs. 33-34. 
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tianas (95), ritos paganos cuyo nacimiento bien pudo estar en aquellas áreas sacras con petroglifos; 
no creemos sea coincidencia el que varios de los petroglifoides comentados se encuentren junto 
a solitarias ermitas; recordemos, de nuevo, el elocunete texto aportado en la Historia gentis anglo­
ru~: «los ídolos han de destruirse, pero no los lugares sagrados ( ... ). El culto cristiano, celebrado 
en los antiguos lugares sacros, familiarizará inmediatamente a los neófitos, con la nueva fe. .. » (96). 

Como hemos escrito (97), «Aunque las semejanzas con el circulo Galaico-Portugués son evi­
dentes (predominio claro de cazoletas y las propias topografjas de los yacimientos sobre :rocas a 
cielo abierto serán sus constantes más fijas), es abismal la concepción de los cuputiformes del NO, 
comparados con los de La Serradeta. Mientras los primeros no rebasan los 5 cm. de diAmetro (98), 
los segundos, en su mayorfa, son, auténticas pilas, rebasando algunas los 50 cm. {Pefiedo I y n 
de La Serradeta). Por otra parte la bibliografía sobre los primeros no indica si canalizan a~a Jos 
surcos que con ellos se relacionan, hecho claro y contundente en los segundos, pues sus canalillos 
drenan o aportan cualquier líquido a las piqueras, con derrame ulterior, intencionado, fuera de los 
roquedos. Otro punto que distancia ambos conjuntos es la repetitiva temática en el Nq falsamente 
plural al aunar sus ·«corpus» gran número de estaciones de variada cronología, mientras los motivos 
de la zona prospectada del Maestrazgo (en especial La Serradeta, La Estrella y Penya Calba), au,n­
que siguen siendo mayoritarios los hacinos, acusan una especie de muestreo temático vario, pese 
a ser estaciones relativamente ce.rcanas (fig. 16). 

Motivos importantes en el NO, caso de los pseudolaberintiformes, cérvidos, armas (puftales­
espadas), etc., no aparecen en el registro de los grabados del Maestrago; aunque otros de menos 
importancia, los hemos registrado, caso de la «paleta» de la gran plataforma de Penya Calba (cuyo 
porcentaje de aparición, en Pontevedra es sólo del 0,76% (99), o la posible alabarda de la plataforma 
V de La Serradeta. Son escasos tales nexos, pero están ahl. Mucha mayor importancia tiene la pseu­
dolauda votiva, asimismo de este último yacimiento, que nos hace mirar hacia el SO peninsular; 
o el grupo de petrogtifos intermedio de Tobadilla, Yecla, con sus piquetas y canalillos que drenan, 
y con «constelaciones» semejantes a la de La Estrella, en Mosqueruela. Aunque con las debidas 
precauciones por lo mucho que falta por exploratj consecuencia de los grandes -vacios geográficos 
intermedios, parece que exista en una macroárea peninsular («grosso modo» comprendiendo la 
zona murciana, bajo aragonesa, valenciana y tarraconense, en la que los petroglifoides parecen inte­
grarse en un mismo circulo ideogra:mático, aunque conservando sus matices «regionales»), un len­
guaje arumico común. Es evidente qoe los grabados del «Abrigo de la Petla de la Alabarda», asf 
como el «Abrigo de los Tioticos», ambos en Thruel, con sus múltiples cruciformes-antro_pomórficos 
con un «significado simbólico de indudable carácter religioso», como escribe P. Atriáo (100), y con 
paralelos alguna de sus cruces con estructuras semejantes de la pefia núm. 2 de <<les Ferradures» 
de Prades, Thrragona (101), poco o nada ti.e.nen gue ver con los que terminamos de comentar; ~ro 

{95) A. MoNn:RJU:R: la peregrinación de Les Useres a Sant loan de PtnyagoiOSIJ. Caste116n, 1985. 
(96) Op. cit. nota 3. 
{97) MESADO y VtCIA'No: Op. cit. nota 2, pág. 115. 
{98) A. oo LA PERA y J.M. VAzQUEZ: lbs petroglifos gallegos. Culldemos del Seminario de Esrud/Qs Cerámicos de 

Sargadelos, 30, 1919, pág. 14. 
(99) GARdA y DE LA PERA: Op. cit. JlOta 19, pq. 133. 
(100) P. ATillAN! los grabados rupestres del Barranco Card060, Almobaja {ThrueQ. 'ltruel, n° 64, 1980, pág. 6. 
{101) S. VJLASECA: Los grabados rupestres ~uemáticos de la provincia de Tarragona. Archivo Espmlo/ de Al'qlle(Jlo· 

gfll, XVI, Madrid, 1943, pég. 264. 
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de grupos de estos cruciformes (en «El Coll de Creos», de Pobla de Montomés, también de Tarrago­
na), Salvador Vllaseca comenta que «junto a dos hoyos naturales, en los que se embalsa el agua 
pluvial>>, existen <<Unos canalitos abiertos artificialmente en la roca» (102), reiterativo tema de esta 
gran familia «mediterránea», estaciones, las principales, con alzados peiiedos encumbrando canales 
y pocetas rituales, como los de La Estrella o La Serradeta, con estrecho paralelo con la Roca de 
.Rogerals, de Lloa (103) . 

. Pese al hermetismo de los motivos citados, es en cierto modo comprensible el «mensaje» de 
la «escena» grabada en el Pefiedo 1 de La Serradeta, frente al hermetismo de Los <<Signos de conjuro» 
del J>efiedo n del mismo yacimiento. Mientras los antropomorfos del primero nos sugieren a través 
del peldafleo - cazoletas pareadas- la ascensión a su plataforma con canal y gran pila, con derra­
me o «bautismo» posterior sobre Jos hombres con Jos brazos en cruz; el II parece que lo prohiba 
al estar peligrosamente separado de la platáforma general por una diaclasa. ,En cierto sentido, del 
Peñedo 1 emana una especie de salvación, curación o bendición; mientras el ll, en un plano inferior 
al resto del conjunto, parece relacionarse con lo negativo, emanando de él un halo de conjuro y 
muerte. 

Si a través del registro de insculturas presentadas hacemos agrupaciones que tengan motivos­
tipo pa.ralelizabales, obtendriamos las siguientes <<famillas»: 

1- BACINOS: Es el motivo más popular, ballándolos solos o agrupados con otros motivos en: 
El Castell de Castro, La Serradeta, S. Antoni de Morena la Vella, S. Antoni de Calaceit, Mas de 
Monlleó, El Puig (?), S. Marc, E1s Clapissals, Mas de la Cueva del Rubio, Aigües Vives y Mas 
de Penya Calba. 

2- BACINOS INTERCOMUNICADOS: La Serradeta, La Hortisella, el Mas de Pella Calba, 
La MoJa Uarga, La Seua del Mas de Martí, Fuente de la Canaleta, La Torre de Ja Casalta y Ja 
loma del Cañuelo. 

3- HALTBRIFORMES: La Estrella, Torre de la Casalta, La Loma del Caiiuelo, Sant Antoni 
de Calaceit y La Hortisella. 

4- RAMIFORMES: La Cogonda. 
5- HOJlFORMFS: La Cambreta, Mas de la Cueva del Rubio, La Loma del Cañuelo, La Thrre 

de la Casalta y el Mas de Montón. 
6- TECTIFORMES: Coveta del Morral ~ la Caldera y Coveta de la Serra d'en Garceran. 
7- ANTROPOMORFOS: La Serradeta~ Cova de les Brui.xes, Tossal de Gasulla, Masia de S. 

Antoni1 I.es Mallades y el Sargal. 
8- OCULADOS: Pedra de Santa Annl!, Tossal de Gasulla. La Serradeta. 
9- ANIMALES ESQUEMÁTICOS: La Serradeta. 
10~ NARRIASffRINEOS: la Serradeta. 
11- SIGNOS DE CONJURO: La Serr;tdeta. 
12- ctR.CUI.OS RADIADOS: La Serradeta y Cova del Mas de Marti o «Centelles». 
13- CONSTELACIONES: Fuente de la Canaleta (La Cueva del Monj). 
14- LíNEAS PARALELAS Y PUNTUACIONES: El Morrón del Cid. 
15- PALETAS: Mas de Penya Calba. 
16- HERRADURAS: La Pota del ca~. 
17- PUNTAS DE FLECHA: El Ca~. 

(102) Op. cit. nota anterior, pá&. 269. 
(103) 0p. cit. nota 101, pág. 270. 
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.Fig.16.- Cuadro tipológico de los ~¡>d:ocipales petroglifos (exceptuando addendas) del N del País V8Iencl8. 1, 
Tossal de Gasulla; 2, Bruixes.; 3, 4, .S, 10, 13, 14, 15, 16, 25, 26, 32 y 4.2, l...a. Serradeta; 6, Sant Antoni 
de la Vespa; 7, El Morrón del Cid; 8, .Pedra de Santa A.nna; !J, C~tstell de Castro; 12 y 21, La 
Estrella; 17, 27 y 28, Mas de Penya Calba; 18, La Cogonda; '19, La Loma del Cañuelo; 20, Torre de 
la Casalta; 22 y 23, Penyagolosa; 24, Mas de Montón; 29, Coveta del Mon-a] de la Caldera; 30, 
Covt:ta; 31,331 34, 35 y 36, El Ca~; 37,la Pota del Cavan; 38, 39'y 40, la Penya Pared.A; 41, El 
Cingle de Cova Roja. 
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18- IDEOGRAMAS SEXUALES: El Ca~ 
19- INSCRIPCIONES IBÉRICAS: la Serradeta (?), El Mas de Montón (?) y el Ca~. 
20- CRUCIFORMES: Coveta del Morral de la Caldera, Penya ParedA, Els Covarxos, Cova 

Roja, la Pedra de Santa Anna y el Sargal. 
Al precedente listado cabria añadir el grupo de insculturas que tienen en sus inmediaciones 

ermitas rurales, por tener en estos grabados, o mejor en sus lugares de culto, un muy posible origen, 
caso de: la Serradeta, la Hortisella, S. Antoni de Morena la Vella, S. Antoni de Calaceit, Sant 
Marc, la Cambreta, Masía de S. Antoni de la Vespa, Fuente de la Canaleta, la Seml del Mas 
de Martí y El Puig de Benicarló. 

Del corpus listado quisiéramos llamar la atenció.n.del antropomorfo de la ermita de S. Antoni 
de la Vespa, como la denominan los morellanos, un auténtico «INDAI.O», quizás el primero apare­
cido en un contexto antiguo, figura tan popular entre los almerienses. Su hallazgo nos ha producido 
cierta sorpresa, ya que se tiene como una invención reciente puesto que. la iconografía peninsular 
antigua, hasta el momento1 no lo ,babia deteétado, y el hallado en Piedra Escrita, .Escullar-Almeria 
(104), se publica sin comentario alguno (l05J. Thmpoco lo registra el estudio del Jacques Briard 
sobre simbologia centroeuropea precéltica de la Edad del Bronce -2500/800 a. d. C. (106)-, moti­
vo más que sospechoso para no creer en su antigüedad; aunque estamos convencidos de que el 
encontrado en la partida de -<<La Vespa», a unos 1 O km. de Morella, no es reciente. Abogaría por 
su antigüedad el hecho de representársele el falo y tener las piernas en arco, como tantos antropo­
morfos esquemáticos peninsulares, y no en áógulo éomo los popularizados hoy en Almeria. 

No menos interés van a tener el grupo de motivos en boja o raqueta, siempre con vertedor, 
algunas veces muy corto (Mas de la Cueva del Rubio, loma del CaftueJo, 'lbrre de la Casalta, Mas 
de Montón), y otras largo (La Cambreta). Ya con anterioridad hablanse registrado este tipo de graba­
dos: D. Domingo Fletcher, en Monfortt; Alicante, daba a conocer en 1946 dos insculturas sobre 
unas construcciones que en un priuler momento se creyeron megallticas, pero que desmontadas 
después para su traslado al Museo Monográfico de la Alcudia de Elcbt; se advirtió que eran roma­
nas (107), Henri Breuil y Raymond l.antier, en la misma fecha, y en el poblado prerromano de 
El Tolmo (Minateda-Aibacete) (lOS) dan a conocer otros cuatro bojiformes, haciéndolos soLeiaS de 
prensas de aceite. Como hemos comen~do, su ~emejánza con lOs grabados que hemos estudiado 
es total y se nos hace difícil creer que en la propia cumbre de Penyagolosa, a casi dos mil metros 
de altura, o en las escarpadas ladeiaS de la Masía de la Cueva del Rubio, o entre el intrincado 
b~que del Mas de Montón - por soto poner tres ejeiJlplPS- baya habido alguna vez olivos; tampo­
co hemos encontrado en sus alrededores los grandes cilindros pétfe9S de los contrapesos de tales 

(104) J. MAJrrtl'/EZ GARCIA: Reproducción y estvdio del Arte Rupestre en la vertiente meridional de la Sierra de 195 
Filabres, Almerla. Amuzrló ArqueológicO deAndalucfa. 1987, H. Sevilla-Madrid, 1990, pAg. 396. Agradecemos a D. Angel 
Pérez Casas, Director del Museo de Almeria, el habernos facilitado esta bibliografla, as! como cuantas consultas relaciona· 
das con «indalos» le hemos hecho. Nos ha sido imposible consultar la obra de J. ANDRa DlAZ: El Inda/. Almerla, 1987. 

(105) El Dr. D. Fletcher, en carta personal del 21/U91, comenta que «el indalo de Mojicar ca un «diOS» inventado, 
sin precedentes históricos ni arqueológicos de tal divinidad ... lo que si es cierto es de que los cátaros del SE francés tienen 
como slmbolo algo semejante al Indalo mojaquefio~ pero nada lo une a la prehistoria». 

(106) J. BRI.ARD: Mythes et Symboles tk I'Europe prereltique. Les religions de /'4ge du Bronze (2550-80Q). Edit. Erran­
ce, Parls, 1987. 

(107) Op. cit. nota 6. 

(108) H. BREUIL y R. LANTJER: V"Jllages préromains de la ~ninsule l~rique, ll, Le lblmo, a Minateda (Albac:ete). 
A.P.L., vol. n:, 1945, Valencia, 1946, pigs. 213·23.9, lám. vn. 
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supuestas prensas, por lo que tanto los de Monforte como Jos de Minateda pueden eQglobarse en 
el mundo esotérico de Jos del septentrión valenciano, aunque faltaria conocerlos de visu. 

CRONOLOGíA 

· A lo largo de la precedente exposición hemos ido citando el «ambiente)) crono-arqueológico 
en el que se ubican los diversos campos con petroglifos de «ambiente galaico», aunque con unas 
connotaciones propias que les separan ba$Ulnte del potente grupo del NO, relación que para el con­
junto Peninsular ya seflalaria en 1966, E. Ripoll (109); algunas de tales estaciones, con un dilatado 
horizonte que cubre desde el Eneolitico a la Edad Media; otras quedarán más sujetas a un determi­
nado momento, caso de aquellos· yacimientos de «crooologia corta)) por pertenecer a un determina­
do momento del pasado preibérico, como «La Serradeta)), campo insculturado contiguo al despobla­
do de «El CasteUet>>; la Mola Llarga de Xert; San,t Antoni de Calaceit; o el Puig de Benicarló, 
cuyas cazoletas (de serlo) pertenecen a una. primera colonización del cerro por gentes del Hierro 
l. Como ya hemos comentado hay que descartar el «cerrado» mundo del Bronce Valenciano, al 
que· sólo le atribuimos las pareadaS oquedades, sobre un plano inclinado, del Castell de CastrQ, 
asi como Jas insculturas del Tossal de Gasulla y la Cova de les Bruixes, evidentemente Eneoliticas 
(110), lejanas del «común lenguaje» de Jos auténticos petroglifos cuya función <<fisica)) fue la de 
encauzar liquido para ser recogido en un extremo de los roquedos que los comportan, y posiblemen­
te poder realizar libaciones rituales; la fuerza que emana, por ejemplo, del monumental Pefiedo 
del Mas de la Cueva del Rubio, con sus bacinos y su contiguo y cabalistico grabado bojiforme; 
o de los signos de conjuro del Pefiedo TI de La Serradeta; o de los dos petroglifos de la Canibreta, 
en el mismo inicio de la impresionante roca denudada de la cumbre de Penyagolosa; o de los de 
Penya Calba, junto al no menos imponente precipicio del Montlleó, con su riqueza arqueológica, 
no puede ser casual. Son puntos geográficos que sobrecogen, y relacionados con eUos -no cabe 
la menor duda- están dichos suelos sagrados, con insculturas. 

LA GEOGRAFíA CON PETROGLIFOlDES Y EL CLIMA 

El vasto escenario en que hemos registrado petroglifos con un dominio neto de hacinos y cana­
les de derrame, se ex,pande por una morfologia básica mesozoic.a, de altiplanos, sierras y muelas 
calizas con manchas de areniscas, y profundas cuencas deprimidas, recorridas poi ramblas que con­
figuran con sus hoces y profundos tajos un paisaje áspero intensamente erosionado, en el que abun­
dan las fuentes y los abrigos naturales (en su gran mayorfa convertidos en cuevas-corral), paisaje 
óptimo para un economia silvopásforil (111), con una cobertura de «Quereos suben> entre los 
800/900 m. de altitud, y otra~ entre los 900 y 1.800 dominada por el «Quercus ilex ssp. rotundifo­
liae)), y las colliferas que resisten temperaturas extremasJ con medias minimas desde diciembre hasta 
febrero, bajo 0° e (112). 

(109) B. RIPou.: Cuestiones en tomQ a la cronologfa del arte rupeatn: postpaleoUtioo en la PenlnsuJa Ibérica. & Sim-
po$/o ínte11UlCiontJI del Artl! Rupestre, Barcelona. 1966, pig. 190. 

(flO) MBSADO: ()p. cit. nota 34, pág. 57. 
(111) E. M. OBJOL: Úl ganailoilz en d Norte del Aús Valenciano. Ayunt. de CasteUón de la Plana, 1988, pig. 11. 
(112) OBIOL: ()p. cit. nota anterior, pág. 1.9. 
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El escenario de los petroglifoides del Hierro T, se desarrolla dentro de las isoyetas medias anua­
les comprendidas entre los 700 y los 900 mm. de precipitación media, a lo largo de 50/60 días de 
precipitación en promedio anual (113), por lo que las precipitaciones, como apunta Obiol, «desde 
el punto de vista agropecuario constituyen uno de los elementos climáticos más importantes, y 
combinados con la radiación solar y tempe.raturas podemos afirmar que es el factor esencial de 
los desarrollos vegetal y animal» {114), rnotjvo por el cual el escenario con los petroglifos que veni­
mos comentando, ya desde eJ Neolítico de las Cerámicas Impresas (el existente cuantitativamente 
aqui), ha comportado una economia silvopastoril ancestral. 

Si observamos un mapa provincial demarcado por áreas hldricas (fig. 17), observaremos que 
los principales centros coo petroglifos se hnnden en su zona húmeda, territorio limitado por la 
isoyeta de los 800 mm. (115), en cuyo co~n se alza el macizo de Penyagolosa, con una precipita­
ción que rebasa los 900 mm., estando el resto de los petroglifos entre las isoyetas de 6001800 mm., 
área hidrica de transición (116). El altiplano 'de Barracas, zona SW de la provincia de Castelló'n, 
pese a las prospecciones que hemos realizado en busca de petroglifos, parece no contenerlos, esterili­
dad que pudiera deberse a que constituye un enclave de aridez y de sombra pluviométrica proyecta­
da por el macizo del Javalambn; que le domina con sus 2.020 m.s.n.m. (117). 

Por todo lo que antecede, pues, wrece no ser la lluvia el elemento mediador en Los rituales 
que tuvieron lugar en los campos con petrogJifos; el ramiforme del interior de la cueva Cogonda 
dillcilmente puede recibirla, como tampoco exudaciones hidricas de su bóveda por encontrarse en 
U,na zona seca· y por ello sin formaciones; por lo que tampoco pueden negarse que tales mesas-altar 
hayan recogido sacrificios con derramamiento de sangre (1 18), o cualquier otro liquido; lo único 
que si podemos asegurar es que el fuego no intervino en ellos, pues ni una sola de las rocas inscultu­
radas presenta termoclastos ni oscurecimiento por ignición. 

Que durante el Hierro I hay un rito -posiblemente de sociedades ganaderas- generalizado 
en toda la penlnsula, no tenemos la menor duda. E. Anati, escribe: «A menudo en las inmediatas 
proximidades de Jos petroglifos hay cazoletas, y a veces éstas se encuentran en rocas sobreelevadas, 
con formas que hacen pensar en altares. Las cazoletas se encuentran también en concentraciones 
organizadas, sobre la cima de la colina, o sobre otro lugar elevado, de tal manera que al visitante 
le da la impresión de encontrarse en un lugar en el que debian de haberse desarrollado ceremonias» 
(119); Jos peftedos que hemos listado con anterioridad, con sus hacinos y cazoletas «Organizadas», 
poco difieren de los grandes peftedos de Meadelos, Outeiro do Galineiro, Portela da Laxe, Ferradu­
ras da Bemfeitas o Pedra das GameOás, todas en zona galaico-portugueses (120); o de otros sitios 

(113) Op. cit. noca J U, pág. 21. 
(l14) Op. cit. noca 111, pág. 21. 

(IJS) Op. cit. noca J U, pág. 22. 

(J16) Los grandes bacinos de A.rtana {RI Castell y Aigües Vives), delimitando geogrificamente la llanura de La Plana, 
asi como las dos menudas cupulitas de «La ThuJeria» de Cabanes, quedan fuera de la zona ¡cográfica con bacinos y canali· 
Uos de derrame como principal nexo de valor cronológico y cultural, pareciéndonos medievales. Podemos afirnw:, pues, 
que la ísoyeta de los 700 mm. encierra la geognú"m cog_ ~os .. delimitando el AJt Maestrat y EJs Ports. 

(IJ 7) Op. cit. nota lll , pág. 23. 

(118) I . M. Bl.ÁZOUP.Z.: &ligiones primitivas de Blspa;Uo. l. Consejo Superior de Investigaciones Cie.ntlfiC8$, Roma, 
1962, pág. 19. 

(119) E. ANATT: El ane rupestre galaico-portugués. En Simposio lntmuJcioMI de Arte Rupescre, Barcelona, 1966, pág. 
198. 

(120) ANAJ1: Op. cit. nota anterior, misma pág. 
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del Valle Medio del Ebro, caso de las balsetas de 30/60 cm. de diámetro, de El Cabezo Sellado, 
<<SObre unos grandes bloques de arenisca, de peligroso acceso» (121), poblado del Bronce matizado 
por influencia de Campos de Urnas; o con la estación de Rogerals (lllrragona), asimismo con rocas 
que encumbran cazoletas (122). Como Anati, creemos también que estas pilas son anteriores al 
resto de los signos grabados, ya que se hallan condicionados por ellas, aunque tampoco tal desfase 
debió de ser grande ya que existe interrelación, y sus antropomorfos, oculados, espiraliformes y 
resto de los motivos, auténtica simbología de conjuro (Peñedo n de La Serradeta, en particular), 
son, como escribiera Mélida en 1929, «conato de un sistema de escritura» (123). 

Nuestras estaciones grabadas pertenecerían, con Jos lógicos condicionantes gográfico­
culturales, al final de ese momento de e.qJaDsión del arte insculturado del NO, Fase IV de Anati, 
ya en comunión con su fase geométrico-simbólica (la V), que dicho investigador sitúa alrededoJ;" 
del 900 a. d. J. (124), cron"ologia que creémos, como hemos comentado, excesivamente elevada para 
las inculturas valenciano-aragonesas. 

El ritual que debió perdurar en estos lugares de «carácter sagrado» (1 25) (en la Ser:radeta y 
en La Mola Llarga, con seguridad, a lo largo del primer asentamiento humano de El Castellet y 
de la propia Mola, respectivamente), debió de ser de carácter cosmogónico, y el Uquido (agua o 
sangre) vertido por los indfgenas di.rectaroeote sobre las inculturas, y recogido por canalillos y labe­
rintos en las pilas, con derrame externo tras la colmatación de las oquedades de estas singulares 
«mesas sagradas», como las denominará López Cuevillas, seria ritualmente un Uquido profiláctico 
para libación, práctica que recoge Estrabón {126) diciéndonos que era una costumbre plenamente 
indfgena, practicada en el «Cabo Sagrado» (según Schu1ten, el cabo Segres), rito que se realizaba 
«directamente sobre las rocas al aire libre», piedras sacralizadas cuyo culto, tanto en Bispania como 
en la Galia, aún recogen los cánones del Concilio de Braga (127). 

Para A. Álvarez los petroglifos tendrían relación con un mundo de ultratumba ligado al sol 
y al agua (128), por lo que sería posible que las ermitas antes aludidas, junto a petroglifos, sean 
la versión cristianizada de estas singulares estaciones de «ambiente» galaico-portugués. 

FINAL 

Y para concluir, lo haremos con un fragmento del texto sobre «La Serradeta», que presentamos 
al XIX Congreso Nacional de Argueologia: «No tenemos duda de la .relación entre el primer hábi­
tat de «EJ Castellet» y el pequefto campo con petroglifos, auténtico umbral para alcanzar el poblado 
cómodamente, que una muralla -posiblemente ibérica- interceptó. Su horizonte primero, con 

(121) J. A. BBNAVENTE: Prospecciones en el Cabezo Sc~do. Alcaiüz {'J.Cruel}. Ko/athos, S-6, 'Jerucl, 198S-19M, pAg. 
12. 

(122) S. VJLASECA: Los grabados rupestres esquemátiCos de la provincia de lktragona. A.E.A., XVI. Madrid, 1943, 
pág. 270. 

(123) J. R. MamA: Arqueologla Es¡xúfo/4. Edt. Labór, Barcelona. 1929, pi&. 53. 
(124) Op. cll. nota 119, p,g. 254. 
025) M. DEL AMo: Los grabados rupestres de Los .Alllagan:s (Zalamca la RW. Huelva). M&«lánea Arqueo/6gial, 

1, Barcelona. 1974, pág. 81. 
(126) BLA2QuEZ: Op. cit. nota 118, pág. 42. 
(127) Br.AZQUEZ: 0p. cit. nota 118, pq. 39. 
(128) A. ÁtvAREZ: Los pmoglifos de Campo Lameiro. Tesis de Licenciatura, inMita, Universidad de Santiago, 1982. 
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cerámicas a mano (fig. 6), es paralelizable con el denso poblamiento Bajo-Aragonés de la primera 
mitad del milenio anterior a C., uno de cuyos poblados, el de Alcori.sa, cercano también a castellón, 
ha tributado una singular espada de antenas con hoja de hierro, cuya tipología se enmarca dentro 
del Hallstat Medio Centroeuropeo, de <<fines del vn a la primera mitad del VI a. d. C.», con parale­
los en el puftal de hierro de la tumba nó 27 de «las Peyros», Couffoúlens (Francia), necrópolis 
fechada por sus excavadores entre el 560 y el 540 a. d. C. (129). la cerámica de este pobladillo 
turolense -como otros muchos del Bajo Aragón-, como las del «Castellet», presenta bases llanaS 
Y anulares, en nuestro poblado acompáfiadas de productos torneados fenicios, material paralelizable 
con el «floruit» protoibérico de «VinarrageU» (130), que en un trabajo de publicación reciente he­
mos situado entre la fundación de Ampurias (-575) y la batalla de AlaJia (-535) (131). 

F. Marco ha profundizado sobre el conteJ;to religioso-cultural del Santuario de Pefialba de Vi· 
llastar, a la vera del rio Thria, «Sin duda el centro cultural más importante del dios lng en la Peoin­
stila» (132), divinidad pancéltica cuyo teónimo tendrfa el significado de «luminoso», por 'lo que 
seria una deidad solar (133), aunque «lugus» también podrla sigoifjca¡ <<cuervo» con valor totémico 
(134~ -

Pel'lalba es <<un santuario a cielo abierto», que en nada difiere de la mayo.rfa de Jos que hemos 
resefiado. F. Marco, anota que la situación de los bacinas, normalmente con «canales de comunica­
ción entre si», asi «como otros de alimentación o desagüe», alcanzando sus diámetros máximos 
alrededor de los 50 cm., y sus profundidades entre los 10 y los 30 cm., se ubican «en salienteS 
rocosos junto al borde superior del farallón roooso» de Pefialba, no existiendo otro tipo de vestigios 
arqueológicos (135), aunque sí finos grabados, entre ellos dos pequefias representaciones antropo­
morfas sumamente esquemáticas Qtte se identifican con el dios céltico Lug, cuya técnica es <<extre­
madamente estilizada y somera ... típica del arte céltico>) (136). El hallazgo de una inscripción (hoy 
en Barcelona) del siglo 1 a. d. C. (137), que dedica este santuario al mencionado dios Lug, es para 
F. Marco la clave para relacionar el conjúnto de los esquemáticos grabados y petroglifos, con tal 
deidad céltica: <<Poca duda cabe del carácter ritual de tales cubetas, en las que se celebrarian cere­
monias sacrificiales o rituales d.e purificaciÓD>> (138); anotando después: «lo que es seglU'O es la 
explicación de las cubetas y canalillos de Peñalba, con sacrificios sangrientos - más probablemente 
de animales a juzgar por el tamaño de aquellas- y con ceremonias de libación en honor de Lu~> 
(139). F. M. advierte que M. Salinas ya relaciona a lug (<COn sacrificios humanos en la Celti-

(129) A. ÁLVARBZ, J. ENRIQUBZ y J. AI.óM: La espada de antenas de Alcorisa y la neCrópolis de Fila !le lli Muela. 
Bqjo Amgón, Prehistoria, D, Zara,oza, 1.980, p~. SO. 

(130) M!JSAOO: OJ?- cit. nota 63. 
(131) N. MESADO: Nuevos tntte.[iales arqueOlógicos en 1:1 Pozo l del yacimiento de Vinarragell (Burrlana, Castell6nt 

A.P.L., vol XVUJ, Homenaje a D. D. Fleteher Valls, l. ll, Valencia, 1988, J)á8. 314. Estudio depositado en el S.I.P. en 
el aao 1982. 

(132} F. MAACO Sn.tON: El dios céltico I.ng y el Santuario de Pellalba de Villastar. Estudios en Homenaje al Dr. A. 
Beltrán Martfnez, Universidad de Zarag01.a, 1986, pág. 731. 

(133) Op. cit. nota anterior, pág. 733. 
034) Op. cit. nota 132, pág. 733. 
(135) Op. cit. nota 132, pág. 746. 
(136) Op. ciL nota 132, J)á8. 149. 
(137) Op. cit. nota 132, pág. 752. 
(138) Op. cit. nota 132, pág. 746. 
(139) Op. cit. nota 132, pág. 748. 
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beria» (140). La problemática en Ftñalba estriba en saber si hacinos intercomunicados y los finos 
grabados incisos son coétaneos, o por el contrario existe, una vez más, una acumulación ritual pro­
ducida por el esoterismo del santuario con el paso de los al\os, hecho repetidamente constatado 
en los abrigos castellonenses con arte rupestre del Neolitico Inc~so (141), lo que no es óbice, en 
el contexto de los petroglifos con piletas y canales de drenaje, dada su escasa vigencia (como hemos 
advertido son producto de una religión de raíZ celtista, que en su ortodoxia más pura no creemos 
trascienda del horizonte del Hierro 1}, para desligar tales suelos sagrados del culto a Lug, manifesta­
ción vi\'a aún en el siglo r a. d. C. (inscripción de Ftftalba), que debió seguir perdurando con la 
romanización, y aún después, aunque impregnada de nuevas corrientes religiosas. En este sentido 
-vendria a recobrar un nuevo valor la idea de J. Garcia Atienza. para quien el topónimo Pefiagolosa 
(la cima más elevada del 'País, con 'J)etroglifos hojiformes) procederia de «Penya-lugosa)> {142). 

Estamos convencidos que moy pronto, el hallazgo de nuevos campos con petroglifoides, aleja­
dos de su principal foco -el del NO peninsular-, cerrarán hipótesis aqui vertídas, acercándonos, 
cada vez más, al aún tan escaso conocimiento espiritual de las etnias indígenas del Hierro I, del 
interior y periferia E peninsular. 

Burriana, Diciembre de 1990 

ADDENDAD 

Finalizado el precedente estudio, Uega a nuestntS manos la publicación de la tesis de doctora­
do, tercer ciclo, de lean Abelanet: «les roches gravées Nord Catalanes» (143), en la que se estudian, 
en su primera parte, los petroglifos o «signes sans paroles». como también los llamará este .investiga­
dor (144), de la «Catalufta Norte», entidad geográfica francesa colindante con Gerona y el Medité­
rraneo, cuyo eje máximo E-0 alcanza un centenar de kilómetros. 

En esta publicación se recogen un buen número de rocas grabadas en cuyos temas advertire· 
mos de inmediato un repetitivo motivo: hacinos agrupados (Garulla, Sant Maurici de Creulera, 
Cova del Camp de la Marunya, Bis Empardines, l'Oratori, Roca d' Arques, Clarelles, Santa Margari­
da, Belloch etc.); hacinos intercomunicados por canales (lttja de RotUan, Coll d'Airoles, Coll de 
Fins, Serra d'en Parot, Curulló, Corree deis Mitjans, Roe de les Escudelles, Pont del Marie, Nabí­
Des, etc.), algunos de cuyos rios desembocan en el borde inferior de las rocas que los comportan 
(La Vista, Catllaurens, Coll Sant Eosebi, Roo de l'Amorriador, Los Masos~ Roe d'en Coll); otros 
roquedos asociarán) a Jos temas anteriores·, cruciformes (Corree dels Mitjans, Roe de les Escudelles,, 

(l40) M. SAUNAS: El culto al dío!J celta Lug y la práctica de sacrificios humanos en la Celtiberia. Studia Zamonmsia, 
4, 1982, págs. 303-31L 

(141) M.f.sADO: Op. cit. nota 34, pág. 73. 
(142) « ... d'entre les di verses etimologies que intenten d'esbrinar el nom de Penyagolosa, hi ha una que lliga estretament 

al corb; segons l'estudiós de fets escatológics, Juan G. Atienza, vind.ria a estar uoa deformacjó de Pen,ya-lugosa, o quelcom 
semblaot que Caria Jderencia al vell dtu l.lJg, máxima di-vin:itat dels ligurs,la representació o la presencia del qual es donava 
sempre en forma de corb ... >> (A. ALBALAT: Vutabella. pórtic de ~nyagolosa. Vistabella, 19-86, libro de fies.tas). Es asimis­
mo sintomAtico qué a su santuario de San Juan, a los pies de la impresionante montana, acudan de siempre, el 6ltimo 
víeroes de abril, «tls Pelegrins de les Useres», una de las tradiciones más recónditas de nueStro pasado, posible vel'Slón 
cristianizada de un ritual prehistórico a tal deida.d ctWca. 

(143) J. ABELANT!T: Les roches gravées Nord Catalanes. Centre de ~rques i d'Estudis Catalans, Universitat de Per· 
pinyi, 1990. 

(144) J. ABEL.ANET: Signes sans paro/es. Cent sUeles d'art rupestre en Europe Occldentale. Hachette, París, 1986. 
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Camp de la Coma, Roe de les Creus 171J, Santa Margarida, Nabilles, CatUaurens, Cortal deJs 'Baixes, 
Cortal Sant Poncí, Roe de 1' Amorriador, Cementiri deis Moros, Mas Nou, Coll de la Llosa, 1.a 
Creu de Ja Llosa, etc. etc.), manifestación cultural rupestre que Abelanet no duda en situar en el 
horizonte dolménico, puesto que la reutilización de losas con cupuJiformes en las tumbas de la 
Edad del Hierro es general, y -como Abelaoet sige citando- debe responder a motivaciones que 
se ignoran; pero tal hecho es, en todo caso, precioso para eJ arqueólogo y da una primera aproxima­
ción al problema de su datación (145). 

En el hipogeo de Collorgues, el Gard, cupulillas labradas se encuentran alrededor de un bacino 
conteniendo restos humanos, cerámica, sílex y piedra puJida, estación perteneciente a la civilización 
de Font-Bouisse, datada hacia el2000 a. d. C. (146); y en la región de Arles en Provenza la losa 
que cubre el hipogeo de Source lleva grabada una meda radiada y diversas cúpuJas, tres de las 
cuales aparecen comunicadas por canalizos~ conjunto coetáneo del túmulo neolitico (147). 

Abelanet cita asimismo como páralelos, manifestaciones similares en la necrópolis megalitica 
de AJa-Safat ('fransjordania), donde gran número de losas dolménicas llevan grabados «absolum-ent 
identiques a celles de la Méditemtnée occidentale» (148), es{>CCialmente cupuJiformes, tanto sueltos 
como conectados por surcos, necrópolis que estuvo en uso desde el 3200 a. d. C. hasta la Edad 
del Bronce (149). En el apartado que estudia la datación de tales petroglifos, anotará que la comple­
jidad del estudio del arte rupestre reseftado, va íntimamente ligada a la complejidad de la problemá­
tica del megalitismo europeo (150). 

Pero conviene detenemos en su <<Essai d'lnterpretatiom> (151). Abelanet desestima, de entrada, 
las interpretaciones tradicionales, diciendo que han sido la causa del retraso científico de tal mani­
festación rupestre, caso de la divulgada «teoría astronómica», por la que las agrupaciones de cupuli­
formes representarian constelaciones estelares, tal como hace el Dr. G. Hubert al reconocer una 
representación de la Osa Mayor sobre lUla roca de la región de Bolzano, Jtalia (152). Para otro 
arqueólogo (D. Daudry) estas rocas redondeadas representarían la bóveda celeste, y sus cúpulas gra­
badas las constelaciones. Otra variante de la teoria astronómica, sigue diciendo Abelanet, es la de 
aquellos que interpretan los hacinos como la imagen del sol. M. Beaudouin al estudiar el grupo 
de tres cúpulas jotercomunicadas por dos canales de la losa del hipogeo de Source, Aries, interpreta 
como que la cúpula mayor pudiera ser el sol y las otras los ángulos equinocciales. 

Otros han recurrido a la expli.cación topográfica, por lo que tales rocas serian planos regionáles 
en .los que se ubican los hábita~ prehistóricos (las cupulillas) y los caminos o rfos (los regueros), 
caso de C. G. Borgna (153); y Abelanet resume con estas palabras ambas interpretaciones: «toutes 
ces théories ne résistent pas au simple examen d'un ensemble de roches gravées, comme celui de§ 
Pyrenées ca@lanes». ¿CómQ interpretar, se pregunta, las múltiples rocas eón sólo una o dos cúpu­
las? ¿Pueden dar forma a una constelación o a un mapa topográfico? 

(145) Op. cit. nota 143, p4s. 95. 
(146) Op. cit. nota 143, p4s. 95. 
(147) Op. cit. noca 143, pág. 95. 
(148) Op. etc. noca 143, pág. 96. 
(149) Op. ciL noca 143, pág. 96. 
(150) Op. cit. nota 143, pág. 96. 
(151) Op. cit. nota 143, pép. 97 y 98. 
(152) G. HVIUI': la picrre Saint-Martin i BaviJette~n·Aron, rocher i Grande Ourse et sabots d~ BuJL OJmm. 

Hbt. et Areh. de lo Maymne, XXXIX, 1923, páp. 209-238. 
(153) C.G. BoRoNA: La mappa litica di Roccia Clapier. L 'llniverso, XLIX (1969), Wc. 6, páp. 1023-1043. 
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Abelanet reconoce en algún caso -estelas antropomórficas de Rocbes des Doms d'Avignon 
y de l'lsJe-sur-8orgue (Vaucluse) estudiadas por S. Gagniere y J. Granier (154), que ciertas oqueda­
des grabadas pueden representar los ojos (155) ~ o que parejas de bacinos unidos por cortos canales 
rectos (motivo que se repite con cierta frecuencia) adoptan la forma de pesas («halteres»); por lo 
que distinguirá dos grupos de bacinos: aquellos cuya función es figurativa, y aquellos otros que 
están coordinados por otros simbolismos (cúpulas en el interior de círculos conctntricos, o cúpulas 
radiadas o con espirales, frencuentes en el arte dolménico del circulo atlántico y alpino), en tal 
caso, dj~ sl que representarían una simbología solar, puesto que ruedas semejantes son emblemas 
corrientes en la Edad del Bronce Final, ejemplares realizados en bronce para ser llevados en suspen­
sión (1.56}. 

Pero en la pléyade de cupuliformes rupestres, dirá Abelanet, sl que se puede reconocer una 
función «utilitaria»: «sont saos doute les traces de ctrémonies ritueUes que nous ignorerons A ja­
mais». Aporta paralelos que pudieran esclarecer la utilíación prehistórica de tales cavidades: los 
bacinos excavados en el suelo de roca de la cámara funeraria de ciertos hipogeos de Anghelu-Ruju 
(Cerdefla), habian tenido una función ritQal; adu~ también~ una piedra con cupuliformes proce­
dente de las ruinas del palacio de Mallía, datada entre el 2000 y el1900 a. d. C., con fuertes analo­
gías con los petroglifos occidentales. Se trata de una gran piedra que comporta 34 cúpulas, pieza 
tenida como un altar para ofrendas, las cuales serían depositadas en sus cavidades; o servir éstas 
para recibir la libacjón de Jos fieles, aunque algún especialista en arqueología cretense opina que 
puede tratarse de una representación solar (157). 

Abelanet, con los paralelos precedentes cree dar una explicación razonable para los petroglifos 
franceses: «elles ont dO servir de tables a offrandes ou a libations, sans doute au moment des céré· 
monies rituelles en l'bonneur des défunt>>, puesto que están asociados a sepulturas dolménicas; tal 
hipótesis se vería reforzada con muchos ejemplos: 

1· Las rocas con grabados - no d~la_zadas a posteriori- están siempre sobre losas horizonta­
les y en muchos casos ligeramente inclinadas. 

2- Algunas piletas poseen unas paredes y unos desagües--vertedero muy perfectos, lo que impli­
ca que están destinadas a recibir un liquido. 

3· Los canaHUos que unen bacinos parecen tener la función de canales de drenaje, puesto que 
dichos surcos siguen, por lo general, las pendientes de las rocas desembocando el principal en su 
borde inferior. En ciertos casos se aprecia claramente que uno de tos surcos busca •m desagüe direc­
cional, caso de la plataforma de CatUaurens ll (Conat), con una piqueta en su ángulo superior, 
de la que parten canales que se entrecruzan y en cuyas intersecciones se ubican pequeflos cupulifor­
mes, lo cual implica un deuame del liquido contenido en la cubeta superior bacía las inferiores 
tras haber recorrido los regueros incisos: ¿Adivinación por la observación del mencionado flujo? 
Hipótesis, dice Abelanet, que viene al espíritu y qoe no puede descartarse a la ligera. 

En las necrópolis de los poblados iberoligures o celtibéricos de nuestras costas mediterráneas 
se hallan vestigios de ritos semejantes: copas y vasos rituales entre las cenizas del difunto -caso 

(154) S. GAON!b.E y 1. GRANIE.R: Les st2Jes anthopomorphes du mush CllJvet d'Av/gllon. Gallia-Préhístoire, 1963. 
(15S) Queremos u.m&r la atención sobre eJ signo en ((phi» jUnto a dos aculados en~ los cruciformes y espiraJcs de 

Roe de I'Amoniador (Giorianea), tan semejante ~ petroglifo que hemos registtado en la Mola Rtmi&ia, Ares. 
(156) Op. cit. nota 143, pq. 201. 
(157) P. CliAI'ounmt: Une table i offrandes au paJais de Mallia. Bu/L tk co~ce he/UniqUt!. LIT (192 8), págs. 

292-223. 
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de .Ensérune- sirvieron para las libaciones e1;1 el momento del rito funerario. Y finaliza tal investi­
gadqr anot¡líldo que nada impide pensar que este ritQa\ ibérico, bajó una u Qti'a forma, proceda 
del .horizonte dohnénico, momen_to de un intenso desarrollo de los cultos funerari~. 

Y finalizará este. apartado dedicado a las ifisculturás, éOn un escueto comentario sobre los cru­
ciformes, sin duda representaciones antropomórficas de fuerte signiijcado rittlal cargado de un im­
portante $ímbolismo religioso (158). 

Ante el resumen de tal tesis doctoral y el conocimiento de una importante .área abierta al Medi­
terráneo frances, c<>.nviene hacer algún comentario. Ante todo hay que recon~r el enorme parale­
lismo físico entre ldS petroglifos'fratl®SeS 'J Jo...s del Maestrazgo, como hemos visto en ambas áreas, 
separadas PQr unos 500 km.-, el «l(!nguaje» ~ico es el mismo: hacinos y canales son la constante 
más clara, y como venimos diciendo el rito libatorio se manifiesta ca~ vez CQn m.ás fuerza. Es 
conveniente señalar para1e1os, c-uanto más cercanos mejor, pero es peligroso a veces hacer jntetpre· 
taciones tomando paralelos orientales, aunque existan <<altares» con cavidades. El cristianismo, so­
bre la piedra del altar también ha labrado una cubeta para depositar el ara con las reliquias <le 
sus máJ:ti.rest mientras .libaciones de vino y agíJa -simboío de la prQpia divinidad cósmica- en 
el cuenco de una copa, compartirán .los creyentes para renacer a una vjda eterna, ritual libatorio 
de raíces ancestrales; y ert, la entrada de tales lugares sagrados -las iglesias- el agua de la pila 
bautismal servirá para introducir a los neófitos entre los elegidos. 

Volvamos a repetir que también en la zona estudiada por Abelanet hay rocas sagradas en las 
proximidades de ermitorios - BeUoch (Dorres), l'Oratori (La Thr de Querol), ~nta Margarida (Co­
nat}, Petja de Rotllan (Soa,nyes), o Sant Maurici de Creulera (Illa)-, hecho q:ue no puede. St!f casuªl. 

Llama la atención la convicción con la qu_e Abelanet desecha la «teoria tradicional» basada 
en el paralelismo entré la disposición de determinados petroglifos y su semejanza con ciertas conste­
laciones estelares: la ú.nica que hemos .re~trado en el Maestrazgo y sus inmediaciones'" el peftedo 
de la. Estrella, con la leyenda de ~ aparición a unos pastores de «la Virgen de la Estrella», hace 
más que sospechosa tal simbiosis; -por otro lado las constelaciQnes :denunciadas sobre 1as rocast per· 
tenecea a nuestro he~ferio y .no tienen semejanza con las del Hemisferio Sur, por lo que. tan 
a la ligerat creemos, no pueden desecharse unos paralelos <<factibles», y además prehistóricos, cuan­
do todos sabemos que la observación celeste fue imJ)oftante en la antigüedad. 

Thmpoco deberíamos de desestimar la teoria topográfica, recordemos solamente los grabado$ 
oel masovero Silvino Moliner en la .Plataforma n° XV de la Serradeta de Vistabella: los círculos 
con un repicado compacto representan a los pueblos, y Jas b11.nda-s el) z.i~g los caminos que los 
van uniendo. 

Es bien cierto (y desde el primer momento lo liemos ido comprobando en todos 'los petrrrg1ifos 
con regueros) <J_ue los bacinos mayores dieron su contenido líquido, una ve.z colmados~ a lo largo 
del recorriao d~ los canales, a los bacino.S menores, plataformas con una ligera inclinacjón para 
favorecer dicho drenaje con vertido exterior, con mucha probabilidad para :recoger tras un recorrido 
«penitencial» el líquido, que tanto puede ser agua (<<lustral» como oom.enta: J. Briard (159), o porta­
da en el tnotn~nto de la ceremonia religiosa), como sangre (tanto animal como humana), o alg(m 
tipo de bebida ritual, ·recordemos el Vino con agua -~<verdadera sangre de Cristo»- en \a Iglesia 
Católica. 

{158) Op. Cit. nota 143, :Pág. 98. 
(1591 Op. cit. nota 1Q6. 
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Lo que no creemos posible es la observación, para la adivinación, del recorrido de un liquido 
por los bacioo,S y canales, pues por lógica cualquier liquido derramado COJ.l la misma intensidad 
desde la zona alta de tales laberintiformes, siempre hará, si en so descenso no se le colocan obstácu­
los, el mismo recorrido, por lo que el mensaje adivinatorio seria repetitivó. Las «parrillas», por 

. ejemplo, de la Cl.Uilbre de Penyagolosa; como los bojiformes de Zucaina o de las proximidades de 
la Cueva del Monj, sólo tienen por objeto encauzar hacia la salida principal el liquido derramado 
sobre ellas, en la gue es dificil negar a esta última una simbologia cósmica, inCluso con la represen­
tación de dos pequenos circuliformes internos: el sol -el mayor- y la luna -el menor-, por 
lo que ambas insculturas de La Estrella -hojiforme y constelación- habrían estado inspiradas 
en la bóveda celeste. Recordemos, también, que la Virgen1 madre del Dios cósmico, es a la vez 
sol y luna, y así f¡gura en la iconografla mariana desde los más lejanos tiempos, originalfsimos 
grabados tan solo registrados en el Maestrazgo e inmediaciones. 

Es casi imposible el no pensar que de las tres copulillas interiores del grabado hojiforme de 
La Loma del canuelo (Zucaina), po manaron tres llquidos diversos hasta su unión sobre el perlme· 
tro del gran circuliforme que Jos envuelve; o los complicados recorridos de la gran plataforma incli­
nada de Penya Calba, con paralelos en la francesa de Roe d'en Coll (Cor~_ra), incluso en ambas 
con serpentjfQrmes, y que pese a que la primera tiene un importante canál con un recorrido de 
once metros, hay múltiples puntos con cúpulas propias para aportar liquido al canal central. 

Un hecho sí que va a distanciar «cronólógicamente» a nuestros grábados, de los franceses: 
si como Abelanet cree son el producto de un «arte dolménico»; en el Maestrazgo, y resto del País 
Valenciano, sólo hemos detectado dos monumentos megaliticos - sin losas insculturadas- en la 
comarca de la Plana Babea, Castellón, cuya excavación ha sido «olvidada» por la Conselleria de 
Cultura de la Generalitat Valenciana por haberse opuesto a ella el duefío de la propiedad en el 
que se enclavan tales monumentos funerarios (160); y el menhir de 'Vilafamés, por lo que en ningún 
momento aq~ el horizonte ligado a esta manifestacjón rupestre-religiosa tiene que ver con el Eneo· 
lítico y sí, como hemos querido demostrar, con el horizonte que va desde fines del Bronce a la 
iberización, momento inmerso en el Hierro I, con posibles perduraciones ritua1es como demostrarla 
el santuario rupestre ilel ·Peoalba de Villastar:, dedicado al dios céltico Lug. 

Burriana-Castellón, 3-ll-91. 

ADDENDA U) 

De nuevo, al arqueólogo moreUano D. Joaquin Andrés, en el mes ae abril, hallaba en «La 
Vega», partida del término municipal de Cantavieja, Thruel, dos sorprendentes grupos de petro­
glifos. 

36. LOS CERRADICOS DE LA MASíA DE CASAGRANJA (Fig. 1, o0 36) 

Si desde Morellanos dirigimos a Cantavieja por la comarcal 222, tras rebasar Mirambel encon­
traremos a 8 km. de djcbo pueblo turote·nse \Ulá <;asilla de <<peones camineros». A 750 m. de ella, 

(160) N. MESADO, J. L. Gn. CABlU!RA y A. RUFlNO: El Museo Histórico Municipal de Burriana. Ptlpers, núm. 17, 
Burriana, 1991, pégs. 44 y 45. 
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y a mano izquierda1 advertiremos a unos 50 m. de la carretera un oonjunto de. rocas areniscas som­
breadas por un peguefto carrascal. Se sitúan en la margen izquierda del río de Cantavieja, en un 
paraje denominado «Los Cerradicos de )a Masía de Casagranja», antes de «Casaplana». 

Long. 3° 19' 10"; Lat. 40° 3' 30;'. 
La comarca, en la zona centro oriental de 'Thruel, como escribía_D. Pío Baroja en su novela 

«La Venta de Mirambel>>, es «árida, áspera, desolada, erizada de colinas yellllas ... ». 
El grupo de petroglifos queda arropado arqueológicament por sUex NeoeneoUticos, recogidos 

por J. Andrés alrededor de los pel'iedos y sobre todo en la terraza que se expande frente a la mentada 
casilla de peones camineros. Esta nueva estación, por sus motivos más imPQrtantes (antropomorfos­
cruciformes con cabeza de escarpia, antropomorfo ramifonne y gran antropomorfo) se encuentra 
en una primera fase dentro del horizonte Eneolitico, por lo que queda abierto el problema de la 
larga perduración ritual cuyo «duetos» gira en torno de la libación, y cuyos conjootos principales 
aparecen dominacJos por los encumbrados altares de los pel'ledos. De nuevo, el tema cuantitativa­
mente mayor lo constituyen las pocetas, aquí grandes muchas veces por ser e.n su origen de corro­
sión, pero sólo describiremos por novedosos los motivos más destacados. 

ESTACIÓN t• 

Conjunto 1 (Fig. 18, n° 1) 

El roquedal de «Los Cerradicos de la Masia de Casagranja» queda dominado por un peftedo 
que en su lado NE alcanza una altura de 5,50 m., teniendo su acceso por el O con una altura 
de 2,00 m., punto por el que advertiremos el peldal'ieo con seis cavidades que decrecen, pues .mien­
tras la basal mide 36 cm. de ancho por 14 d~ altura, la superior solo alcanzará 22 por 10 cm. Su 
cima es llana, con una longitud NE-SE de 7,10 m. por 3,60 de anchura, advirtiéndose un desgaje 
o desprendimiento del peftedo en su lado E. 

En su centro posee una poceta rectangular, de 38 x 27 cm. y una profundidad de 12 cm., inser­
ta en otra de contorno quebrado, con seftalados ángulos rectos espec!almente en el lado S de la 
platafo.rma, y cuyas paredes verticales llegan a Los 17 cm. de altura. Seccionando la piqueta interior 
esta segunda balsa alcanza una anchw:a de 2,20 m., por una longitud de 3,50 m. La cavidad prime­
ra, por medio de ~canalillos arqueados, recoge cualquier liquido de{ramado en el interior de 
la cavidad mayor. Ésta drena por un canal de unos 9 cm. de anchura por 15 de profundidad, y 
una longitud de 3,50 m., en la cara SO del peiiedo. siguiendo este surco circundando hacia eJ S 
el vertical paramento. 

A 1,00 m. del borde NE, existe otra regata que corta todo el sector, con escalonamiento hacia 
el N del peftasoo. En su extremo opuesto, y a sólo 25 cm. de la caida, en el inter1or de una zona 
angular rebajada, de 78 x 37 cm. de lado, existe otra inscultura constituida PQr un canalizo quebra­
do y una poceta, y que muy subjetivamente pQdrfa interpretarse como la silueta esquematizada 
de una lieb~. 

Conjunto 2 (Fig. 18, n° 3) 

Si desde el pel'ledo anterior descende.m~ un~ 30 m. hacia el rio, advertiremos dos grandes 
rocas que poseen en su intersticio un alargado abrigo. la roca más cercana al río tiene su lado 
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SE liso y vertical, con una longjtud de 7.45 m. por una altura media de 2,70 m.~ superficie que 
alberga tJ;eS figuras esquemllticas :formadas por surcos de sección en U abierta, OQn una profundidad 
media de 1,50 cm. y una anchura que oscila én~ los 3 y los 5 cm. 

A 1,10 cm. del extremo derecho del paramento se inicia un antropomorfo cruciforme que al­
canza una altura de 1_,17 m. Destaca de esta sorprendente figura su pequeña cabeza circular, y 
de Jos extremos de sus brazos en cruz -los r.;odos- sus largos y caídos antebrazos que finalizarán 
en la base de la ~· 

Hacia la izquierda de la figura descrita, rebasando el tronco de un joven roble que creció junto 
al pef1asco, se grabaron dos cruciformes simples, de 53 y 41 cm. de altura respectivamente, con 
cabezas ligeramente romas. 

Conjunto 3 (Fjg. 18, n° 2) 

Bacia el SO del Peñedo 1°, e integrado igualmente dentro de este grupo de areniscas, advertire­
mos una plataforma sobre pefiedo, de 4,50 m. x 4,40 m. y una caída de 3 m., la cual posee un 
canal de unos 5,00 m. de recorrido curvo delimitando la ladera S y SE de la mesa. A 1,10 m. de 
su inicio nace una pequef1a rama, igualmente curvada, de 68 cm. de surco, que muere en una poce­
ta de 14 cm. de dimnetro. la profundidad de esta larga regata en U abie~ no rebasa los 7 cm., 
y su ancho oscila entre los 5 y los 18 cm. En el mismo ángulo N de la Qlataforma existen, con 
una separación de 60 cm, dos redonda$ pocetas de 28 cm. de diámetro y 14 de profundidad abiertas 
a la calda, poseyendo la más occidental otra contigua de 11 cm. de diámetro unida por un canalizo 
de 7 cm. de recorrido. 

Conjunto 4 (Fig. 19, n° 1 y lám. Xll) 

Este grabado se halla al SE del Pef1edo que domina el grupo de las areniscas de «los Cerradi­
COS}>, en la base de un roquedo y a mano izquierda de la entrada a un covacho de 2,50 m. de 
profundidad, orientado al S. Thnto el tema, como su situación en una boca de abrigo, recuerda 
la inscultura de la Cova de les Bruixes de Rossell. Se trata de un iClolifoime-ramiforme cuyo eje 
vertical, de 81 cm. de altura, aparece cort§\do por cioco ramas paralelas muy cortas, destacando 
las dos superiores. en especial la segunda, algo mayor, que constituye los brazos de la figura, míen· 
tras la más alta, apenas desarrollada, constituirá.la cabeza. A su derecha, otra figura similar, ligera­
mente combada, de solo 58 Cn:i. dé altura, pOsee dos ramas paralelas: la menor o cabeza cruciforme 
y la que interpretamos como los brazos de esta segunda figura, la cual tangencia con la rama mayor 
de la primera figura. El grupo estA formado por una regata de 3 a 4 cm. de ancha, cuya profundidad 
no excede de 1 cm .. , dando una sección en U abierta. 

Dentro del Arte Rupestre Esquemático Peninsular tendremos paralelos en <<Los Guindos», la 
Carolina, Jaén (161); «El Puntal!», Bafios de la Encina, Jaén (162); y en el «Risco de San Bias», Al­
burquerque, Badajoz (163), obviando los múltiplesramiformes que no aparecen unidos a otros menores. 

(161) M. V'. Ló!'.l'Z y M. SoRlA: JJI Arttt Rupestre én Siel'ra Morena Orlenllll. CQpisteria CQpi,Su~. La carolina, 1988, 
figs. 58 y 61. . 

(162) Op. cit:. nota anterior, f¡g. 63. 
(163) ACOS'fA: Op. cit. nota 20, tlgs. 44, 5 y 45, 13. 
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No tenemos <tuda que se trata de ideogramas que aúnan el gran poder (interpretado por los 
múltiples brazos-ramas) de una deidad, que alza en brazos a su hijo, al .m.Qdo. dé la .representación 
criStiana de. Dios Padre o de la Virgen María. 

Conjnnto S (Fig. 19, JiÓ 2) 

Hacia el O de estos peñascales_, y ya exento de ellos, existe trna roca de 5 tn. de longitúd por 
2,50 m. de anchura.., cuya máxima altura, por .su cara o. alcanza 1,15 m. En su mitad E se. labró 
una pila de-áp.gij}os ~dondeados, de 2,86 cm. de longitud J;?Or 1,10 de anchura y una altura máxima, 
por su lado S, de 60 cm., cuyo fondo d~oonocemos por encontrarse oon tierra y pi~dras. Su tabique 
oriental se. halla Toto y perdido en una extensión de 1,30 m. Los paramentos interiores son lisos 
y p.o se advierte percutido de labra1 .hecho éxt~nsivo al resto de estos petroglifos de Cañtavieja, 
debido, posiblemente; a la granulosidad cristalina de los tos.co&, que da unas superficies irregulares 
áspe:ras al tacto. No sería extraño que en su cata de poniente hubiese existido otra cavidad similar, 
puesto que en su lado N se conserva el iniCio, de una prolongación oon ángUlo iguahnente .redottdea­
do y con los paramentos· igualmente lisQs. aunque _nada queda, ya del resto. Ambas cavidades que9a­
rian separadas por una distancia de 1,15 m. y umdas por un .rebaje central de 85 cm. de ancho 
- posiblemente de corrosión- por cuyo centro corre una aeánaladura que corta una poceta. 

Sobre el roquedo, en su. zQna S. e..xiste t¡n complicado ~o que en recorrido queJ:>rado une 
_pocetas de 15cl 17, 13 y 7 cm. de diámetro, finalizando en un marcado meandriforme que desemboca 
~n 14 pll_a mayor. Igualmente éxisten ~cía e.1 NO de la roca un halterifoone Cómpuesto pór dos 
pocetrs de 23 cm. de diámetro trnidas por un corto canal. Del resto de ,grabados cabe destacar 
los tres cruciformes1 de 'J-7, J6 y 30 cm. de altura, que aparecen grabados en la cara O de la roca, 
cerca de S!l borde su_nerior. 

No cabe· duda que. aqul fueran practicadas ~bltJciones: o purifjcaciones C91"Wrales integras dada 
la capacidad de la pila conservada, cuyo paralelo más cercano lo hemos visto en S. Antonio de 
Morella la Vella; y lo volveremos a encontrar ·en El Mas del Tosco1 transpuesto el curso del río 
de Cantavieja. ' 

Conjunto 6 (Fig, 19. n° 3 'Y Lám. XIIl) 

Hacia el NO del Pefiedo principal (Conjunto l 0 ), y a tan sólo 50 cm. de 1a carretera de Canta­
viej~, sobre pna Plataforma de 3,6'0 m. por 2,80 m., cuya márima altura sólo alcanza los 90 cm .• 
encontraremos, en su. extremo N, con todo el campo interior rebajado., una figura gue recuerda 
a las· cuchillas: de carnicero, aunque oon un corto apéndice en su punta. Junto a ella y en el mismo 
borde de la rooa_,. oon una seJ)aración de 38 cm., e-xisten dos oquedades circUlares. aun.Que abiertaS, 
de 13 y 20 om. de diámetro re&pec~jvamegt{\ cuyas profundidades no exceden de los 54 cm., hechas 
ex profeso, que recuerdan a las del Conjunto .3 °. De tratarse de una cuchilla o puilal su cronología 
no ex:ce®rfa de la Edad ·del Hierro, y él hécho de wner su campó re.bajado lo aleja d~l resto de 
los petroglifos silueteados. ¿La conjunción ael cuchillo y las oquedades, te:ndrá relación con el acto 
~1 degüello? 

Ha~ia el 9C<ñtro de esta plataforma advertiremos una leve PQCeta irregular, de corrosión, con 
un canal gue a los 130 'cm. de ~u ~rrido tuer~ en á_ngulQ ~gp-dQ', CQr.tienqQ ~(l ~jón S y 
jllnto al borde de La plataforma,. otros 170 cm. 
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ESTACIÓN 21 

Hacia Canta vieja, y a un centenar de metros de la estación precedente, volveremos a encontrar, 
delimitando gradientes, nuevas plataformas aunque de menor entidad que las de Ja Estación 1 • 
de los <<Cerradicos de la Masia de Casagranja)). De ellas, por su entidad, solamente resellamos las 
dos más importantes: 

Conjunto 1 

En el mismo borde del roquedo que separa abancalamientos de diversa cota, advertiremos una 
gran poceta de corrosión con abertura de drenaje la cual mide 1,20 m. de diámetro y 80 cm. de 
profundidad, junto a la cual fueron grabados cuatro cruciformes. 

Conjunto 2 

Algo más hacia el curso del Cantaviejá, y en el ángulo de la pendiente, sobre una plataforma 
redondeada con superficie fallada, encontraremos dos halterifonnes, partiendo del menor un canali· 
llo recto que en su extremo más occidental corta y une dos menudas cavidades. Entre ambos graba­
dos existe otra poceta irregular. Sobre el calvero inferior de La misma roca, volveremos a encontrar 
otro halteriforme junto a una mediana cavidad de corrosión de la que parte una canal de drenaje 
que a su vez corta a otra poceta menor. 

37. LA MASÍA DEL 10SCO (Fig. 1, n° 37). 

Si seguimos hacia Cantavieja por la carretera comarcal, pronto cruzaremos el río por el puente 
del Molino Ronda, y ya sobre su margen derecha, un polvoriento ca.mino, denominado de Tortosa, 
aguas abajo, tras un recorrido de unos 5 k.tñ., nos dejará en un sorprendente paisaje de rocas seña· 
reado por el Mas del Thsco, punto de la bifurcación del camino arriero: vadeando el río tendremos 
el camino a Mirambel; y ascendiendo por el roquedo, el viejo vial a Tortosa tras pasar por los cerca· 
nos pueblos de la Cuba y el Portell. En este se~undo camino advertiremos profundos canales ser· 
penteados (rebasan los 50 cm.) labrados por Jos cascos de las caballerías al salvar el roquedo del 
Tosco. 

Separadas de las rocas que enc!Ullbran la masía, bacia el N, hay un grupo de unas seis rocas 
sueltas que confieren al paisaje una fuerza telúrica muy especial, en particular la central, de 5,50 
m. de altura, que con sus dos grandes fosas pareadas de corrosión, semeja la cabeza de un animal 
mítico. Sobre el supuesto arco superciliar derecho existe un «peldafleo» de seis huellas que alcanza 
su cima, la cual tiene en so extremo N una concavidad de 45 cm. de diámetro por 30 de profondi· 
dad, y un vertedor o canal de 14 cm. A media caída de su ladera E, fueron abiertos profundos 
surcos que por estar en un plano vertical no pudieron servir para transportar agua. La otra piedra 
mayor, rebasa los cuatro metros de altura, semejando por su volumen superior y estrechez basal, 
una piedra caballera. Thmbién sobre su cara E posee potentes surcos (lám. XIV). 

A unos 30 m. de estas grandes rocas, hacia el E, existe.. exenta, otra que apenas rebasará el 
metro de altura, que, sobre su cara. S. posee otro peldafleo vertical de siete huellas, alcanzando un 
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lomo con badén a modo de silla de montar, roca que por su pequef\ez hace sospechar en un ritual 
de carácter infantil, junto al de los adultos. 

Si ahora ascendemos por el tQquedo al Mas del Thsco advertiremos en sus cimas grandes 
pozas de corrosión, algunas intercomunicadas y con vertedor e~terno (lám. XV); y en la pared 
muy inclinada de una roca otro peldaHeo, ahora con más de 17 huellas. El conjunto, sobre 
su cota mayor, aparece dominado por una gran pila semejante en proporciones a la de los 
«Cerradicos», que por estar junto a la era del Tosco pudo haber servido también como abrevade­
ro (lám. XVI). 

Long. 3° 20' 20"; Lat. 40° 3' 40". 

ADDENDA li1) 

Finalizaremos el presente conjunto de. petroglifos, con otras dos novísimas estaciones, la prime­
ra turolense; la otra, la más septentrional de las registradas por el momento en Castellón. 

38. EL CERRO DE GARABAYA (MANZANERA, TERUEL) (Fig. 1, n° 38) 

Inscultura hallada en el Cerro de Garabaya, elevación que por el NO cierra la localidad turo­
lense de Manzanera (996 m.s.n.m.), que por el E inicia los accesos al Javalambre (2.020 m.s.n.m.), 
cumb.re cubierta de nieves en invierno y primavera. 

Long, 2° 50' 59"; Lat. 40° 3' 43'~ 
El grabado. un simple hojiforme, se encuentra sobre una plataforma apuntada (simple laja de 

40 cm. de grosor), de caliza gris, inclinada unos 18° hacia el SE, y a unos 60 m. de la cota máxima 
de la montaña. Mide 80 cm. de ancho por 87 cm. de eje vertical, drenándolo un canalillo (simple 
continuación del eje mayor), de 25 cm .. de recorrido. Thn sólo dos canales simétricos convergentes 
unen el perímetro de la hoja, o canaJ que delimita el grabado, con el centro del eje vertical. El 
ancho de los surcos no rebasa los 3 cm., ni su profundidad los 2 cm., alcanzando esta última cota 
hacia el <<peeiolo» de la hoja (fig. 19, n° 4). 

Pese a que esta montafla no posee yacimiento arqueológico alguno, si que lo hemos localiza­
do en la del Castillar, cerro a unos 2 km. al S deJ de Garabaya, con cerámicas a mano 
e ibéricas. Pastores de Manzanera, al igual que otros. del Maestrazgo de Castellón, relacionan 
estos grabados en boja, con piedras basales para la destilación del aceito de enebro, pero 
como ya hemos advertido, ni una sola presenta signos de ignición; también el lugar elegido, 
por lo común dominando acantilados y en máximas cotas desde las que se divisan extensos 
paisajes, nos harán disentir de esta atribución popular y unirlas a la extensa manifestacjón 
esotérica de los petroglifos prehistóricos. 

39. LA POBLETA DEL BALLESTAR CEL BAIX MAESTRAl') (Fig. 1, n° 39) 

Una de las comarcas castellonenses más septentrionales y de más baja densidad de pobla­
ción es la de la Tinen~ de Benifassa, «donde confluyen Cataluña, Aragón y Valencia>>, 
tierras dórttinadas en el medioevo y hasta la e,:claustración de 1835' por el monasterio cistercien· 
se de Santa Maria de Benifassa, el primero de los fundados por el rey D. Jaime 1 en 
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tierras valencianas (164). En ella se alza sobre una suave colina, sei'loreando el paisaje, El 
Ballestar. 

long. JO 5}' 45"; Lat. 40° 39' 50" 
Si desde el pueblo tomamos el medieval camino de la Cénia que por «Les Ombries» desciende 

hasta las proximidades del paraje denominado <<Els Estrets», apenas iniciado éste, daremos, a mano 
izquierda, con una roca arenisca integrada en el gradiente abancalado de la colina, que los naturales 
del lugar denominan «lo Sauló». A ambos lados de un ya casi perdido abrigo, veremos los petrogli­
fos. A mano izquierda, sobre un parametlto que puede llegar a los 75° de inclinación, múltiples 
regatas en posición vertical y un corto serpentiforme que muere en una pequeí'la poceta, decoran 
la arenisca. Existe también, aunque de trazo más fmo, un menudo arborüorme de ramas paralelas 
«herido de muerte» por grabados recientes, tan de moda siempre por excurSionistas y curiosos de 
escasa sensibilidad. 

En el lado derecho del covacha central tendremos las no menos populares cavidades del pelda­
ñeo para la escalada de esta pared dé «Els .Estrets», cañón que junto al Ballestar lab¡ó el barranco 
de la Pobla de Benifassa, cauce seco que hoy desemboca en el Pantano de Ulldecona junto a cuya 
presa existen las conocidas pinturas rupestres naturalistas de la «Cova dels Rossegadors» (165). 

Burria11a, septiembre de 1991. 

(164) E. DIAZ y F. Owcl;lA: V/4iando por Caste//ón y su ProvinciD. Diputaci6 de Cast.cll6, 1987, pág. 48. 
(165) S. V ILASECA: LAs pinturas rupestre:r de úz Cueva delltJ/vorfn (Puebúz de Benl/az4. provinci4 de Castellón). Comí· 

sarla General de Excavaciones Arqueológicas, Informes y Memorias, n° 17, Madrjd, 1947. MESADO: Op. cit. nota 34. 
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Lám. J. - La Serrad el a. Delalle de las inscul turas del Peñedo J. 



Lám. 11. - La Serrad cta. Conjunto del Peñedo U. 



Líím. 111. - Ln Serrndcta. lnscultura de la Plataforma 111. 



Lám IV.- La Serradeta. Detalle del antropomoño esquemático de la Plataforma IV. 



Lám. V. - La erradeta. Detalle de la Platafoma rv con sus dos t rineos tirados por un cuadrúpedo 
esquemático. 



A 

B 

Lám. l. - La E.<. trclla (~losqueruela). A, El Peñedo 1 con la constelación zodiacal Leo; B. La Plataforma 11 
con In insculturn de un hojiforme (1. Sarrión). 



A 

B 

Lám. VIl. - Penya Culba. A y 8 , detalles de los bacinos y canales de drenaje ele la Plataforma l. 



B 

oth·o 7.ig7-tt¡,:ucado; 1 A Detalle de su m 1 taforma . ' . Fl Cab~o. P a • · 'ón ibén ca. 
1 

"tnl VIII.- ~ JI de la inscrtpc.t ' " · B. Octa e 



Lám. IX. - Musco del Vino (Vilafamés). Menhir o "Pedrn de Santa Anna" . Obsérvense sus oculados y el 
grabado del Ecce-Homo. 



L::ím. X.- Tone de la Casalta (Zucaina). A, hojiforme de la Plataforma 1; 8 , detalle de su drenl\je. 



A 

B 
Lám. XI. - Lo Loma del Cañuclo (Zucaina). A y B, gran baltcriformc y bojiforme sobre su plotaforma. 



Lám. XII.- Estación J" de los Ce.rradicos. El ídolo ramiforme del Conjunto 4". 



Lám. Xlll.- Estación t• de Jos Ccrradicos. Detalle del supuesto cuchillo del Conjunto 6o. 



Lám. XIV. - La Masfa del To co. Canales en la cara E del peiiedo ma) or. 



Lám. XV. - La Masía del Tosco. Sobre las platafonnas más elevadas, cubetas intercomunicadas con derrrame 
externo. 



Lám. XVI. - La Masía del Tosco. Sobre la cota mayor, la gran pila rectangular. 
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BROCHES Y PLACAS DE CINTURÓN DE LA. EDAD DtL IDERRO 
EN LA PROVINCIA DE ALBACETE (1) 

A la me.moria de Raúl Amitrano 

INTRODUCCIÓN (2) 

La investigación de los broches de cint:utóil ea la ~nin~a Ibérica .no ha suscita49 la .aten­
ción que merece entm los investigadores, a pesar de su indudable valor éomo documento arqueoló­
gico~ quedando lo~ hallazgos rele~dos, en la mayoría de láS ocasioqes. a formar pacte dé los 
inventarios de excavació~. Estas referencias párciaJ~.s n.o se han completado con estudi~ gene¡¡!es 
Q d~ síntesis, que clasifiquen los ejemplares dQcl!mentados en los ya,cim.iento.c¡ de una comarca 
o _provincia determinada, yk.) aquellos gne .se encuentran depositados en los fondos de los Museos, 
siendo ésta a nuestro parecer, la razón fundamental def escaso bagage bibliográfico existente 
sobre el tema. 

Estas piezas tan singulares constjtuyeron los únicos vestiglos de lqs cinturones empleadOs en 
las vestimentas, que por es~r realizados con materiales im~recederos se han conse~:vado. las pla­
cás de cinturón se conciben como eJementt> (uncional-uobjeto de ú_so cotidiano- y ornamental, 
de, ahf la variedad tipológica y riqueza decorativa de las mismas, que dependerá. del ámbito cultural 
en que aparezcan. La forma de trabajar el metal empleado en su fabricación, es{ará COJldjciQnada 
a la de JOs wnocimientos metalútg~cos de la é-poca, del avance tecnológico y la disponibilidad de 
materias primas en un área, o en s~ defecto, en las posibilidades ~ ~u importación. 

• GJ. Torres Quevedo, 10. Q2003 :A.Ibaoete, 
** CJ. Nue¡tra Selto~ de. la, Vlct.Oria, It lOD. '02001 Albacete. 
(1) Este ttábajo constituye 90 resumen del presentado al I. Plemio de ,'\:rqueolog!a «Joaquín Sanch~ Jimén~. oeltbra­

<)Q ~n Albacete en octubre íle 1992, y organiZado pqr el l~tituto de Estudí~ Alba«te11$e8 deJa E~a. Dipútati6n P.rovm· 
oial_, haoiendn sido salardonado con upa ayuda a la investigacfón. 

(2) Queremos .agradecer desde estas Jineas la colaboración desinteresada de. diversas personas e instit.Ucion~ grac~ 
a laS cuales. ha sido posible Ja realizáción. de es.tt Uabajo: R. Sanz (MUSéO de Albaeetl\), B. ,Ma~tl y B. ~rtet (S.l.P. de 
V'lYenciáJ~ M. Sanz. ~:í\..N.), ll' J. 'Jilén, 1\. Rubio, M. Romero '!F. Oebri~. 
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Fla- 1.- Localbad6n de yadmiento$. 1: El AmareJo. l: ClliDiDO de la Cruz. 3: Los vmares. 4: Casa de 
Vtllaralto. 5: El Ojuelo. 6: La Galana. 7: Ttrlez. 8: El BoniOo. 9: Peftu de San Pedro. 10: BlenservtCIL 
11: El TetOrico. U: Hoya de Santa Ana. 13: .Ntrola. 14: Casa del Moote.l5: Casa de los Guardas. 

HJSTORIOGRAFIA DE LOS FSI1JDIOS SOBRE BROCHES Y PLACAS 
DE CINTURÓN EN ESPARA 

El pionero en la investigación de las placas de cinturón en nuestro pafs será J. Cabré. En su 
estudio (3), agrupó los broches en diez series atendiendo a la similitud de sus decoraciones. Esta 
división. aunque ambigua en su concepción, sigue siendo en la actualidad una referencia obligatoria 
a la hora de abordar el estudio de los broches ibéricos. 

(3) J. CAR2: Decoraciooa~ Hisptrucu rr. Brochts de cinturón damuquinadoc con oro y plata. Aldllvo Espa/fol tk 
Am y Arqueologftl, 37, Madrid, 1937, pp. 93·126. 
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En la década de los sesenta, E. Cuadrado (4) realiza un trabajo sobre el origen de los denomina­
dos broches de tipo céltico. Posteriormente W. Scbüle (5), en una magnifica visión de conjunto, 
Ueva a cabo un intento de actualización de la sistematización de J. Cabré. 

Ya en los setenta, E. Cuadrado (6) elabora una nueva tipología pero esta vez referida a Jos 
broches llamados de tipo tartésico. Este investigador reúne y sistematiza todas las piezas conocidas 
basta entonces, denominándolas «de doble gancho» en virtud de sus características formáles, esta­
bleciendo cinco grupos basados en variantes morfológicas y decorativas. M. L. Cerdefío realiza en 
1978 (7) una minuciosa clasificación tipológica de los denominados broches de tipo céltico, basada 
en piezas inMitas procedentes de yacimientos de la Meseta nororiental. Estos broches hablan sido 
tratados con anterioridad por :P. Boscb Gim{lera (8), pero de un modo muy general. BI último traba­
jo de sintesis relativo a estos objetos se debe a la mencionada autora (9), pero esta vez referido 
a los broches tartésicos, completando el trabajo de B. Cuadrado con nuevos hallazgos y ailadiendo 
un nuevo grupo a la clasificación de este in_v~tigador. 

DESCRIPCIÓN Y ESTUDIO DE LAS PlEZAS 

Del total de piezas catalogadas, dieciocho proceden de diversos yacimientos de época ibérica 
(fig. 1). Unos fueron excavados en Ja primera mitad del presente siglo, como es el caso de las 
necrópolis Casa del Monte (Valdeganga) {10) y Boya de Santa Ana (Chinchilla) (1 1); y otros 
a flnales de la década de los setenta y en los ochenta: las necrópolis de El Tesorico (Agramón­
Hellin) (12), Camino de la Cruz y Los Villares (Hoya Gonzalo) (13), y el poblado de El 

(4) B. CuADRADO DIAZ: Broches de cinturón de p1áca romboidal en la .Edad del Hierro peninsular. 7Aphyrus, m 
Salamanca, 1961, pp. 208-220. · 

(S) W. So!OLB: D~ M~m-Kultunm der Ibefischen Ralblnsel. Madrider Forsctnmgen, 3, Berlín, 1969, 2 vols. 
(6) B. CUADRADO y M. A. Asa!NcAo: Broches tartésitos de cjnturón de doble gancho. XI Congmo Nacloruú de Ar­

qutologfa Wérú:úr-Zamgoza, 1968), Zara¡oza, 1970, m>- 49+514. 
(7} M. L. CE.RosRo: Los broches de cinturón peniDSUla.res de tipo dllico. 'IJ'abqjos de Prehlstorill, 35, Madrid, 1978, 

pp. 279·306. 
(8) P. 80sCH GIMPBRA: Los cel!J,s y la civilización céltica en la Penlnsu~ !Mrica. Boletln de 14 S«ledild &palfol4 

de Excursiones, t. XXIX1 Barcelona, 1921, ,pp., 248-301. 
(9) M. L. C'Et!.DIJlllo SERRANO: Los broches 'lie cinturón tartésicos. Huelva Arqwol6glca, V, H'uelva, 1981, pp. 31-56. 
(10) l. BALu:srmt ToRMO: Avance al estudio de la necrópolis ib6rica de la Casa del Monte (Aibacete). Comunicación 

al IV Congre30 In~rnaclonal de Argueologfa. Tu.ada aparte de los Cuadernos m y IV de «Cultura Valenciana», Valencia, 
1930, pp. 2748. 

(UJ J. SANCKl!.Z )IMtNEZ: Me1n0ria de los trtlbajos reali:zados por 14 Comisaria Provincial de EXC4vaciones Arqueo/o· 
gicas de Albac& en I94J . Informes y Memorias, 1, Madtid, 1943; lD.: EXCílvadones y tralxQo.s arr¡ueológkx» en la ptD­
vlncla de Al~ de 1942 a 1946. lnfo.rmes y Memo~ 15, Madrid, 1947. l!stc yacimiento ha sido objeto de una_-revitió» 
a cargo de J. Bltnquez. Véase J. BLANQuEZ PUJ!Z: Notas acerca de una revisión de la necrópolis i~rica de la Hoya de 
Santa Ana, Chinchilla, Albacete. Cuadernos de Prehistorkl y Arqueologfa, 13-14, Homenaje a D. Gratiniano Nieto Gallo, 
O, Madrid, 1986-87, pp. 9-27; lp: La formación del mundo ibérico en el Surt3te de la MeseJtJ {&tudlo arqueol6gico de 
ltn necrópolis iblrlctu de la provincia de Albacete). I.E.A., Serie 1, núm. 53, Albacete, 1990, pp. 269-335. 

(12) S. BllONCANO, M. A. NF.CiRETB y A. M.Aio:tN: Avance de las excavaciones de urgencia realizadas en Bllborico, 
A&ramón·Heilln (Albacete). Al·lk#it, lO, Albacete, !981, pp. 15.9·178; S. BRoNCANO et alii: La necrópolis ibtr\ca de «El 
'Jesorico>t Agramón·HeWn (Aibacete). Noticiluio A.!queol9gtco Hapdnlco, 20, Madrid, l98S, pp. 43-181. 

(13) Para El Camino de la Cruz, véase I. Br.ANQUEZ PeRF.2:; las JteCrópolis ~ricas de la provincia de Albacete. Con· 
greso d~ Hlstorkl de Albocete. Vol. l: Arqueología y Prehistoria, Albacete, 1984, pp. 185-209. Io.: La necrópolis ibérica 
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Amarejo (Bonete) (14).las restantes piezas son hallazgos casuales, algunas de las cuales se encuen­
tran depositadas en el Museo Provincial de Albacete, mientras que otras pertenecen a colecciones 
privadas. 

Et GJlUPO TARTÉSICO 

I.os broches agrupados bajo esta denomii;lación se caracterizan por ser placas rectangulares 
provistas de una serie de regletas o varillas en ambos extremos, en el caso de la pieza activa 
o macho, y solamente uno en la pieza hembra que presenta el mismo número de orificios 
como ganchos presenta el macho. Estas regletas aparecen dobladas en los extremos, a modo 
de ganchos de· distinta longitud, siendo el más corto el de enganche y el más largo el de fijación 
al cinto. 

los hallazgos correspondientes a este tipo son exiguos, si los comparamos con los otros tipos 
hallados en el resto de la peninsula. Su área de dispersión se centra básicamente en la zona slll'OCC.l­
dental peninsular, y más concretamente en yacimientos del Bajo Guadalquivir: La Joya (15), Niebla 
(16), Carmona (17), Cruz del Negro (18}, El Acebuchal (19) ... También se han documentado., aunque 
en menor proporción, en zonas directamente influenciadas por la cultura tartésica, como son Anda· 
lucia Oriental y Extremdura: Cástulo (20), Thgia (21) y MedeUfo (22). Fuera de la esfera inmediata 

de El camino de la Cruz (Hoya Gonzalo). Al·Basit, 15, Al~ 1984, pp. 93·108; lo.: la esttatiarafia de la necrópolis 
ibérica de El Camino de la Cruz. 1 Congreso de HistDri4 de CmtilliZ·la Mancha, tomo m: Pueblos y cu/tuftl$ prehist6riclls 
y protohistórlctu (2). Ciudad Real, l988, pp. 34S-3S7. Para Los Villares, Wa5e BLANQUez: Op. cit. nota U, pp. 113-266. 

(14) S. 8RONCAHO y J. Bl.ANQuEZ: El Ammejo (Bonete, Albocete). Excavaciooes Arqueoló&icas en Espana. 139, Ma­
drid, 198S. S. BRONCANO RODRlOOBZ: El depósito votivo ibérico de El Amare}o. Boneu (A.iba«te). Excavaciones Arqueq-
16gicas en &palla, 1S6, Madrid, 1989. 

(15) J. OAJUUDO 'RolZ: Excovocionts en la necropoüs de La Joya, H11elva (J y 2 camJ)Qiúu). Excavaciones AJqueológi­

cas en &pafta, 71, Madrid, 1970. 
{16) CJl.lll)l;Ro: Op. cit. nota 9, p. 42. 
(17) O. BoNSOil: An arcbeological sketcb-boOk of the roman necropolis at Carmona. Hl$panlc Soclety of .!4merica, 

~ew York, 1.931; COADli.ADO -y AscENCAO: 0p. cit. nota .6, pp. 497, 502, S04, lim. 1·2, IV-1, V-2; CERol!Ro: 0p. cit. notf, 
9, pp. 33-34. 

()8) L. Mot-rri!AOUOO: Album gráfico de Cármona por G. Bonsor. Archivo Espallol de ArqueJJlogfa, XXVI, Madrid, 
19SJ, pp. 3-56-370, fig. 11; CuAoltADO y AscENCAO: Op. cit. nota 6, p. SOS, fig. 3; Ci:IRDEI'Io: Op. cit. nota 9, p. 3S, fig. 3, 
2 y 6, 4. 

(19) 1. CABRA Aoun,ó: los dos lotes de objetos de mayor importancia de la sección de arqucologla anterromana del 
Museo ArqueolÓgico de Sevilla. Memorias dt: los M.uséos A-rqueológicos Provinciales, )944, vol. V, Madrid., 194S, 
pp.126-13S, láms. XXXVl·XXXlX; CuADRADO y~: Op. cit. nQta 6, p. 512, láms. ll, ID-1, IV-2 y V·l; SCHOLE: 
Op. cit. nota S, fig. 87; CE&DEAo: Op. cit. nota 9,. pp. 34-35, fig. 2·1, 3-5, 4-6 y 1 y S-3, 4, S y 6. 

(20) J. M. Bl.AZQUBZ: C4stulo /. Acta. An¡ueol6gica Hispinica, 8, Madrid, 1975, p. 61, [~¡. 19. CERD~: 0p. cit. nota 
9, p. 48, r~¡. S núm. 2. 

(21) J. CABRt Aoun.ó: Arquitectura hisP'n:ica. El sepulcro de 'lbya. Archivo &palfol de Arte y Arqueologla, l, Ma· 
drid, 1925, p. 99; CERDI!Ro: oP. cit. nota 9, pp. 48-49, .fig. 3 núm. 4. 

(22) M. ALMAGRO GoRBEA: [a n~ de Medellln (Badajoz). Aportaciooes al estudio de la penetración 
del influjo orientalizante en Extremadqra. N oticillrio ~ueológico HlsptJnlco, 16, Madrid, 1971, p. 194, fig. 11; ID.: 
El Bronce F'WJI y el Periodo Orieñtallz4nte m Extremadura. Bibliotheca Praehistorica Hispana, XIV, Madrid, 1977, 
pp. 315, 335, 37S, figs. 117, 131 y 152. ID.: El .Petioéio Orientalizante en ExtJemadura. La Cultwa 'lbrtésicll Y 
Extremodura, Cuadernos Emeritenses, 2, Mérida. 19.90, p. 87 y ss., fip. 4 y 6¡ Ci!.RDERO: Op. cit. oota 9, p. 47, 
r¡g. S núm. 1 y r~¡. 1 núm. l. 
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FJg. 1.- Dispersión del grupo tartálc!). 7: Tiriez. ': Peñas de San Pedro. 

de influencia tartésicaJ se conocen ejemplares en Sanchorreja (Ávila) (23), en el :Bajo Alentejo, en 
Alcacer do Sal (24) y Azougada (25), y en la Casa del Carpio (Thledo) (26), claros ejemplos de 
las penetraciones del mundo tartésico hacia el interior. En el área levantina se conoce un broche 
procedente de Pefia Negra (Crevillente, Alicante) (27). 

(23) J. MAw®Eil De MOTES: El ctUtTO de Los Ca.stiOejos en Sancho~a. Avila. Á~ 1958, pp. 80-86, lám. Xlll; 
CBRDBAO: 0p. ciL -nota 9, pp. 47-48,fig. 2, 3 y (ig. 7, 4. 

(24) CuADRADO y~: Op. cit. nota 6, p, SO)., fig. 2; CERD~O: Op. cit. nota 9', p. 45, 47, fig. 4, 3 y 4. 
(25) A. O.u.ctA BEJ.UDQ: In-ventario deJos jat:rO$ p_{Jnico·tartésicos. ,Archivos Espalto/ rie Arqueologfa, XXXIII, Ma· 

drid, 1960, p. 51, f¡g. 27; CBRDl!AO: Óp. cit . . noTa 9, p. 45, (ig. 7, 3. 

{26) J. PnKBIRA y E. DE ÁLVAitO: Bl enterramiento de 'la Casa del Carpio, Belvis de la Jara {Toledo). Acta$ del Primer 
Congreso de :ATqJJ.eológf4 de la provincia de 1bledo, Toledo, 1990, p. 223, fig. 4. 

(27} A. OoNzALEZ PI.ATs: Estudio arqueol6gie0 delwblamiento antigUo de la Sierra d~ Crevillerrte (Alicante). Anejo 
I do la Revista l.uceqtum. Alicante, 1983, p. 173, fig. 38·78lb. 
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El ejemplar albaceteflo (n.P cat. 1, ftg. 3), se incluye dentro del primer grupo de la clasifica­
ción de Cuadrado (28). Consiste en una placa rectangular con un baquetón central, producto de 
la ondulación de la chapa, y dos ganchos recortados en el eje de la pieza. la supeóicie se decora 
a base de doble linea paralela de puntos impresos en el reverso, a lo largo del baquetón central, 
Y linea simple de puntos, también im~, algo más gruesos en los extremos de ~ c)lapa, junto 
a los ganchos. 

El fragmento n.0 cat. 2 (fig. 3), corresponde a una lámina de latón (Cu 84% y Zn 15%), de 
escaso grosor, con decoración impresa de puntos consistente en pequeflos cfrculos tangentes en el 
perlmetro, y dos Uneas paralelas que albergan en su interior un motivo tambjén geométrico. Corres­
ponde, probablemente, a la chapa de ampliación de una hembra, aunque la ausencia de orificios 
de cierre nos hace dudar de su exacta adscriwión. 

Paralelos pará el broche n.o cat. 1, encontramos en las necrópolis de El Acebuchal (29), Sete­
filla (30), Carmona (31), Las Cumbres (Puerto de Santa Maria, Cádiz) (32), y en la necrópolis orien­
talizante en 'la desembocadura del rlo Aljucén (Mérida, Badajoz) (33). Para la n.o cat 2, una pieza 
similar es la haUada en la necrópolis de la Cruz del Negro (Carmona) (34). 

Cuadrado data el grupo primero en pleno siglo vn a.C. (35), fecha corroborada por el .hallazgo 
ya citado de Acebuchal, y los de Coria del Rio (36) y El Pellón de la Reina (37). As! pues, este 
es el momento a que nos acogemos, a falta de un contexto arqueológico que feche el ejemplar 
de Tiriez. 

EL GRUPO ctl.TICO 

Constituyen el grupo de broches de cinturón más ampliamente documentado en la península 
ibérica. Se trata de placas de bronce, de fOrma triangular o trapezoidal, con aberturas laterales que 
pueden ir abiertas o cerradas y garfios de longitud variable, en un número que puede oscilar entre 
uno y seis (38). Presentan diversos orificios, generalmente en la base o talón, donde se localizan 
los remaches que lo fijarian al cinturón. 

(28) CUA01WXl y .Asci!N~AO: Op cit. nota 6, j). 495. 

(29) CUADRADO y AscllNe.AO: Op. cit. nota 6, llm. I. 1; Cellne'Ro: Op cit. nota 9, Ci¡. 2, J. 
(30) M. E. AUBBT SI!MMLeR: La necrópolis de Seteflllil en Lora del Rlo (Sevilla). El túmulo A. Barcelona, 1975, 

pp. 147-15.0, (ig. 62. 
(31) CVAOilADO y Ascl!NCAQ: Op. cit. nota 6_. p. 497~ lám. I, 2. 
(32) D. RuiZ MATA y C. PW>z: B1 1\ímalo 1 de Ja necrQp<>lls de «Las Cumbres» (Puerto de Santa Marta, Cádiz). 

"En M. E. AU'BET (cd.): 1brte.ssos, tur¡UeO/oglil pro~hlsróriclJ deL &do Guadalquivir. Sabadell, 1989, p. 291. 
(33) J. ENRIQOBZ NAVASCUES y D. DoMlNGUE?l DE LA CoNCHA: Restos de una necrópolis orientallzante en la desembo· 

cadwa del rlo AJjuctn IU«ida, Badajoz). Soguntum, 24, Valencia, 1991, pp. 35·52, fig. 7, 4·5. 
(34) CUADRADO y Asa!NCAD: Op cit . nota 6, pp. 503-504, fig. 3. 
(35) CUADRADO y Asc:EN~: Op cit. nota 6, p. 513. 

(36) D. Rutz MATA: Materiales de arqueolosfa ta.r(tsica: on jarro de bronce de Alcalá del Rlo {Sevilla). Cwlkmos 
d( Prehistoria y Arr¡wo/ogla de lo Univ. A.ulónoma de Madrid, 4, Madrid, 1977, pp.98-103, f~g~. 14-16; Ce!u>~o: Op 
ciL nota 9, p. 40, fig. 6, n6m.. 2. 

(37) C. MAJ01NEZ y M. BomJ..A: El Pei16n de la Reinll (Aibo[Qduy-Aimerlll). Excavaciones Arqueo.lógieas en Espafta, 
U2, Madrid, 1980, p. 157, lám. XXIV-5. 

(38) Celu>B8o: Op. cit. nota 7, p. 279. 
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. TIPO C-IV 1 
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Flg. 4.. Dispersión del gnJpo cé)tioo. 2: Camino ele la Cruz. 3: Los Vlllares~ S: ;El Ojuelo. 8: El BonDlo.lO:: 
Blenservida. 12: Hoya de Santa l'\na •. 14: Casa dél Monte. 

Seguiremos la clasificación tipológica de Cerdeflo (39) para catalogar nuestros ejemplares. Úni­
camente bemos introducido una nueva variante dentro del tipo genérico «D», que explicaremos 
más adelante. 

Tipo en 

Se incluyen en él los broches con escotaduras laterales abiertas, cuya decoración consiste en 
dos o tres lineas en resalte alrededor de los bordes, y en ocasiones alrededor del talón, formando 
asimismo clrculos concéntricos en la parte central de la pieza. 

(39) CmloEAo: Op. cit. nota 7, pp. 284-286. 
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A este tipo J)ertenecen lOS ejemplares de Bienservida, El Camino de la Cruz y EL Ojuelo (n~ms. 
cat. 3, 4 y 5, respectivamente, fig. 3). Las tres presentan un solo garfio, característica que parece 
ser común a los broches de este tipo. 

La dispersión geográfica de este grupo se localiza fundamentalmente en la Meseta nororiental, 
aunque UUnbién han aparecido ejemplares en diversos yacimientos ibéricos del Levante peninsular, 
entre otros: Los Saladares, El Molar, Oliva {40) ... , o Pei'ia Negra (41). 

Cerdeño propone para estos ejemplares una fecha entre fmales del siglo vn e inicios del 
v a.C., datación esta última que ofrece la pieza de El Camino de la Cruz {42). Las dos restantes, 
al carecer de contexto, deben incluirse en la cronología general propuesta. 

Tipo C-IV 1 

Broches con escotaduras laterales abiertas, sin decoración y con un solo garfio. Del tipo C-IV 
1 poseemos sólo un ejemplar procedente de Hoya de Santa Ana (n.0 cat. 6, fig. 3). Se trata de una 
pieza sencilla de un garfio. Es un tipo rico en hallazgos a nivel peninsular, encontrando ejemplares 
similares, aparte de los publicados por Cerdei'io, en la necrópolis de La Agullana (Gerona) (43), 
Tossal Redó {Calaceite, Teruel) (44) y Cabezo Ballesteros (Epila, Zaragoza) (45). 

La cronología dada a este modelo es 550-450 a.C. {46). Nosotros proponemos para nuestra pie­
za la fecha de la segunda mitad del siglo VT a.C. 

Tipo C-V 

Son broches con escotaduras laterales abiertas, y decoración a base de lineas de puntos incisos 
rodeando los bordes y el talón. Tienen un solo garfio y los apéndices normales o rectos. 

Un solo ejemplar, perteneciente a1 tipo C-V la, bemos catalogado entre nuestras piezas. Se 
trata de la n.0 cat. 7 (fig. 5), documentada en la necrópolis de Los Villares. Es una pieza de un 
garfio, con decoración sencilla a base de linea& dobles y simples de puntos incisos y restos de finas 
lineas incisas rodeando el borde del talón. Piezas similares se conocen en la necrópolis de Almaluez 
(47), y en diversos yacimientos del área catalana, como Ampurias, Perelada y Can Cayis (48). 

El broche albacetei'io fue hallado en la Tumba 6 perteoeciente a la Fase la de la necrópolis, 
que se fecha en la segunda mitad c,Jel siglo VI a.C. (49), momento en que queda datado el mismo. 

(40) CERD~o: Op. cit. nota 7, pp. 284, 291. 
(41) GoNZALEz PRATS: Op. cit. nota 28, p . .L73, fig. 38·5826. 
(42) BLANQUEZ: Op. cit. nóta 13, pp. 104-105. 
(43) C. P!:REZ y A. ViRES: Cinco broches de cinturón ctlficos procedentes de los fondos del S.I.A.M. (Valencia). Sa· 

guntum, 24, Valencia, J99l, p. LS9. 
(44) 1. CABAt Aoun.ó: El Tbymaterion céltico de Callfceite. Archivo .&pañQI de Arqueología, XV, Madrid, 1942, 

p.193. 
(4S) V.V.A.A.: Catálogo de la Exposición «Arqucolog:la 92». Mosco de Zaragoza, 1992, p. 126 núm. 278. 
(46) CllRD~O: Op. cit. 'IlOta 7, p. 283. 
(41) CJ!RDEAo: Op. cit. nota 7, p. 285. 
(48) Cl!RDEAO: O,P- cit. nota 7, p. 302, fig. 9, núms. 5-ó y 8. 
(49) BI..ÁNQUEZ: Op., cit. nota ll, p. 435. 
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npo D-ID 3 

Forman el tipo D-m 3 de la clasificación de Cerdef.io los broches con escotaduras laternles 
cerradas, decoración de lineas de puntos incisos y tres garfios. Los ejemplares procedentes de El 
Bonillo y de las necrópolis de El Camino de la Cruz '9 I..os Vtllares (n.0 cat. 8, 9 y lO, fig. 5), se 
incluyen en tl. El primero es un fragmento de pieza macho con escotaduras laterales cenadas, y 
tres garfios del que sólo conserva uno. La decoración, realizada mediante la técnica de granetti~ 
sigue el contorno de la pieza. 

Ornamentación similar ofrece la pieza de El Camino de la Cruz (n.0 cat. 9). El ejemplar de 
los Villares (n.0 cat. 10) presenta un motivo decorativo en la parte central de la pieza, y en los cir­
culos recortados en las escotaduras laterales a base de círculos concéntricos, realizados con peque­
fl.os puntos a granetti. 

Este tipo presenta un elevado índice de hallazgos en la provincia de Guadalajara (AgWlar de 
Anguita, Ciares, La Olmeda, Thrresabián, Valdenovillos, Carabias (50) ... ), conociéndose también 
ejemplares en la provincia de Cuenca (Segóbriga) y Jaén (Cástulo) (51), asf como en Castellón (La 
Soli~ella) (52). 

Para Cerdefl.o este modelo se fecharía en 525-400 a.C. (53). Los broches albaceteños han sido 
datados, por el conjunto de materiales con que aparecieron, uno a principios del siglo v -el de 
El Camino de la Cruz- y el otro -de los Villares- por pertenecer a la fase Ila, en la primera 
mitad del siglo v a.C. (54). 

Tipo D-IV 

Esta nueva variantt; que nosotros añadimos al tipo genérico «D» de la clasificación menciona­
da, podemos definirla como los broches con escotaduras laterales cerradas y decoración consistente 
en rosetas repujadas superpuestas, en el centro de )a pieza y en Jos orificios del talón. Quizás podría­
mos aí\adir como subvariante la presencia de un solo garfio, con lo que el tipo quedaría como 
D-IV l. 

La pieza de Casa deJ Monte (n.0 cat. ll, fig. 5), cuya peculiar decoración ha sido determinan­
t~ para la creación del nuevo tipo, es un ejemplar macho de escotaduras laterales cerradas y up 
garfio. Morfológicamentt; la presencia de tres círculos recortados en las escotaduras laterales, en 
lugar de dos, que es lo frecuente; ofrece similitud con los ejemplares de la necrópolis de Miraveche 
(Alto Ebro) (55). Su decoración consiste en cuatro rosetas de diez pétalos, impresas a troquel, que 
aprovechan la ubicación de los remaches para implantarse. No conocemos esta decoración en bro· 
ches célticos peninsulares, aunque no se trata de un ejemplar aislado. Ballester menciona en su 

(50) J. REQUEJO OsoRIO: La necrópolis celtibérica de Carabias (Guadalajara). Wad-ai·Hayara, 5, Guadalajara, 1978, 
PP. 49·62, f~g. 4, CA·846' y CA·885. 

(51) CBRD~: Op. cit. nota 7, p. 285. 
(52) D. Fum:HER V AU.S: La necrópolis de lA Solivella (A/ca/4 de Chiven). Serie de 'trabajos Varios del S.LP., 32, 

Valencia, 1965, pp. 22, 30 y 32; 1áms. XU, x:xm y XXVU. 
(53) Cmtoe~o: Op. cit. nota 7, p. 283. 
(54) BLÁNQU1!1.: Op. cit. nota 13, pp. 104-105; ID.: Op. cit: nota 11, p. 435. 
(55) A. LLANOO Otmz: Necrópolis del Alto Ebro. Necrópolis Ce/tlbériazs. U Simposio sob(e los Celtiberos (DarQca· 

Zaragoza, 1988), ZarllgO?Al, 1990, pp. 137·147, fig. 3. 
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articulo el hall;lkgQ de « ... dos broches con rose~ repújádas superpuestas, uno de estos que .lleva 
sendas escotaduras laterá}es cerradas ... » (56), pero no hace ninguna descripción ni-xeproduce dibujo 
o fotografía de los mismos. Viendo personalmente los materiales metálicos de la citada necrópolis, 
encontramos el broche que presentamos y restos de lo qúe parece ser el segundo de los aludidos 
por Ballester. En nuestra opinión, aunque con ciertas reservas por el pésimo esta.do de conservación 
que muestra, se trataría de una hembra que oftece el mismo motivo decorativo y que guarda simili­
tudes formales con oti:a placa ibérica (n.o ca t. 25. fig. 8) del mismo yacimiento, que comentaremó& 
más adelante. 

Esta misma ornamentación se encuentra en los atalajes de caballo, hallados en Za.lamea de 
la Serena (Badajoz) {57), para los que Maluquer e§tablece una fecha de finales del siglo v o co­
mienzos del tv a.C. (,58). 

No sabemos nada del contexto en que se doéumentó el broche albaceteño, que nos orientada 
sobre su cronología. Considerando que Cerdeño fecha, en general, el tipo D desde el 625 (variante 
1) hasta el 375 a.C. (variante m, subvariante lb), y la datación que ofrecen las piezas de caballo 
de Zalamea de la Serena. no nos parece descabellado dar a esta pieza una cronologjá entre fines 
deL sig~o v a:C. y principios del IV a.C., aunque con ello rebasemos los limites establecidos por Ba­
llestee para la necrópolis (59). 

Tipo .E-1 

En este tipQ se incluyen las piezas hembra de los broc]Jes, 'fabricadas .sobre un alambre de forma 
serpentüorme. Se conocen en la provincia dos ejemplares adscribibles a este tipo, hallados en las 
necrópolis de los Villares (n.0 cat. 12, fig. 5) y Camino de la Cruz (n.0 cat. 13, fig. S). la primera 
ha sido real.izada en hierro1 mientras que la segunda es de bronce. Ambas se han documen~do 
asociadas a broches del tipo D-m 3. Lugares donde se conocen piezas .serpentifQones son: Agulla­
na, El Acebuchal, la Joya, Los Saladares, La Oriola y El Puig (60). 

Estas piezas han sido fechadas por Cerdeño, en 675-600 a.C. (61). Nuestros ejemplares no ofre­
cen una datacjón tan elevada. Asf, el hallazgo de Los Villares pertenece a la fase na del yacimiento, 
de la primera mitad del siglQ v a.C. (62),. mieotras que la hembra de Camino de la Cru.z ofrece 
una cronología de princtpios del siglo v a.C. (63). 

(56) BALLEST:ER: Op. cit: nota 10, ¡¡. 42. 
(57) l. M.Au:!QUER DE M<YrES: El santuario protohistórico de Zalamea de la Serena, Jlodqjoz· (1978.·1981). Universidad 

de Barcelona, :fustitutQ de Arqueologla y Prehistoria, Baroelqnl!, 1981, ,PP. 330·333, fig. 40; ID.: El santuario protohist9rico 
de Zalamea de la Serena~ ~07.. D (1981-1982)~ Universidad de Barcelona, lnstitutQ de Argueologla -y Prehistocia, Barceio-
na, 1983, p~. 59.64, fig. 16. · 

(5.8) MALUQUE.R: Op. cit. nota 57, p. 141. 
(59) La cronológla estimada por Ballcster para. 1a ilecropolis es de fines del siglo rv y sjg]Q m a.C. Autores como, J. 

Blánquez ya se h~W. Jll8nifestado partidarios de proponer una <;TQnologja al alza de la -citada necl'ó,pólis,. remontándola al 
sjg.lo·v a.C~, ál cotejar la publicación de Ballester con los recientes datos aportados p_or 10$ trabajos ·de campo en otras 
néiel'ópolis del su~te peninsular, opinión compartida por nOSQtros. V6ase al respecto J. 'Bt.ANQtlEZ Pi;RBZ: las ne«rópolis 
lbédcas en el sureste de 1~ M~t;t. Congreso de A.rqueologta Jbéricq . .lps net;,P{!Olis, Serie Vaoa 1, Madtid, 19.92, 
pp. 235-2'l!l. 

(60) A, OL!VllR FoJX: Incineraciones entre el rlo Ebro y el Palancia. Cumler.nos de Prehistorill y /frqueolopa Casrello· 
ñtnse, 8, Castellón, 1985, pp. l8J·256.. 

(61) Cí!RDBR(): ()p. c/t. nota 1, p . .283. 
(62) 81..\NQU\l,Z: Op. Cit. tl.Otá u, p. 435. 
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Los broches agrupados bajo esta denominación, estAn fabricados a partir de una placa de bron­
ce rectangular cuyo grosor no suele sobrepasar los tres millmetros. La pieza macho presenta un 
solo garfio de enganche -formado a partir de la doblez de la cabecera- flanqueado por dos aletas. 
En la parte opuesta~ o talón, se sitúan los orificios de fijación al cinturón, que se realizarfa a través 
de sendos remaches. Las piezas pasivas poseen dos o tres vanos rectangulares para el engarze con 
la placa activa, presentando igualmente en ellateral opuesto_. perforaciones u orificios de fijación. 

Estas piezas e.thiben una profusa deoo.radón a base fundamentalmente de motivos geométricos 
(«SS», «OC», bu:erias, círculos, svásticas ... ) y/o ve,getales, con accesorios de relleno (ovas, postas, 
rectángulos ... ), que ocupa toda la superficie de la placa en las piezas macho. Por el contrario, en 
las placas hembra sólo se decora la parte visible no oculta en el «acople)> con la pieza activa. 

Para Cabré su origen se encuentra en An®lucja (64), po.r su mayor concentración en este área. 
Son igualmente frecuentes en el Sureste y Levante peninsular, apareciendo también en los territo­
rios celtibéricos y áreas marginales de influencia celtibera (65), aunque con una cronología más 
tardía. 

Serie 2.• 

Caracterizada por la peculiar terminación de sus cintas en hojas aoorazonadas o de ~. con 
damasquinado en plata (66). Dos son los ejemplares inventariados: uno procedente de Pétrola1 y 
otro de Casa de VillaraJto (n.0 cat. 15 y 16, respectivamente, fig. 7). 

La pieza de Pétrola es una placa hembra c~ya decoración aparece bastante deteriorada y consis­
te en dos «SS», una a cada lado del eje delimitado por los taladros de enganche, en cuyos extremos 
se aftaden unas bifurcaciones. Bl perlmetro se decora con llneas paralelas de ovas impresas, entte 
las cuales se coloca una fila de líneas incisas ligeramente inclinadas. 

El segundo ejemplar combina dos motivos decorativos: «SS» verticales terminadas en hojas 
acorazonadas o de yedra, y cenefa de medias svásticas. Los paralelos más similares a estas dos piezas 
son: para la de PétrQla, una del Castillo de los Morcones (Bicorp, Valencia) y para la de Vularalto, 
un ejemplar de la necrópolis de Thgia (Peal de Becerro, Jaén) (67) y una pieza pasiva procedente 
de Baza (68). 

La falta de contexto estratigráfico :nos lleva a datar ·nuestras piezas entre mediados del si­
glo V a.C. y principios del siglo rv a.C., fecha que queda dentro del margen establecido por Cabré 
(69) para la serie. 

(63) BLANQOEZ: Op. cit. nota 13, pp. 104·105. 
(64) CABRt 0p. dt. nota 3, p. 93. 
(65) J. MAWQUBR y B. TARACENA: Los pueblos de la Bspaf!:a céltica. .En R. MB:tttNI:íl'.Z PIDAL (ed.): Histori4 de &pa· 

!la, vol. I, tomo 3, t._{agrid, 1963, pp. 1-299. 
(66) CABRa: Qp. cit, .nota 3, p. 9"8. 
(67) CABRa: 0Jl cit .. cll<111l 3, Jám. V, 11 y 14. 
(68) P. PRESEoo Vl!LO: lA necrópolis de Baza. Excavaciones Arqueológicas en Espalla, 119, Madrid, 1982, fíg. 176, 

4·5. 
(69) CABU: Op. cit. nota 3, p. 98. 
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Fig. 6.- Dispersión d~ grupo Ibérico. 1: El AmareJo. 4: Casa de \'illaralto. 6: La Galana. 11. El Tesorico. 12: 
Hoya de Sta. Ana. 13: Pétrola. 14: Casa del Monte. 

Serie 4.• 

Su decoración se determina por la continuidad entre Los motivos decorativos de <<SS» o «CC» 
de la cabecera del macho, que aparecen colocados borizonCllmente, y las <<SS» verticales del resto 
de la placa, enmarcadas generalmente por una franja de ovas (70). 

La pareja de Casa del Monte (n.0 cat.l4 y 17, fig. 7} carece de damasquinado, consistiendo 
la decoración, en el caso del broche macho, en <<SS» y <<CC>> enlazadas, que han sido realizadas 
medjante acanalaauras remarcadas con doble incisión. El perímetro está delimitado por doble linea 
de puntos impresos, y la cabecera aparece flanqueada por apéndices redondeados y recortados, en 
lugar de las tradicionales aletas que presentan estas piezas. En Ja hemb~ la decoración consiste 

(70) CABRtl: Op. cit. nota 3', p. )02. 
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en linea simple de puntos impresos y dos rectángulos delimitados por ovas y puntos im­
presos. 

La ornamentación de la placa de La Gálana (n.o cat. 18, fig. 7) consiste en dos «SS» acanala­
das, con sendas prolongaciones en los extremos, que no conservan restos del damasquinado. Thm­
bién ofrece una serie de incisiones dobles en zig-zag, entremedias de los taladros, todo ello enmarca­
do por linea simple de puntos impresos. 

La pieza activa de Hoya de Santa Ana (n.o cat. 19, fig. 7), ofrece la decoración central prácti­
camente perdida mostrando tan sólo restos de «SS» -que no conservan damasquinado- en el inte­
rior de un cuadrado delimitado por postas. La cabecera presenta un motivo de «SS» horizontales. 

Del tercer ejemplar, localizado en el cerro de El Amarejo (n.0 cat. 20, fig. 7), es poco lo que 
podemos decir por cuanto su estudio se ha realizado a partir de un dibujo reproducido por Cabré 
(71). El aspecto más destacable es la presencia. de dos vanos o aberturas próximos al gancho. Sú decp­
ración parece realizada mediante acanalad.uras y consiste, básicamente; en un motivo de lacería. 

los paralelos más similares son: para el juego de Casa del Monte, una pieza activa de Elche 
(72), otra de la provincia de Granada (J3) y tlna placa procedente del yacimiento de Bofarull (Hjges, 
Guadalajara) (74); para las piezas de La Galana, Hoya de Santa Ana y El Amarejo, las placas, 
macho y hembra, de la sepultura 9 de la necrópolis de Alcácer do Sal (Portugal), ofreciendo asúnis­
mo similitud para esta última la pieza de la sepultura 551 de La Osera (Chamartin, Ávila) (75). 
Por último, para la placa del Amarejo citar además el paralelo procedente de El Estacar de Robari­
nas (Cástulo, Jaén) (76), y para la de Hoya de Sirtt Ana, las piezas procedentes de La Bastida (Mo­
gente., Valencia) (77) y La Albufereta de Alicante (78). 

La pareja de placas de Casa del Monte fueron fechadas por Ballester entre fmales del siglo N 
y el siglo m a.C. (79). Basándonos en la necesidad -ya se{'ialada- de una revisión al alza de la 
datación de esta necrópolis (80), proponemos una fecha de fmales del siglo v a.C./principios del 
IV para Jas mismas. 

Las restantes piezas han sido halladas fuera de contexto, por lo que habremos de ubicarlas 
cronológicamente en virtud de sus paralelos con otras bien fechadas. La pieza n.0 cat. 19 se data 
en el segundo cuarto del siglo IV a.C., en función del ejemplar hallado en la sepultura F-63 de la 
Albufereta de Alicante (81), momento en que puede incluirse la placa n.0 cat. 18. La placa n.0 

cat. 20 puede fecharse en el momento de las ¡>iezas de Casa del Monte, dada su similitud. 

(71) J. CABRB Aoull.O: Decoraciones hispánicas 1! Archivo &pañfjf tle Arte y Arqueologúl, núm. II, Madrid, 1928, 
pp. 97·110. 

(72) CABIW: Op. cit. nota 71, fig. 1, J. 
(73) M. PBLLICER CATAI.AN: Un enterramiento post-hallstático en Granada. Yl Congreso Nacional de Arqueologfa 

(Ovledo, 1959). Zaragoza, 1961, pp. IS4-157, fig. 2, 2. 
(74) CABRtl: Op. cit. nota 3, p. 103. . 
(75) CABJtt; 0p. cit. nota 3, IAms. Vll, 17 y 'Vffi, 22. 
(76) J. M. BLAzQOBZ y M. P. GAR.clA-GELABERt: Estudio de un broche de cinturon de la necrópolis de «Bl Estacar 

de Robarinas» (Cútulo, Linares). Zephyrus, XXXIX:x.L, Salamanca, 1986·87, pp. 389-390. 
(77) D. FLetCF!ER, B. Pv. y ). Al.cÁCI!R: lA &stida d~ les Alcwes (Mogenre. ltá/enc/D) l Serie de Thlbajos Varios 

del S.LP., 24, Vale.ncia, 1965, pp. 234-71. 
(78) F. Rusto Oor.m: lA necrópolis ibérica de Lz Albufema de .Aiicllnte (W¡ienclo, Espolio}. Ac.tdenúa de Cultura 

Valenciana. Serie Arqueológica, núm. 11, Valencia, 1986, p_ 94, f¡g. 27. 
(19) BAU.F.STER.: 0p. cit. nota JO, p. 48. 
(80) Ver nota 59. 
(81) Romo: Op. cit. nota 78. 
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Serie s.• 

Se reladona con la anterior por los el~me-ntos decorativos. lo más destacado es la sustitución 
de las postas, en la franja del recuadro central, por un motivo de ondas. 

La pieza activa n.0 cat 21 (f¡g. 8) combina dos técnicas decorativas: damasquinado e incisión. 
Con la primera se hao realizado las dos <<SS» tumbadas de la cabecera, y el motivo central consis­
tente en cuatro «SS» horizontales unidas entre sí, y cuyos extremos terminan en cabezas de ofiruo, 
todo ello enmarcado por una franja corrida de ondas. Mediante la segunda técnica, aplicada en 
el bronce dejado en reserva por el damasquinado, se ha resaltado el perimetro de la plata con una 
incisión a doble linea y junto al gancho un, motivo de lacería. Entre las «SS» de la cabecera y 
el motivo central aparece una palmeta de ttadici6n antigua. El perimetro aparece decorado con 
arcos y tejadillos, y la única incisión practicada sobre la plata dibuja los rasgos - cuello y ojos­
de cuatro ofidios. 

La pieza pasiva n.o cat. 22 (f¡g. 8) oor:pbina, además de las dos técnicas anteriores, la impre­
stóo. El esquema compositivo seria el siguiente: dos _rectángulos que albergan «SS» en su interior~ 
todo ello damasquinado y remarcado con doble incisión y motivos también incisos de medias palme­
tas. Entre el segundo y tercer táladro de enganche aparece otro motivo inciso consistente en dos 
<<SS» oblicuas y medias palmetas. El perímetro de los rectángulos se delimita con impresión de ovas. 
Ambas piezas llevan adheridos los restos de una contera de hierro, producto de las altas temperatu­
ras alcanzadas en el acto de cremación. 

Las cabezas de ofidio encuentran su paralelo con un ejemplar de la colección Femández­
Lampaya (82). Estas representaciones se conocen desde época temprana. Una muestra la encontra­
mos en collares del Thsoro de La Aliseda como amuletos (83) . .En cuanto aJa palmeta iocjsa en 
la cabecera, se trata de una composición sencilla de nueve pétalos que se adapta a la base plana 
de la que brota, en este caso el rectángulo que enmarca el motivo central. Es éste un motivo de 
tradición orientalizante usual en marflles~ adornos de bocado de caballo y piezas de rustintos usos 
en metal. Asl, el casco griego de Huelva lleva incisa una palmeta en la comisura del ojo, sirñilár 
a Ja descrita por nosotros (84). 

La pieza activa encuentra paralelos fonnales entre algunas piezas de la serie 4J, como la l)je­
za hembra de la sepultura 9 de AJcácer do Sal y una pieza de La Osera (85), sin embargo, la inclui­
mos en la serie 5.• por acompañar a la pieza n.0 cat. 21. 

La falta de datoS arqueológicos adecuados impiden una feéhación precisa para este excelente 
juego de placas, pero pensamos que pueden situ~rse, dadas sus caracteristicas formales y decorati­
vas, en un momento avanzado el siglo IV a.C., sin poder precisar más. 

(82) C . .FBRNANDB2:CHJCARRO: Un broche de cinturón de tipologla hispánica en la colección Femández-Lampaya de 
Jaén. Archivo Español de Arqueologfa, 31. Madrid, 1958, p. 182, figs. 1 y 2. 

(83) A. BLANCO FREtTE~:RO: Qrientalia. Estudios de objeros k.nicios y orientalizantes en la Peninsula. ArchilfO español 
de .Arqueologúl, XXIX, Madrid, 1956, pp. 3·51, fig. 4L 

(84) J . .At.aBI.DA y H. OBBRMAmR: El CI/SC() griega dtHtíelva. Tuada aparte del Boletln de la .ACildemla de la HIStori4, 
tomo XCVDJ, Cuad. ll, Madrid, 1931, p. 61 , fig. 5, lám. V. 

(85) CABR.a: Op cit. nota 3, J!ms. vm. r,_ 22 y IX. r.,. 24. 
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PIEZAS SJN CLASIFICAR 

Cinco ejemplares no han podido ser clasificados según la seriación de Cabré al no ofrecer orna­
mentación alguna. Se trata de las piezas de la Hoya de Santa Ana, n.0 cat. 23, fig. 8; Casa del 
Monte n.0 cat. 24, 25, fig. 8 y 30, fig. 9; y Casa de los Guardas n.0 cat. 29, fig. 9. 

En la primera, la pérdida de los motivos decorativos, 'Probablemente a causa de haber recibido 
un tratamiento agresivo, hace imposíble su clasificación. La exéesiva fragmentación de la n.0 

cat. 24 dificulta la distinción del original conservado. Las placas núms. cat. 25 y 30 son unas piezas 
singulaJ:es por el peculiar recorte en forma de ondas que presenta la cabecera. El único paralelo 
para ellas se localiza en la necrópolis de Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, Alicante) (85bis). 
La n° cat. 90 presenta la misma decoración queJa pieza celta n.0 cat 11, fig. 5, procedente igual­
mente de Casa del Monte. Consiste en rosetas impresas a troquel, recortadas en chatm y adheridas 
a la placa mediante un clavo, de las que conserva una y parte de otra. Por último, la placa de 
Casa de los Guardas, al tratarse de un pequeño fragmento sin restos de decoración no ha podido 
seriarse. Resulta dificil establecer la fecha de estos ejemplares al no disponer de datos estratigráfi· 
cos. sin embargo proponemos el siglo lV a.C. como momento de uso de todos ellos. 

Mención aparte debe hacerse de las placas de plata. Se trata de láminas de plata repujadas, 
con decoración geométrica o figurativa. y remachadas sobre planchas de hierro o bronce. Hasta 
el momento son dos los ejemplares conocidos: uno de Hoya de Santa Ana (n.0 cat. 26, fig. 9), y 
otro de El Amarejo (0.0 cat. 27, fig. 9). la primera fue hallada en las excavaciones de Sánchez Ji­
ménez, aunque se trata de un hallazgo sin estratigrafía. Consiste en una lámina de plata de escaso 
grosor, con decoración repujada a base de ovas, puntos y líneas, y otra incisa muy perdida. la se­
gunda es una plancha de hierro, revestida de uña lámina de plata con escena figurada de guerrero 
ibérico enfrentado a un caballo (86). Paralelos para esta placa son las de la sepultura 350 de La 
Osera (87) y las de la sepultura 120 de El Cabecico del 'Thsoro (88). Cronológicamente esta placa 
se sitúa entre mediados del siglo IV y eln a.C., momento que se estima para la utilización del depó­
sjto donde fue hallada (89). 

La última pieza (n.o cat. 28, fig. 9), procede de la néerópolis de El 'Thsorico y se trata de una 
hebilla de cinturón realizada en hierro. Tiene forma de marco rectangular, con unos pequetlos sa­
lientes en su superficie interna que se unirían al cuero. Presenta, en su parte central, una pieza 
de forma estrellada. Fue hallada en la tumba n:úm. 7 de la necrópolis (90) junto a un rico ajuar, 
compuesto por piezas cerámicas de importación y objetos de metal, que permiten fecharla en tomo 
a mediados del si~lo JV a.C. 

(85bis) P. ROUil.LARD, E. LWBilllGAT, C. ARANEGor, G. ÓllEVlN, A . JoDIN y J. UROZ: Cat4Jogo de la Exposición DJbe. 
zo Luaro. Necropolls lbbica. Guardtzmar deJ Segura (Alicante). Alícan~ 1992, p. 42, o.• 63. 

(86) 8RONCANO: Op. cit. nota 14, pp. 84-86, ÍJ&. LX. 
(87) J. CABR.S, M. B. CABú y A. MOLINiillO: El C4stro y la necrópolis del Hierro ~ticc de Cluunartfn de la SiemJ 

(Ávila). Bibliotbeca Praehistorica Hispana, V, Madrid, 1950, p. 130, lám. LID. 
(88) G. NlETO G.w.o: La necrópolis ffispánica del Gabccico del ~ro, Verdolay (Marcia). Seminario de Estut/io.J 

de Arte y An¡ueoiO(Ia, 'lbmo X, Valladolid, 1943-44, pp. 17J.l72, IAm. XXIV; A. 0ARCIA y Bewoo: Arte ibérico en Es­
paíf4. Madrid, 1980, p.114, f¡g. l77. 

(89) BRoNCANO: Op. cit. nota 14, p. 34. 
{90) BRON<:,\NO et alli: Op. cit. nota 12t fig. 31, 3 y 4. 

-295 -



26 
27 

o 

o o 

28 

30 

29 

Fig. 9.- 26: Boya de Sta. ADa. 27: El Ama:rejo. 28: El Tesorico. 29: Casa de los Guardas. 30: Casa del Monte. 

.. -



BROCHES Y PLACAS DE CINTURÓN DE l,J\ EDAD DEL HIBRRO 21 

LOS MOTIVOS DECOltATIVOS 

EL ACANALADO 

Esta decoración está representada en treS piezas celtas: las núms. cat. 3, 4 y 5 (fig. 3). Según 
Cabré (91) esta técnica se realizarla soldando hilos del mismo metal que la placa sobre la misma 
placa recortada. El proceso final seria el aplanado por martilleo y el relleno de Jas acanaladuras 
con esmalte o pasta vitrea. Cerdeiio (92) corrige parte de las consideraciones de Cabré, explicando 
que los resaltes forman parte intrlnseca de la placa, aunque no desecha la posibilidad de que algu­
nos adornos centrales se adhiera.n por soldadura. Para esta autora el resalte seria el resultado de 
la colada en un molde con el negativo de la decoración. 

nas la observación de nuestras piezas no hemos podido corroborar todo lo escrito, por falta 
oe análisis metalográficos. Un detallado eumen mediante lut>a binocular de la pieza n.0 cat. '3 n~ 
reveló en los ángulos internos de los l;CSalíe$ 1~ existencia de sefiales de algún tipo de abrasión, 
aunque la superficie estuviera más uniforme y suavizada. Por otra parte los motivos decorativos 
son. aunque no complejos, si minuciosos pára ser el restiltado definitivo de 1a fundición. Sin embar­
go creemos que en cualquier caso (fundición, rebaje, o ambas), las acanaladuras se suavizan por 
martilleo, que hace que en algunos casos como en la pieza de El Ojuelo, los motivos deco.rativos 
se deslicen deformándose y perdiendo simetria. 'Jlunbién se observa en las secciones que, a pesar 
ae ser una plancha resultante de una colada uniforme, el garfio es más grueso que el cuerpo decora­
do. Todo lo que acabamos de mencionar debe tomarse con la consabida cautela, puesto que serán 
necesarios estudios más amplios que corroboren nuestras impresiones. 

Esta misma técnica se 'repite en tres placas ibéricas (núms. cat. 17 y 20, fig.7; y 23, fig. 8). 
Las dos primeras son ejemplos de piezas que Cabré considera más «primitivas>> que las damasquina­
das. La n.0 cat. 17, de Casa del Monte, presenta unas acanaladuras profundas y peñtladas de un 
milímetro de profundidad, dentro de una sección global de dos, con cama cóncava y sin erosionar. 
El motivo decorativo en «SS» es similar al de las piezas damasquinadas, aunque la preparación 
ténica de la placa hace prácticamente im~ible la adhesión de otro metal. 

La n° ca t. 20 de El Amarejo, conservada actualmente en. el Musée du Saint Germain-en-Laye, 
la incluimos en. este grupo a pesar de no disPQner más que del dibujo y descripción de Cabré (93). 
Exhibe igualmente lineas profundas y acan~áas con motivo de laoeria. 

En la placa de la Hoya de Santa Ana (n.0 cat. 23), a pesar de su lamentable estado de conser· 
vación, se advierten las huellas de un posible acanalado. 

LA ,IMPRESIÓN 

la decoración impresa de este lote de piezas no presenta ninguna novedad técnica, excepto 
la placa n.0 cat. 15 (f¡g. 7), en la que existe una preparación previa a la impresión, que comentare­
mos detalla&mente más adelante. Entre los motivos impresos de nuestras piezas se distinguen dis­
tintos troqueles como ovas, flores, puntos y el conocido granetti, combinado en algunos casos con 

{91) CA.sRt Op cit. nota 44, p. 193. 
(92) Cmtol!Ao: Op. ciL nota 7, p. 28l. 
(93) CABRa: Op. cit. nota 71, p..99, f¡g. 2. 
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la utilización deJ gramiL Queremos hacer hincapié en errores sobre· las técnicas empleadas para 
este tipo de d~radón. Como ya aclararon .Rovira y Sanz (94), esta decoración se realiz9 en ·frío, 
en contra de lo que Qpinaba.n Camps y Wattenberg ,(951, que suponían gue estas. estampillas y tro­
queles se aplicaban cuando él metal se encontraba en un estado de cierta plasticidad. Para Rovira 
y Sanz este estado no existe,. salvo en el intervalo de. fusión, ya gue los metal~s se enfrían de fuera 
bada adentro . 

. las metalografías practicadas a los broches de cinturon del área cultural Miraveche-Monte 8er­
norio, demuestran qu_e la decoración se elaboró en ftio, a· gol~ de .Pfe$ión. o presión de troquelado, 
resultados que concuerdan con otros referidos a placas del mundo célta. 

En ilUestra opioíón, y a pesar de no haber tenido opOrti.uiidad de realizar ·análisis que lo confit­
men, esta ha sido la técnica empleada en 1os broches de la provincia de Albacete. 

La impresión geométrica ·a granetti se aprecia en las siguientes piezas: núms. cat. 8, 9, 10 y 
11 (fig. 5). Bajo binocularz la observación de la n.0 cat. 9-ha servido para corroborar lo anterior­
mente señ~ado. El troquel utilizado era de tres puntos, ya que algun~ imp~rfe<;eiorres en las altu­
ras,. verticales y horjzontales, se repetian de tres en tres puntos. 

Igual ·oéurre con las ovas, que se repiten en cuatro de nuestras pláeas: nüms. cat. L4, 15 (fig. 7), 
22 y. 23 (fig, ~). Aunque no 'hemos podido averiguar de cuantas unidades ooilS'ta el troquel, básica­
mente tOdas tienen la misma forma variando el número de puentes y el tamafio. 

Hay que. destacar las ova.s impresas remar.cando el perimetro de la placa n.o c.at, L.S, Qe Pétro­
la. Se observa que, además de haber utilizado el gramil cqtno guía 'para trazar al menos cuatro 
lineas paralelas por lado, .han rebajado en plano inclinado dos, para crear mayor relieve. .la linea 
de .may<lr profllrtdidad se consígue médiante &U~ivos des1izaooieñtos., lo que p.r:esupone que la pie7.4 
estaba sujeta, y que di&w.ne de ·up gll.ia que también seria indispensable para el traza!io de paralelas~ 

Para realizar los planos inclinados se han utilizado abrasivos, deslizándose igualmente, ya que los 
planos presentan el miSrM gt¡tdo de. inólin.aéión. Estos planOS, han servido dé cama a .la& ovas, reali­
zadas a presión por su simetría y plastícidad de contornos (96). 

Otra impresión es la de los pétalos de flores realizada en la pieza n.0 cat.U (fig. 5) de la ne· 
crópolis ibérjca, de Olsa del Monte -que creemos han sjd_o elaboradas con. una berrar;pienta en 
forma ~ «é>~-, aunqu~ el ~~Uldo pe ~rvación no es el. apropiado p~a ~tudiar el acabado, 
ya que no presentan una pátina uniforme y fiel al metal subyacente. 

De este .JDismo ejemplar hay que destacat los motivos recortados y remachados. Creemos que 
son pmql)cidús a gQlpe de troquel de dos caras, positivo y negativo, en el que se introduce en medio 
la plancha de metal, adoptando la forma. deseada. Para ello seria necesaria una máquina sencilla 
en la que un troquel estaría fijo, y el que se aropla 'bajaría con el golpe producido por un contrape­
so. El resú.ltado seda una especie de repujado, con co.titotnos lná$ suaves y la imposibilidad de 
un detalle minucioso~ como es el caso de los· diez pétalos que presentan las rosetas del broche. de 
Casa del Mnnte. la utilización, de este tr:o.gue1 pe..rmlte la po&ibilidad de repetición del motivo. liasta 

(94) S. RoviRA, y M. .SANZ: AP.roximacióp ¡il estuaio a.~ la técn,ica pe ~JabQración de Jos. breches 4~ cinturón del áreá 
Mitaveche·Monte-Bemori.o. Ccloquio lnter.TIIlCiOJldl sobre lll Ediid de Hierro en lll Meséfa..Norte., Salamanca, 1984, p. 357. 

(95) B. CAMPS CAzaRLA: Un lote ·de piezas celtas del Museo Lázaro Galáutno. li Congreso Nacional de Arqueo/ogfa 
(Madrid·Z4.T.UgPZI.l. 1951J~ Za.ragoz.¡t, 19.52, pp. 355.-362~ F. "W AITEN'OORG: Un broch-e de ~ce céltico .. JJQ1. Asoc. E$p_aífo1a 
i!migoS de ./a Arqueologúl.>l XXIJJ', Madrid, 1957, pp. 54-63. 

(96) La huella de esta herramienta .P8Jl realizar surcos paraJC!os ha s-i<lo comprobada PQr lilétalotráfias. Véase S. ROYl· 
Rt- LLO.RENS '1 M. S~ NAIERA: TécnicaS' decorativas sobre metal en. el m.urtdo celta. Celtiberos, ZaragoZA, 1988, p. 193. 
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cuatro veces en la placa, aunque sólo se conservan tres. Estas observaciones se corroboran en otra 
placa (n.0 cat. 30, fig. 9) del mismo yacimiento, que sustenta dos rosetas similares, aunque de me-· 
nor tamafto y en peor estado de conservación. 

Otro motivo impreso, que sólo se presenm en la pieza n.o cat. 23 (fig. 8) de Hoya de Santa 
Ana, es el circulo con punto en eJ centro, realizado con una herramienta de un solo circulo en 
negativo, ya que las distancias que guardan entre si los clrculos y los leves saltos en las lineas no 
guardan simetría. 

Por último, los puntos impresos son motivo representado en ocho ejemplares: núms. cat. l. 
2 (fig. 3), 1 (fig. 5), 14, 17, 18 (fig. 7), 22 y 23 (fig. 8). En la mayoría, apan:cen colocados en linea 
para remarcar algún otro motivo, o simplemente el perimetro de la placa. En la n.0 cat. 2 se ha 
utilizado el mismo tipo de buril para crear motivos vegetales, lineas y círculos. En la n.0 cat. 1, 
Jos puntos se han impreso en el reverso formando lineas en el perim:etro y paralelas a Jos lados 
del baquetón, creado después del batido de la lámina, por la presión de los golpes· de puntos encima 
de una superficie Tigida. 

Aunque en todas las impresiones descritas proponemos que la presión es a golpe de maza. tam­
bi~n existe la presión lenta y continuada de una prensa. Rovira y Sanz (91) proponen el último 
m~todo de prensa para algunas piezas estudiadas del yacimiento Busto de Bureba (Burgos), corrobo­
rado por las deformaciones sufridas en el reverSo. Ninguna de nuestras piezas parece tener este 
tipo de deformación excepto la n.0 cat. 2, aunque pa.rece haber sucedido por su pequefta sección . 

. LA INCISIÓN 

Esta ~ica decorativa aparece en siete pl~s ibéricas: núms. cat. 11 (fig. 5); 17, 18 y 19 
(fig. 7); 21 y 22 (fig. 8) y 29 (fig. 9). la técnica no ofrece ningún problema especial, aunque son 
destacables por su variedad y estética. Cabe sefuilar el uso de un buril que termina en dos puntas 
paralelas1 que lia sido empleado en las plácas núms. cat. 21 y 22, de Casa de Villaralto, aspecto 
que hemos com_probado personalmente al intentar realizar a mano alzada la doble incisión. La ob­
servación de estas líneas bajo Jupa muestra que, en los tramos rectos, las incisiones presentan la 
misma profundjcjad, y que cuando se ejecuta una palmeta, en las curvas se inclina la herramienta 
hacia dentro, quedando más marcada la línea externa. Esto ocurre cuando el artesano es diestro, 
pues oon una persona zurda la marca más profunda seria la interna, 

En todos los casos de damasquinado. las iQcisiones son posteriores., ya que perfilan el dibujo 
anterior y adoptan nuevos motivos en espacios de reserva. 

Debe destacarse las incisjones sobre damasquinado en plata re¡;nesentando la cabeza de un 
ofidio que aunque conocidas, son poco frecuentes. 

EL REPlJJADO 

Los dos casos en que aparece esta técnica entre nuestras placas es en lámina de plata: núms. 
cat. 2.6 y 27 (fig. 9). El trabajo en láminas lleva implicito el conocimiento de la técnica de recalen· 

(91) S. ROVIJlA LLORENS y M. SANZ NAJERA: Análisis tecnológico de varias piezas procedentes de Busto Buteba (Bur­
&OS). Boletin de úz Asoclacl6n Espa/fQ/4 de Amigos de úz.Árt¡Ut:O/ogúz, núm. 10, Madríd, 1982, p. SI. 
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tado. Puesto que el metal, después de la percusión se vuelve más duro, para poder seguir trabaján­
dolo es necesario calentar la lámina al rojo y después enfriar Lentamente. De esta manera la lámina 
recobra su primitiva elasticidad sin cambiar de forma. las operaciones de martilleo y recalentado 
se repetían varias veces hasta dar a la lámina la forma deseada. 

Estas placas se remachaban a otras de metal más resistente, que decoraban el cinturón. La 
n.0 cat. 27 de El Amarejo, conserva la plancha de hierro y los cuatro clavos de remache en bron­
ce. La pieza de la Hoya de Santa Ana (il.0 cat. 26) sólo conserva parte de la lámina de plata y 
en uno de los laterales dos pequefios abultamientos, en las escuadras, de posibles clavos igualmente 
de plata. 

EL DAMASQUINA))() 

El primero en afrontar el problema de la técnica empleada para su fabricación fue J. Cabré (98)., 
ofreciendo dos posibilidades: la primera embutir el metal noble en unas acanaladuras previamente 
realizadas, y la segunda pegar la lámina de metal noble con un mástic desconocido sobre toda la 
superficie de la placa, cincelar sobre ella los dibujQS, y por el método de reserva eliminar la plata 
sobrante. Este último sistema lo apoya el hecho de que la mayoria de las placas que han sufrido la 
pérdida del embutido conservan las incisiones del cincelado, a veces con restos de hilo de metal. 

G. Nieto y A. Escalera (99), en el estudio realizado de la falcata de Almedinilla, además de 
las dos técnicas estudiadas por Cabré, afiaden el damasquinado metalúrgico en la manufactura de 
la hoja de hierro. Por su parte, J. Maluquer (100), describiendo la cultura material de Tartessos, 
y en concreto el Tesoro de Villena, realiza on examen de las piezas compuestas por dos metales, 
uno de soporte y otro ornamental, y lo describe como eJ paso inmediato al embutido de metales. 

B. Gri.fió (101) introduce en su trabajo sobre pufiales y tahalles de tipo Monte-Bemorio­
Miraveche, una definición más amplia y actualizada de esta técnica. En aquél, quizás por tratarse 
de embutido sobre hierro, se introduce por primera vez el tratamiento térmico dentro de un contex­
to arqueológico. Ello se corrobora en el actual damasquinado toledano, acero y láminas de oro, 
que se introduce en un horno para su total adhesión. 

La posibilidad de un último tratamiento térmico en piezas ibéricas, gracias a la diferencia del 
indice de dilatación de los metales, solucionada el problema de Cabré del más tic desconocido. Aun­
que la comprobación seria .sencilla por ooa simple metalograffa, se complica por el hecho de que 
son piezas procedentes de ajuares de incineración, y las altas temperaturas en Las piras funerarias 
pueden llevar a conclusiones engaftosas (102). 

En el trabajo original se expone, ~a paso, la realización experimental de una pequefia placa 
damasquinada inspirada en modelos ibéricos, en cuyo proceso, desde la fundición, se ha intentado 
desvelar los problemas del embutido de la plata de forma mecánica (103), como creemos que ha 
sido realizado el conjunto de placas de Vúlaralto (Mahora). 

(98) CA.BRB: Op. cit. nota 3, p. 123. 
(99) G. ~uno GAO.O y A. Esc.w!RA U llERA: EStudio y tratani.iento de una falcata de Almedinilla. Informes y 'Ihlba· 

jos del/rutituto de Comervaci6n y Restlnnación de Ob1liS de Arte, Arqurologfa y Etnologfa, núm. 10, Madrid, l910,p. 5. 
(100) J. MAWQUEll DE MOTFS: 'Jbrtessos. Bascelona, 1970, p.128. 
(101) B. G~ó: Los puflales de ttnn Mre,-BmJpriQ.MiravecM, Bar lntemational Series, l.ondJeS, 1983, p. 68. 
(102) ROVIR.A y SANZ: 0p. cit. nota 94, p. 356. 
(103) Este proceso ba sido llevado a cabo por el orfebre M. Romero, en Thrtosa ('Jkaagona). 
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Las placas que hemos estudiado más en profundidad ~ el lote procedente de Casa de 
Villaralto (nfuns. cat, 161 21 y 22), especialmente la pieza macho n.Q cat. 21. Durante su lim­
pieza mecánica manual se comprobó, en una zona donde se babia perdido la plata, que se 
hablan realizado unas acanaladuras planas en el bronce, que sir~ieron de cama al metal noblt; 
aunque no parece que se realizara un tratamiento abrasivo para su mejor adhesión. Thmbién 
se observa dos juntas en la plata, es decir, las uniones que se debieron .realizar para seguit 
colocando la lámina. 

Igual ocurre con la pieza hembra n .o cat. 22, aunque la plata que se ha perdido es consecuen­
cia de una fuente de calor localizada en una esquina, y que ha afectado al bronce y a la corrosión 
produciendo deformaciones y ampollas. 

la ttcnica del embutido es la misma en la n .0 cat. 16, ya que en una hoja de hiedra que ha 
perdido la plata se observa su negativo rebajado en el metal. 

La placa hembra de Pétrola (n.0 cat. 15, fig. 7), parece que conserva la roayor parte de la pla­
ta, aunque oculta por una pátj.na de malaquita, que al ser uniforme permite. intuir las formas. la 
técnica creemos que es la misma que las anteriores, ya que en una zona dondo ha saltado la plata 
se observa el metal rebajado y con una primera capa de corrosión óxi~ de tenorita. 

la n.o cat. l9 de La Hoya de Santa Ana tuYo m1nimos restos de plata basta hace poco menos 
de diez años, momento en que se restauró y se documentaron. El sistema de manufactura no se 
puede afmnar en este caso, si bien el métal parece ligeramente rebajado, donde iría alojada la plata. 

En otros ejemplares de este grupo se observan ligeras mnescas en las que pudo haber plata 
en algún momento, pero que hoy no se ha conservado. 

CONCLUSIONES 

Nos encontramos ante un rico conjunto de placas que presenta grandes lagunas, en cuanto 
a datos arqueológicos precisos, pues la mayor parte de las veces hemos teni_do delante materiales 
de los que desconocemos circunstancias de su "hallazgo u otros datos complementarios. Con todo, 
el reunir esas piezas aporta una serie de informaciones que permite plantearse aspectos varios en 
una visión general que sirva, al menos, de punto de partida para posteriores estudios. 

Los broch~ analizados permiten diferenciar diversos momentos' cronológicos y corrientes cul­
turales, sociales y económicas, que, tienen su reflejo en los objetos materiales~ puesto que éstos no 
son más que el eco de las sociedad y de lo8 gustos y costumbres <Je la Il1Í$ma. 

La actual provincia de Albacett; a pesar de su carácler de «puente» entre la Alta Andalucía, 
Sureste y uvante peninsular, desarrolla ona personalidad propia. AsJ, la cultura ibérica en esta 
zona se nos muestra .rica y compleja, como ponen de manifiesto continuamente las excavaciones 
llevadas a cabo en yacimientos de la época. 

Previamente a la configuración del mundo ibérico, diversos objetos documentados en los últi­
mos aflos, unido al inicio de investigaciones teóricas y trabajos de campo, permiten vislumbrar 
cada vez en mayor medida la existencia de un ambiente orientalizante en estas tierras, que da paso 
con natural continuidad ·a la cultura ibérica. Prueba de ello seria el broche tartés.ico documentado 
en La provincia. Su presencia en tierras albace~tlas sefiala un jalón más en la ruta que. desde los 
establecimientos meridionales, se dirige hacia las costas del Sureste y uvante peninsular:. 

Por otro ladot la conjunción de elementos celtas en ambientes plenamente ibéricos hace plan­
tearnos el grado de influencia o presencia del celtismo. Los broches de cinturón catalogados no 
son el único elemento de filiación celta que se registra en la zona. Esta presencia también se detecta 
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con la aparición de filrulas del tipo la Tene ,avanzada, ~noontradas en la provincia de Albace~ 
(104). Todos estos bal.lazgos constituyen un interesante dato argueológico que explicaría los comple­
jQS mo-vimientos célticos conocidos á tra:vés de las Ju.ente~. Los materiales de ~.PQttaciófi que for­
man parte de los ajuares funerarios de las nect"Qpo'lis ibericas atestiguan la existencia de un comer­
cio con el áJ:éa célti~ meseteña. evidenciando una vez más e1 complejo marco de r.elaciones gue 
tuvieron 1u~r en la provincia dUJante la Edad de Hierro. 

Por último, y refttiéndonos a las pla.cas de cinturón. i~ricas, s~tlalar que responden al tipo 
general dOcumentado ampliamente en .Andalucia y levante. las cronologías estimadas son-relativas 
al carecer de ¡eferencias estratigráficas yb conjuntos cerrados bfen fechados, pero teniendo en cuen­
ta la .datación ofrecida por ejemplares de ~cimientps cercanos con estratigrafía, podemos estimar 
para el conJunto un momento que oscilaria entre mediados/finales del siglo v y el siglo m a.C. 'Del 
total de piezas dªd3S· a coo.ocer solamente nu~ve se )Jan podi(lo a~ibir a algunOS. de los gr1,1pos 
establecidos por Cabré. Estos ejemplares son los gu~ presentan ornamentación, bien acanalada, 
bien dainasquinada, lo que pone de manifiesto la necesidad de realizar -dispoJliendo d(} conjuntos 
más a:tnplios que el aguí presentado-, una .nueva seriación tipológica basada en otros criterios· que 
no sean meramente estilfs.ticos. 

INVENTARIO DE PIEZAS 

N. CNlF!G.: ~/3. YACIMIENTO: Tuiez. PaQCEDÉNClA: QQlección t!ti'114lfa. MA'I'E\tlA; B.ronce. MEDID~: 78x~8; -s: ). ADS.. 
CRJJ>e!ÓN CUI:rURAL: 1llrtéSiCó. TIPO: Gn¡po ]ó. CRONOIDGÍA: ·s. Vlla.C. CONSERVACIÓN:.F!'llgmcntada (fres), incompleta;~­
laqujta, f'ORM.t\: Pteza lllllcho c~~r COl).@$ gilll<:h~ §im~t.Ti~ reco~~ y baquetón ccp.tral. l:>ECORACIÓN: LJ.neas ae 'PilO~ 
,ltpqjados ó imp;e.5QS 'en ti reverso. ANÁLISIS: Mici050Ópia elcctrónica de lian:ido por dispersión de ral'QS X. BJBUOG.RAFtA: Inédita. 

N. CAtiFtG.: ~3. YJ\CIMIÉNTO: Pellas aeSan PcX1ro. PROCEDENCIA: Co.leéción Cártión. MATERIA: Latón. MEDIDAs: 271><:25; 
s: 0':7. ADSCRIPCIÓN' CULTURAL: Thrtésico. TIPO: Sin ·clasificar, GRONOIOOÍA: ·s. Vi a.C. ? CONSERVACIÓN: Fragmenta& (dos}, 
ú¡pgmnleta; ml!I4QIIilll', FóRMA: Frá31ñéntQ de láníína ·ci!a<lnin~r. DEéQRACtóN: lmpresión de RUntóS TormandQ cjJéulos y lil¡eas. 
ANÁLISIS: ~la electróniCa de barrido por dispersión de rayos X. BlBLIOORAFlo6.: Wdita. 

N. CATJFIG,: 313. YACIMIENTO: Bienservida. PROCEDENCIA: Colcccíón 11rivada. MATERIA: Bronée. MEDIDAS: 63x41; 5: 3. 
~~CRIP(;Iól'{ ~¡ Celta. 'OPQ: C·ll CRoNoJPGlA:Fines s. VP.'PPios~. v e.C. ()QNSÉRVAOJóN~ CQmplcta sil\ fJBgmentar; 
malaquita. FORMA: Broche macho con escotaduras laterales abiertas. un garfio~ •tms peifomcio.oes en talón. UBeORACJÓN: Al:anala!lu­
~ bc;>tón central remachado. .BIBLIOGRAfÍA; In~ta 

N. CAT./FIG): 413. Y~.CIMIEmu: Camino de 1a Cruz (Hoya: Gonza1o). PRo<:;IIDEN~lA: Thmba 1/ nl.g_. '5674. ~RIA: Bronce. 
MEl>D)AS: 69X:52; s; !l. ADSCRII1CIÓN CULTURAL: C:Clta. TIPO:· C-II. CRONOLOGÍA; Ppi~. s. v a,C. OON~VACIÓN: FJ)gr¡¡~n· 
tada (uno}, í~oompteta; cuprita; ~urada. FQRMI\_: lbncJ¡e, macbo con., .escotaduras la1erales ab~rtas! un garfio y tms,per!oracionea en 
lll!ófi. DE<:Q~CIÓN: J\X;I!naladuJ:AA bQtlln cc..ntral rem¡¡chado. BlBLJOORaFlA: BI.AN®BZ y MAllTil'IEZ.DL\Z.. j!jSj: 9~. 186-3; BloAN· 
QUT!Z, 19.84: 104·105. 

N. CATJPIG.: S/1. YAC1MIEN10: El Ojuelo. 'PROCEDENCIA; .EWJazao casual /'n.i.&- 8767. MATERIA: Bronce. .MEDIDAS: « x·4l; 
s: 2 . .A])S(:Jt{PCJ~~ CULTURAL: Ot!ta. 'l'IPQ: G·II. C!!ONOLOG!A: F~cs s. VU'tWiQf, f. r a.C. CO:NS~;\ClÓN: Completa; tep.ori~ 
reól:ilizaci.ón de. ~polla. FORMA: Broche macho con escotaduras 18teralcs abiertas, un garfio y tms PcñoJllciones. DECORACIÓN: Acaiilla· 
d~, b9t!m ccntrál remachado. ANÁU$1$: mooci$r. BIBLIOOW!A: ~AL y SA.NZ.. 1,9'9.3: SS, qúm. 168,. 

N. CA'I:IFIG.: '613. YACIMIBN'J9: Jioya de Santa Ana (Cbiqt:h!lla). PROO'El>ENCI)\:Sep. 1081 n.i.g, '3Q'33. MATERIA: Bronce. ME­
DIDAS: SÍX37¡ s: :t ADSCRIPCJÓN CUl:fURAL: Celta. TJro. C-LV l. CRONO.LOGlA: :2• mitad&. Vl'l• .mitad s. va.<!. CO..NSERVA­
CIÓN: Eragmentada (dos), incompleta; tenorita. FORMA: Bro!:he ma:c!IQ e® ~duras late!'3les abiertas, un garfio y tret peñoraciones. 
BmLIWRAF,lA: S~.caez; J~NEZ, 19.43; In., 1947; SCHO~ 1969: taf. 7L, 11.; ~ y SANZ,, J993: 5~, núm. l6Q. 

N. C~IFIO.~ 715. YACOOENTO: LoS Vlllare$ (lloj!l Goilza1o). P.ROCIIDENCM.,: :lhmb.a tí 1 n.i.a .. ~532. ~TEltiA:l)ronce. ,MJ!Dl­
DAS: ó4x67; s: 2. ADSCRIPCIÓN GUITURA'L: Célta. TIPO: CV la. CRONOIOO!A: 2• .mitad~ vra.C. CONSERVACIÓN: Fragmen· 

(I04f .R. SANZ~ l LótEz. y t. S6RtA: lAs /lbulas .de la provincia de Albacete. l'B.A., Serié l, ntim. 66, Albacea; 199~. 
PP• 21!)·221. 
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tada (cuatro), incompleta; malaquita; n:staurid4. FORMA: Broclle macbo con cacotadwu laterales abiertas, un prf10 y tres perfotaCione$.. 
DECORACIÓN: lnci$ióo de punto. y lineas. ANÁLISIS: Siaoc:uJR Bl:BLIOORA.FlA: BLANQtlllZ, l990: 178, fc.lS-6532. 

N. CA'tlf'IG.: 815. YACIMJP.NTO: El 'Bonillo. PROCEDENCIA: Colecl;i6n Carrión. MATBJUA: Bronce. MI!DIDAS: S2x20; s: 3. 
ADSCRIPCIÓN CUll'URAL: ~Ita, TIPO: o.m 3. CJlONOLOGlA: Fines s. Vl·flllC$ s. v a.C. CONSERVACIÓN: F~a~~DC~~tada (uno), 
incompleca; casiderita. FORMA: Brocbe m&clio que amsena uno de los tres prf101 ~ parte el eacrpo y un cl1culo recortado de 
la etOOtadwa. DECORACfÓN: Impresión ~ a ~ BffitrOORAFlA: lntdita. 

.N. CATJFIG.: 9/S. YAClMIENTO: Camino de la Cruz (HOY& GontA!O). PROCEDENCIA: 111mba 61 o .l.¡. 5673. MATEJUA: Bronce. 
MEDIDAS: 64xS8; ': 3. ADSCRIPCIÓN CUU'URAL: Celta. TIPO: D-ill 3. CRONOLOGlA: Ppios. s. V a.C. CONSBRVAClÓN: Fl2&· 
mentado lelos), ioeompleta; euprj ta; n:staurada. FORMA: Broebe macho con C$iCIO!adurv laterile& oemdu y tn:s prfioa. DECORACIÓN: 
Impresión p:omélriea a graoetü. ANÁLISIS: Bin~. BlBUOORAPlA: BL.ANQUI!Z y MAXI1NBZ DIAZ, 1983: 9-4, 186-2; BI..ANQU~ 
1984: 104-lOS. 

N. CAT.IFIO.: 10/S. YAClMlEN'IQ: 1..0$ ViUms {Hoya Gonzalo). PROCEDENCIA: Thmba 23" 1 o.i.g. 6397. MATERIA: Jffooee. ME­
DIDAS: IOOX43; a: 2. ADSCRTPCIÓN cutrlJRAL: Celta. TJPO: D-nt 3. CRONOLOOlA: 1• mitad s. v a.C. CONSBRVACIÓN: Com· 
plcta; malaquita; restaurada. FORMA: llrócb& maCho con eséOfaduras laterales <:erra<!&J, tres prftoa y tres perforaciones en WQn. DECORAr 
CIÓN: Impresión ¡eónl6trica a ¡ranetti y puntos sueltos ~- BmQOGRAFlA: BI.ANQUI!Z, 1990: 189, fi8. 41·6397. 

N. CAT./FIO.: 11/5. YACIMIENTO: Casa del Monte (Valdeganp). :MATB.UA: Bronee. tdBDIDAS: J20x 100; s: '-· ADSCRIPCIÓN 
CULTURAL: Celta. TIPO: O-IV. CRONOl.OGlA: FineS"&. v-ppm rv a.C. CONSERVACIÓN: Fragmentada (voint.c) e incompleta; eupñta 
y tenorita; lntcr~nciones anos 40-50. FORMA: Brocho macho con esoocaduras laterales CICrradas, un aarfio y tres perforacionea ~mael:ladas. 
DECORACIÓ-N: Impresión~ a ¡ranetti y estampilll<llf; incisión de pUDIOs y qucado; placas circulares recortadas y mnachadas. 
BIBLIOORAPlA: BAWlSTI!R, 1930: 42. 

N. CA'tJFIG.: 12/S. YACfMJP.NTO: 1..0$ Villues (HO'JJI Goñilló). PROCEDENCIA: 1\n:nba 231 n.i.J. 6398. MATERIA: HienQ. MEDI· 
DAS: 1: 62; s: 5. ADSCRIPCIÓN CULTI1RAL: Celta. TIPO: E-1. CRONOLOGlA: 1• mitad s. v a.C. CONSERVACIÓN: Fra¡meotada 
(tres), ¡ric:ticamente completa; n:staurada . .fQRMA: Piéill bem!í.r:a $efpclltiforme. de SCI:CÍÓII circular, de triple engaoehe. BIBUOO~FtA: 
BI.ANQUI!Z., 1990: 189, fia. 41·6398. 

N. CAT.IFIO.: 13/S. YACIMJENTO: Camino éle la Cruz (Hoya Gonzalo). PROCEDBNCIA: Thmba 6 1 n.i.a. S61l- MATERIA: BIOI1CIC. 
MEDIDAS: 1; 63; s: 2. ADSCRIJ'CTÓN COliURAL: Celta. T1PO: E-L CRONOLOCil.A: Ppios. s. v LC. CONSERVACIÓN: Completa; 
malaqllita; restaurada. FORMA: Pieza hembra se.rpentiforme de sección circular, de triple e.opncbe.. BIBUOO RAPtA: lltANQUE?. y MAKrt­
NEZ DIAZ, 1983: .94, 186-1; BI.ANQOEZ, 1984: 104-IOS. 

N. CA't/FIO.: J4n. YACIMIENTO: Casa del Monte (\'aldepnp). PROCBDENCIA: Sep. XVm/C.M.-10 S.LP. MATERIA; Bíonóe. 
MEDUlAS: S7x 56; s: 3. A.DSCRIPClÓN CULTURAL: Ibé.rlea. TIPO: Set:ie 4. CRONOLOG:lA: Fines s. v a.C.·ppiol. s. rv a.C. CONSER­
VACIÓN: Completa; malaquita y tenoril.l. FORMA: Pieza bembta cuadrangular, tres perforaciones, taladro de eopncbe ~Y csoo­
taduta ee.otnal en cabecera. DECORACION: lmpresióÓ ¡eom6trica de lineas de puntos y de ova.s oon!ormando dos eonwques rcctanpla;Jes. 
BlBLIOORAFlA: BAl.LilSTllA, 1930: 36, fe. 18; CABJI!, 19.37: 103, fi&. 20, lám. VID. 

N. CATJPIO.: ISn. YACfMIBN'IU: ~rola. PROGEDENClA: C01ecci6n privada. MATERIA: BronCIC y plata. MEDIDAS: 79x83; 
s: J'S. ADSC.RIPCIÓN CULTURAL: lbtrica. TIPO: Serie 2. CRONOLOOfA: 1• mitad s. rv a.C. CONSBRVACIÓN: Completa; malaquita; 
plata ocillta o perdida. FORMA: Pieza hembra !llCtanAUlat; cgatro pe.rforacione~, tn:s de ellas con remaebcs, tres taladros de ensanche =tan· 
guiar. DECORAC!ÓN: Damasquinado embutido en plata; Uneas illeisas a gramil; impresión de cms. B.IBLIOORAPÍA: lmdita. 

N. CAT./FIO.: 16n. YACIMIENTO: Ca.sa de Villaralto ~). l'ROCEDENCIA: Hallaz&Q casual, donativo 1 n.i.a. 8068. MATERIA: 
Bro.nee, plata y hieno. MEDIDAS: 93x93; s: 2. ADSCRIPCJ()):'I CUL'I1)R6L: lbttiea. TIPO: Serie 2. CRONOLOOlA: 21 mitad s. V· 
ppios. s. fV a.C. CONSERVAGJÓN: Completa; cuprita; resta tirada. FORMA: l'ieza hembra cuadranaular¡ cinco perforacio!IC#, ~ remacha· 
das con clavos en la eabeceta y tres en talón; tn:s la1J11lros ~ tJIBlii!Che ~¡ular. D~CORACION: 'Oamasqui.lllldo embutido en plata. 
BIBLIOORAFlA: AlWlCAL y SANZ, 1993: 58,111ÍA!. 1{2. 

N. CATJFIG.: 17/7. YACIMIENTO: Casa. del Monte~). PROCEDENCIA: Sep. XVID /CM-9 S.I.P. MATERIA: Bronee. 
MEDIDAS: 64xS1; s: 2. ADSCRJPCtÓN CUll'URAL: lbtrica. TIPO: Serie 4. CRONOLOOfA: FinC$ s. v-ppios. s. rv a.C. CONSERVA­
CIÓN: Completa; malaquita y cuprita. FORMA: Placa maeho recta;ngalar, con tres rtnl8clJes en la base~ dos apa¡dica laterales en cabcoclll. 
DECORACIÓN: Lineas peralelas de ¡1un1.01 imprtSQf de diferentes tama.nos; incisión de doble linea y acanaladuta. BIBLIOOltAFÍA: BA­
LLRm!R, t9JO: 36, fia. 18; CAaat. 1937: 1ro. fis- 20, lfm. vm. 

N. CATJFIO.: 18n. YACIMrnNTO: La Galana (P6trola).l'ROCIIDENCIA:Colecmnprivacla. MATERIA: 'Bronee..MIIDIDAS: 63xSI; 
s: 2. ADSClUPCIÓN COU'URAL: lbmca. TIPO: Serie 4. CRONQJOOIA: ~ cuarto s. IV a.C. CONSERVACIÓN: frqmcotada (uno); 
Jllllaquita. FORMA: Placa hembra rectan¡ular, conserva dos perforaciones, una de ellas con remacM, un taladro de ensanche !llCtanaWar 
y parte de otro. DBCORACLÓN: Incisión de lineas simples y doble$ en zi&-q& remarcando el posible clamafquinado; iinpresióo de puntoS. 
BffiUOOR.Af'lA: !Mdita. 

N. CATJFIG.: 19n. YACIMIENTO: Boya de Santa Ana (Cbincbilli). PROCEDENCIA: E.xcaY. S4ncbez Jímtoez 1 n.l.g. 3432. MATE­
RIA: Brooee. MEDIDAS: 100x74; $: 2. ADSCRIPCIÓN CID.TURAL: lb€rica. TIPO: Serie -4. CRONOLOOlA: l" cuartos. lV LC. CON· 
SERVACIÓN: Mc:ticameote COiliJ)Ieta (uno); malaqyita; rentilizllci!)b ele tpoca y restaurada. FORMA: Placa macho rectanauJar, con ~tro 
perforaciones, dos en la cabecera trapezoidal ~ dos en tal6n, uno de ellos con mnadJe. DECORACIÓN: Danla$c¡'uinado =butido en P.latíl; 
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incisión. de lineas paralelas. OJBLIOGRAFlA: SÁNCHBZ J!MtNez, 1943; ID., 1947; SCJ{OIJ!, 1969: taf. 13; AIIASCAL y SANZ, 1991: SB, 
num. l73. 

N. CATJFIG.: 2on. YACIMI.BNTO: El~ (Booete}. PROCBDBNClA: ~casual MAll!RIA: Bronce. MEDIDAS: 78x60; 
r. ? ADSCRIPCIÓN CUU'URAL: lbéric:a. TIPO: Serie 4. CRONOlOGÍA: Fines s. V·pplos. s. IV a.C. CONSERVACIÓN: Completa. POR· 
MA: Plal:l macho rectanauJar, con dos lJelfgracilmes ea talón -y dos taladros junto a la cabccerL DECORACIÓN: Al:analadunl's foTillll)do 
·IIIOÜYO do laccrla. BIBUOORAFfA: Bosctl, 1928: l4iD. 147; CABQ, 1928: 99, fiJ. 2. 

N. CAl:IPIG.: 21/8. YACIMIENIO:üsa de Villa(alto ~).PROCEDENCIA: Hallv.ao casual; dooatiYO 1 n.i.¡. 8066. MATERIA: 
Bronce y plata. MEDIDAS: ll6x106; s; 3. ADSCRIPCIÓN CUIJ11RAL: JbMc&. TIPO: Serie S. CRONOlOOfA: Fines s. JV a.C. CON· 
SERVACIÓN: Completa; malaquita; restawada. 'FORMkP14ca macho cuadnmllllar, c:on cuatro perf()II(:ÍOIJC$ remachadas c:o talón, cabece­
ra ttape;r.oidal c:on hombroa ~dondcadoa; ~tos de hierro adheridos. DECORACIÓN: 'Damasquinado embutido en plata; incisiones de doble 
linea !o1'11l4ndo mochos aeo~tricQs y l!;llm~; incisión fiswativa en la plata. ANÁLISIS: Binocular. BlBLIOG'RAFlA: A.BAs<lAL y SANZ, 
1993: 56, n6m. 170. 

N. CAT./PIG.: 22/8. YACIMIENTO: Casa de Villaralro (Mahora). PROCED.SNCIA: Hallazao casual; donativo 1 n.i.a. 8067. MATERIA: 
Bronce y plata. MEDIDAS: !04x96; s: 3. ADSCRIPCIÓN COll1JRA:l# lbúica. Tll'O: Serie S. CRONOl.OGIA: Fines s. rv a .. C. CON· 
SERVACIÓN: Completa; malaqúita; restauradí.. FORMA: Pillea hembra cuadransular, con cinco perforaciones ~machadas, llllá eo. cabeoera 
y euatro en talón; ·tres taladros de eopnéhc; restos ·adheridos de hierro. DECORAC[óN: Dama$Quinado e111butido en plata; incisión de 
doble llllea formando motivne Vegetales; iñlptesión de ovas y clrculos. ANÁLISIS: Binocular. BIBLLOGRAPlA: ABAs<:AL y SANZ, )993: 
57, m1m. 171. 

N. CATJFIG.: 23/8. YACIMIENTO: Hoya de Santa Ana (Chinchilla). PROCEDENCIA: n.i.J. 3494. MATERIA: Bronce. MEDIDAS: 
79x6S; s: 2. ADSCRIPCiÓN CIJLTURAL: lberica. TIPO: Sin clasiftcar. CRON01001A: s. IV a.C. CONSERVACIÓN: Prácticamente 
completa; intenenciones a11os 40-SO. FORMA: PLaca maelio róctao¡ulat c:on dos perforaciones en talón, cabeza uapez.oidal escalbnada y 
hombros redondeados reowtados. DECORACIÓN: Impresión aeométrica de puntos, circulas y ov-.; leves incisiones para un posible damas· 
quillldo. BlBUOGRAEiA: SANOIEZ J~EZ, 1943; 10., 1947; Sc:HOu!, 1969: taf. 71, 10; AIIASCAL y SANZ, 1293: 59, núm. 174. 

N. CATJFIG.:· 24/8. YACIMIEN1D: Casa del Monte (Valdepop). PROCEDENCIA: Sep. U 1 CM·S9 s.LP. MATERIA: llronee. MBDI· 
DAS: lllx106; s: 1'5. ADSCRIPCIÓN COI11JRAL: Ibérica. TIPO: Sin cLuifJcu. C.RONOI.()(JlA: s. IV a.C.? CONSERVACIÓN: Fra&· 
mentada (~te); teoorita; intenowciones a110s 40-SQ. FORMA: Placa .hembra ~n¡ular, 0011 cuatro remaches en los tcuutos y cinco tala­
dros cuad!u~ ditpue.stos en «1». BIBLIOO:RAF1A: BAUJ>m!lt, 1930: 27-48. 

N. CATJFIG.: 25/8. YACIMIENTO: casa del Monte (VU:ICcanaa). PROCEDENCIA: Sep. XIY. MATERIA: Bronce MEDIDAS; 
12lxlll; s: 2. ADSCRIJ'ClÓN ~ lbé{ic:a.l'll'O: Sin cluificar. CRONOI..OGIA: s. IV a.C.? CONSSRVACfóN: Fragmentada 
('feintidós) e incompleta; malaquita y atacamita; interveaciooes atlas 40-SO. FORMA: Placa hembr.a recUquiar, OOll seis orificios para Jéolá· 
ehe, cuatro en cabeza y dos junto a uno de< Jos tn::s taladroa de enpndJe. BlBUOGRAPIA: lDUita. 

N. CATJFIG.: 26{9. YACIMJBNTO: Hoya de Santa Ana (C:hioohilla). PROCEDENCIA: &c:av. Sinchez Jímtnez 1 n.i.J. 9UI4SJ28. MA· 
TERIA: Plata. MEDIDAS: 52x33; s: 1. ADSCIUPCJQN CUU'URA.L: Ibtriea. TIPO: Sin clasifiCa!. CRONOLOGÍA: ss. v;¡v a.C, CON­
SERVACIÓN: Fra¡mentada (cuatro} e incompleta; pltina de plata córnea. FORMA: Umina rectan¡u1ar con dos raoacbc'.s Cllel talón. DE· 
CORACIÓN: Uneas P8I8.lelas, puntos y ~ l'ei!Yiaddl; cadeneta, Uneas y ovas incisas. ANÁLJSIS: 'Thst stAndard p_ar.¡ plata, 
BIBUOGRAFÍA: ln~ta. 

N. CATJFIG.: 27/9. YAClMlENTO:El ~o (Bonete). PROCEDBNCIA: Clpa 17, poro YOtívo/n.i.&. 9194. MATERIA: Pláta, hie­
rro y bronce. MEDIDAS: SSX47; s: 3'5. ~IÓN CULTURAL: ~rica. TIPO: Sin clasificar. CRONOlOOÍA: ss. IV-O ·a.C. CON· 
SERVAClÓN': Completa; plata córnea; ~iaurada. FORMA: Placa rtctansutar con cuatro remaches en los Ansuloe• D.ECORAClúN': ~ 
de plata. ~pujada, ~cllada con cuat\1) ¡;Iavos !le bro,nce sobre una plancha de hierro. ANÁLISIS: MicroOuoreatencía de ¡ayos X. BlBLIO. 
GRAFJA: BRONCANO, 1989: 84·86, IAm~LX, 1; ROY!l{A et álii, \?89: 100·103. 

N. CAT./PIG.: 28/9. YACIMIBNTO: EL ThsoriCo·(Agramón, Hellln), PROCBDm'fClA: 1\lmba 7 1 n.l.a. 5658. MATÉRIA: lijerro. ~ 
DIDAS: 78x60; s: 4. ADSCRIPCIÓN CULTURAL: Ibérica. TIPO: Sin clasificar. CRONOLOGfA: ~lnes ·S. v-mediados s. .LV a.C. CON· 
SERVACJÓN: F"-gmentadá (t~). incooipleta; ~ FORMA: Hebilla cuadrangular con seis ~maebes y picla central ~liada 0011 
remaehe. BrBLJOGRAFlA: BLANQUilZ y MAirJ1NBZ. DIAz, 1983: 85·112; BRONCANO et aJii, )985: fi¡. 31, 3 y 4. 

N. CA'I:/FIG.: 29/9. YACIMIBNTO: Casa de los Guardas {Thrawna). PROCEDENCIA: Coleccióo Carrión. MATEIUA: Bronce. MEOI· 
DAS: 71 X-42; s: I'S. ADSCRIPCióN CUUUML: Ibérica. TIPO: S'm clasificar. CRONOLOGÍA: ss. IV·IU a.C. CONSEI{yAClÓN: Fla(" 
mentada (uno), inc:ompleta; tenorila. FORMA: Placa hembra reetangular, conserva dos perforaciones, un taladro de eqancbc recta!l&Uil!t 
y pane de ocro. DECORACIÓN: Incisiones de lloeas paralelas y puntos; 11¡cru acanaladuw para posible damasquinado. BlBLIOGRAFlA: 
IOOiita. 

N. CATJFIG.: 30/9. YAC1MJEN10: Casa del Monte ~ldepnp). MATERIA: Bronce. MEDIDAS: IOIXS-4; s: 2 ADSCRIPCIÓN 
CUIJ'URAL: Ibmca. TIPO: Sin cluiftcar. CRONOLOGÍA: s. IV ? CONSBRVACIÓN: Fragmentada (cinco}, incompleta; cuprita, tenorita; 
inte.I'YCnciones allos 40-SO. FO.RMA: Fqgmenlo contspondieote J la cabeza de una placa hembr.a, con cuatro orificios, uno de ello$ remacha· 
do. DECORACIÓN: Placa$ circulares tUOrt8das y remaclladas. BffiUOGRAFIA: Wdita. 
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2 

3 4 

Lám. l. 1: n.0 ca t. 1, Tiriez (w lecci6n privada). 2: o.0 cat. 6, Hoya de Sta. Ana (Musco de Albacete). 3: nu. caL 
S, El Ojuelo (i\1. A.). 4: n". ca t. 4, Camino de la Cruz (M. A.). Fotos A. Rubio. 



4 

S 

L:im. 11.-1: n.0 ca t. 13, Camino de la Cruz (Museo de Albacete). 2: n. ca t. 12. Los Villa res (M. A.). 3: n.0 ca t. 
9, Camino de la Cruz (M. A.). 4: o.0 cat. 10, Los Villares (l\1. .). 5: n. cat. 11, Casa del Monte 
(S.I.P.). Fotos A. Rubio. 



2 

3 

Lám.lll.- 1: n.0 cat. 14, Casa del Monte (S.I.P.). 2: o.0 cat. 17, Casa del Monte (S.I.P.). 3: n.0 cal. 16, Casa de 
Villaralto (Musco de Albacetc). 4: n.0 cat. 22, Casa de ViUaralto (M. A.). S: n.0 cal. 21. Casa de 
Villaralto (M. A.). Fotos A. Rubio. 



1 2 

3 

S 

Lárn IV.- 1: n.0 c.at. 15, Pétrola (Colección· privada). 2: n.0 cal. 18, La Galana (Col. priv.). 3: n.0 cal. 25, Casa 
del Monte {S.l .P .). 4: n.0 cat. 26, Hoya de Sta. Ana (Museo de Albacete). S: n.o cat. 30, Casa del 
Monte {S.I.P.). Fotos A. Rubio. 
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Enrique DlEs Cust• 

ASPECTOS TÉCNICOS DE LAS RUTAS COMERCIALES FENICIAS 
EN EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL (S. IX-VII a.C.) 

El fenómeno de proyección de la cultura or.iental al otro extremo del Mediterráneo durante 
la primera mi~d del primer milenio,; mediante comerc.io o colonización, ha sido tema de inte~s 
general e incluso de fuertes discusiones .historiográficas a lo largo de todo un siglo de investigación. 

Sin. embar~o, siempre ha habido una gran disociación entre el estudio de los dos componentes 
báSicos: asentamientos y sistemas de navegación; dicho de otro modo, ha bastado el hecho de que 
l;lUbiese una presencia oriental eq la~ riberas occidentales de1Mediterráneo para aceptar que exis­
tían los medios técnicos y burt;J.anos para cruzar el mar, considerándose innecesario protundiz,ar 
más en el tema. Se ha hablado también de comercio sin tener demasiado en cuenta tanto Jos siste­
mas de transporte como la creación de la infraestructura necesaria: embarcaderos, almacenes, orga­
nización, etc, Son bastante escasos los trabajos sobre barcos en la antigüedad y todavía más raros 
los que plantean los problemas que supondrían ún~ trav~ías, como las que se propon~o 'Y. las solu­
ciones que se tuvieron que aplicar~ 

Por elloi creemos que es obligado, tllla vez identificados los lugares de partida -y de arribada, 
conocer y,. sobre todo, comprender de qué modo esto fue posible· y cómo condiciúnó la capacidad 
de movimiento y la aparición de ce.o.tros secundarios resultado de la c~cion de rutas estables. 

Abordaremos, as_í, tres problemas concretos: el medio fisico (viel\tos, corrientes. visualizacio­
nes) 'Y cuál pudo haber sido su influencié( réaL en ta navegación antigua, los medios té<:J)iCO$ (tipos 
de barcos, sistemas de orientación y· marcación y, sobre todo1 aparejos éxistentes y sus limitaciones) 
y, finalmente, intentaremos establecer las posibles rutas qtfe qebieron existir en el Mediterráneo 
occidental para trasladarse entre los ,puntos neutálgicos de producción y comerció, con lo gue ello 
SUPI,I$0 para la elección de los asentamientos posteriores. la mayQda de estos puntos han sido ya 
tratados a fondo por autores de la categoria de R. V. C!lmpern.olle (1), J. Rouge (2) o L Casson (3), 

·• SerViciO de Investieación Prehistórica. Dip11taci6n de Valencia." Cf Corona, 36. 46003 Valencia. 
{1) R. v. Co.MPERNoLL'E: la -vitesse des voiliers, gte(:S a l'éJlOQile classique (V• et IV• siecles). Bulletin de l'ifiStitiJ! d1/is­

toire Be/~ tle Rome, :JQ, 'Roma, 195§, ,Págs. 5·30. 
(2) J. RoUGE: ,Rechgcbe_.$ sw l'organisation du cominelr:e maritim.e e_n J.féditermnél sous l:Empire romaln. ~ .. 

1966. 
(3) L. CAS$0N: Ships anil Seamans'hip in the Ancie11t World. Princeton, 1971. 
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.. .- lln•ICIIII"Itlln IZ·I ..... ! 

> • ltcUl llfUIE~IA 11·2 111111 

--- llflftiCil.lllt-IIU .. I 

Fig. 1.- Inftuenda de IQ corrientes en la navegad6n. 

(i) W:lPCIIIll. (-1"") 
®IUI ... l l-21") 
®llllnAL <•25'") 
(!}1111111n <•4€00 

Fig. :Z..- Régimen y predomfnanda de los vientos. 
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por lo que no nos extenderemos más de lo necesario para plantear la cuestión. En &pafia hay 
que destacar sobre todo los trabajos de J. AJvar (4), aunque creemos que hay en ellos una falta 
de contrastación en la práctica. Por el contrario, son especialmente interesantes Jos de J. Ruiz de 
Arbulo (5) en los gue, tomando como punto de partida Jos derroteros de época moderna y contem­
poránea, plantea quizá la aproximación más realista a los problemas de navegación en eJ mundo 
antiguo. Con todo, establece rutas que son seguidas por buques con una aparejo sustancialmente 
distinto del empleado en la navegación antigua. El presente trabajo es un intento de completar 
y ampliar las hipótesis por él desa.rrolladas y que, en su mayor parte, compartimos. 

A. Et MEDIO FÍSICO (6) 

El mar Mediterráneo, comparado con las grandes masas oceánicas, puede considerarse como 
un gran la.go salado que, en principio, no deberia plantear grandes problemas para su nave_gación. 
Sin embargo, la constante proximidad de la tierra hace que los regfmenes de vientos sean totalmen.te 
distintos a los de los océanos y que los mismos sean inconstantes y variables. Por La misma causa, 
sus olas no Uega1,1 a alcanzar las alturas de las del Atlántico, pero son más cortas y más molestas 
y, además, existe mar de fondo casi cada día. Estas condiciones resultan tan adversas para la navega­
ción a vela que hacen exclamar a B. Moitessier, tras recorrer 14.000 millas a vela en 126 días y 
cruzar el temible cabo de Hornos: «Brisas locas, calmas y pequelias ventolinas que no vienen de 
ninguna parte.. La noche ha sido terrible en este mar desconcertante que es el Mediterráneo, en 
donde se puede estar contento si se han podido recorrer sesenta millas en veinticuatro horas pagan­
do con esfuerzos desproporcionados las pobres distancias recorridas» (7). Con todo, dos son los 
elementos que estudiaremos en profundidad: las corrientes y los regímenes de vientos, ya que las 
mareas tienen aqul una influencia mínima. 

l. LAS CORRIENTES EN EL MEDll'ERRÁNEO 

La pérdida constante del volumen de agua por la evawración y el desnivel existente entre el 
Atlántico y MediterráneQ dan lugar a una corriente generalizada de superficie que circula en seuti· 
do contrario al de Las agujas de un reloj (8). Se inicia en el estrecho de Gib.;altar y da lugar a 
dos circuitos, uno oriental Y' otro occidental. Este t'dtimo (fig. 1) es el que tendremos muy presente 
a la hora de estudiar los posibles derroteros utilizados por las naves mercantes fenicias. 

la corriente, desde el estrecho de, Gibraltar~ se divide en dos ramas. La primera sigue paralela 
a la costa africana y, a la altura del cabo Bon; un brazo sigue por el golfo de Sirte, mientras que 

(4) 1. ALv.u: Los medios de navegación de los oolónizadores griegos. Excavaciones Arqueo/6gicas en Espafla, 52, Ma· 
drid, 1979, páas. 67-83. 

(5) 1. Rmz DI!. AuuiD: Rutas marltimas y CQionizaciones en la Penlnsula Ibtrica. Una aproximación oAutica a algu­
nos probleQlaS. ltll/ictz, 18, Roma, 1990, páp. 79-115. 

(6) Salvo indicación en contra, las obras a partir de las cuales se han obtenido los datos seoclimáticos y sobre navep­
ción y construcción navalligurao en conjunto en Ja bibliografía. 

(7) B. Mom:.ssrEJt: Cabo tú Hornos a la veh Barcelona, 1977, pág. 288. 
(8) Por causa de la salinización existe otra corriente profunda, as{ como corrientes variables que se originan debido 

a los vientos, cuando tatos soplan con fuerza y se tJl3.lltienen do:rante cierto tiempo del mismo rumbo. .Po.r no aiectar o 
tener efectos siempre locales y anecdóticos no las vamos a tomar en consideración. 
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otro vira al nom; cruza frente a Sicilia y, siguiendo el contorno de la costa de Italia occidental, 
cruza el mar de Liguria, contorneando el sur de Francia, para deSlizarse frente a la costa este espa­
ftola hasta el cabo de San Antonio en donde, ya muy debUitada, vira por debajo de Formentera 
en dirección al extremo sur de Cerdefia. La segunda, desde Gibraltar. se pega a la costa sureste 
de ~pafia y, a la altura del cabo de Gata, se dirige hacia el este, uniéndose a la subcorriente que, 
desde San Antonio, hace rumbo al sur de Formentera. 

La corriente Aeneral en el circuito occidental del Mediterráneo tiene una velocidad que apenas 
supera un nudo, hallándose la media más alta en el tramo comprendido entre el Estrecho y el cabo 
de Bon, babjéndose detectado ocasionalmente velocidades superiores a tres nudos en esta zona. 

En el área del estrecho, la magnitud de la corriente es totalmente distinta y con variaciones 
debido a dos factores que determinan su velocidad: en primer lugar, las mareas que afectan al Atlán­
tico modificando los volúmenes de agua que entra; en segundo lugar, la fuerza y rumbo del viento. 
Cuando éSte SOJ?la de pOniente, sus efectos se suman a los de las masas de agua, con lo que se 
incrementa la velocidad en superficie. 

Aunque entre Gibraltar y el meridiano de Málaga se han detectado corrientes ocasionales de 
cinco nudos, en general hay que aceptar que la velocidad de la corriente entre el estrecho y el 
meridiano 2° oeste será entre uno y dos nudos, mayor en la costa africana que en la española, 
sin descartar corrientes más fuertes en ciertas situaciones y áreas localizadas. Las mayores velocida­
des se dan en el propio estrecho, siendo superiores las del centro que la de las aguas que circulan 
próximas a la costa. 

2. LOS VIENTOS DOMINANTES EN 'EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL (9) 

El mar Medjterráneo es inconstante, voluble y, en ocasiones, imprevisible en so comportamien­
to, pero, por contra, ni los vientos alcanzan los valores máximos ni el oleje supera, salvo excepcio­
nes, los cuatro metros (10). Como norma general, las mejores condiciones de navegación de altura, 
especialmente para los veleros, se dan en eJ periodo veraniego, entre los meses de mayo y septiembre 
y, ocasionalmente, entre marzo y octubre. 

Describiremos a continuación los vientos dominantes en el Mediterráneo, advirtiendo que el 
concepto «generalmente» se obtiene a través de datos estadísticos, lo que implica un criterio de 
habitualidad no permanente. Este hecho hemos querido reflejarlo en la rep_resentación usada para 
los regímenes de vientos (fig. 2) donde se indican, por zonas, los -vientos predominantes, en función 
de su po.rcentaje sobre los 365 dias del año. 

(9) Se dt;nomina ru.mbo del viento al ángulo que forma su dirección con el norte. La velocidad y rumbo del vientO 
determinan el estado de la mar y w posibilidades de navegación, especialmente a ~ela. La escala Beaufort establece, seg\Jn 
la velocidad del mismo, una serie de valores denominados «fuerza» y que van desde fuerza 1, con velocidades entre O 
y 3 kilómetros por hora, y fuerza 12, temporal hwacanado, en el que la velocidad del viento puede alcanzar cifras insólitas 
y superiores a los 140 kilómetros por hora. Por tal causa, la mar puede presentar situaciones distintas que se clasifican 
en rizadas c~do la fuerza del 'Viento lo es en régimen de brisas o ventolilias, marejadas, si sopla entre 13 y 30 kilómetros 
por hora, máil gruesa, cuando lo hace entre 30 y 87 ~Qmetros, y arbo)ada, montafr~ y enorme a velocidades supedo~. 

(10) El agua no avanza en la direccj9.n del 'Viepto, sino que éste, mediante la energía uansmitida, <!a lugar a un movi­
miento Qrbital de 'w partlculas que se transmite, ahora si, con el rumbo del viento. Con vientos de fuerza seis en adelante, 
equivalentes a velocidades superiores a los cu.arenta kilómetros por hora, las olas puellen .alcanzar alturas entre los 2 'f/ 
3 metros. EJl esta situación, la navegación se hace dificil para Jos veleros, siendo el riesgo de naufragio mayor en las cerca· 
olas de la costa que en alta mar, en donde una embarcación tiene mayores posibjlidades de hacer írente al temporal ponién· 
<!ose a la capa o corriéndolo. 
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a) l.eftllte: Sopla en dirección este-oeste y su presencia se deja sentir en alta mar. Aunque 
se trata de un viento habitual, su fuerza es escasa, salvo en las situaciones de temporal. Su denomi­
nación es meramente indicativa, ya que en la misma se incluyen aquellos que soplan «aproximada­
mente» en dirección a poniente, constituyendo Los nordestes y sudestes en todas sus variantes, las 
cuales son de frecuencia local y estacional. Hay que distinguir entre el levante de alta mar, de 
mayor presencia, y el del estrecho, que merece descripción aparte. 

b) Siroco: Se trata de un viento de sudeste que suele soplar alrededor de 50 días al afio, mante­
niéndose durante uno o dos días, muy caliente en verano y de temperatura medja en invierno. Suele 
llevar partículas de arena. Afecta al Mediterráneo sur y en ocasiones llega hasta Sicilia, Cerdeña, 
costas del levante español e islas Baleares. 

e) Mistral: Viento del nordeste y norte que sopla con ana frecuencia de 40·50 días al al'\o. 
Procede del valle del Ródano y afecta a todo e1 área del golfo de l.eón. Es espectacularmente fuerte;, 
levantando mucha mar. Su influencia llega anotarse basta Menorca, siendo responsable del naufra­
gio de muchos barcos, especialmente vele~, incluso de alto porte. Hay que incluir en este apartado 
los vientos ligeros de componente norte. muy frecuentes en el golfo de León y cuya influencia llega 
hasta la costa catalana. 

d) Ponientes: Son vientos que soplan ep dirécción oeste-~te, pero su influencia es mayoritaria­
mente local y raramente alcanzan alta mar. Habituales enla costa occidental de Córcega y Cerdeiia. 
En el estrecho de Gibraltar determinan una situación atmosférica y marítima muy singular. 

e) Vendavales: De efectos muy liinitados y de breve duración, se llaman así aquellos vientos 
fuertes del suroeste, de origen borrascoso, que afectan la costa espai\ola, y que van acompai\ados 
de fuertes lluvias, temporales y mala visibilidad. Tienen su mayor frecuencia entre septiembre y 
marzo. 

i) Brisas de mar y tierra: la tierra se calienta antes que el mar, pero su calor dura menos 
que el de Las aguas. Por ello y dutante el día se produce una corriente mar-tierra. Por las noches, 
como el mar conserva mejor el calor, la corriente es inversa. Son las llamadas brisas, terral y marina 
o virazón, que afecta a la totalidad de las costas mediterráneas. Aunque su influencia solamente 
se deja sentir hasta unas veinte millas de la costa, constituyen un sistema que determina Ja navega­
ción costera y muy especialmente la de los veleros, que las utilizan para realizar el cabotaje. 

g) Vientos dominantes e.n el estrecho. de Gibraltar: Prácticamente sólo existen dos, levante y 
Poniente. El Levante del Estreého es un 'viento del que hay que hacer dos apartados: el levante 
«duro», que en ocasiones alcanza velocidades· superiores a 160 kilómetros porbora, y el levante <<nor­
mal» con velocidades entre 13 y 40 kilómetros por hora. Este viento es dominante en el Estrecho 
y sopla, por término medio, alrededor de 162 dfas al ai)o.l.os levantes duros impiden la travesla del 
Estrecho incluso a los más modernos barcos a motor. El Poniente del Estrecho, si tiene componente 
sur, da lugar a precipitaciones y levanta mucha mar, pues su velocidad llega a ser de basta 65 kilóme~ 
tros por hora. Felizmente es fácil de pronosticar pues se anuncia con densas brumas y calma chicha. 
En cuanto a su frecuencia es muy relativa, ya que se describen «años de poniente» en los que éste 
llega a establecerse durante 40 días seguidos. Si tiene componente norte suele ser más moderado. 

B. LA TECNOLOGl.A 

Conocido el medio flsico, baremos a continuación un estudio y descripción de las embarcacio. 
nes y de los sistemas de navegación de altUra que debieron de utilizar los fenicios con los conoci­
mientos técnicos existentes en los inicios del primer milenio a.C. 
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Fig. 3.- Representaciones de buques mert:110tes. a: Buque sirio (LSOO a.C.) representado en la Tumba Dra 
Abou'l Neggah (LandstrOm, 1961, 30_, fig. 61). b: Buque mercante (S. IX-VDI a.C.). Terracota hallada 
en Chipre y conservada en el Britisb Museum (Casson, 1971, tigs. 86 y 87). e: Buque fenic.i_o de carga 
(700 a.C.). Relieve del palacio de Sargón en Khorsabad, conservado en el Museo del Louvre (Casson, 
1971, fig. 92). d: Buque mercante con sus hombres preparados para rechazar uu ataque (650 a.C.). 
Representación en vaso cerámico conservado en el Palauo deJ Conservatori, Roma (Morrlsson­
Williams, 1968, S. Tomado de C8!1S«!D. 1971, flg. 84). e: Buque mercante (S. VI). Terracota bailada en 
Chipre y conservada en el Metropolitao Museum of Art, Nueva York (Casson, 1971, ftg. 93). r: Buque 
mercante griego (2" 112 S. VI a.C.) (Monisson-Williams, 1968, 85. Tomado de Landstriim, 1961,35, 
fig. 74). g: Buque mercante (S. VI a.C.). Dibujo sobre vaso cenbnieo de Vuld y cons.ervado en el 
Brltish Mnseum (Casson, 1971, fig. 93). 
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1. EL BARCO MERCANTE FENICIO 

Por desgracia, la mayoría de las noticias historiográficas hacen referencia a los barcos de gue­
rra, cuando la concepción de los mismos, entonces como ahora, era totalmente distinta de la de 
los dedicados al comercio. 

Un barco de guerra requiere de velocidad y poca dependencia del viento. Hasta el si­
glo VII a.C., la guerra en el mar exije barcos ágiles y el combate se centra en el lanzamiento de 
armas arrojadizas y el abordaje. Al aparecer el espolón la maniobra estará encaminada. a embestir 
por el costado al enemigo para producir su hundimiento. Son dos técnicas totalmente distintas pero 
que, en ambos casos, requieren de un motor o(> sometido a la incons~cia del viento: el remo. 
Por ello, la nave de guerra era ante todo una máquina ligera, en la que predominaba la eslora sobre 
la manga (H). Movida a remos, su mayor \drtud era la velocidad, por lo que deb(an ser embarcacio­
nes largas, estrechas y de poco calado. 

Un buque de este tiPQ oon cincuenta remeros seria capaz de alcanzar más de cinco nudos cuando 
se marcaba boga de ataque (12). El palo en el que se envergaba una vela cuadra solamente servía para 
las travesías, si el viento acompaftaba, y era arriada, incluso el palo en ocasiones, en el momento de 
la batalla. Cabe añadir sus pocas condiciones marineras, especialmente en situaciones de mala mar. 

Completamente distinto era el barco me.rcante, cuyo objeto no era otro que el de transportar 
mercancías, utilizando la propulsión a vela prioritariamente sobre los remos y con un desplazamien­
to de alrededor de ciento cincuenta toneladas. Los remos solamente se utilizarían en situaciones 
de maniobra necesaria o en caso de gran peligro (13). 

El barco mercante fenicio tipo es la «gOlah», en griego gaulos, bañera. Y esto es en realidad 
lo que aparentaría una embarcación de tipo similar al modelo cuya evolución se inicia a mediados 
del segundo milenio y que debió influir en los modelos de barco empleados por los griegos en el 
s. Vl y Ql,le aparecen reflejados en decoraciones en piezas cerámicas 'Y graffiti (figs. 3 y 4), y del 
que presentamos una propuesta de restitución (fig. 5). Su eslora podía ser de 25 metros, la manga 
entre 7 y 8, con un puntal de 3'5 a 4 m (14). Es un barco barrigón y recio, armado en cuadernas 
y quilla y en el que, posiblemente, existiría un verdadero tajamar, al menos en modelos más moder­
nos. El calado estimado sería superior a los dos metros y su desplazamiento no inferior a las ciento 
cincuenta toneJadas. Sobre la cubierta y a ambas bandas aparece un parapeto o empalizada corrido 
de proa a popa, cuyo objeto sería el de permitir almacenar la mercancia más liviana y cubrirla 
con un encerado. Tanto la roda como el codaste se elevan sobre cubjertá y posiblemente' algunos 
de ellos llevasen figuras ornamentales. Sobre la proa aparece un ánfora, atada a la roda. Esta vasija, 
desechada la posibilidad de llevar agua, ya que estaría expuesta a los embates de la mar y a su 
salinización, podria considerarse una lámpara de aceite para encender fuego~ en la noche, posibi-

(11) La trirreme griega seria un barco de unas 45 toneladas, de 32 o 33m de ealoia, entre 4 y S m de manga y con 
menos de dos metros de puntal (cfr. CASSON: Op. cit. nota 3, pág. 82). 

(12) M. DE BROSWID: Historia marltima del mundo, J. Barcelona, 1976, pág. 65. 
(13} los remeros en la antigüedad fueron siempre llombres.libres, muy cualificados en su oficto,Jo que hubiese hecho 

anticconómica su presepeia en, un barco mercante. Sólo ocasionalmente se empleó esclavos en sos buques de guerra, que 
fueron liberados tras 'el combate. En cambio no era rara la presencia de esclavos en los buques mercantes como miembros 
de la tripulación, incl~Q como patrones (cfr. CASSoN: (:)p. cit. nota 3, págs. 322-328). 

(14) CASSON !Op. cit. nota 3, págs.l7Q-l75) da para los buques mercantes, entro los sigloS vr y m a.C., unás dimensio· 
ncs medias entre 19 y 33 m, aunque los hubo mayores, y una manga entre 7 y, JO m. Aunqlfe se coaocon naves de fines 
delll milenio con un arqueo de 450 to, en estas fechas~ que lo normal variaba entre las 100 y las ISO to, si bien 
nunca fue inferior a las 70-80 tn. El modelo que hemos seguido se encuentra dentro de este patrón. 
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Fig. 4.- Posibles representaciones de lnrques mercantes. a : Graffiti haDados en Laja Alta (Ji:mena de la 
Frontera, Cidiz). (1.000-700 a. C.) (Corzo-Giles, 1980). b: GrajJiJi hallados en Boma (Poote:vedra) 
(Garda de la Peña, 1981. fíg. 86, 1). e: Gra/fi!i haDados en Torre del Ram (Menorca) (Veny, 1976, ftg. 
3). d: GTtf!JiJl hallados en d barranco de Santa Ana (Menorca) (Almagro-Gorbea, 1988, 394, lig. 40). 
e: PoslbJe buque mercante. Representación en un vaso cerinüco bailado en Crda (S. IX a.C.) (Casson, 
1971, Jlg. 60). 

Fig. 5.- Propuesta de restltudóo de UD buque fenicio {S. IX-vm a.C.). 
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lidad no descartable dado que con esta embarcación se realizaban travesias de larga distancia que 
implicaban la navegación nocturna. Su objeto seria tanto iluminar la cubierta como sefialar sn posi· 
ción a otra embarcación cuando navegasen en convoy. 

Las golah, como todos los buques <~ndos» de esta época, armaban un palo de entre nueve 
y once metros, mantenido mediante estays de proa y popa, aunque no seria de extrafiar que este 
último fuese doble, dada su tendencia a navegar con vientos largos. Thmbién debería llevar oben­
ques, sin los que la navegación a un largo o de través, resultaría imposible. Es casi seguro que sobre 
el palo se situarla una cofa con el objeto de que en el mismo se acomodase un vigla, necesario 
para la navegación de altura, ya que aparece en la representación de un hippoi, otro de los modelos 
fenicios, en un relieve del Palacio de Sargón. La escala de gato que aparece en la pintura de Dra 
Abou'l Neggah hace que podamos admitir sin excesivo riesgo su existencia, pues con ello resUltaría 
más cómodo y seguro que subir y perman~r en lo alto del palo. 

Como medio de propulsión, este navio izaba una gran vela cuadrada aferrada por arriba a 
una verga doble. En un primer momento, y por influencia de las naves egipcias, tuvo por debajo 
a otra más sencilla. Con este artificio se perJnitía duplicar la amplitud de la vela, pudiendo llegar 
a alcanzar la longitud del barco y soportar detrás de ella el empuje de fuertes vientos. Posteriotrnen· 
te y por evolución técnica esta verga inferior desaparecerá. Dos escotas y dos brazos, una por banc;la, 
ayudaban a la orientación de la vela, lo que resultaba de máxima importancia si se deseaban aprove­
char los vientos entre el través y la popa. 

La vela se complementaba con los remos, que, dado el volumen y desplazamiento, deberían ser 
entre tres y cuatro por banda, apoyados en las amuras, y muy largos, con Jo que posiblemente fueran 
manejados cada uno de ellos por uno o dos hombres, según circunstancias. Es necesario descartar 
la hipótesis de que los remos constituyeran parte del sistema de propulsión habitual, pues, como qpe­
da dicho, resultarían antieconómicos. Más bien consideramos que solamente se utilizarían en las ma· 
niobras portuarias o de aproximación y en situaciones de gran peligro o necesidad perent:Qria. En 
el Extremo Oriente todavia se pueden ver pesados sampanes que desplazan ciento cincuenta tonela­
das, maniobrados por tres o cuatro remos largos manejados por dos hombres cada uno (15). 

El gobierno de estas embarcaciones se obtenia mediante dos robustos remos orientables situa­
dos a ambas bandas de la popa, inclinados alrededor de 30° sobre Ja vertical y sujetos a la amura 
por un aparejo de cuero. Una pértiga situada a unos dos metros sobre Ja borda ayudaba a mantener 
el remo en posición y soportar los efectos de rebOte. la orientación de la nave se obtenia maniobran­
do una barra transversal que, con buena mar, podía ser manejada por un solo hombre. 

Otro elemento imprescindible serían Jas anclas, de tas que se bao hallado modelos de piedra~ 
con dos perforaciones en las que se colocarían sendas maderas transversales, aguzadas en sus extre­
mos (16}. 

La velocidad que podria desarrollar esta nave con vientos frescos a popa o a un largo, como 
máximo, seria de cuatro nudos o tal vez cinco, lo cual es mucho andar para una embarcación tan 
robusta. Su desplazamiento, con todas las reservas del caso, de unas 150 toneladas, supondtia una 
capacidad de carga útil de 108 ton.eladas. 

Es de suponer que se emplearla madera de pi_no, abundante en Siria y, por supuesto, cedro 
del Libano, con clavazón de bronce o hierro forjado y calafateadas las junturas con pez. resinas 
o asfalto procedente del Asia Menor. En cuanto al cordaje, éste se importarla de Egipto en donde 
existía de antiguo una industria muy desarrollada en la que se utilizaba como materia prima la 

(15) BROUSSARO: Op. cit. nota 12, pág. 62. 
06) CASSON: Op. cit. nota 3, pé&. 48. 
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.aoja exterior del papiro ~Wa médula se reservaba para el_papel de escritura. Las velas debían tejerse 
de lana, la cual seria sometida a un tratamiento especild y se refo.rzaria coa la correspondiente 
«relinga», 9 cabo que se cose a los bordes (17). 

la tripulación de los buques tnereantes era bastante diversa, según su tamaño y ca~goría. 
En, los barcos griegos se podía compQner del capitán,. Uii oficial de maniobra y otro de administra· 
dón; la marinería incluía uri timonel, un carpintero, varios remeros y algunos güardias o vigilantes. 
Para el tipo de barco qu~ proponemos~ bastaría COJl. una trjpulación de catorce personas (18). 

Una travesta de larga duración exige el e-ncender fuego a bordo .• ya que no es muy recomenda· 
ble mantenerse durant~ diez días con comida seca o fiambre. Lo$ moder.n,QS veleros comerciales 
c¡úe en los años sesenta todavía _realiZaban la travesía Vila.:nova i la Geltrú-Mallorca, disponiah 
de una caja de hierro a pie de palo y sobre ella co1ocaban un enrejado del mismo materia~, emplean­
do brasas para cocinar. lunto a esta cocina de cubierta se situaban un balde CQA a~na y otro con 
agúa con el fin de sofocar cualguier CQnato de incendio. En cuanto a los alimentos, babia una 
amplia gama comeJIZando por los frutos secos (hig-os y dátiles); céreale~ para pan o tortas {trigo 
y cebada);_ frutaS' frescas (manzanas, -peras y granadas); como verdura habitual, la cebolla, qüe se 
.mañtiene siempre que se airee; ha\!8$, garbanzos, guisantes, y lentejas y, en odres y ánforas, aceite, 
vino y agua. Támbién debieron utilizar la carne y el peScado en salazón y las salmue.ras. 

2. LA NAVEGACIÓN DE ALT1JRA 

la derrota Tiro-Cádiz. significaba recorrer 4.600 ki16me~, una distancia considerable. Aun­
que ca~. ~ posibilidad de hacerla costeando, con el riesgo gue ello comporta, finalmente es necesa­
rio .saltar de Argeli:t a lbiz:a párá crüzar el estrecho de Gibraltar. Con todo, más ra29nable es supo­
ner qú.e los fenicios tomaban la ruta de alta mar, qu.e e.s la más segura y, además, la más rápida. 
En cualgujer de l<>S dos supuestos hemos de admitir el empleo de un sistema rudimentario de nave­
gación astronómica. 

La navegación a 'fa vista de la cos~ta presupone singladuras diurnas y el aprovechamiento de 
las bris~s cuando éstás son favorables al rumbo, lQ que equivale' a. decir que una embarcacjón de 
este tipo., navegando a la Vista de la costa~ no podrá hacer más allá de 25-30 millas diarias y POsible­
ménte aún menos, dada la inconst;ahcia de, las brisas en, este mar. Ello supondría recalar en abrigos 
costeros para fondear, operación arriesgada y no siemnre Pú$ibl!,\ los· cuales deberán estar perfecta­
mente esca1enados ~<Ja 25-30 millas náuticas. No cabe pensar en 1¡¡ vieja posibilidad de sacar el 
tiarco a tierra cada noobe y vivaquear sobre la arena: un barco que desplaza ciento cincuenta tone­
ladas no se saca a tierra tan fácilmente y melios con sólo catorce hombres por muy buenos aparejos 
que dispong;¡n 1>~ ello. 

En Jos dos supuestos planteados má.s arriba1 que se detallarán más adelante, se demu~ttl que 
e~tfa una navegación de altura y que se reál~ban ,siqg!adurll$~ de más de cinco dias de duración 
sin ver tierta. Esto comportaba una serie de problemas de orie.Q.tación y lpe~lil,ación, que no serian 
eliminados parcialmente hasta la aparición de la brlíjula en la Edad Media y flllalmente con el 
desárrollo del cronómetro de preci~jón, en el s. xvnr. 

En alta mar, teuien,do])Or horizonte el agua~ la única. posibilidad de orientarse está en las estre­
Uas. El sol, la luna y dem~ ast!Q$ noc(um.PS marcan un camino de este a oeste, pero tpdos ellos 

{17) BR:oUSSABD: Op. cit. n~ 14, pá:~ 16Q y ~S· 
{18) éASSON: Op. cit. nota 3, p,ágs. 314-321. 

-320-



ASPECTOS TÉCNICOS DB LAS RUTAS COMERCIALES FENICIAS 11 

recorren una ecliptica que hace que su situación no sea constante, salvo en el caso de Ja EstTella 
Polar. Los fenicios la conocian, basta el extremo de que los antiguos la llamaron Phoinikt, la Es~ 
lla de los Fenicios. Conociendo el norte se conocen ya todos los puntos cardinales y, con suerte 
y habilidad, se puede hacer un nimbo; pero esto debe tomarse con mucha prudencia, ya que _presu­
pone la existencia de grandes errores: actualmente y navegando a la estima, se admiten diferencias 
de medio grado, que equivalen a 30 millas. 

Un procedimiento muy antiguo para orientarse en alta mar es el de utilizar pájaros, palomos 
y cuervos principalmente, que se llevan a bordo y se sueltan en caso de necesidad (19). Las aves, 
al ser puestas en libertad, buscarán la tierra 'Y el piloto sólo tendrá que seguir el rumbo que le 
han marcado. Si la tierra está tan lejana que ·no es captada por estas aves, volverán a bordo. 

También se ha especulado mucho respecto de· las zonas de visualización de tierra desde la mar 
en el Mediterráneo (20). La práctica demuestra que a partir de diez miJlas1 en condiciones normales, 
la costa desaparece de la vista, aun existiendo en ella grandes alturas. Ni con la tesis de guc la 
atmófera estuviese más despejada en l.a antigüedad puede darse por válido el supuesto teórico desa­
rrollado por G. Schüle. Ciertamente es posible que en dJas especiales, cuando el viento ha limpiado 
la atmósfem y la temperatura no es muy alta, el ambiente sea Jo suficientemente diáfano como 
para permitir ver la costa a una cierta distancia, pero resulta dificil aceptar que se comprometiesen 
los riesgos económicos y humanos de una travesía con el azar de hallar estas condiciones atmosféri­
cas. Ya en otro trabajo sobre visualizaciones {21) pusimos de manifiesto que, cuando éstas se em­
plean como medio habitual, son las condicioné& visuales mínimas las que establecerán las distancias 
seguras para colocar un observador. Por ello, no creemos que la capacidad de -ver tierra firme en 
el mundo antiguo, salvo situaciones excepcionales, superase las quince o veinte millas, lo que des­
carta totalmente una navegación de altura a la vista de la costa. 

Para calcular la situación de un barco se necesitan dos datos fundamentales: rumbo y distan­
cia. El primero, como hemos visto, puede obtenerse mediante la observación de los astros a simple 
vista y sin aparatos, pero sus resultados son poco exactos y meramente orientativos. El segundo 
era imposible de calcular con exactitud, pues los aparatos con los que medir la velocidad -una 
corredera realizada con una pieza d_e madera y una cuerda con nudos, en la cual influye la posible 
corriente a favor o en contra- y el tiempQ -relojes de arena o agua- tan sólo permitian obtener, 
teniendo mucha práctica, datos más o menos ·estimativos {22). 

Pero, por contra, el Mediterráneo es un mar pequefto y los errores de rumbo pueden corregirse 
con paciencia si se conoce el perfil de la costa. En la navegación de altura van a resultar fundamen­
tales para la orientación las islas, que servirán de marcación e~cta y - por asi decU'lo- de radiofa~ 
ros naturales que permitirán la localización y la variación de rumbo al disponer ya de un punto 
de referencia exacto. 

¿Disponían los fenicios de cartas de navegación? Realmente nada se opone a ello ya que cono­
cían la escritura y una carta no es sino una plasmación gráfica de experiencias anteriores. Como 

(19) M. LUZóN·L. M. CoiN: La navegación pre-astronómica en la antig!lcdad: utilización de pájaros en la orientación 
náutica. Lucentum, 6_, Alicante, 1986, págs. 6S.SS. 

(20) O. Soúrul: Navtpción primitiva y visibilidad de la tierra en el Mediterráneo. IX Congmt> NacionJJ.l de An¡ueo­
logúl (M~rlda. 1968), Zara¡oza, 1969, págs. 449-462. 

{21) H. DIES: Viabilidad y finalidad de un siste1Dll de toJteS de vigilancia en la Ibiza pllnica. Sagunwm" 23, Valencia, 
1990, págs. 213·244. 

(22) El cálculo que hace Herodoto (Her. IV, 86) sobre el lamaiio del Mar Negro, basándose en la vtlocidad estimada 
de un buque, le hace errar en casi 900 km. Creemos que es suficientemente significativo. 
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mínimo, sedan cartas «escritas» en las que se describen derrotas; accidentes geográficos y distan­
cias, semejantes a algunos de los periploi (23) que han llegado basta nosotros. 

Como hemos dicho más arriba, con vientos favorables un buque ienie.io podría hacer unos 
czuatto nudos. Si a ell9 se añade que los vientos no son constantes en su fuerza a lo-largo de las 
veinticuatro horas del dia y de la noche, llegamos a la oonctusión de que se podrían recorrer sesenta 
millas diarias como promedio, nªvegando en alta mar y durante vemticuatro horas por jornada 
(24). Esta distancia es más del doble de lo que se puede rea!Wlr con una navegación costera que 
con justicia es denominada como de «saltos de pulga» por los actuales navegantes a vela (25). 

Finalmente, hay que OOJlsi<lerar la limitación de Jos días navegableS'. Diversos ~utores ~Jásicos 
hacen hincapié en ello y señalan que la estación óptima para la navegación de altura es durante 
los mese.s entre mayó y septiembre (26). Hesíodo aún es más estricto y la limita a unos 75 días 
(27). En álg1lnos Jugares se celebtaba de forma oficial el fin de la temporada de navegación, retiran­
do las naves a tierra (Eneas Táctico, Poliorcética, XVII, 1) (28). Sin embar-go, cabe preguntarse 
hasta qué punto esta situacjón de mare claU:Sum era global y a qué tipo de naves afectaba realmente. 
liay que suponer que esa oficialidad de la retirada de la.s naves se .Nfiere sobre todo a los buques 
de guerra. Efectivamente, las galeras, con sli eséaso calado y baja borda no podían resistir un fuerte 
oleaje y mucho menos un temporal. Son abundantes las noticias sobre flotas enteras goe se perdie­
ron debido a una tempestad levantada de súbito. Igualmente, la navegación de. altura que superase. 
los cinco o seis días de duracjón sin arribar a puert9 se debia de ver afectada ya que no podía 
garantizarse el buen tiempo dntante toda la travesía. Sin embargo, ni la pesca ni la navegación 
a corta distancia, tanto de altura como de cabotaj~ debia de ser imposible durante esos cuatro 
meses. Sirva de prueba el heeho de que existían disposiciones legales para aumentar las tarifas de 
los préstamos a compatllas navieras si el tráfico se realizaba en época de· mare clausum (29), lo 
que viene a confirmar que se regularizaba una práctica existente anteriormente. En suma,. puede 
hablarse de un aumento del riesgo. pero no de una imposibilidad técnica. 

(23,) CASSON: Op. cit. nota 3, páss. 24H4ó. 
(24) Una .gD/ilh de 150 tn de desplazamiento y con pna grap vela cuadra de 9ó m2 (12x8 m) necesitá -el empuje de 

un viento de f~~ c4 recibido por la aleta o popa para hacer .S nudos. Esta velocidad del viento en el Mediterráneo y 
en alta mar éS frecuente, pero ún.iélimente se da -salvo si~3cion~ de temwral- entre las 10 y 17 horaS. El resto del 
dlá se !lllvegará en regim.eJl de ventQJin~ fuerza 1 a 3. Por lo tanto, una médili lie 2'5 nud.~ ·para, 'Ull d.la completo -es 
decir, 60 millas- es Pc:ñectamente razonable., Actualmente los patrones de los veleros deportivos -no de regata- basan 
sus cálculos eq, una v.el.ocidall 'P!ed~ de 4'5 nl!dos. ' 

(25) Thnto ~ta ~tancia como el tiempo de los de.splazamieritos parecen entrar en contnl,di~ón con fos datos 4e 
QJle g'ªPQQ.emos 'para épo<;a clásica. Sin embargo, hay, que tenet en cuenta, q~;~e Jos ~rridos que S!lelen recogeme son 
los que se hacen en cirCunstancias excepcio.nalmente favorables -los records, por decirlo de alguna maneta-. I.a práctica. 
demuestra. que reccmer, wr ejeg¡plo, la distancia entre lb iza y el EStrecho en &Qio tres días ®A un modewo velero deportivo 
resulta aventurado. CuÁnto más seria para un lento buqg~ merl(a,nte y·mucbo menos para una flota cuya vdocidaq deScen­
día balita 2·3 nudQS' con buen tiempo (cfr. CASSON: Op. éit. ñóta 3, págs. 292·.296). La:s velocidades ·y tic:mpos que damos 
son oriehtativóll.; sin que 11e tefig"án eñ cuenta singladura.s excepcionalmente rápidás ni laS eventuales deteñciones JX!J ne<:eai· 
dades de la 11avegaci~ de las gye pingún viaje suele estar exento. 

(26) Yt<gecio, Re mü, 4. 39. Thmadp de C~N: Op. cit. \ILOta ~. pág. 270. 
(27) Hes., 663-665. 
(28) Énée.le Tacticien: /tJ/Ion:itique. ~to, establecido por A. Dain. 'fiadueción de A. 'M.' Bon. Coll. des U.niversi~ 

de F11i!:!ll0. Ed. Les Belles l.ettres, Pirrs, 1967. 
(2.9) ~móstenes, 35, 10. 
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3. LA NAVEGACIÓN CON VELA CUADRA 

Como hemos dicho, la navegación comercial antigua tuvo como única fuente de energía el 
viento. Pero éste sopla en cada instante de un solo rumbo y, navegando a vela, se puede hacer 
casi de todo menos ir contra él. El problema se plantea cuando nuestro destino está precisamente 
situado allí desde donde éste sopla. Esta capacidad de tomar rumbo formando un ángulo pequeño 
con el viento - denominada como ceñir o barloventear- sólo se conseguirá mediante el uso de 
aparejos, velas y barcos especiales. 

la navegación a vela es el resultado de un sistema de composición y descomposición de fuerzas 
cuya resultante empuja el barco en dirección. a la linea proa-popa. Para que este resultado se produz­
ca satisfactoriamente, es necesario que el barco «penetre en el agua» - en términos naúticos, que 
«cide>>- , de manera que la forma hidrodinámica del casco transforme el empuje en marcha avante. 
Por tanto, no es lo mismo «calar» que «flotar»: los barcos a motor flotan, los veleros calan. 

El otro elemento junto a la forma del casco es la vela. Genéricamente podemos dividir las 
velas en dos grandes grupos: las que se sitúan formando cruz con la linea media popa-proa de la 
embarcación -denominada crujía-, y las que se aferran sobre esta línea. El más claro ejemplo 
de las primeras es la vela «cuadrada», «Cuadra» o «redonda», tipica de las embarcaciones antiguas. 
Su principal virtud consiste en que aprovechan en su totalidad los vientos de popa, pero resultan 
ineficaces cuando estos se presentan más a proa del través (fig. 6). las velas del segundo grupo 
están representadas por el tipo de «cuchillo»$ generalmente triangulares y uno de cuyos bordes se 
hace ftrme en el palo o en un stay. Estas velas, colocadas en posición mediante aparejos especiales, 
permiten «ceiiir» el viento, es decir, navegar formando con él el menor ángulo posible. Un buen 
barco de regatas puede navegar recibiendo el -viento a 45 grados de su proa. 

Evidentemente, un velero puede «ceñir>>, pero no navegar contra el viento: las velas flamearían 
y el barco haría atrás. ~ro se puede avanzar realizando una linea quebrada en la derrota, de forma 
que en cada caso el ángulo se aproxime más al viento sin flamear - sistema denominado «navegar 
dando bordadas» o «voltejear»-. Es lento, pero se avanza. 

La primera vela que permitió ceñir con. ciertas garantías fue la «latina», pero ésta no se docu­
menta en época antigua más que en pequeñas embarcaciones de época imperial romana, y de hecho 
no aparece históricamente hasta el siglo IX (30). No obstante, las velas cuadras seguían siendo las 
mejores para aprovechar los vientos de popa. Pot ello, los veleros de alto porte utilizarán a partir 
del s. XVI una combin~ción, de velas cuadras y de cucbiUo. Como consecuencia de esta mejor capa­
cidad técnica, todos los derroteros modernos están pensados para una embarcación con un aparejo 
que incluye alguna vela de cuchillo, Jo que invalida algunas de las rutas que proponen si eliminamos 
este aparejo por ser desconocido en el mundo antiguo. 

Cifléndonos a la vela cuadra, que es la única que izaban los barcos fenicios, debemos decir 
que sus prestaciones son muy limitadas. Aunque se braceen a rabiar, difícilmente navegará con 
vientos de través. En la fig. 6 se establece el ángulo de ceillda de una embarcación dotada de vela 
cuadra. Como se ve, desarrolla toda su capacidad con vientos de popa, por la aleta y a un latgo. 
A partir de aqul decae su utilidad, que con ~entos del través es ya de muy dudosa eficacia (31). 
Aunque desde antiguo los marinos descubrieron que se podian enfrentar Jos vientos contrarios reco­
giendo parte de la vela cuadrada y convirtiéndola en una triangular (32). Sin embargo, ni el aparejo 

(30) B. LANDSTltOM: El buque. Barcelona, 1961. 

(31) O. C. PICA.Ro: La civllisotion de. I'Afrlque. TOffUJin. Parls, 1959, pág. 86. 
(32) CASSON: Op. cit. nota 3, p4gs. 273-278, fig,. 188 a~ 
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ni el tipo de vela favorecen su empleo ya ·que reducen su rendimiento a .sólo un tercio de lo obtenido 
con vientos largos. E.s l_lha solución que puede emplearse en caso de necesidad, pero impensable 
a la b,ora de plantear rutas estables siendo preferible optar por a_guellas en que los vientos permitan 
lograr una mayor velocidad durante mis tiempo . . En algunos casos: pre.feritian voltejear a reducir 
trapo. 

Por tanto, los derroteros quQ se detallan en la tetcera parte están cOndicionados a la existencia 
de vientos dominanteS, que obligarían a un buque aparejado con vela cuadra a adaptarse. a la reali· 
dad y, abanoonando el Tumbo directo, escoger, ·cuando era necesario, aquellos que se adaptasen 
a sus posibilidades. 

C. DERROIEROS EN EL MEDJTERR.ÁNEO OCCIDENTAL (33) 

A partir de todo lo expuesto hasta ahora, hemos intentado bipotetizar sobre cuáles fueron las 
posibles rutas seguidas por Jos mercantes fenicios en su expansión hacia eJ Mediterráneo Occiden· 
taL :Para ello hemos partido de los sigJJ.ientes datos: . 

a) la hipótesis se :realiza sobre un buque según el modelo descrito en el apartado B.l, 
es decir, de unas 150 'toneladas, aparejado con vela cuadra y, con una tripul~jóJ.I dE; unas catorce 
pef8Qnas1 con remos tan sólo para ser empleados en la aproximación a la costa o en casos 
de grave riesgo. 

b}los métodos dé marcación de rumbo y de situación son los que existieron en Ja antigüedad. 
Por ello, sól9 la vista de tierra firme confin:gará 'la situación del buque 'y. permitirá .marcar un nüevo 
fUII!bO con certeza. 

(33) Com9 dijimos al principio, nuestro estudio se cii\e al estudio de las rutas del Medítér:ráneo oóejde.ntal, es decir, 
desde el Estrechó' de Gibraltar 'huta ~da. que pongan eh CX!munic:¡ción los asentamientosfeniQi_os ·rqás ª ntiguos conoci· 
dos, Por ello_, 'dejamos sin analizar todala patte central y oriental de la ruta Tiro-Cádiz y las eostas del Tirreno, que merecen 
un estudio mü concreto. 
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e) El papy} jugado por las corrientes es prácticamente nulo, salvo en la zona del Estrecho y 
áreas de 'influencia de éstas. lhcidentalmente podrán favorecer o .retrasar la marcha del barco, pero 
no impedirla. 

a) Un buque aparejando vela cuadra no puede aprovechar vientos a proa del través, y aun 
los comprendidos entre el través y a un largo serán poco efectivos. Ct.talquiet rumbo directo con 
vientos contrarios es imposible. 

e) !.os datos atmosféricos y metereológicos se han planteado para una navegación realizada 
entre mayo y septiembre, aceptando que los regímenes de vientos no han cambiado sustancialmente 
desde la antigüedad. 

f) Aunque 1as costas han sufrido importantes transformaciones en algunas áreas, los lugares 
incluidos: en nuestro estudio ya han sido objeto de sondeos y de reéonstrucción hipotética (34), 
algo impo_rtante a la hora de localizar ~ibles fondeaderos. 

g) Se ha tenido en cuenta la finalidad de la navegación hacia poniente: alcanzar la zona minera 
de Huelva. Por ello, no hemos planteado un avance escalonado de colonización, sino una travesía 
directa desde sus inicios, con un punto de llegada, Cádiz/Ruelva, y un punto de partida, TlTO. Al 
centramos en el estudio del Mediterráneo occidental hemos tomado como origen de la ruta Carta­
go, por hallarse a mitad de camino y po_rque su cronología inicial es parangonable con la de los 
primeros asentamientos y contactos orientalizantes en la Pe~ula. A nivel técnico hubiese sido 
indiferente. elegir Cartago o, por ejemplo, .Pantelaria, pero hemos preferido mantener una cierta 
coherencia cronológica. La otra ruta importante, que aparece a mediados del s. vn a.C., es la que 
conduce a la costa NO del Mediterráneo; por ello hemos planteado dos posibles destinos: las desem· 
bocaduras de los rfos Ebro y Ródano y dos orígenes conocidos: Cartago y Cádiz. El resto de Jos 
asentamientos no han sido tenidos en cuenta por considerarlos como probables consecuencias del 
establecimiento de una travesta estable y no a la inversa. Quede claro, pues, que la elección de 
los trayectos está condicionada por los puntos de origen y de destino, no por las posibles derrotas 
existentes en el Mediterráneo, que serian íofinitas. 

h) En cada derrota se han planteado aquellas posibilidades alternativas, destacando Ja que ofre­
ce más seguridad y, a la vez, más rapidez. 

l. DERROTA CARTAGO-CÁDIZIHUELVA {fig. 7) 

1.1. 'Jhlvesfa con escalas por alta mar 
Se aprovechan los vientos constantes de levante existentes enm Cerdeiia e Ibiza y se evita 

la progresiva fuerza en contra de la corriente del Estrecho (35). 
1.1.1. Carrago-Cerdeña: Se zarpa al amanecer, aprovechando los vientos terraJes con el fin de 

ganar alta mar. Mediante alguno de los sistemas antes descritos, se toma una orientación correspon­
diente al rumbo 330°, de modo que se ap~ a Cerdeña .. Vientos dominantes: 45° a 135°. Vientos 

(34) R. CoRZO: Paleotopografia de la baJúa gaditana. Gades, S, Cádiz, 1980, págs. 5-14; J. L. EscA.cENA: Gadir. Aula 
OrlenflllíS, 3, BárceJou3, J 9,85, pé¡s. 39·58; ~·B. AuBET: 1Yro y las colonias jenlcio.s de Occidente. Barcelona, 1987. 

(35) Según Scilax Pe;. ID (c(r, CASSONl Op. éit: nota 3, pág. 285) <<de Cartago a las Columnas de lf~rcuJt3, bajo ideo/es 
condiciones de navegación el viaje es de siete dias.y siete noches». Esto supondrla OAVegar a una. V'elocidad media de cinco 
nudos durante 168 horas. Diodoro Siculo (5, 16, 1) atuma que las Pitiusas están <Cil tres dlas y tres noches de viaje de 
las Columnas de Hércules», lo cual supone OAvegll{ a casi seis nudos durante 72 horas. Nos mnitimos a lo dicho sobre 
el tema en la nota 25. 
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O ORIGEN Y DESTINO DE LA ll\l"m 
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• HUCI.EO 1MTESSICO 

Fig. 7.- Derrotas Cartago-C~Iz y Céd.lz..Cartago. 

óptim95: 82° a 218°. Vientos favorables: entre 60° y 240°. Distancia: 135 millas. Duración prevista: 
2 dias. Puede fondearse en la zona entre la bahla de Cagliari y la isla de St. Antioco. 

1.1.2. Cerdeña-Jbiza: Thmando como marcación el islote Thro por popa cerrada, se arrumba 
a los 270°_. lo que se consigue siguiendo el curso del Sol durante el dia o teniendo a la POlar del 
través por la noche. Se trata de una derrota de lo más parecido a una travesia oceánica, siempre 
con vientos de componente E y sin comentes contrarias. Vientos dominantes: entre los 45° y 135°. 
Vientos óptimos: entre los 22° y 158°. Vientos favorables: de 0° a 180,0• Distancia: 360 millas. Dura­
ción prevista: 6 dias. 

1.1.3. Ibiza-Cabo de Gata.' Zarpando de la babia de Ibiza se arrumba al sur, aprovechando 
los vientos locales y, rodeando la isla de Formentera por la Mola, se toma mar y rumbo al 236°. 
Con eUo se elimina el tramo de costa comprendido entre los cabos de San Antonio y Gata, aprove­
chando los vientos de componente este. A partir del cabo de Palos y hasta Gata, la navegación 
estará muy influenciada por los vientos locales, con lo que se aconseja mantenerse a más de 
20 millas de la costa. Vientos dominantes: de los 45° a los 135°. Vientos óptimos: del 348° all24°. 
Vientos favorables: los comprendidos entre los rumbos 326° al 146°. Distancia: 230 miUas. Dura­
ción prevista: 8 dias. 

1.1.4. Cabo de Gata-Estrecho de Gibraltar: Virando del cabo de Gata, se sigue la costa andallV 
za etl demanda del Estrecho. A partir de este momento es necesario aproximarse a tierra con el 
objeto de evitar los efectos de la corriente contraria, lo que obliga a aprovechar los regimenes de 
b¡isas. En estas condiciones se realizarán cortas singladuras diumiS de entre 25 'Y 35 miUas diarias, 
poniéndose por la noche al abrigo en evitación de los riesgos de navegación nocturna en una costa 
sin sei\alízar y sin más defensa, en caso de grave apuro, que los :remos. Existen, a tal.fm, excelentes 
abrigos -desembocaduras de los rios Guadalfeo, Vélez y Algarrobo, Guadalmedina, Guadalhorct, 
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ensenada de Marbella y, junto a la embocadura del Estrecho, la propia bahía de Algeciras- que 
se escalonan. de forma que entre uno y otro se puede realizar una singladura. Alcanzada la emboca­
dura del Estrecho, se toma éste si sopla levante moderado, arrimándose lo más posible a la orilla 
española y, ayudándose si es necesario de los remos, se procura Ja recalada en Barbate. Ea el supues­
to de que al embocar el Estrecho nos encontremos con viento de poniente, no quedará más remedio 
que buscar abrigo en Algeciras o Málaga y esperar resignadamente a que cesen sus efectos. Lo 
normal es que éste no dore más allá de 3-4 días, aunque se han descrito situaciones de poniente 
mantenidas durante dos meses, pero esto es excepcional. Thmpoco deberá intentarSe el paso del 
Estrecho en situaciones de levante duro con vientos superiores a 40 kilómetros por hora, ya que 
existe posibilidad de naufragio o varada en una costa dificil. La travesía puede realizarse, de no 
mediar Jas descritas situaciones de excepción, en 10 dias. 

L1.5. Estrecho de Gibraltat-Cádiz/Huelva: Superado el Estrecho, se aprovecharán los vientos 
costeros, de componente este, alcanzándose Cádiz en 2 dias de navegación y desde Cádiz a Huelva 
en otros 2 días. 

Esta -travesla, en condiciones y situación norma~ puede realizarse en 30 dias y sin demasiados 
riesgos. 

1.2. 'Ii'al'eSfa siguiendo la costa africana 
Una posibilidad alternativa de alcanzar Cádiz/Huelva desde Cartago es la de costear el norte 

de África hasta Argel y, desde alll, realizar la tr.nresía a Ibiza con eJ objeto de ganar el Estrecho 
por la parte espaftola. 

1.2.1. Cartago·Argel: A partir del cabo Bon nas vamos a encontrar una fuerte corriente al este 
con velocidad entre l y 2 nudos, la cual circula muy pegada a la costa. Lejos de alta mar, en donde 
podríamos beneficiarnos de los levantes, ño queda más remedio que realizar singladuras dium~ 
de entre 20 y 30 miUas diarias, aprovechando lQS regimenes de brisas costeras, buscando cada noche 
abrigo. Pero, a partir de Argel, es casi imposible seguir navegando a poniente en estas condiciones, 
por lo que no queda más remedio que saltar a Ibiza, distante 150 millas y, desde alli, pasar a Gata, 
en demanda del Estrecho. 

1.2.2. Argel-Ibiza: Aprovechando los 'Vientos de levante y, ocasionalmente el siroco, dado que 
la distancia es de 150 millas, puede ser realizada en 2-3 dias de navegación al rumbo 330°. 

En estas condiciones y contando con que la trav~fa del Estrecho se realice sin esperas, la dura­
ción se estima entre 35-40 dlas. No obstante hay que aftadir que, con independencia de la duración, 
el riesgo es alto, dado que la costa africana no dispone de abrigos escalonados en la medida que 
existen en la costa espaftola (36). 

2. DERROI'A HUELVA/CÁDJZ.CA11TAGO (fig. 7) 

2.1. 'Ii'a,esfa con escalas por alta mar 

2.l.l. HuelvaiCádlz-Estrecho de Gibra/tm: Zarpando de Huelva o Cádiz, se tomará mar emt» 
cando el Estrecho desde occidente por el ce.ntro en donde la corriente es máxima, de foJ11la qm; 
salvo que sople levante duro, se alcanzará con suma facilidad el Mediterráneo. En caso de necesidad 

(36) G. VUILLEMOI": RecofiiUllslmce aux k htlles PUll/que3 de I'Omnle. Autun, 1965, p4¡. 49. 
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se pueden utiliZar los remos, ya que el paso se puede realizar en \Ul.as pocas horas. No debe de 
haber problemas de otien(4ción wr cuanto se nave~ a la vista de tierra por ambas bandas, ta 
durati6"n estimada es de 2 dfas desde Clldiz y, 4 desde Huelva. 

2.1.2. Estrecho de Gibraltar-Ibiza: Superado el Estre.clto, caben dos situaciones totalmente 
distintas. Si al hacerlo soplase poniente, hay que mantener la enibataacion eli el ééntro de 
la CQuÍente y con toda la vela de$J)legada aprovechar la superposición de estos dos elementos· 
portantes_, con Jo qúe se pueden alcanzar veloci~des superiores a los cinco nudos. Al llegar 
a la altura de Gata, virar qel cabo, .POniendo tumbo al este de Form~ntera co.o e¡ fin de apr<>ve­
~har ambos elementos. Si el viento de poniente decae, hay que ganar la costa pa~ con el 
régimen de brisas, búScar Palos. Cuando en el Estrecho ~opla levante moderado, una vez supera­
do el mismo habrá que ,acercarse li la eost4, sin dejar el extremo norte de la corrie..nte y, aprove­
chando las briSas y en las horas que correspondan, utiliZar los vien.tos del sudoeste para realizar 
las singladuras diurnas ptééisas con recaladas en los mismos abrigos que en el viaje de ida. 
Llegan6o a Gata se vira del Cábo y, en función del viento, se arrurriba al 52° eu demanda 
de Ibiza. En el supuesto de enconimr vientos del nordeste cabe arrimarse a la costa y; · ganado 
barlovento, llegar a Palos y, desde alli, hacer la travesía hasta las Pitinsas. Puede realizarse: 
en a dias. 

2.1.$. lbizá-C41)o de Garde: Zarpando del puett.Q de Thiza, se costeará al nordeste al abrigo 
del archipiélago, a~rovechando lQS vien.to.s locales y se navega hasta dejar por lá pOpa la isla de. 
Menoréa, en cuyo momento, ganado sufícieote barlovento, se arrum.ba al ~38° poniendo proa a 
la cos~ a~~lfua.l.as posibilidades de encontrar viento del NNE y NNO son altas y, si así sucediese, 
navegaríamos por la -alet4 o a un lafg9, con lo que seria fácil hacer cuatro nudos. Si soplase viento 
del sudeste, habría que colocarse al pairo y espellJ" al dla siguiente o, ganando má$ barJoventQ, 
subir hacia el nor<Jeste·llílltS ciM millas, con lo que habrjam~ alcanzado una situación lo suficien­
tetnénte holgada como. para ifriciat la travesía á África hasta alcanzar el cabo Garde, cu~a visuáliza­
ción se produ_ce a quince millas de distancia. pot t:azón dél monte Kef-Seba de 1.008 met'ros de 
altitud. Al pie de) mismo se encuentra una ensenada a cubjerto file tooos los vientos,, con la sola 
excepción del NNE, que, felizmente, no es habitual en esta zona. Vientos dominaptes: e_ntre Oó 
y 45°. Vientos óptimos: entre los 272° -y 2°. VieQtQS favorabl~: 228º al 2Sº. Distancia: 240 llliUas. 
Duración aproximada de la travesía: 4 días. 

2.1.4. Cabo de Gar/Je-Cartllgo: Desde el cabó Garde y costeando, se cubren las 120 millas que 
lo sc;paran de Cartago, aprovechando las brisas costeras, es~ialmenté las que soplan de SE y sitl 
i:om:ar mar, pues en este ~Q perderíamos los benéficos efectos de la corriente y es muy posible, 
que .nos topáramos con los vientos domin~nt~ de Ievante1, con lo que nos sería m'Uy difjciJ gaJUtt 
este. Se recomienda naveg¡¡ción diurna 'Y en las h<rras de brisas favorables. Distancia~ 120 millas. 
Duración estimada de la travesíá: 4 dias. 

Tiempo total estimado: 20 dias. 

2.2. 'Ikavesía siguiendq •• costa africana 
.&ta ttavesia que en principio parece ser 1a máS lógica, resulta bastante dura para una embarca­

ción gue solamente armá vela cuadra. Sobrepasado el Estrecho hay'que arrimarse a, la costa africa­
n.a con el ftn de aprovechar la corriente y lo suficiente como para no encont.mr de .nroa lQS vientos 
do1ninantes de l~vante en alta mar, tanto qe componente este como sur; situación en la (;Ual no 
podríamos avan~¡. Ello nos óbligará a hacer 780 millas de tJaveg~ció.n costera, en singladuras diur­
na& de 'Unas .20-25 millas cada una_, aprovecnanao las brisas de componente oesté, s~tuación liárto 
comprometida si se añade que en esta costa no ab1iildan los abrigos para fondear cada noche tti 

~ 328-



ASPECTOS TÉCNICOS DR LAS ROTAS COMERCIALES FRNIClAS 

los 'Vientos solicitados con la frecuencia requerida t'él1'a tal distancia (37). Distancia total: 780 millas. 
Duración estimada de la travesía: entre 30 y 40 días. 

3. DERllOfA BUELVAICÁDIZ-DELTA DEL EBR(),SUlt DE FRANCIA (38) (fig. 8) 

3.1. Huelva/Cádiz-lbiza 
Se navegará conforme a lo expuesto en las derrotas 2.1.1. y 2.1.2. 

3.2. lbiza-Rio Mljares 
Zarpando del puerto de Ibiza se navega costeando al norte y, \litando, se deja la isla, poniendo 

proa al rumbo 302°. Se aprovecharán los vientos de componente este que nos llevarán hacia la 
peolnsula. En esta zona por la maftaoa suele soplar el NE, el cual va rolando para ponerse después 
del mediodfa al SE, no siendo extrafio que al anochecer se coloque al NNB. Vientos dominantes: 
NE y SE. Vientos óptimos: entre 77° y 165°. Vientos favorables: entre los 32° y 212°. Distancia: 
94 millas. Duración estimada de la travesía: 1'5 días. 

3.3. Rfo Mijares-Rosas-Marsella 
A partir de esta situación se inici~ una travesía netamente costera, con el fin de aprovechar 

los vientos locales que, en forma de brisas, sueJen s_oplar entre las diez de la mafiana y las siete 
de la tarde en verano. EUo obliga a singladuras diurnas, con paradas obligatorias cada noche, lo 
que requiere conocer muy bien la zona con el fin de encontrar diariamente los abrigos. Felizmente 
los hay lo suficientemente buenos como para ser utilizados y, además, están espaciados en distan· 
cias similares a las que podrá recorrer la nave en una sola singladura. Podrán aprovecharse Jos vien­
tos que soplen entre los 125° y los 305°, siendo Jos óptimos los que nos lleguen con rumbo 170° 
a 260°. Debe tenerse presente que a partir d.e San Carlos de la Rápita, junto al Delta d~J Ebro, 
hay que tomar mar con el fin de alejarse del golfo de Sant Jordi y de los vientos duros que llegan 
desde Thrtosa y que tantos naufragios han propiciado. los abrigos costeros permiten las siguientes 
singladuras: 

a) Del rlo Mijares a Pefliscola, 30 mi.Qas. 
b) De Penfscola al Delta del Ebro, 30 millas. 
o) Del Delta del Ebro al rio FranooU, 30 millas. 
d) Del rfo Francoll al rlo Llobregat, 43 millas. 
e) Del rio Llobregat al rlo Thrdera, 32 millas. 
f) Del rfo Thrdera al rio Thr, 27 miJlas, 
g) Del rio Ter a Rosas, U millas. 
Distancia entre la desembocadura del rlo Mijares y Rosas: 240 millas. Duración de la travesía: 

8 dlas. Una vez fondeados en la babia de Rosas, se esperarán los vientos favorables que nos permi· 
tan adentrarnos en el Golfo de León para recalar en Marsella. Los vientos son muy variables en 
esta zona, aunque predominan los de componente norte y en verano hay una mayor incidencia 
de los del E y SE, siendo en gene:ral mu_y d"QTOS, lo que ha propiciado históricamente numerosos 

(37) VulLI...IlMOr: Op cit. nota 36, pág. 51. 

(38) Pseudo-Scilax, 2·3 (cfr. CoMPBllNOLU:: Op cit. nota J~pág. 25) dice que la duración del viaje desde las Collllll!W 
de Htrcules basta Ampuri.as ea de siete dias. Supone mantener una velocidad media de 4'5 nudos du!'IDte 168 horas. Nos 
remitimos a lo dicho sobre el tema en Ja nota 25. 
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Fig. 8.- Derrotas C'dlz-Ebro·R6dano, Ebro-C,éliz y Flg. 9.- Derrotas Cartago-Ródano y Ródano-
RódaDo-Cjdiz, Cartago. 

naufragios y accidentes, aún en Jos tiempóS actuales. Entre Rosás y Marsella hay 110 millas, las 
cuales pueden ser recorridas en dos días teniendo vientos favorables. 

4. DERROTA SUR DE FRANCIA.cA.DIZIHliELVA (fig. 8) 

Esta travesía debe plantearse bajo el {lrincipio de que hay que zarpar de Marsella durante el 
verano, sin sobrepasar el mes de septiembre, ya que, a partir del mes de octubre, las posibilida~ 
de ser sorprendidos en alta mar por un fuerte temporal de componente norte son muy elevadas. 

4.1. Sur de Francia-Ibiza 
Desde el puerto de MarseJla hacerse a la mar aprovechando los terrales, por lo que se aconseja 

zarpar alrededor de medianoche, ya que en esta zona y en verano son habituales fuertes brisas 
del SE en cuanto sale el sol. Sobrepasada la línea de 20 millas, aproar a Ibiza al rumbo 215°. En 
caso de temporal deJ N, buscar refugio en la costa francesa y, si se ha navegado mucho, hacerlo 
en la bahía de Rosas, tras el cabo Creus. Uevados por el viento del NE dejaremos por babor Ja 
isla de Mallorca y, virando de Punta Moscarté hacia la costa oriental de la isla, se accede al pu~rto 
de Ibiza. Vientos dominantes: ENE. Vtentos óptimos: entre los 350° y los 80°. Vientos favorables: 
entre los 315° y los 125°. Rum.bo directo: 215°. Distancia: 345 miUas. Duración de la traves1a: entre 
7 y 12 dlas. 

4.2. lblza-Cidlz/Huelva 
Se navegará conforme a las derrotas 1.1.3., 1.1.4. y 1.1.5. 
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S. DERROIA CARTAGO.SUll DE FRANCIA (flg. 9) 

Es en esta travesfa donde se pone más de manifiesto la diferencia entre los buques de vela 
cuadra y los que aparejarán velas de cuchillo. Laruta casi directa que recomiendan los derroteros 
de los siglos xvn y XVlii es totalmente imposible en nuestro caso. 

A la altura del sur de Cerdefta y en alta mar, sopla en verano el viento general de levante; 
en la costa occidental de Cerdefta e incluso de Córcega, los vientos son de componente oeste o 
noroeste, ya que la penlnsula italiana es un bastión formidable respecto de la circulación general~ 
mientras que en las proximidades del golfo de León son habituales los vientos del ENE y ONO. 
A ello debe sumarse la corriente qut; en esta zona está condicionada por tres factores: la corriente 
generalJ descrita más arriba, la cQrriel)te del Ródano y la acción de los vientos sobre la superficie 
del mar. Por tanto, un velero que desde Cerdefta intentase ganar Marsella debería dejarse llevar 
por el viento hasta las Baleares y, ,por el canal que existe entre este archipiélago y la península, 
alcanzar el cabo Creus para, desde allf, cruzar el golfo de león hasta Marsella. Un gólah debetá 
realizar la travesfa buscando no sólo las mejores condi,ciones de navegación, sino la proximidad 
de territorios conocidos y, si es posible, poblados por personas amigas. 1bdos estos condicionantes 
se dan en el derrotero que seguidamente se expone, el cual no sólo es el mejor, sino el úniCQ que 
podfa realizar esta embarcación en condiciones de máxima seguridad. 

Se navegará conforme a las derrotas 1.1.1.~ 1.1.2., 3.2. y 3.4. Distancia entre Cartago y la bahía 
de Marsella: 929 millas. Duración de la travesí~ descontado el tiempo de espera en la bahfa de 
Rosas en caso de necesidad: 18 días. 

6. DERROI'A SUR DE FRANCIA-CARTA.GO (fJg. 9) 

Por contra, la travesia Marsella-Cartago se puede realizar a rumbo directo y por alta mar ya 
que Jos vientos y las corrientes están totalmente a favor. Distancia: 470 millas. Duración de la trave­
sia: 7 dfas. 

D. ANÁLISIS DE LOS DERROI'EROS Y DE LOS ASENTAMIENTOS CONOCIDOS 

Como hemos sefialado anteriormente, para ef análisis de las posibles derrotas en la expansión 
fenicia nos hemos basado en la tesis desarrollada par S. Frankenstein (39) y precisada con gran 
aci.erto {X>r M. • E. Aubet (40) sobre el motivo de la expansión fenicia: el comercio J.>rimero y la 
explotación después de los recurs(>s argerttíferos de la zona de Huelva para satisfacer la demanda 
que generaba el Imperio Neoasirio. 

Esto originó una economía-mundo (41) basada en dos centros, uno suministrador de materias 
primas y consumidor de productos manufacturados, el mundo tartéssico, y otro gue obtien~ 
transporta y transforma esas materias primas para satisfacer las necesidades de un imperio al 

(39) S. FRANXENS'TEIN: The phoenician at tbe lar west A Jouction of Neo-Assirian lmperialisrn. Mtsopotlllnia, 7 {/b· 
wu and Propogand4 . .A Symposium on Ancient Empires}, Copen.bagu~ 1979. 

(40) AUBBT: Op. cit. nota 34. 
(41) F. BIW1DEI.: Civilizaci6n materiol, economill y CllpillJlismo (t XV:XV/11). BJ nempo del mundo. Madrid, 1984, 

pág. 8. 
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cual está caBa vez más vinculado económica y politicamen~ las ciudades feJJicjas y, concretamente, 
Tiro. 

Esta economia-mundo, que nacerá a fines del s. IX y gue se maotendtci hasta mediados del 
s. vn, entrará en decadencia a lo largo de un siglo basta desaparecer .a mediadQ.S del s. VI con la 
llegada dé la guerra at Mediterráneo. Las actividades fenicias a lo largo de siglo y medio habrári 
transformado un mar en t>az en otro que precisa de la presencia de un ejército l?ara aseg~ el 
CQtnercio (42). La estructura gpe la sostituirá estará protagonizada por po~ncias Jlijlrítimas que 
reforzarán s~ linea$ comerciales: con la pregencia de UJ;l$l flota y con conquistas terrestres: Cartago_, 
las ·ciudades g~iegas y; en menor .medida, las ciudades etruscas. AJ mismo ti!!mpo~ la Península lbéri-
04, donde la explotación y. comercio mediterráneo de .Plata ya no es rentable, pasará a ser un elemen­
to secundario en este .nuevo ·sistema económico cuyo ej~ se ha trasladado al Mediterráneo Central. 

l>or ello, no creemos que la tesis sobre una posible colonización agticola {43) deba asociaf8e 
al origen de la presencia fenicia sino, de habe¡se desarrollado, como una consecuencia de ella. 

Toda esta evolución muestra que la interpre~ión de lil$ rútas ·nQ ha de plantearse J>Or los 
T«orridos ·en si, sino como una forma de transportar productos entre. áreas de producción y centros 
de transformación y que generarán con el tiempo centros secundarios de diversa funcionalidad. 
Analicemos una por una las denotas que hemos obtenido y su asociación a los asentamienos feni­
cios localizados en el Mediterráneo Occidental. 

l. DERROI;A CARTAGO.CÁDIZIHUELVA Y REGRESó (fig. 7) 

De las dos derrotaS de ida posibles, es la norte (1.1~) Ja que pe;:mite realizar el trayecto en menos 
tiempo, 30 días frente a los 3~-40 de la derrota s_ur, y con más ·seg9:ri9ad. Es en ella doJlde se desa­
rtQUa lo más pareddo posible a una navegación :atlántica en el Mediterráneo, que es Ja más adecua­
da para el tipo de aparejo de que disponían estos buques. 

Debemos destacar como punto esencial la utilización de las isl~ de Cerdefia e lbjza como 
,referencias seguras para realizar rnarcacion~, siendo a la vista de ellas donde s~ realizan los cam­
bios (le rumbo. A ésto hay que añadir que las circUnstancias geográficas favo.recian su empleo como 
Jugares de descanso y aguada, con buenos fondeaderos y fuentes junto a la oostá. En Cerdefia este 
hecho se va a vei reflejado en la aparición temprárla de asentamientos' fenicios entre la babia de 
Cagllari y la isla de Sant'Antioco, como Nora, Suicis, .Bi(hia y, qúizá la misma KaraJis (44). Esta 
concentración inicia) ~e -yacimientos en ia cosa SO no creemos que esté ajena al papel jugado 'J)Or 
ésta en la ruta hacia Occidente . .En tambio~ en fb.iza no se ha hallado resto alguno d~ presencia 
indigena desde lá Edad del Bronce ni fenicia anterior aJa. segunda mitad del s. Vlt Esta ausencia 
de asentamientos podrJa así explicarse por el empfuo de la isla sólo como referencia visual y, como 
mucbo1. como lugar de aguada. sin qqe quedase resto alguno constatable de estas ocasionales vi­
sitas. · 

Entre Ibiza, y el C.abó d_e Gata se recomienda evitar la costa en la. :medida de lo posible, pero 
después .se bare necesario reallur singladúras diurnas, buscando refugio en Ja costa al éaer la 

(42) C. Go)iZ:Ál;llX WAGNilR·i. AIYAR: FeniciQS en occidente. la co.lonízación .agricola. RevistJJ di Srudi Fenici, XVII., 
1, Roma, 1989-, ~8§. 6·l02, 

(43) No resulta casJ,J<il gue sea en él s. V'U cuando apare~ el espo'JPn e.n IQS bP®CII de gUerra, c.ambiando asl fañto· 
14 construccilñl naval como los sistemas de c;omba.te (c!r: CASSPN~ Op. cit. nota 3, págs. 52:53). 

(44) B B~A: La clvilitJl feflicio-punkP ln &rr/~. Sassari, 1986, pág. 88. 
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noche. La costa Jo permite y la arqueologia constata la presencia de asentamientos de época fenicia 
escalonados a lo largo de la costa de Almeria; Granada y Málaga - Abdero. Sexi, Chorreras, Morro 
de Mezquitilla, Thscanos-, y especialmente en los dos lugares donde seria necesario esperar el 
cruce del Estrecho en caso de vientos contrarios: la desembocadura del rio Ouadalhon::e -Cetro 
del Villar y luego Malaka- y la bahía de Algeci:ras - Cerro del Prado. 

Entiéndase que no tratamos de decir que todos estos asentamientos son escalas obligadas de 
la navegación de cabotaje, sino resultado del establecimiento de una ruta muy transitada que en 
este punto del trayecto es de cabotaje. La navegación antigua no podfa asegurar singladuras homo­
géneas y si en un dia se recorrian 40 millas, al día siguiente pódJan ser tan sólo quince, dependiendo 
de los vientos. Es la cercanía a la costa y el uso inte~ivo de los fondeaderos Jo que va a hacer 
aparecer asentamientos subsidiarios que en principio están vinculados a ella pero que pronto van 
a generar su propia dinámica económica de producción, fundamentalmente agricola, vinculada más 
a las colonias del otro lado del Est.recho que al poblamiento indfgena. Que esto suceda en la costa 
espai\ola y no en Ja marroqui es debido a los imperativos de la navegáción antigua. Recuérdese 
que estamos planteando una evolución económica de una zona de casi dos siglos y en la que las 
transformaciones fueron continuas, Jo cual hace compatible nuestra hipótesis con las objeciones 
que plantea M.• E. Aubet sobre el motivo de estos asentamientos (45). 

Todo Jo dicho es también aplicable al viaje de v~Jelta, con un elemento más, el empleo de Me­
norca como referencia visual para iniciar la travesla hasta el norte de Áftica. Como en Ibiza, tampo­
co aqui hay restos de asentamientos, sin embargo sí existe población autóctona que da fe de esta 
presencia foránea, como se comprueba en los numerosos grabados hallados (v. supra) en las costas 
menorquinas (46). 

Finalment~ es de destacar la utilización del monte Kef-&ba y la cercana ensenada como punto 
de arribada a la costa africana donde surgirá el asentamiento de Hippo Regia, documentado al 
menos desde eJ s. VI. 

Los yacimientos documentados en el Magreb, especjalmente entre Orán y el Estrecho deben 
interpretarse como resultado de la presencia fenicia en ~~ sur peninsular, desde donde es factible 
alcanzar la costa opuesta para explotar los recursos que ofrecia: ricas pesquerías, los yacimientos 
del Rif y el comercio de oro y marfil con los reinos del interior de África (47). Serán, sin embargo, 
rutas secundarias que se generalizarán espe<;ialme_nte a partir del s. vn cuando el sistema de explo­
tación de la cuenca minera de Huelva comience a entrar en una lenta crisis (48). 

2. DERRorA CÁDIZ..SUR DE FRANCIA Y REGRESO (fig. 8) 

Thdos los datos arqueológicos parecen confirmar que esta ruta se inicia en la segunda mitad 
del s. vn a.C. Técnicament~ como hemos visto~ presenta como novedad frente a la anterior la ne­
cesidad de realizar una navegación de cabotaje desde Ibiza, lo que obliga a ganar la costa, siendo 

(45) AUBET: Op. cit. nota 34, pág. 257. 
(46) M. ALMAOilo-GOllEA: Representaciones de barcos en el arte rupestre de la Penlnsula !Wrica. Aportación a la 

navegacjón precolonial desde el Mediterráneo Oriental OJngreso ln~macional del &trecho de Gibral14r (Ceu14, 1987), 
1, Madrid, 1988, pég. 391. 

(47) AUBST: Op. cit. nota 34, pág. 2.54. 
(48) J. FBRNANDEZ JuRADO: la orientalización de Hvelva. 11Irtesscs. Arqueologúl protohlstdrica del /Jqjo GuQdalqui· 

vir, Barcelona, 1989, _págs. 359-365. 

-333-



24 E. DÍP.SCOSt 

el punto más al nort~ posible la desembocadura del río Mijares. No pQdemos deja( de relaciona( 
este hecho con los yacimientos de Viharragell y del To.rrelló d' Almassora, fechados en esta época. 
Este. punto se convierte a la vuelta, en caso de que se vuelva desde la desembocadura del Ebro,_ 
no desde el sur de Francia, et1 elluga( desde donde gana( de nuevo Ibiza y, con ella, la .navegación 
de altura. 

Toda esta ttavesia se cara·cteriza por ser de cabotaje}, en 1,1na éosta con escasos ])untos de refu­
gio, a excepción de las d~embOéaduras d.e los rios~ donde se va a reproducrr un fenómeno similar 
al que hemos descrito para la costa de Almerfa-Málaga. Sin embargo~ el siglo V1L tiene una dinámi­
ca propia que no favo..rece la aparicjón de asentamientos como los descrito.s, sino de otros donde 
el componente indígena es mayoJ:iwio. Es, por asi decirlo, la _primera manif~tación del Sistema 
económico y de comercio q~e va a predomitiar en el s. 'VI, donde. la penetración y control de la 
explotación - desarrollada en el s. vm y primera mitad del VIJ. en Andalucía- es sustituida por 
una comercialización de la producción attt6ctona canalizada por la población indigena desde áSen­
tamientos costeros (49). 

Un lugar clave de esta, 'tuta va a ser la bahía de Rosas, (le obligada recalada en el viaje de 
ida y de posible refugjo en el de vuelta. No es nuestra intención entrar en la prol)lem!tica de la 
primacía o no del asentamiento de Ainpurias en la bahía de Rosas, tratado más a fondo por Ruiz 
de Arbulo (50) y cüyas conclusiones nos parecen totalt:pente válidas; tan sólo gueremos indicar 
que, en la ruta comercial fenicia desde el sur deJa Pe.nlnsula hasta el sur de Francia, este fondeadero 
va a tener un p<lpel fundamental -semejante. ~l del Cerro. del Villar en Málaga- para la singladura 
por el siempre djfjcil Golfo de león. La hipotética fundación de 'Rosas en un momento indetermina­
do entre. la fundación de Marsella y la de A.mpurias debió de responder a ull.á utilización intensiva 
anterior de esta babia, de cuyos beneficjos vivió la ciudad durante mucho tiempo. 

En cualquier caso) tanto a la 1da como a la vuélta Ibiza vu_e!ve a jugar un papel relevante 
como nexo entre las dos denvtas. la coincidencia cronológica del establecimiento de esta ru~ co_n 
el aseo.tamien.to fenicio en. las Piti\ls~ {51), <me., comó hemós visto, debían de ser frecuentadas des­
de los momentos iniciales de la colonización, no debe e<>harsé en saoo roto . . El progtesívo .hundi­
miento del mercado de la plata y' el aumento de los costes de explotación forzó a los fenicios dé 
Cádiz ~ buscar nuevos recursos en Áftica y en el Mediterráneo noroecidental} posiblemente dirigido 
este último a Jas desembocaduras de los rios Ebro y Ródano y quizá 'vinculado al comercio de nue­
vos metales más rentables,. como el estafio o el hierro. 

En esta nueva circunstancia, Ibiza deja de ser ún punto de aguada entre dos Lugares conocidos, 
las colonias del spr de Cerdeña y los asentamientos <Je Almeria, para transfórmarse en la última 
factoría antes de iniciar una nueva ruta sin lugares estables. lbíza, agrf_cola y mú:leral.óg!cament.e­
es nob~t; al menos comparada 90n las otras zonas frecuentadas por los fenicios. Al mismo tiempo. 
no tenia una PQblación indfgena utilizable para organizar la prodoccjón o comerciar. Por el contra­
rio, esta misma auseñcia de población facilitába el asentamiento en ella, algo más difícil en Mallor­
ca o Menorca. La abundante madera y Jos manantiales costeros aseguraban la reparación y abaste­
cimiento <Je los buques. En suma, la fundaci<)n (le Ibiza no debe interpretarse como un 
asentamiento colonial, sjtlo la creación de una base de operaciones¡ de 11na es~~ de buque /acto· 

(49) Yacimientos como el de El Oral (Alicante) serian un buen ejemplo de. este caso (cfr. L. í\BAD: 'El sur del País 
Valerrciano. P~-~~~ i:lel Coloquio Internacional: l!a/JIJQ~ et structure-s domestiques en Médlterran4e ()ccidentakl!Wtl11t' 
la .Protohlsrpire, Ari~ 1989, ¡>ágs, 11 -78). 

(50) RUIZ.DB AJuiuLO: Op. éit. nota S, págs. 99·103. 
(51) C. GóMEZ BBLLARD: lA colontzaciónftnicia de la lsla {le /fJiza. :Excavaciones Arqueológicas m &palia, 157, Ma· 

drid, 1920. 
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ria natural, por así decirlo, desde <Jonde p~rtírán las expediciones hacia el norte, manteniendo su 
vieja función de punto clave en las rutas de navegacíqn E-0 (5.2). 

3. DERROTA CARTAGOSUR DE FRANCIA Y REGRESO (fig. 9) 

Auoque esta ·ruta tan sólo com~nzaria .a fUncionar intensamente a fin-es del s. VI, hacemos 
:referencia a ella para comprobar que, con aparejo de y-ela cuadra, vuelve a hacerse necesario alcan­
za~ Ibiza para, desde alli ganar la Peníns'ula o el sur de F.rancia. Es totalmente imposible ta ruta 
directa para el recorrido de 'ida, .no así pata el de vuelta. Así, aunque el potencial e<:onómico se 
ha trasladado al Meditertáoeo Central y a la e:x:plotacrón de las rutas ·de Europa Central, controla­
&$ PQl" étruscos y griegos, el comer~io con el mundo ibérico en formación y los posibles intercam· 
bios con eJ n,orte que MarSella permita realizar a CartagQ, pasarán una vez. más por la isla de Ibi,za, 
que ahora se vinculará a la nueva potencia norteafliicana. 'Drn Sólo será innecesaria para el comercio 
con Etruria, lo que explicaría la escasez -aunque no ausencia- de hallazgos de este tipo en la 
isla de Ibiza. 

E. CONCLUSIONES 

A modo de resumen, querem~ establecer una serie de conclusiones que se ponen en evidencia 
a la luz del estudio de las rutas de navegación fenicias con un aparejo de vela cuadra: 

l. El mar Meditetráne<>, con masas de tierra muy próximas éñtre. Sí, se caracteriza por la in­
constancia de s\1 métereo1ogia y especialñlent~ pór la volubilidad. de lO'S vientos. lo g\le hace que 
la navegación a vela se realice mediante técnicas muy específicas. 

2. Las corrjentes, muy aébiles, solamente deberán ser tenidas en cqenta en zonas muy bien 
delimitadas y en ellas afectarán ~pecialmente ª las embarcaciones con velas propias p~ra la navega-
ción a sotavento. . 

3. El aparejo de vela cuadra está especialmente indicado para la navegación a sotavento, es 
decir, aquella que se realiza recibiendo el viento por popa. El ángulo de aprovechamien:to del viento 
con aparejo de vela cuadra es óptimo a popa cerrada, por la aleta y á un laTgo, disminuyendo so 
utilida,d. en los vientos del trav~. La vela cuadra no permite la ~fl.ida. 

4. La navegación a vista de tierra, con ap~jo de veJa cuadra, viene determinada por los: viim­
t.OS costeros: brisas o virazones durante el dia y terrales por la n,ocne. Unos y otros son inconstantes 
en su rumbo. 

5. Las travesías oon aparejo de vela cuadra vjeneri detetm:inadas por las condiciones fÍSicas, 
por lo que no siempre pueden efectuarse a rumbo directo, con lo que se hace necesaria la búsqueda 
de otras rutas indirectas. 

6. las embarcaciones mercantes fenicias apa-rejaron véla cuadra. Los remos tan sólo ~ran em­
pleados en circunstancias muy especificas. 

7. La explotación de los recursos argentiferos de la zona de Huelva crea unas rutas de navega· 
ción estables que. originarán la aparición .progresiva ile aseótamientos secunBarios, con una poste· 
rior dinámica económica propia, ~ultado de las posibilida~es ~1 territorjo y de la población. 

(52) C. GóMEZ:B~: La presencia fenicia en .la cos~ orienW cle la Pe.nínstilalbérica:. Cu1/airo, 1, QuUe¡a, t291, 
pég. l4. 
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8. La derrota Cartago-Cádiz/Huelva y viceversa, costeando por el norte de Áfritdl. resulta muy 
problemática e insegura, algo que es recogido por todos los derroteros, incluso en el s. xvm (53). 

9. Ibiza jugará un papel fundamental en las ruta!i comerciales fenicias, como punto de marca­
ción y de aguada hasta mediados del s. vu a.C., y como factor.ia con la apertura de la ruta hacia 
el NO a partir de este momento. En este sentido, el asentamiento en Ibiza de población gaditana 
no tiene como rmalidad fundamental la explotación de la isla. 

10. Las derrotas en demanda del Golfo de León, tanto partiendo desde la costa africaJUl como 
desde la espaf\ola, pasan por Ibiza, Mallorca y Menorca para, desde alli, tomar la costa valenciana 
y, navegando de cabotaje, ganat la cOsta norte hasta Rosas, escala obligada en la travesía del Golfo 
de León desde el sur. Con esta navegación costera están relacionados los asentamientos deJa desem­
bocadura del rio Mijares. 

11. La navegación costera entre los cabos de Gata y San Anfonio, en derrotas hacia eJ sur 
o hacia el norte, pueden evitarse recalando en la isla de Ibiza, lo que permite reaJizar una <;Qrngda 
navegación de altura. Por tanto, cualquier asentamiento o embarcadero entre estos dos cabos no 
responderá a necesidades de navegacj6n, sino a un comercio o explotación del territorio ind_ígena. 

12. Ibiza seguirá manteniendo su papel de centro de navegación cm el Mediterráneo octidental 
al cambiar las rutas tradicionales. 

Nota: El presente estudio ha sidQ fruto de la comparación de Jos datos arqueológicos con la realidad 
técnica de la navegación a -vela. Esto no hpbiera sido posible sin la continua colaboración que he recibidO 
de F. Díes Gil, patron de yate, cuyos más de diez allos de práctica en la navegación deportiva a vela han 
aportado la vertiente práctica de gue, a menudo, adolecen los trabajos sobre navegación antigua. Sirvan estas 
líneas como profundo agradecimiento. 
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José Antonio CORREA RODR1GUEZ* 

LA TRANSCRIPCIÓN DE LAS VIBRANTES 
DE LA ESCRITURA PALEOIDSPÁNICA 

1. La reciente publicación por 1. Untermann del volumen m de los Monumenta Linguarum 
Hispanicarum (1) ha planteado indirectamente un problema de transcripción de las vibrantes que, 
en mi opinión, conviene abordar sin dilación, pues termina afectando a todos los sistemas paleobis,. 
pánicos. 

2. En primer lugar Untermann ha identificado sin vacilación la rho del alfabeto grecoibérico 
con la f del semisilabario levantino y, lógicamente, la rho con signo diacritico con la r. Es decir: 
P= f. P'= r . A efectos prácticos, como los textos en escritura grecoibérica los transcribe en corsi~ 
(latina), resultan las transcripciones f y r respectivamente. 

Aunque de la lectura de la obra se deduce claramente que la identificación ,propuesta es acerta­
da. entiendo que no está de más exponer expresamente los argumentos que la apoyan, pues en 
un estadio de fecha reciente y tan documentado como el de J. de Hoz sobre la escritura grecoibérica 
se suspende el juicio sobre la cuestión, tal vez porque se liga a otra más importante pero distinta 
y posterior, la de la diferencia entre los correspondientes fonemas (2). 

Dos son los argumentos que apoyan esta identificación: los paralelos exactos que se consiguen 
entre ambos sistemas de escritura cuando se hacen COJl elementos de identificación segura (antropó­
nimos generalmente) y la equiparación de estadísticas porcentuales entre ambas vibrantes en los 
dos sistemas. 

• Dpto. de filologfa Gríega y Latina. Universidad de Sevilla. CJ Palos de la Frontera, sin. 41004 Sevilla. 
(1) J. UNTEJtMANN: Monumentll Linguarum Hispan.icalum. DI. l. Wieabaden, 1990 (MU{). 
(2) J. DB Hoz: La escritwa grecoibérica. Studia 1tz/eohispanica. Actas tWJV Coloquio scbre lenguas y culturrl$ paleo­

hispdnlc4s (Vilt)rlo, /985), Viwria, 1987, pAp. 285-298, especialmente pág. 291. Esta relación estrecha de los dos problemas 
se ve ya en A. Tov~R. que identificaba P con r y p! con t (Fonologla del ~rico. Misct!/4ne# Homenqje a A. MartineL 
m. EstructUIUfismO e hblt)rfo, La laguna. 1962, págS. 171-181, especialmente páas. 115·117). La misma identirtcaeión de 
signos está implfcita en L. MICHELI!NA: La langoe ~ Actas del n Coloquio sobre lenguas y culturrzs prmom11114S de 
la Jtmlnsu/a lbtrica (TiJblngen. 1976), Salamanca. 1979, pigs. 23-39 (rspccjalmente P4 26 sa.), quien habla de la difJCultad 
de establecer correspondencias éntre los signos Ieva:ntinos y los grecoibéricos as! como de desajustes en las cstadlstica:.s 
de frecuencia. 
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Testimonios para t = f (P) (3): bilos-gfe]fe, kete; sakaf-beS, sakaf-iskef., sakat; ufke-skef, utke; 
sakaf-iskef (4), ufke-skef, isket; ]ildif-tige(, jltit¡ afs-t[, af's (5}, 

Testimonios para r = r (P1: balkllr, balkar; barras, battú; íunstit, iunstir; salir, salir. 
Pará. alguna de las palabras o elementos citados hay variantes en los textos en escritura levanti­

na (v. gr. F.13.2,A,3 sakar-), pero el problema reside en ésta, no en la escritura grecoibérica . 
.Por otra parte las estadlsticas establecen que en interior de palabra t tiene una frecuencia de 

1 a 3 sobre r, mientras que en posición final la situación se invierte, siendo de 6 a 4 a favor de 
r. Esto mismo sucede, grosso modo, en la escritura grecoibérica, donde las diferencias porcentuales 
son incluso algo más marcadas (6). 

3. Una segunda novedad, tal vez más impQrtante, en la cuestión que tratamos es la identifica­
ción que ha hecho Untermann en la escritura meridional del signo con antenas, que tradicional­
mente se ha transcrito sin verdadero fundamento como .be, con la segunda vibrante del ibérico, 
que hasta ahora no habla sido detectada en este sistema. Realmente esta identificación se imponía 
desde la edición del plomo del Llano de la Consolación (G.l5.l) (7), donde aparece la secuencia 
iunSti seguida del signo en cuestión. Dado que se trata de una palabra bien documentada en el 
sistema levantino (8), era lógico suponer la equiparación. El propio Untermann, sin embargo, la 
propuso primero con timidez (9), sin duda porque esta palabra conoce en los textos levantinos varias 
fotmas: iunstir (la más frecuente), iumstit, iútir, iustir, iiUilBtir (10). Pero ya en MLHID viene 
transcrito este signo por t y se aplica a todos los textos en escritma meridional en que aparece. 

3.1. J. de Hoz, por su parte, ha objetado que, de admitir esta transcripción, la vibrante aparece. 
rla en posiciones inadmisibles en ibérico (inicial y posconsonántica) o en palabras donde se espera­
rla la otra vibrante (11). Es necesario, por tanto, examinar ambas objeciones. 

(3) Pata las referencias v. MLH. Ill.l , ~ 7 (lista de antropónimos) e lnclices genetales. 
(4) E$ta es la lectura que da MLH, petó en realidad elliltimo signo es una rho con tallo largo y cabeza pequefta, 

bastante distinta de lo habitual en este texto, y que, sobre todo, va seguida de un trazo alto y corto, lo que invita a transcribir 
lsker, pero el editor no comenta esta particularidad. No hay documentado, que yo sepa, ningún ejemplo de •~ster, pero 
no hay que excluir su existencia si es que a ello se debe Ja doble forma latina: lk\FS·ISCER-IS, TANNEG-ISCEllR·IS. 

(5) Pero existe tambj¿n us: F.ll.2S arskofo..lte; pero podrla ser tambi6n ats (D. Fum:HEII. y L. Sll..GO GAUCHB! Reper­
torio de inscripciones ib6ricas procedentes de ~to (Valencia). Ane, 22, Sagunto_, J987, PAss. 659·615. es~ente 
n.0 26 y pág. 66~). 

(_6) Hay q~ tener en cuenta que el número de texws en escritura grecoib6nea es muy inferior al de textos en escrjtura 
levantina. Es de suponer que, si estuvieran más equilibrados, los porcentajes serian aproximadamente los mismos. En todo 
caso lo importante es la relación de las vibrantes mspecto a su posición interior o final en la palabra (no se dan en posición 
inicial). 

(7) .D. FUITCHEJt V AU.S y A. MAKrtNEz PtlREz: Inscripción ibtrica del Llano de la ConsoJaci6n (Montealegre del Cas­
tillo, Albacete). Homenqje al Proj. Martin Almagro .&lsch. m, Madrid, 1983, págs. 75-87. 

(8) D. FLE10tEit V AU.S: Voces ib6ricas de la región de Valencia (E.spafia). Archéologie en Languedoc, 4, sete, 1_989, 
pjp. 103-107. 

(9) Son signllteativas sus palabras en: La gramática de los plomos ib6ricos. Studia lbliret>hlspanka. Acw de/JV Colo­
quio sobre lenguas y culturas paleohlspdnlclls {Vitoria, 1985), Vitoria, 1987, pág. 4§: «este nuevo testimonio me hace contar 
con la idea herética de que el grafema en cuestión representa la r fuerte en el alfabeto ibtrico meridional». 

(10) J. UNTERMANN: Nova inscripció ibtrica sobre piom, procedent del país deis Dergetes. Acta Numlsmdtica, 19, 
1989, págs. 39·44. ~ un bii)IU, como la vari¡nte 0.15.1 (§ 3.2). 

(11) J. DE' Hoz; Bl signario hispánico mericlional. Bn Homeruqe al proj. l Maluquer de. Motes (en prensa). Débo a 
la amabilidad del autor el conocimiento antici~o de este trabajo. 
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En tres textos resultarfa la nueva vibrante en una posición inadmisil>le: 
G.16.1. (Abeng~ore, Albacete; plato de pi~~) consta de cuatro textos. El primero de ellos,. 

sinistrorso, se abre precisamente con el signo en cuestión, al que siguen dos signos más (el 
último, de identificación no segura) y una barra vertical con clara función separadora. Unter­
mann entiende que estos tres primeros signos forman una palabra que parece aftadida cuando 
ya estaba escrito el resto de la linea y que, en consecuencia, se puede leer con orientación 
dextrorsa (kokaf). Con ello se resuelve el problema de la posición inicial del signo que así 
pasa a ser fmal. 

'I1lJ vez esta solución sea aplicable al otro texto aducido por De Hoz: cuatro signos grabados 
en un casco hallado en Pozo Moro (Albacete), que, al parecer, sigue inédito. La lectura en este 
supuesto seria kalbt en vez de tkalka, quedando asimismo el signo en posición final. 

En H.2.1. (Santiago de la Espada, Jaén; inscripción dextrorsa en fuente de plata) se lee aibon 
y a cootinúación.el signo en cuestión. NatUralniente., si es una vibrante, ~igitfa·una vocal preceden­
te. Pero la realidad es que el signo tiene claramente un trazo adicionál al ,pie del asta segunda, 
con lo que la hipótesis de Untermann de que se trata tal vez de un nexo it me parece fundada, 
leyéndose en consecuencia el texto aibonit. 

La segunda objeción puesta por De Hoz es que, en las palabras donde encajaría bien la trans­
cripción con vibrante, aparece precisamente la vibrante contraria a la esperada: v. gr. G.7.2,B-4 
sakar, mientras que en los textos en escritura levantina (y grecoibérica) es sakat (sakaf). Esta obje­
ción es totalmente fundada, pero tiene una solución muy fácil: hay que invertir las transcripciones 
que da Untermann de las vibrantes, siendo r la del signo con antenas y convirtiéndose en t la 
de la vibrante «tradicional» (v. cuadro, propuesta A). Sólo si se ~~ así se consiguen paralelos 
exactos y coincitlen además los porcentajes de uso de ambass vibrantes con los correspondientes 
de los otros dos sistemas (levantino y grecoibérico). 

3.2. Aunque los antropónimos no son los únicos elementos identificables en los textos ibéricos, 
si son los mejor documentados y más fáciles de identificar. No siempre en UD antropónimo dado 
hay fijeza en el uso de las vibrantes (y de las sibilantes). Esto puede deberse a razones dialectales, 
de fonética sintáctica, morfosintácticas, etc. (12), todas las cuales escapan hoy por hoy a nuestra 
comprensión; pero en la medida en que UD antropónimo dado documenta siempre la misma vibran­
te en te:nos en escritura levantina (y grecoibérica), encuentra su paralelo exacto en los textos en 
escritura meridional sólo si se invierte~, como he dicho, las transcripciones dadas por Untermann 
(de ahora en adelante todas las citas se harán con la nueva transcripción). 

Thstimooios con antropónimos (13): biut (0.7.2, bis), iar (0.15.1); Utit (A.IOO, bis; 0.7.2; 
0.16.1, bis; 0.16.5); isket (,A.lOO; 0.15.1); sakat (0.7.2); taket (0.7.3, bis); utke (0.7.2) (14); utka 
(AJOO). Un caso llamativo es tikeflr: en los teJttos en escritura levantina tiket es la forma propia 
de las zonas epigrá_ficas B"y C, y tiker, de las zonas F y G; y, en efecto, en escritura meridional 
es tiker lo que se lee (0.7.2, bis; 0.16.1). 

(12) No participó de la opinión de Ontermann (MLB ffi.l, p. 153) de que, en la 6poca de los textos ibéricos conservados, 
las vibrantes 'estuvieran sometidas a un proceso de neutralizaciÓn. Mientras no conozcamos la estructura del iberico, es 
mejor, por razones de m6todo, buscar otras causas. 

(13) Pani la Cóniprobaci6n de todos estos datos V. MUI nu. § 7 (lista de antropónimos) y, en ¡eneral, los lndioes 
com:spondtentcs. 

(14) 'limbitn el etn6nimo Dtte.lwl (A.96), está TCiacionado con este elemento antroponimico. 
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Testimonios con o~ palabras: ba§ir (G.7.2.); iuMC:ir (0.15.1) (15)¡ iútir (F.9.2,lectura no se­
gura). Además, si se acepta la transcripción be que Untermann propone para otro silabograma, 
se tepdria: beton (G.7.2, bis; G.l6.1); bekof (0.15.1). Esto permite también identificar asimismó 
el afijo ar, bien conocido en los textos levantinos, en los siguientes casos; G.l6.l,D aibelot-ar; 
0.16.5 koniltit-ar-. be la misma manera, tal vez sea el mismo elemento el aten de G.16.2 (escritura 
meridional) y el de H.9.1 (escritura levantina). 

"' Esta inversi(>n en la transcripción de las vibrai:Jtes en la escritura meridional viene también 
exigida por la respectiva frecuencia global y posiciona1 de ambas vibrantes. Cualquier pers.ona fami-

. liar~da con los textos meridionales-,. sin necesidad <i~ haéér recuento alguno, sabe que e.n general 
t (según mi propuesta) es bastante más frecuente gue r; pero si se bojea el indice inverso de los 
MUl7 se' advierte enseguida. que, en posición .fmal, la situación es la contraria (siempre según mi 
propuesta), epactatnent:e igual que en )os siste!Ilas levantino y grecoibérico. 

4. Ahora bien, esta necesidad de hacer coincidir las transcripciones de los tres sistemas usados 
para el ibérico (levantitto, meridional y gtecOibérico) es obvio que puede resolverse tanlbién proce­
diendo a la inversa, es dec~, manteniendo las transcripciones de Untennann para el sistema meri­
dional e invirtiendo las del sistema levantino (y grecoíbérico). Contra esta propuesta al_ter;nativa 
mia (v. cuad~, propuesta B) se alzan, sin dll~, la ~dición y 'el gran núm~TQ de textos (hay que 
incluir los celtibéricos) que llSan el sistema levantino; ,pero todo lo demás son ventajas. 

En pmner lugar y sin prejuzgar el valor fonológico de ambas vibrantes, patéce claro que r; 
por ser el más usual, corresponde al fonema no marcado y r, en cambio, al marcado. Es innecesario 
demostrar q:ue visualmente seria mucbo más cómodo que la transcripción fuera la inversa. 

En segundo lugar, en la transcripqión del sistema grecoibérioo se conseguida que r se corres­
pondiera con P y f con P'. 

En terCer lugar, en los teltos celtibéricos, q:ue sólo osan f, probablemente por corresponder 
al signo vibrante más usado pot, los· fber.os y distinguirse formal.m.ente del si~o de a mejor que 
r, sería asimismo más cómoda, y tal vez más adecuada visualmente a la realidad fonética, la 'frans­
C{ipción con r. 

Hay además una ultima razón que invita a no echar en saCQ roto esta propuesta: los efectos 
inevitables que, en todo caso, tiene en la transcripción del sistema del SO o tartesio el descubrimien­
to de una segunda vibrante en el sistema meridional. 

S. El desciframiento, todavía incompleto, del sistema del SO se ha hecho siguiendo dos crite­
ti9S: uno externo, la similitud formal con el sistema meridional; y otro interno, la coherencia con 
los datos gue aporta el propio sistema (l6).1'or deSgracia se carece hasta el présente de veriia<Jeras 
pruebas de la b:ondad &)obal de los resultados. 

Esto impli~ que el valor fonético as,ignado al signo con antenas en eJ sistema ,meridional es 
válido en principio para el SO, si no ,hay datos internos que se opongan. Y, en efecto, el signo 
en cuestión se comporta :más como un signo alfabético que silábico y conoce las mismas restriccio­
nes de \I8Q que la r de este sistema: ilO está docwnéntado en inicial (17) y le precede siempre vo-

(lS) Cier!amente esta variante (CQn § y no s) no está documentada hasta ahora en ninguna otra ,1!8rle, pero de los 
más de treinta Casos· conocidos de esta palabra sólo élos tienen -f (variante lamstif). 

(16) He explicado esto aefallad!lm~ ep: La ep~ ~. Fonnn lbeffHiml#ricaiJJim, S (Q,niv. K6lg., en pre~), 

(17) ~ro 'hay que ~~et P.~!lte Ql!t\ aJ ser 1a escritl!ra c;ontinua~ ~ta:tfC!IttiJ:CióJI oo p®(le c;ompro~ naila ~ 
que por su ausencia en comienzo de imcrípción y dé lli'S contadas· ,Palabras que, hasta ahora se han podido sepamr en 
los t.extos. 
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cal (1 8). De ahí que; por coherencia en la metodoJogia empleada (al menos, la empleada por mf), 
hay que transcribir el signo en cuestión como vibrante. 

Dado que los signos de vibrante son los mismos que en el sistema meridional, la transcripción 
que se adopte para este sistema se impondrá para el sistema del SO. Por razones de frecuencia, muy 
desproporcionada entre ambas vibrantes, mis prefe~ncias van inevitablemente por la propuesta B (19). 

Sistemas gráficos '/Tanscripciones propuestas 

MLH A B 

Levantino 1> f f r 
<J r r t 

Greco ibérico t> f f ' ~ r ' f 

Meridional p r t r 
'1<. t r t 

Sudoccidental p t r 
n r t 

6. Sin entrar en la cuestión de la diferencia fonológica entre ambas vibrantes en ibérico, quisie­
ra examinar a titulo de a~ndice el problema que plantea la inscripción C.1.9, que está en conexión 
con lo que aqul se trata. 

Esta inscripción sobre cerámica, hallada en Ampurias, tiene dos textos, realmente dos antropó­
nimos sufijados, uno en escritura Jewntina (hiufkete-n) y otro en escritura griega, que es el que 
aqui interesa (rOPOTiriNAI). Si se entiende con Untermano que está en alfabeto grecoibérico, 
la transcripción que corresponde es gofotiginai. Pero en mi opinión la procedencia ampuritana invi­
ta a ver simplemente un uso ocasional del alfabeto griego para un texto ibérico (no se trata, en 
efecto, de un simple antropónimo, sino que lleva un sufijo: gofotigi·na1). En este supuesto, la trans­
cripción de P queda condicionada a lo que se deduzca de paralelos en escritura levantina, J.>eto 
por desgracia éstos son ambiguos: C.2.5 "koroiker frente a F.11.25 arskofo (20). 

Thmpoco se aclara la cuestión acudiendo a fonnas helenizadas de antropónimos ibérieos: 
rOAO.BlYP, BAEll'rEPPOE (21), cf. el citado biut-kete, que casualmente comprende los dos 
elementos antroponimícos que agui interesan. El que a t corresponda tanto P como PP se debe 
presumiblemente a la posición, final e intervocálica respectivamente. Nos quedamos, pues, sin saber 
cómo se reproducia r con el alfabeto griego (no el grecoibérico). EstQ problema es paralelo al de 
su representación con el alfabeto latino, lo que lleva inevitablemente a la cuestión fonológica, que 
no es de este lugar. 

(18) No se conoce mAs excepción que la estela de Pa:rdiero m (Odeminl), gue se leerla, aceptando por paralelismo 
la traoscripción de Untennann para el signario meridional, ulaeblfd )eJil {C. DI! MI!U.o BI!IRAO: Epigrafia da 1 ldade do 
Ferro do Sudoeste da Penlnaula ~ric¡. Novas dados árqueológicos. Bstudos Orienlllit, 1, l.i.aboa, 1990, págs. 107-118). 

(19) Eo el cuadro de transcripciQDes oo se ponen las de MLH j)Orque a6n no se ha publicado el volumen correspou· 
diente. 

(20) No obs1ante la t no es lectura totalmente segura. 
(21) M. LI!JEuNB, J. POUILLOUX e Y. SoUER: Étrusque et ionien archalques sur un plomb de Pech Maho (Ande). /UN, 

21, 1988, págs. 19·59. 
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HALLAZGO DE UNA INSCRIPCIÓN mÉIUCA EN EL CAMÍ DEL MOLÍ 
<U:RRATEIG, LA VALL D' AL·BAIDA) 

. EL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO D~L CAMÍ DEL MOlÍ (J.A.G.) 

El yacimiento arqueológico del Camí del MoJi está situado en el término municipal de Thr­
ratelg, ál este de la comarca dt~ la Vall d' ;Jbaida. 

El maP<~. N.0 795- IV (J0-31)' VILLAI.ONGA,a escala 1:25.000, del Servicio Geográfico del 
Ejército, 'Edición 1988, lo localiza en las coordenadas cartográficas: latitud 38° 53' 59" y longitud 
0° 19' 21". Se halla a uña altura de ·225 a 230 metros sobre el nivel dél m3r (fig. 1), 

MARCO GEOGRÁFICO, EMPLAZAMJEN'IO Y PAISAJE AGRARIO 

El Cami del Molí está al noroeste del casco urbano de Thrratejg. Esta v:ía de comunicación 
presenta un tramo con úna direcéión constante sureste·noroeste. La diStribUción del poblamiento 
ibérico de bája ·éPOCa y romaño apoya su identilicación como una -parte del trazado de la antigua 
vía de1 origen iMrioo, o quizás prebistórioo, que unía las 9iodades de Saetabis -X8tiva- j Dianium 
-Dénia- {1). 

El Canú c;lél Molí tiene su irucio en el propio casco QJ"bano de Thmteig y se a~e también por 
la Carretera Comarcal de .Albaida a Ganrua ,..---.ec 320-, a traves de. un c.ruce situado al notte del 
casco urbano de Thrrateig, entre los kilómetros 81 y 82. El yaciiniento aJ:<lueológico ocupa dos parce­
las colindantes con un cruce de dos caminos: el Ca.nU del Ccmenteri y el propio Cand del Moli. 

;El paisaj~ geológico se caracteriza por un suave piedemonte que desciende en direcci(m norte 
y oeste y se une con él amplio valle que· define la Vall d'Albaida. El suelo e.s de tierras blancas, 

• serVicio de InvestigaCión ,Preli~tótíca. Djp,utaci~n d~ Valencia. 
l • Museu Arqueoío¡ic de .Dénia. 
(l) F. :PoNS MONJO: C~ I'QIIUL!lS a 'la ~or. Revista Gandia, 1977, !?4s· 49·52. J.G. MORPffi: El trazado de la Vla 

Augusta desde 'Ikrracone a Cartluigine Spartaria. Una a~aei6n a. su estUdia. Saguntum, H, Válepcia,· 1979, 
págl¡. 139,164. V.M. ROSSEI.t.O: .l.es vir, IQtna:nes al ~ Valencii. lllosíotts: i certeses. En Estudfl# de A·rqueologlá ilfétiea 
y Romana; Homenaje l 'Enrique Pla Ballester, Thlbájos Varios deJ S.I,P., ·n.• 89, Valencia, 1992, págs. 619-639. 
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• SITUAOÓN DEL YACIMIEHTO 

Fig. L-Mapa de kK:alWtd&L dél yildmieuto 4d Camf del.l\foU (l\oi.O.G.). 

fas<;ies tap: arcillás blanquecinas y amarillentas con un alto indice de apro'\'echamiento como mate­
ria prima para la producción .cerániica. Estas arcillas se extienden sobre niveles de costras caliza's. 
Generalmen~ estas placas no suelen aflorar a la superOcie; la roca es de cierta dureza y· son ele· 
mentos a menudo utilizados eJLla construcción de los muros de con~l).ción de laS parcelas. 

El entorno gue hemos descrito, que experimenta un suave descenso, contrasta con los fuertes 
1 altivos montes, de 400 a 600 metros de altura, que rodean pOr :el sur el yaeinúento. Entre ellos, 
destacamos el rossal del Morquf. que conserva Jos vestigios de un pobladó de altu.ra y de lUl asenta"' 
miento en las inmedi~ones, en actividad a lo Jarso del Ibérico Pleno y hasta el siglo 1 a. <le C. 
(lám.l). 

A unos CU!ltrQCien0s m.etros del )lll:cimiento discurre el curso fluvial del .Bartan.c de la F<lnt. 
que es uno de los afluentes del do Vernissa y que proporcionaría un curso de agua restringido 
pero pérm.anente. La <<Sénia del Súto» y el propio topónimo del «Cámf del Mo.li>> ,presupone la exis­
tencia de agua en las iw:nediaciones, ya que se refiere a un molino con tracción hidráulica. 

Pese a. que el paistlje rural tflldicional durante los· últimos 100 afl.os e.ra la viña, desijnada pri­
mo.rdialment.c a la elaboración de la pasa, en lll attttalldad l~ paféélas d.el )'acimiento presentan 
una plantación de átooles frutales (melocotoneros). 

'La localización del yacimiento es muY precisa, s.ob.re una suave elevación del terreno. Corres­
ponde a las Parcelas 334 y 333 del Polígono 1 (Catastro ~e. 1988}, con una superficie .mínima de 
5.978 metros cuadrados lf.~g. 2). La propiedad de las parcelas es de Ana y Elvira Catata Segui. Las 
parcelas colindantes presentan Utla dis~rsión de hallazgos muy limitada y tan sólo reflejan el resul­
ta:do de un proceso erosivo. Por esta ra.Wn, 'las parcelas 331, 332 y 335 del Poligono n.o 1 se consi­
deran tan sólo camo su área de inflúencia y no como su entorno. 
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Fl¡. Z.- Copia selectiva dd plano catastral. Catastro de 1988. Polígono t. (M.O.G.). 

LOS PRIMJ;ROS RESULTADOS DE UNA PROSP.ECCIÓN 

Con el fin de recoger información acerca ae la. posible ul)icacióo de estructuras y perfilar la 
delimitación del yacimiento, el dia 8 de abril det afio en curso se ha desarrollado una prospección 
sistemática de 1as dos pareelas, subdividiendo la superficie ,global de las mismas en cuatro sectores. 
l.os trabajos de campo han contado con la colaboración de Salvador CloqueU y Ferran Naya, bajo 
la dirección de Josep A. Gisbert. 

Esta actuación, que tan sólo ha incidido sobre la superficie del terreno, ha permitido aportar 
las siguientes consideraciones: 

La densidad del registro arqueológico resul~te de la prospección, la propia distribución de 
materiales de construcción («tegulae» y otros} en la superficie de las parcelas y la dispersión de 
fragmentos de «tegulae» y «dolía>> en los muros de contención confirman el emplazamiento de 
las estructuras en Ia parte noroeste de las mismas, con una superficie estimada de 3.570 metros 
cuadrados. 

las estructuras pertenecen a un asenta:Jniento rural con una superficie bastante restringida: 
probable <<viHa», y con una cronología de los siglos o al IV d.C. No disponemos de datos represen­
tativos para localizar o oonfumar la presencia de estructuras de un asentamiento tardo-ibérico. Los 
vestigios tan sólo permiten asegurar su mera existencia. 
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EL REGISTRo ARQUEOLÓGICO 

Los el~mentos de co,.nstrucción más ~estacados ·son una placa rectangular de pjed.J:i calcárea1 

de color azulado y con vetas blanca&, así como diversos mampuestos con restos de mortero. Ade­
más, se ban lOCálizado, al menos, cinco ftagmentos de pavimento de «opus signinum>>. Entre los 
material~s de construcción cerámicos, destaca la abundancia de «tegulae», con más de cien irag~ 
mentos1 asf como otros tipos máS específicos. 

Los fragmentos de «Opus signinum» hallados sugieren, con reservas, su pertenencia a estruc­
turas, balsas (} depósitos, relacionadas con una prensa para la elaboracíón de ~ceite ·o «torcu­
larium». 

La pt'OSJ»»ión sistemática de 'la superficie del yacimiento ha pellfÚtido. la reoogida de más 
de quinientos fragmentos de eerámiea, de los cual~ pOdemos extraer la siguiente informaciótí,: 

Po.r una p.art~ disponemos de ttn cqnjunto muy restriqgido de cerámicas comunes, con ·una 
cronología aproximada del siglo 1 a. de C., sin más precisiones. No conocemos ninguna cerámica 
importada de este motnen.to: vajilla de mesa o ánfora, El cl\rácter poco definido de este con.tce.~to 
y la inexistencia 'de cerámicas de cocina y mesa parece sugerir que .no se trataria de un habitat . 
y; en todo caso, tío sería desdeñable la existencia de una necro,POlis ibérica tardía, 

Esta interPretación se debería contrastar con el excepcional hallazgo de una inscritx:ión con 
~ignos epigráficos ibé·ricos sobre ún bloque de piedra caliza y con una serie de rasgos que apunt~n 
su ~cter fgnerario. 

Una parte significativa déJ registro material que diSponemos forma parte de distintos perió<los 
de actividad de un asentamiento rural - probable VILLA-. Las cerámicas son, mayoritariament~ 
del síglo n d.C, Destaca la Terra Sigill:~a ffispánica, lisa o decorada, la ~jilla africana, con predo­
minio de. la de CQCina, las cerámicas g~:-.l!s de oocina, las ~rámjcas comunes y las ánfo)'a$ del tjpo 
Dres:sel 2/4. de producción local. 

l.ós materiales. de cronol<1gia bajo-imperial, también presentes, nos remiten. en todos lós casos 
a la primera mitad del siglo IV d;C. La prospec«ión nos ha proporcionado un hallazgo null).ismátioo 
de este perÍodo. Se trata de un. pequefto bronce -Aes 3- de Constancia n .. acufiado en la ceca 
~ Cycicus ('Thrquia) entre el 346 i el 350 d.C. 

No disp(>nemos de datos para establecer :secuencia alguna, pese a que Jos materiales arqueoló­
gicos nos confirman dos momentos de actividad. De hecho, no podemós precisar si existe un «hia­
tQS» entre ellos. 

El cqnjunto de materiales procedentes de la prospección se ·hallan depositados tempo_¡aJmente 
en el Museu Argueologjc de la Clutat de Dénia, mientras que la inscripción ibérica se ha .ingresado, 
Cóñ fecha 20 de abril de 1994, en el Sérvei d'lnvestigació Prehistórica de Valencia . . 

SITtlACIÓ_N AC111AL DEL YA~N1U 

Este yacimiento fue d~oübierto a finales de la década de los: 80 poli Vtcent Vidal, de Llocnou 
de Sant 1eroni, según se desprende tle la información facili'tada por el Museu Arqueologic de Ga.lli 
dia. ES inédito y carece de cualquier tipo de protección. 

El actual trazado de la Cat:retera CC-320 afecta la integrjdad, del yacimiento arqueológico. De, 
hecho, de acuerdo con la doc\llllenta~ióJi existente en el Ayuptatn.ien.W de Thrrateig~ la totalidad 
del 111ÍSmo se halla en grave peligro de de$aparición por la ubicación de una rotondá de á«:esO 
al ca:sco urbano de 'Thrratei~, 
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Dada la limitada superficie del yacimíento,. así como el ~o excepcional del testimonio 
epigráfico jbérioo, consideramos necesaria. su conservación integra, sin afectación alguna por parte 
del trazado viario. 

I:IAUA.ZGO DE UNA ESTELA CON INSC.RIPCIÓN IBWCA 

Esta pieza fue descubierta el pasado dia 18 de marz<> de 1994 durante unos· trabajos de prospec­
Ción arqueológica en el ya(uniento del Cami del Moli,. en el término mú:I.liéipal de ThiTateig. Fue 
locálizada pot; Don Salvador Cloquell y Don Josep A. Gjsbert en el cuMo de un trabajo de inveSti­
gación orientado al estudio del trazado del Cami de XAtiva Q.ám. Il). 

El bloque, cubien.o PQr el suelo vegetal, se babia reutiliZado en la construcción del muro de 
CQo~nción que delimita la parcela Oám. ill). 

Se trata de un bloque de piedra caliza., de color gris azulado, de tono fuerte y con 'Vet(!s blancas. 
Este tipo de roca prtserr~ aflotamientos en diversos puntos dél ténnino municipal de Rótova y 
en el pxopio casco urbano de la población. Es, por tanto, muy posible que proceda de uña cantera 
de las inmediaciones. De hecho, es un tipo de. ioca de uso .habitual como soporte de di,versas inscrip­
ciones epigráficas de la <;<>marca de la Safor. Asi, la estela procedente de R6tova, dedicada a L. BAE­
BfO TROPO (2). 

Además, conocemos <liversos elementos de construcción tallados en este tiJJQ de roca: capiteles 
y sillares. Siempre se asocian a villas y asentamientos romanó&' de cronología muy temprana, en 
todos 1os casos preflavia, y encuadrabl~ en la prime~ mitad del siglo r d. de C. (3). 

El bloque o placa es, en reali~d, un fragmento.. Aún conserva las trazas del deSbastado original 
en la cara supetiQt y el lado derecho, mientras que en el lado izquierdQ y en el 'inferior presenta 
signos de haber sido fragmentAda. El 'lado dexecho presenta una superficie ~ alisada, con reJlUn­
didos regulares qUe caracteriZan un trabajo de desbastado .homogéneo y que cubriría varias caras 
del bloq,ue o de la t>laca. Su grosor es de 17 cms. La cara posterior presenta un desbastado menos 
cui9ado que tos latetales1 mientras que el camPQ epigt:áfico está bien alisado y pulido. En cuanto 
a su tipología, sin duda se trata de una ~tela con el campo epjgráfico deforma ·cuadrada o rectangu­
lar (l_im.IV). 

Las dimensiones de la placa son Jas sigpientes: 
Altura conservada: 19'5 cms. 
Anchura CQnservada: 26 cms. 
Grosor: 17 cms. 
El campo epigráfico se <;onserva incompleto. Presenta trazas d.é una cuarta línea de texto, 

míen~ que evidencia la falta., al menos,. de una letra en el margen izquierdo. 

.ESTUDIQ DE LA INSCRIPCIÓN (D.F.V.) 

La lápidjJ ibérica del Camí del MoH ha sido descrita con todo detalle, en su aspecto material, 
en 'Jas págjnas precedentes, por lo qu~ nosotros,, ahora dedicaremos nuestra atenci6n a su texto1 

(2) J. ÁPAR.IClO, V. GURREA y S. CUMÉNT: Carta Arqueológica de lil Sajor. Gandla, 1983, pág. 361. 
(3) l A. GJSJilllrr: L"epota :rowa. En El Uibre de ID SaJor~ Gandiá, l983, pég8.2iH·2(8. 
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Fi¡. 3.- Cako de la iDscripci6o lb&lca. 

pero antes he de expresar mi agradecimiento al Director del Museo de Denia, don José A. Gisbert, 
por su amable int'itación a colaborar con él en el presente estudÍo. 

La lApida (flg. 3; lAm.IV) conserva tres lineas de texto; tanto la rotura lateral como la de su 
base, nos privan de saber si hubo más texto. 

En la primera linea ha desaparecido, por rotura de la piedra, la letra inicial, de la que se conser­
va un trazo oblicuo que nos permite reconstruir el grafema ~ y leer la palabra [ '] A 4 ~I>.(IL 
DURKA). No parece que siga más texto. 

En la segunda linea se leen los tres primeros signos, t"L,< (ISKE); sigue un espacio muy ma­
chacado, en el que creemos ver los signos o y M , y fmaliza la linea con el signo X , a continuación 
del cual. en mAs reducido tamafio y surco muy somero, se ve un peqoetlo rombo cuya función 
no identificamos. Nuestra lectura de esta linea es tt~ (. D M X (ISKEASKO) y aunque es moy 
sugestiva la lectura ~ t, ( 0 (ISKER) no hemos podido identiflcar el signo Cl pero si el posible O . 

La tercera linea comienza por el conocido '(. 1 f'l (EBA,N) de las lápidas funerarias; sigue otro 
espacio tan deteriorado y gastado qru; con mucha duda, creemos leer '+'PI" y termina el .renglón 
con tres grafemas (• 't D que consideramos una el-presión numeral. La lectura completa del renglón 
seria ... , t' 'fJ P /11 <· t, D (EBANTmiNKE • 't [J). 

1\:)r debajo de esta última linea y por encima de la fractura de la piedra, se diStinguen algunos 
trazos que ignoramos si pudieran formar parte del texto o son meros adornos. 

Resumiendo Lo expuesto en las anteriores lineas y, con las dudas expuestas, el texto de la lápida 
de Thrrateig seria: 

LINEA 1.• ... ( ~) 1\ A~ 1>. 
LINEA 2.•... J' ly( Q f!1l 
LINEA 3.•... ~ 1 t' '+' P Ji <· ~fi . . 

a las cuales nos referiremos seguidamente buscando paralelos que nos ayuden a conflrmar nuestra 
lectura. 
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PRIMERA LINEA: rftl t'l 1\ A <>A~ILDUHA) 

El inicio, JLDU 1 IT.DVJt, aparece en otros muchos textos; asi, en Pico de los Ajos m, B1 

,.1\ -t O A(ILURKA), claro paralelo del ILDURKA que estamos estudiando, ya que los signos 
t y /A los encontramos indistintamente utiliZados, como sucede en el plomo de Enguera donde 

encontramos 1f1 1\ A t'- ,. AtO (ILDUN/ILUR). En Orleyl Vll, ~ f-.&. Q (ll,DUR); en Orleyl 
X, ~'VI t ~ f" A t t' Jt' JI' (JCEBEl.SILUNIN}; en Pico de los Ajos fi, A, t"A A t' 10 () (lLD U­
NIR); en lglesuela del Cid, 1"1\6 ~A~ 'r (ILDUBELF.S); en Sagunto XXVIll, lt A A · (D..DU); 
en Serreta ll, ~ J ~ m 1 A A V ~ (BIOSILDUN):. etc. 

Para el segmento final, ~ A {RKA) encontramos paralelos en Pico de los Ajos 1, 1' ~ t" /1 ~!J. 
{lRITERKA); en el ya citado P. Ajos m, f" AtO A (ILURKA); en Orleyl X, r<'~ C JI' ~ 1' ) h 
OSKJB~S~). etc. 

En el detenido estudio del Pr. Untermann (1984) sobre lápidas funerarias. ibéricas, al hablar 
del morfema -KA opina que, al parecer, <<Se reducía al uso de palabras que denominan seres huma­
nos» y también que se referfa a quien da algo, en contraste con aquel que recibe algo, es decir, 
que tenía e.l valor de activo o ergativo. Nosotros hemos podido comprobar que KA, en ocasiones, 
precede a numerales, pero no en el caso presente. 

SEGUNDA LINEA: fV t • . Jtl 1\ A ~ OSKEASKO) 

El primer segmento, ISKE, tiene abundantes ,paralelos que se incrementarian si, en lugar de 
leer el cuarto signo· como A, lo interpretáramos como R, leyendo ISKER, aunque también hay 
ejemplos con A, según veremos. 

ISKE- aparece tanto al comienzo como al fmal de palabra. En Enguera Jf X~ IV~ ( ~ (IKO­
RISKER), ~"A -i' ~ ( 9 (SELKJSKEPJ_, (t ~ < ¡qA A ,._, (ISKEILDUN). El ya citado Orleyl X, 
1" t ~ t4 Y/1' t A (ISKENIUSKA); en el Llano de La Consolación, el ft.rmante del documento, 
~h.~ i JI ~ ~ (ISKERIABE); en Obulco, "1 & A q ~ \ '\ (ISKERATIN); en Liria XCV, 
lt O A q ~ ~ C: 9 (SAKARISKER), etc. 

El segundo segmento. -SKO, que nos recuerda el -KO vasco con sentido de procedencia, 
que aparece en contextos antropológicos, se encuentra en Sagunto '2, un par de veces, XA So X 
(TALSKO); en Palatnós, ~ f' ~X- (BOLSKO-); en P. Maho IV 4, R 9~ X (ARsKO); en Ullastret, 
'O'~ M X(BETESKO-); PtJ../''r ~~M X (ANKITIRESKO), P.t"llA~~M X (BIK.IBELSES­
KO); l <l X M X (BARTASKO), etc., tQdos los cuales parecen apoyar nuestra lectura 
-ASKO'SKO. 

De clara lectUra son los tres primeros signos ., \ t" (EBAN}; después, el deterioro de la 
piedra, deja un espacio, de lectura muy insegura, - lfl P N- (.!fffilN-), lograda en un exámen 
exhaustivo, pero que no imposibilitaria otras interpretaCiones. Vuelven a ser legibles los tres 
últimos signos, < • t, D . 

EBAN es palabra que se encuentra en otras lápidas funerarias, en las que también aparecen 
otros vocablos, como BAN, BETAN. BETANEN, TEBAN, TEBANEN, a los que nos referimos 
más adelante. 
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El propuesto segmento · '!'f»t4 · (.TJ.BIN-), puede encontrar cotifitmª ció.n en otrQs te.xtos: en 
P.Maho ~ A, 13, 4J~q t P t-1 (TIKIRSBIN); ll~~ P l-l (mBIN); ·P. Maho m, B, 
P AH ~ P JI/ (BU.OSBJN); 1M p·t4 (BASBIN); La Bastida l , "\ "'V\ A"\ (NANBIN); Sagunto 
XXN, ep ~ (TEBIN); Sagunto XXX, .. "tt· P .... (.IlBL.); plomo de Ullastret, ( 'flP(BATIBI); Liria 
XL, U, ~ P t \o <1 (TffiiSER); Vlllares VI "f Vll, 19 p t' X (BARBJNKE). 

los últimoS signos de la lfnea. los interpretamos como nume.rale.$, <. ·lt D • quedándonos la 
duda de si < corresponderá al fmal d~ TmiN y seria llBJ:NlEÍ como vemos en ~ Villares VI 
y vn .. o formarla parte. del numeral como en Sinarcas V t ~ 11 Ir Ir L . De todos modos. no 
ttmemos duda de que expresa IIn numeral, suponiendo que 8e quiso indicar la edad .del difu.nto, 
la que no podemos determinar, como también nos ocurre con otras expresiones de cantidades, Sinar­
cas V~ ~ 1 1 lt lf' l ; lápida de Valencia L 11 , ambas sobre piedra~. y sobre plomo en P. de los 
Ajos 1, ~ 1 L 11 ; P. de k>s Ajos m, L n 11 J 1 1 ; etc. etc. 

COMENTARIO FJNAL 

'El total de lápidas funerarias ibéricas, entre enteras y ~gmentaaas, halladas en la región va­
lencja:na, se (~\$tribuye. <le la sigúient~ manera: 

CASTELlÓN 
Alcalá de ~vert. Cabo de Irta ••• o. o. o ••••• o ...... . ...... 1 
Alcalá de Xivert. Corral de Royo ••••• •• • o. o ••• o •••• o •• o. 1 
Alcalá de Xivert. Liorna de Polpis •• o ... . .. o o • ••• o . o •• • o o o 1 
Algllnia de Almonacid. la CalZada • • •• o • •• o o o ••• o .. .. o. o. o 1 
Benassal. Mas eren Carbó de Dalt • t • • • ~ • • • ~ • o • • ¡ o • o o • • o • 1 
Benlloch. Les Erm.ftes o. o. o .. .... . .. o. o o •• - ..... o • • • • ••• o .... o. 1 
Cabanes. A1balat • o •• ••••• " o . o • • •• •• •• • o •• o • •• • o • •••••• ; 1 
Canet lo Roig. Els Vinyets ••••••• • ••• o ••••••• , ••••• • •••• 3 
Coves de Vinroma. Els Tossalets . , o ... o • • •• o •• • o • • • •• • o o o •• 1 
Sa.n Mateo 1 • • •••• • •• o • o • • o • • • -.. o o ••••• o ••• o o • • o •• o • o •• · - 1 l2 

VALENCIA 
Liria, S t. Miquel ••• o ... o ••••• o • • o o. o ••• o o •• • • o. o •• o .... o 1 
Moixen.t. Corral de saps • o ! • ! •• t • • ' • •• ,_ •• • • ! ' o o •• o o ,. o • o • o 1 
·Sagunt (diversos lugares) ... . o • o . ..... . o o o • •• •• • o • o o , •••• •• o • • 1.5 
Si.narcas. El Pozo o •• o ..... o • • , ••• o • • •••••• • •••••••• o. o ••• 1 
'Thrrateig. Camf del Moli • • •• o •• o •• o . !., ..... , ••• • •• ; : •••••••• 1 19 

ALICANTE 
Elche. La N.cud.iá o o • • o o •• • o o • •• o o . o • •• ., . o • • • • •• • o •• • o. 1 1 

-

Tof4.1 general o. o •• o . ... o ••• o ••••• o • •• • • ••• • • ••• • •••• • • o •• 32 

Sin duda alguna, el número será mayor pero, por distintas :razones,. muchos hallazgos no llegan 
a conocimiento del mundo (:ieiltürco o no se, incorporan aJos repertorios pór ser de dudosa autenti­
cidad. 

En laS lapidas funerarias figura. obviamente; el nombre del difunto y también,, aunque no siem­
pn; otro nom.bre que debe interpret3rse CQmo la persona qpe se cuidó d.e ~le sepultu.ra que; al 
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mismo tiempo puede ser un familiar del difunto; en ocasiones apa~n otros nombres que han 
de suponerse emparentados con el enterrado. 

En algunos casos se indica la propiedad de la sepultura mediante los morfemas -EN o -WI, 
bien por separado, bien juntos. Thmbién suelen aparecer las palabras SELTAR o ARB-TAKE1 cuyo 
significado se identifica con <<sepultura» y «aqui yace», respectivamente. 

Pero el morfema más característico en laS lápidas funerarias es el de EBAN, y sus posibles 
variantes, que pudiera indicar relación de parentesco entre el difunto y la persona que se cujdó 
de darle sepultura. 

Gómez-Moreno sugirió para EBAN el sentido de «hijo», o que indica relaciones personales. 
'Babr creyó que -BA era propio de parentesco, dándole el valor de «filius». Tovar supuso que BAN 
significaba «piedra» pero cuando aparece en una lápida funeraria ha de interpretarse como «tum­
ba». Vallejo opinaba qu.e EBAN podia referirse a filiación; en reciente publicación, Velaza admite 
para EBA.N el sentido de parentesco. 

Se ha considerado que la forma EBANEN, es variante de EBAN; asf Thvar justificaba el -EN 
como un morfema que en egipcjo, bereber·y v~ tiene el valor de posesivo. Contrariamente, para 
Silgo, EBA.NEN seria la forma de pretérito de la 3.a p. s. del verbo EBAN. 

Otra variante seria TEBANITEBANEN. Untermann, al estudiar la lápida bilingüe Sagunto 
IX (F.11,8), equipara el TEBANEN ibérico con el COERAVIT latino y Silgo lo supone como un 
verbo ibérico con significado de «dedicación>>. Son mteresantes estas identificaciones, pero no debe­
mos olvidar queJa lápida no está completa y que no hay certeza de que el texto ibérico sea trans­
cripción exacta del latino. 

En el siguiente cuadro rese~ estos morfemas utilizados en las lápidas funerarias ibéricas 
valencianas: 

·BAN ·BETAN ·EBAN ·EBANEN -TEBAN TBIJA.NEf.¡ 7bta/ 

El Pozo (Sinarcas) . ...... 2 1 3 
Carbó de Dalt (Benassal) 1 1 
Sagunt •• o •••••••••••••• 3 2 1 1 7 
Cami del Mol! (Thrrateig) 1 1 

1btal . ... .. ..... . . . . .. .. 2 1 4 3 1 1 12 

Encuadrada la lápida de Thrrateig en el conjunto de las conocidas en esta región, sólo restan 
dos cuestiones de que hablar. · 

Es la primera la referente a su cronología. Desgraciadamente nos faltan los datos arqueológicos 
que nos pudieran ayudar a su datación, por lo que. la encuadramos en eJ siglo 1 a.C., con carácter 
provisional, pendientes de que algún hallazgo arqueológico determine la fecha concreta. 

la segunda cuestión es el significado de su texto, que pudiera ser 

IWuRKA 
HIJO D.E ISKEASKO 

(de edad) , o 
sin que sepamos a cuantos afl.os equivalen (suponiendo que sean aftos lo que se quiere expresar) 
los signos 'rO . Además, como ya hemos expuesto en lineas anteriores, existe la duda de si el signo 
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< forma parte del numeral, como en SinarcasVt ~ 11 tlr L y P. de los Ajos 1, ~ 1 L n es parte 
del texto :rmiNKE como vemos en Villares VI, BARBINKE 19 P tf X • 

Thrmino estas breves notas expresando mi satisfacción por haber tenido la. oportunidad de cola­
borar con el Dr. G~~r_t Cl) el estudio de la 1ápi$la iQéri~ de 'I:errateig. 

BmLIOGRAFlA 

ARASA GIL, F.: Una nueva estela ibérica de Bell·lloc (La Plana Alta). A.P.L., XIX, Homenaje a 
D. Fletcher, Y. mt Valencia, 1989i págs. 91-101. 

BA.HR, G.: Baskisch und lbe{ÍSCh. ¡3usl«¡ :Jak,ifltza, ll. Bayona., 1947. 
BELTRÁN VILLAGRASA, .P.: La estela ibérica de Sinarcas. BRAE, XXVI1 Madrid, 1947 ~ págs. 

'245-259. 
DELANOY, A.: L'inscription ibere de Sinarcas. 'La Paro/a del Passato (Riv. Stuili Alltich1), f.0 

CCLX'X, Nápoles, 1993, págs.186-189. . 
FLEWHER V .ALI.S, D. y GINElt SOSPEDRA, V.: lJes lápidas ibérica& ® Cªuet lo Roig (CastellóQ). 

Bol. Soc. Cast. de Cultura., t.0 L, Castellón, 1974, págs. 1·25.. 
F.LETCHER V ALI.S, D.: Los plomo~ ibéricos de Yátova (Valencia). 'nabajO.S Varios del S.f.P., n.o 66, 

Valencia, 1980. 
FLETCHER V ALl.S, D.: Los plor:nos escrit9S .(Orleyl V, VI y VII). En Materiales de la necrópolis 

ibérica de Orleyl, .cap0 • N, Thlbajos Varios del S.I.P., n.o 70, Valencia, 1981, págs. 63-131. 
FLETCHER V A.,l;LS, P. y MARTINEZ PBREZ, A.: ltíScJ:ipeión del Llaqo de la CQnsolación (MOñ· 

tealegre del Castillo, Albacete). Rom-enqje a Almagro Basch, vol. m, Madrid, 1983, 
págs. 75-88. 

FLEl'CJIER V AUS, D.: .El plomo ibérico de En8uera (Valencia). A_rse, 19. Sagunto, 1984, 
págs. 404-414. 

FLBTCHER V ALI.S, D.: J.extos ibéricos del Museo de Pre.ñistoria de "f.11Jencia. Thlbajos Varios del 
S.l.P., n.o 81, Villenéia, 1985. 

FLBTCHER V ALI.S, D. y Sru:ro G~VCHE~ L.: Repertorio de inscripciones ibéricas procedentes de 
Sagunto (Valencia). Arse, 22, Sagunto, 1987, págs. 659.669. 

GóMEZ-MQRENO, M.: Misce/ánetlS. La escrituro ibérica y su lenguqje. C.S.I.C., Maddd, 1948, 
p~g. 28. 

LtoBREGAT CóNESA, E.: Contestania ibética. Inst. Est. Alicantinos, Alicante, 1972. 
MALUQUBR DE MarES, J.: Epigrafia pttlatina de la Penfnsula lbéricp. Barcelona, 1968. 
MESEGUER FOLC.H, V. y F.J:.~ V AI;.I.S, ]).; ln.scripci9fi i~rica de San Mateo (Castellón de 

la P-lana) -Bo/. Soc. Cast. de Cultura, t,o LVll, CasteJ.lón, 1981, págs. 203~209., 

MICHELENA, L.: Ibérico ~EN. Actas 1 Coloquio ... (Salamanca, 27-31 mayo 1974). SaJamal).~, 
1976, pá:gs. 353·361. 

OLI'VER, A .: Epigrafia ibérica .de la Provincia de Castellón. Cuadernos de Prehistoria y Arqueolo­
gfa Castellonenses, n.0 5, Castellón, 1978,, ¡rágs. 265-291. 

P J\ITISON, W.: ~rían and Basque (A ,m..orphosyntacti,ct ®mnatison) •. A.P.L.; XVI, Valencia,, 1981, 
págs. 487-522. 

RAMos FERNANDEZ, R.: Inscripciones ibéricas de La Alcudia. AY.L,, XIT, Valeriéia, 1969~ 
pá,gs. 169-176. 

ROCA RIBELLES, F.: Una insctipción latino i~rica inédita en Sagunto. Arse, 13, Sa'gunto, 1974, 
págs. 95-97. 

-152-



HALLAZGO DB UNA INSCRIPCIÓN mÉRICA EN TERRATEIG 11 

SILES, 1.: Léxico de las inscripciones ibéricas de Saguoto. Saguntum. Papeles dellizboratorio de 
Arqueologfa de Valencia, XD, Valencia, 1977, págs. 157-190. 

SILES, J.: Léxico de inscripciones ibéricas. Madrid, 1985. 
SILES, J.: Sobre la epigrafía ibérica. Epigriifla hispánica de época romano-republicana, Zaragoza, 

1987, págs. 17-42. -
SJLGO GAUCHE, L.: 1extos ibéricos valencianos (Contestania, Edetania, Dercavonia). Thsis Docto­

raL Ejemplar mecanografiado en Biblioteca del S.L.e, Valencia, 1992. 
TOVAR LLoRBNTB, A.: Las inscJipciones ibéricas y la lengua de los celtiberos. BRAE, XXV, Ma­

drid, 1946, págs. 7-42. 
TOVAR LLORBNTB, A.: léxico de las inscripciones ibéricas (celtibérico e ibérico). Estudios dedica­

dos a Menéndez Pida/, vol.II, Madrid, 1951, ·págs. 273-323. 
UNTERM,6.NN, J.: Inscripciones sepUlcrales ibéricas. Cuadernos de Prehistoria y Arqueo/ogfa Cas-

tellonenses, 10, Castellón, 1984, págS. UH19. 
UNTBRMANN, J.: M.L.H., vol.Ill. Wiesbaden, 1990. 
VALLEJO, J.: De Re ibérica. Emerita, XV, Madrid, 1947, págs. 207-214. 
VBLAZA, J.: Léxico de inscripciones ibéricas (1976-1989). Universidad de .Barcelona, Barcelona, 

1991. 
VBLAZA, J.: Uoa nueva lápida ibérica procedente de Civit ('Jluragona). Pyrenae, 2.• ép., n.0 24, 

Barcelona, 1993. 
VELAZA J.: Bpigrafia funeraria ibérica. Las lenguas pa/eohispánicas en su entorno cultural, UIMP, 

vol.l, Valencia, 1993. 

-353-





Lám. 1.- Vista del yacimiento arqueológico y su entorno. Foto 
M.A.D. A.F. C.N. 1025,29 (j .A.G.). 

Lám. 11.- Detalle del muro de contención. La 
inscripción se hallaba reutili1.ada como 
material de construcción. Foto M.A.D. 
A.F. C.N. 1020,30 (J .A.G.). 



Lám. lll.- Detalle de la inscripción, in situ, en el momento del hallazJ:o. 
Foto M.A.O. A.F. C.N. 1020.30 (J .A.G.). 

Lám. rv.- lnscripci6n. Foto M.A.O. A.F. C.N. 1023,6 (J .A.G.). 
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Domingo FiBlcHER V ALLS* 

Luciano PÉREZ Vn..AT.ELA • 

DOS TEX'IOS CELTIBÉRICOS DE PROCEDENCIA DESCONOCIDA 

Por gentileza de D. José Manuel Gironés Guillén hemos conocido y podido estudiar dos textos 
en escritura ibérica, de procedencia desconocida, pero que, por su contenido, corresponden a terri­
torio celtibérico. 

De ambos hacemos una breve descripción y comentario, con el propósito de darlos a conocei 
to más pronto posible, reservando para una nueva publicación ampliar los comentarios que ahora 
hacemos con el exclusivo objeto de encuadrar estas dos piezas en el marco que les corresponde. 

TEXlOl 

.Pequeila pieza de bronce, de forma sensiblemente cuadrangular, de 19 mm y 18 mm de lado, 
Y un espesor de S mm, medidas todas ellas aproximadas. Una cavidad central circular, que no llega 
a atravesar la pieza, sirve de separación de las dos líneas de escritura de que consta el texto que, 
con un total de once signos, ocupa una sola cara (fig. 1, A; Jám. 1, A). 

El texto de la primera lútea es: 

L E TO N DU 

Letondu corresponde a un nombre propio, bien conocido en la epigrafla celtibérica. En este 
caso se encuentra en nominativo, como también se encuentran los seis del bronce Botorrita m; 
en la estela de Ibiza se nos presenta en genitivo del singular LETONDUNOS y en la 'lllbula Contre­
biensis, en genitivo del singular LETONDONlS. 

Su área de dispersión es propiamente la celtibérica, aunque pueda aparecer esporádicamente 
en otras zonas. 

• Servicio de Investigación Prehistórica. Diputación de Yalencia. 
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El texto de la segunda linea está Qividido en dos segmentos. Ofrece algunas düicultades de 
lectura por el fuerte desgaste de la superficie del broD~ siendo nuestra interpretación: 

AUS SOS 

El Pr. Untermann nos indica (su carta del1116/93) que AUS no puede ser sino la abreviatura 
de una palabra más larga, recordando el AUSARES del bronce de Dalias, el AUSUETlCOBOS 
de una vasjja de Caminreal y el verbo AUSETI del bronce de Botorrita IA. 

La segunda parte de esta llnea, Sos, Ja ·encontramos bien delimitada entre puntos al final de 
la lfnea segunda de Botorrita lA, constituyendo una unidad independiente;, como en 1as monedaS 
de AREIKORATIKOS, SOS, y de OILAUNIKOS, SOS (1). 

Para Thvar es el, nominativo singular de un demostrativo que también aparece en Botorrita I, 
en dativo: SOMUI (2). 

l.ejeune lee en Botorrita lA SOOAUCU, uniendo en un sólo vocablo SOS y AUCU, que están 
claramente separados por unos puntos (3). 

Lo mismo leen De Hoz y Michelenll, pero aftadiendo, además, otro ·CU, es decir SoSAUCU­
CU, y concretan que «nada se nos alcanza sobre su función» (4). 

COMENTARIO 

LB1DNDU: Nos hallamos ante uno de Jos nombres más caracteristicos deJa Celtiberia Cite­
rior (aragonesa). En realidad es, junto con LUBBOS, el que más se repjte en la Celtiberia oriental. 

En Botorrita 1 aparece seis veces en la cara B (B-1, 3, 5, 7, 8 y 9) (5). En el a \m inédito Botorri­
ta U vuelve a aparecer, pero aún no se ha contabilizado el número de menciones (comunicación 
oral del Pr. Untermann). En todas las ocasiones figura como LBTONDU, como nominativo singu­
lar de un onomástico. 

En alfabeto y lengua latina aparece un.LETONDO, en el bronce de Contrebia Balaisca (o Be­
laisca), como uno de los jueces contrebienses. Fatás (6) nos recuerda que una inscripción desapareci­
da de Calatayud y «secularmente mal leida», debfa contener un LETONP ... que también se llama­
ba MANDICUS, caractedsticamente hispanocelta. 

En la estela funeraria celtibérica procedente de Ibiza aparece en la forma gen. sin. LETONDU­
NOS (7); el nombre personal en nominativo singular seria LETONDU, de la misma forma que 
ABUl.O (nom.)IABUlOCUM (gen.); eJ o.nomá$tico que nos ocupa está en nom. sing. de ux¡ tema 

(1) J. UNTERMANN: Monumenm Linguarum Hispanictuum (MLI{) l. J. Die MDnziegenden. Wiesbaden> 1975, o.9 
A. 52, p. 264 s.; n.o A. 56, p. 271 s.~ con la bibliografia ¡mlerior, recogida exbaustivamento. 

(2) A. BEll"RAN MARilNF..z y A. TovAll: Conlf@lll Bekzisca (Bowrrim. ZluogoQJ), J. Bl bronce epn alfabero «iblrico» 
de &torrita. Zaragoza, 1982, p. 70, lin. A·7 y p. 63. lin. A·2) Jos y referencia al Jomui de A-7, etc. 

(3) M . LElEUNB: La grande ~tiption celtibere de Bolomta. Comptes Rendus de I'Acodlmle dt!$/nscriptions et .Be/ks 
l.ettres, Parls, 1973, p. 622 S. 

(4) J. DE Hoz y L. M!CHru.ENA: La lnscripcMn celtibérica de Boto"lta. Salamanca, 1974> p. 78. 
(S) BElnAN MAll:rlNEZ y TovAR: Op cit. nota 2, cara B-1, lin. 3. 5, 7, 8 y 9. 
(6) G. F ATAs: Contrebia &llltsca {BoiOrritll. Zamgoza) li. Tabula Conttebiensts. Zaragoza, 1980, p. 93-94. 
(7) P. BELlll.AN V.ll.LÁGJV.sA: La estela ibérica de Ibiza. I CNATQ, cd. Carta¡ena, 1952, p. 209 s. 
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en consonante (8). La forma latina equivalente es LETONDO, con un gen. sing. LETONDONlS, 
como encontramos en la citada T. Contrebiensis. 

LETONDU, en nuestra opinión es un antrop{)nimo formado a partir de la raíz indogermana· 
•Ptllt· (pllu/-), ptíJt-, plbt, p/at·, 'ancho y llano: 'extender', con grado cero en la *p· inicial como es 
tendencia generalizada en celta, que en Hispania se cumple intensamente en celtibérico, avanzando 
progresivamente hacia el dominio lusitano occidental, pasando por la forma intermedia *bl· docu· 
mentada en el s. I a.C. en BLETISAMA, hoy ledesma (Salamanca) (9). La tendencia fricativa de 
las lenguas germánicas les lleva a • p-=lfl con. expresión v como el medio altoalemán vluoder 'plati­
ja' y con nasalización en el medio altoalemán y holandésjlunder idem (10). Esta nasalización unida 
a la pérdi(la de p- son las pautas etimológicas que condicionan la formación celtibérica LETONDU, 
o sea 'El ancho' (hoy diríamos 'El maciw' o 'El grandullónl 

AUS: La {orma del tercer signo es algo rara. Existe la posibilidad de que pudiera ser un trazQ 
vertical vacilante, es decir, un Iba/ ibérico, pero no lo creemos probable. 

AUS es posiblemente una abreviatura. de un onomástico que, por su posición en, la frase, co­
rresponderla al del progenitor de LETONDU, en cuyo caso habrlamos de completar AUSOS, en 
genitivo, suponiendo un tema en consonante, que es lo único que parece viable; pero esta propuesta 
presenta un grave inconvenientt; pues ni el celtibérico Ausu, ni su forma latinizada Ausus, aparecep. 
como onomásticos en la Celtiberia. Los más parecidos son el Auscus (CIL n 5813) de S. Esteban 
de Gormaz, que se repite en Rontoria de la Cantera (Burgos); Ausesis de Cádiz; Ausinos de Iruña 
(Veleia), en ÁJava (CIL II 5817), que Albertos (11) relaciona con *us 1 ous, 'oído' o con ~ues, 'bri­
llar: y Silgo (comunicacion oral) con el ~us, 'cavar', de acuerdo con Pokomy {12). 

Otra posibilidad seria considerarla una abreviatura de una magistratura celtibérica -en nues­
tra opinión- mencionada en dos ocasiones en la cara B del recientemente publicado bronce celtibé­
rico «~». AusafeS Oineas 3 y 7) (13), posibilidad que ya sugiriera el Pr. Uotermann, por carta ante­
riormente citada. De esta manera se resolverla también el esgrafiado SoS. 

SOS: Nos recuerda el Sos en las cecas celtibéricas anteriormente citadas. Vallejo (14) opinaba 
que se trataba de una ligazón entre una s inicial y la abreviatura del etnómioo representada J)Qr 
-o.S. Lejeune (15) las considera abreviaturas de un nominativo plural, y para Untermann, el SOS 
que aquf estudiamos seria una palabra i'nidentificable (s.c. citada). De identificarse con la voz que 
figura en .las acut'laciones, podríamos deducir que tal palabra no se refiere a una cuestión numismá-
tica pura. . 

El SOS <l'tf~ ) de Botorrita, idéntico al nuestro (JiiiM\ ) no parece ser la misma palabra que 
el de las monedas (MtfiJI). y debe considerarse como nominativo del singular del demostrativo 

(8) J. UN11!RM/<NN: Die Bndung dea Geniti~ singularjs der ·o- Stlmme im k.eltiberischen. Beftrilge zur Jndogermanisti­
tlk und keltolop Juliu.s Polcorny zum 80 Geburstllg gewldmer. InmbrOckeJ Beitrllge zur kulturwisMruchaft, 13,lnnsbrtlck 
(lusbruque), p. 281·288. 

(9) Plut Quaut. Rom. 83. 
(10) A. WAlJ)E y J. PoxoRNY: Vug/tlchende ~rterbuch des ind~rmDnischen Spmchen. Berlln, 1928 s., -vol It 93. 
(11) M.• L. At.sll.RJ'OS FIJWAT: lA onom4stica perJOfllll primitiva de Hispan/a 7luraconefl# y IJética. Salamanca, 

1966, p. 46. 
(12) J. PollORNY: lnd~mumi.sches etymologisches W6rterbuch (JEW). Berna, 1959 (reimpr., Stuttprt, 1989), p. 90. 

0 3) F. BuRILLO M<rt.OTA: Un nuevo 1C.x.to cettilié~: eJ bronce Id. Kllklllws, 9-10, Thruel, 1990, p. 313 s. 
(14) J. V AU.EJO: El signo S (M) en Jas monedas ibéricas. A&pA, 21, Madrid, 1948, p. 78. 
(15) M. LE1!1Jl'/B: Ce/tlberiaJ. Aeta Sa.hruinticensia, Salamanca, 1955, p. 64. 

-360-



DOS TEXTOS CELTIBÉRICOS DE PROCEDENCIA DESCONOCIDA 5 

celtibérico (16), pero·en nuestra pieza un demostrativo parece estar fuera de lugar, por lo que debe 
tratarse de una aposición al onomástico, probablemente una magistratura abreviada. 

De esta planchuela de bronce las únicas conclusiones que sacamos, de momento, son que por 
su contenido es pieza inequívocamente de procedencia del territorio celtibérico y que el nombre 
del propietario o a quien iba destinada la oferta, etc.. era LETONDU, pero ignoramos la finalidad 
de la misma. 

TEXTO U 

Planchuela del mayor interés, no soló por estar grabada sobre lámina de plomo, lo que no 
es normal en el área celtibérica, sino también porque el texto de una de sus caras viene a aclarar 
1as dudas de la lectura deJa téssera en forma de perfil de cabeza de toro, conservada en el M.A.N. 

Es u.na pequei\a lámina de plomo. de unos 77 mm de longitud por unos '30 mm de anchura 
máxima, estando escrita por ambas caras, que describimos a continuación. 

CARA A (fig 1, B; l ám. Il, A) 

Sus nueve signos se extienden a todo lo largo de la lámina. Con Letras de factura irregular 
y dudosa lectura, en parte por el deterioro de la superficie del plomo y de algunos de sus signos. 
Su lectura podría ser: 

BE KU E N BE 'TI L 1 R 

El primer signo, BE (~) ha sufrido gran desgaste a causa de estar situado justo en el lomo 
formado por el arrollamiento del plomo, ocasionando su casi desaparición, basta el extremo de 
que en una primera lectúra se omitió. 'Thmbién es de confusa lectura el signo ocho, 1 ( P). por coinci­
dir sobre él varios trazos, posibles restos tle algll.n texto anterior, y un golpe que, igualmente, contri· 
buye a enmáscararlo; todo ello hace que la lectura que damos pudiera ser rectificada y fuera, en 
:realidad, una f . 

Al final se ve otro signo, \. , muy diluido, que toca en su base con la del signo nueve; tanto 
por su posición como por 1o tenue del trazo, no lo consideramos como parte integrante del letrero 
que estamos resei\aodo, sino más bien como resto de un texto anterior. 

COMENTARIO 

De acuerdo con nuestra lectura, el texto podría segmentarse en BEKUEN-BETILIR o BETILI­
RE, caso de aceptarse el signo ~ como formando parte de este letrero. 

Para BEKUEN-nos ofrecen paralelos !QS textos ibéricos: BEKUERE ( ~ 0 ~ ~ ~),de Sagunto 
14; BEKUN- (A• rJ- ) de Pico de los Ajos ID; BEKUENTIKO ( ~0~ t''fl X) de Pecb Mabo, 

(16) Bt!LTRAN MAKriNEl. y T OVAR: Op. cit. nota 2. p. 63. 
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qel que los Profs. Solier y Barboteau di.cen: <<B~ta el mom·ento actual. ningún otro tén.nino compa· 
rable se ha registrado en e.J repertorio de· la lengua ibérica>) (17). 

Si admitimos que BEKO puede ser variante de BEKU podríamos citar el BE}(ON ( ~ l l'J) 
de Sagunto JI; ·el BEKONK1NE (~l~.ft' ~ ) de Pico de los Ajos UB; el BEKONILDUN 
( ~ 1 t' 1' ~ ~ P. ) d~ E_nguera lA. (con, la rectificación de lectura, del tercer signo que, a todas luces, 
es un e.r.ro., del ~rib~ grabando - ~en fugar de ~ ); el BEKONILTIR ( ~X t'l" ~ lfJ 9 ) de Liria 
LXIT, etc. (18). 

Todos estoS paralelos citados parecen orientarnos máS hacia una pt~dencia ibérica que a Wl 

<>rigen celtiOético; pero el segmento -K._UE- nos acerca alXJJE-'KUE del bronce <<feS»; al KUEUO­
KOS [ 0\ t- lt' H X M j de las monedas de Velia (19) y al -KUE de Botorrita 1, considerado como 
conjunción encl(tica (20). 

~r~ el Pr. Untennann, KUEN podrfa ser qna fo_rma de pronombre interrogativo relativof y 
BETILIR un verbo, «pero hay que contar con la posibilidad de que tóda la .s«uencia de letras 
sea una sola palabra» (s.c. 14-6-93). 

El segu.ndo segmento en que hemos dividido el texto, es decir BETltiR, 'VUelve a relaciQnarilos 
con el habla ibérica más que con la celtibéri~- Así, tenemos • BETIÑ~ ( ~ te' t'l ~U 'fl f" ) en Pujo! 
de Gasset; BETIK.A (~ 'f'A) en ,Pech Maho 2, etc., y en finales, eL ·LIR ( .,_c:.\l ~ t" ~ ~9) de So­
taig lA; no ettendiendonos, más en la búsquedá de paralelos. 

CARA B (fig. 1, C; lám. Il, B) 

El texto~. con un tOtal de ochO sigJ:Jos,. ocupa dos terceras pártes. de la longitud de la planchuela, 
quedando libre ~ escritura el tercío izquierdo. 

La:s letras son de trazo muy somero, ofrecien~o ppcas dificultades sti lectura que, según noso­
tros, es: 

$ B KO BI R I lffi A. 

lectura coincidente con la que diera Gómez-Moreno. de la téssera. <te bronce del M~A.N. (lám. 1, 
B), que acabamos dé éittr (211. De distinta manera. fu_e leida por otros autores, pero aéeptan la 
de Góll\ez-MQreno: Thvar, quien cree que se trata ~e un étnico femenino (22), M. Almagro {23), 

(17) Y. SoLlE'R y H. BAlaiOl1l:AU: .DéQ'ouv~ d~ no\lvea_~ plombs1 ~dts en ibCn:, daqs la Jtgíop de Narbonne. Revue 
Archéologique de Na.rbonna{se_, 21, MontpeUier, 1988, p. 6'4, ploínb .n.o ti. ün. 415, p. 66, 70, n.0 10. 

{l8J Esto.s textos completO$. pueden consultarse en D. Fum:llllR V AIJ:¡: 'Jexro~ ibérico$ del Milseo de Prehistoria de 
Valencia. T.V. del S.I.P., n.d 81, Válenc.ia, 1.985; J. U'N11lRM"ANN: Monumenta Liliguaruln HiSPflTIIarum. Bond IU. Die ibe· 
riMhe Inst hriften du$ SJJ(lnien. ). Die In$.(Jhriften, W.iesbaden, 1990. 

(19) UNTERMANN: MLH l, l, Op. cit. 'IlOtA l. D.0 A. 54~ p. 269 S. 
{20) DB Hoz. y Mrcm:LENA: Op. cit. nota 4, p., 31. 40 ~t., 65 s., 78, &3. 
121) M. OóM& Mó.RE.No! MlSceláñeas. Primero S§rie. l9 Antig(Jedad. Madrid, 1949,_p. 31\, n.• SS=~. HOBNER: Mo· 

nuntenta. linguae .lbericae. Berlíif, 1983, n.• XL, p. 174, mal tnlllscrita en ~u final (en tste). 

(22) A. Tov.AR: Estudios sobre prilflitivgs lenguas hispánicas. Búenos Aires, 1.94C1, p. 38, 170 l: sobre tOdo 200, passlm. 
(23) M. ALMAGRO BASCH: Tres ttseras celtibéricas de bronce de .la región de; Saéüces (Cuenca). En Homenáje a CQn­

ch/14. Fernqnde.z-.Cmcarrq, r.t:a.drid, 198~. ,p. 202-2W princj¡¡álm.; f.ig. A·b; Jafl). fl·A. 
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L. Micbelena (24), e~ Para Scbmoll ofrecía una grafía anómala el fmal ·KEA, por creer que debie­
ra ser -KA (25). Untermann, al hacer referencia a esta téssera del M.A.N., lee SEKOBIR.IK.IA, 
considerando ésta más correcta que la de SBKOBIRIKEA. De Hoz leyó, inexplicablemente SEKO­
BlRIKIA con - i- (26). 

COMENTARIO 

Es la primera vez que hallamos la forma SEKOBIRIKEA escrita sobre plomo. 
La. pronunciación correcta de esta pálabra fge SEGOBRIGEA debido a la imposibilidad del 

signario ibérico de formar silabas trabadas y concretamente las que lo son con muta cum liquida 
en medio como es el caso de forma que se redunda anticipadamente la vocal final de la sílaba 
-i-, de -bri- en el signo silábico1 bifonemático anterior, produciendo - bi-ri- en a,pariencia, 
pero leyéndose realmente - bri-. SBGOBIRICEA o SEGOBRICEA, pues asl debió pronunciarse, 
es una forma secundaria, derivada de los adjetivos celtibéricos en -ka contracto. 

Tovar (27) admite, siguiendo a Gómez-MorenQ, que la téssera del M.A.N. tiene relación con 
«el nombre de una de las ciudades Uamadas Segobriga» y opinaba que era un «documento acredita­
tivo del título de huésped conferido al portador y sus descendientes por parte de esta ciudad», en 
lo que estamos de acuerdo. Afiade que debert_a traducir como (tessera) Segobrigensis, lo cual es 
impecable, aunque también podria entenderse el sustantivo omitido como (hospitium) Segobrigen­
se. Desde Luego, los paralelos nos llevan en la direcCión apuntada por Thvat pero aún no conocemos 
la mentalidad celtibérica a este respectQ: si será sociológicamente más correcto referirse a la «tésse­
ta>> o al «hospicio» o secundariamente «amistad». 

A la vista del texto que ahora damos a conocer, creemos que la lectura SEKOBIRIKEA dada 
por Gómez-Moreno a la té$sera del M.A.N. es correcta. 

El étimo celta SEG- abunda en Bispania, incluyendo la zona ibérica. Procede del indoeuropeo 
seVz-, selbi-. seVJu-, 'aguantarst; 'detener~ ~contener: de donde seVzos (neutro) 'victoria', sel,hu-ro­
'victorioso' (28). 

En Hispania tenemos Saiganthe, en carta sobre plomo, de Emporion, acaso la misma Sagunto, 
Segestica en la Hispania Ulterior; el ¡xzgús Gallorum et Segafdinensium en Gallur (Zaragoza); Seg~­
da en el valle del Jalón; capital de los belos (Belmonte?, Zaragoza), topónimo que pasó a la Beturia 
céltica rebautizada Segida Restituta lulia, cala (Huelva) ·y Segida Augur/na (Zafra?~ Badajoz); una 
Segisa entre los bastetanos del SE, probablemente Cjeza¡ Segisama Julia y Segisamo (Sasamórt, Bo,r­
gos) en el convenrns Cluniensi$; Seg/s4TTJIJ Bracartt en el mismo conventus; Segisamunculum entre, 
los autrigones (Cerezo del Riotirón?); Segobriga caput Ce/tiberiae en Saelices (Cuenca) y/o Sego.rbe 
(Castellón); Segontia (Sigüenza, Guadalajara); Segontia .!Anka entre los pelendones; Segontia cetca 
de Caesarougusta; las dos Segontia Pai'(Jmica, una de las cuales pudiera ser «Cigüenza del Páramo», 
cerca de Villarcayo (Burgos)~ aunque ésta quedaba entre autrigones y cántabros; Segovia, la her-

(24) L. 'MtCHBIJ!NA en id. y DB Hoz: 0p. cit. nota 4, p. 61; mú recieniemen~ De Ho.z ha rectificado esla lectura, 
vid. nota 26. 

(2S) U. ScuMou.: D~ Sprachen der vorlce/tischen lndoge_rmanen Hispan/en$ und das ~ltlberlsche. W'JCSbaden. 1959, 
p. 39, o. 2 y 40 n. l. 

(26) J. DE Hoz: La epigrafta ccltibtrica. Epigrajlll hispánico de épocll romano-tepublicluuJ, Zaragoza. 1986, p. 69. 
(27) TovAJt: Op. cit. nota 22, p. 39, 170, 200. 
(28) PoKORNY: JEW, 0p. cit. nota 12. p. 888 S. 
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mosa ciudad castellana y su homónima cerca de la confluencia del Genil con el Guadalquivir, quizá 
en «Isla del Castillo». 

Los onomásticos en Seg- son igualmente abundantes (29). 
Los derivados toponim.icos roífiáoicos abundan en la región valenciana (Segura, Segart Vall 

de Segó, Segorbe, tal vez Saguoto, etc.). 

(29) Aulmtros: Op cit. nota ll, p. 201-203. 
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A 

B 

Lám. 1.- 8 : tésera de SEKOBIRIKEA del M.A.N., según Almagro Basch. 



Lám.u 



ARCHIVO DE PREHJS'IORIA LEVANTINA 
~- XXI~ 1994) 

Juan Manuel ABAscAL PALAZÓN* 

INSCRIPCIONES ROMANAS Y CELTIBÉRICAS EN WS MANUSCRIIOS 
DE FIDEL FITA EN LA REAL ACADEMIA DE LA HIS10RIA 

Cuando Fidel Fita murió en 1918 lo hizo como Director de la Real Academia de la Historia, 
por Jo que, obviamente, quedaron alli algunos de sus papeles; el grueso de sus fichas, legajos, docu­
mentos a punto de concl~ etc,, conservados en su residencia privada, fueron donados a la Aca­
demia por sus familiares. Entre estos documentos destacan numéricamente las cartas, tanto copias 
de Jas propias como los originales de las ajenas, que en muchos casos contienen las noticias que 
puntualmente recibfa Pita de sus corresponsales. 

La impaciencia cientffica del sabio jesuita hizo que la mayor parte de estos documentos fueran 
p"Oblicados en un margen de tiempo muy breve desde su recepción; sin embargo, algunos datos 
que le parecieron entonces poco importantes y otros gue realmente no lo eran, quedaron inéditos 
a su muerte. 

El inmenso epistolario de Fidel Fita será objeto ~e~ pró~o.estudio monográfico que ahora 
preparamos; van por delante estas notas de ipteJés para el estudio de las inscripciones latinas y 
celtibéricas de Hispania. 

El análisis de los documentos del legado Pita fue realizado entre noviembre de 19,91 y mayo 
de 1992 en la Biblioteca de la Real Academia de la If.JStoria de Madrid. Desde aqul queremos hacer 
constar nuestro agradecimiento por las facilidades administrativas dadas para ello en la persona 
de su secretario, D. Eloy Benito Ruano; nUéStra gratitud también para D. José Maria Blázquez, 
que nos allanó el camino y respaldó nuestro trabajo. 

Habida cuenta del carácter disperso de las noticias que siguen, hemos optado por un orden 
meJ81Dente administrativo, agrupando la información por provincias; tras las inscripciones latinas 
de Hispania figura una breve referencia a un texto portugués y rematan el trabajo las inscripciones 
celtibéricas. Entre corchetes, al fmal de cada entrada, figura la referencia de la biblioteca de la 
Real Academia de la Historia. 

• Universidad de Alicante. 

-367 -



2 J. M. ABASCAL PALAZÓN 

BADAJOZ 

Almendralejo 

F. PITA, en Boletin de la Real Academia de la Historia 28, 1896, pág. 350, a partir de informa­
ción de Monsalud=EE 8, 79 a+pág. 500. 

Carta del Marqués de Monsalud, desde Almendralejo, a Pita el 11 de abril de 1896: 
« .. Ya pensaba que la que más pudiera interesar le seria la de Setino, desde luego por su circuns­

tancia de.inédita. No me atreví en ella á leer Titii en vista de la C, y preferi suponer Ticilla. Verdad, 
que quie.n f(accionó el nombre poniendo TI.CI, y escribió EPAPRHODJTVS, pudo permitirse mu­
chas cosas. 

He ido dos veces á hablar con el poseedor don Antonio Martínez atento á inquirir los porme­
nores que á Vc;l. interesan, u poco ó nada he podido sacar en limpio de mis indagacione~. 

La inscripción de Setino poséela hace muchos afias, no recuerda cuántos, ni el sitio en que 
se descubrió; sólo sabe que fut en este ttrmino» [9-7580]. 

Mérida 

CIL II 577 ( = ILER 3956); Revista de la Asociación artistico-arqueológica barcelonesa 1, 1896, 
pág. 53 (=EE 9, pág. 26); F. FITA, en Boletin de la Real Academia de la Historia 28, 1896, 351; 
L. GARCíA (GLESIAS, «Notas de epigrafia emeritense 1», Revista de Estudios Extremefios 39.3, 
1983, pág. 519 s., n° ll, Jám.II, sobre carta (15-mayo-1974) y foto de Eduardo Junyent (= AE 1983, 
490). 

Carta del Marqués de Monsalud, desde Almendralejo, a Fita el 11 de abril de 1896: 
<<Los Qipos de Cartilla Pantoclia y de Mario Druso, adquiriólos en Mtrida un su amigo [amigo 

de D. Antonio Martinez, que tenia tambitn EE 8, 79 a de Almendralejo], el que luego se los cedió; 
de esto hará unos quince afios. Es todo lo que sabe. .. ./...El cambió del cipo de Mario Droso fué 
un trato de lo más inoportuno. Dos, creo que religiosos, emisarios del Prelado de Vich -á los que 
no he vistQ, más st que andan por este país buscando objetos y practicando excavaciones- le die· 
ron una figurilla de estilo del Renacimiento -aunque La creo del xvn- gue tomó el por un bron· 
ce romano!» [9-75801. 

Fita, en el Boletin de la Real Academia de la Historia 28, 1896, pág. 351, afirma que «acaba 
de ser enajenada con destino al Museo diocesano de Vich». Según la carta de Junyent había sido 
adquirida en febrero de 1896 por el Museo de Vicb (inv. 3218). 

Mérida 

CIL II 541; F. FrrA. en Boletin de la ReaJ Academia de la Historia 28, 1896, pág. 351. 
Carta del Marqués de Monsalud, desde Almendralejo, a Fita el U de abril de 1896: 
<<.Los cipos de Cartilla Pantoclia y de Mario Druso, adquiriólos en Mérída un su amigo [amigo 

de D. Antonio Martínez, que tiene tambitn BE 8, 79 a de Almendralejo], el que luego se los ce<lió; 
de esto hará unos quince aflos. Es todo lo que sabe» [9-7580]. 
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Mérida 

F. PITA, en Boletfn de la Real Academia de la Historia 28, 1896, pág. 526, sobre informe de 
Monsalud= EE 8, 270. 

Cartas de Monsalud a Pita en mayo de 1896: 
«Supongo en su poder la mía de Almendralejo 18, Mérida 19, y el paquete de calcos, certifica-

dos uno y otro. · 
La premura del tiempo me impidió dar a Vd. desde Mérida algún detalle referente a la nueva 

inscripción de que le remitf impronta, y que ha entrado a formar parte de aquel Museo. 
Ha sido hallada en el Convento de Monjas de la Concepción de dicha ciudad con motivo de 

haberse sacado de cimientos un pabellón para el capellán de las mismas. 
:Es un ara funeral de las dimensiones. que manifiesta el calco, con más el pequefto frontón 

que le sirve de remate, en la forma habitual. 
De poca consistencia, el.mán:uol en que está labrada, hállase la inscripción bastante borrosa, 

por más que puede leerse. Lleva en sus caras laterales el anochoe (sic) y la pátera, omando su frente 
posterior elegante guirnalda de cuyos extremos penden sendas licias» [9-7581) [9-7580}. 

Mérida 

CIL II 559; F. PITA, en Boletfn de la Real Academia de la Historia 25, 1894, pág. 143 y 
157=EE 8, pág. 362; CIL II 5259 sobre inspección personal de Hübner. 

Una carta de Pedro M. Plano a Pita, fechada el 6 de agosto de 1894 indica que « ... la lápida 
que vio Hübner ... » en 1889 en la C/Vargas e$tá en el mismo sitio. Es el n° 37 de C/Santa Olalla, 
esquina a Vargas, a 2'5 m. bajo una ventana (9-7581]. 

Thrremegfa 

F. PITA, en Boletfn de la Real A-cademia de la Historia 28, 1896, pág. 258, sobre informe de 
Monsalud=EE 9, 169. 

Entre los papeles enviados por el Margaés de Monsalud a Pita en mayo de 1896, figura un 
dibujo a carboncillo de esta inscripción" que i ue publicada por Pita en Boletfn de la Real Acadeñlia 
de la Historia 28, 1896, pág. 258 [9-7581]. 

BARCELONA 

Barcelona 

CIL IT 4530; S. MARINER: «Inscripciones romanas de Barcelona», Barcelona 1973 
(=IRBarcelona), núm. 65, con la bjbJiografia anterior. 

El monumento fue descubierto en 1787 en el convento de San Felipe Neri. Una nota de Juan 
Bautista Genis a Fita fechada en Barcelona el 26 de noviembre de 1917, con dibujo de la inscrip­
ción, .relata el reencuentro casual con el texto. la nota dice lo siguiente: 

« ... inscripción que be descubierto en una piedra que sirve de dintel en una ventana de mi celda, 
cerca de la primitiva muralla de Barcelona románica por todos sus lados, con una ventanita del 
mismo estilo, abierta en sus piedras casi ciclópeas» [9-7581-34.1]. 
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Otra carta de 11 de diciembre de 1917 "indica el eMiQ de "Qna fotografia realizada «hace un~ 
20 afios» [9-7581]. 

Barcelona 

CIL II 4565; IR:Ba®Jona 151J con la bibliografía anterior. 
El texto J).abía sido comunicado a Hübner PQr Estéfano Palazie y Cantalozéllá antes de 1869, 

pero permanecia entre los muros del oratorio de San Felipe Neri cuando se redestubte físicamente 
en 1911. 

En carta de JuanBautista Genfs a Fitafechada en Barcelona elll de diciembre -de 19)7 se 
relata el anecdótico hallazgo de ·~a inscripción: «Un -amigo quiso sa~ una fotografía de los Padres, 
'!/ los colocó pre.ci~mente delante de este tragaluz CQD verja'!! alambre delante" de la capilla, y vimós 
con sorpresa que. detrás de. la fotografia de los dos Padres se velan letras roimináS. Acudimos a 
ver lo que era. y así la descubrimos». 

Otra cana del mismo fechada en Baroelona ell6 de dici~mbre de 1917 comenta el envío de 
una fotografía de. la inscripción que se encuentra en el patio del convento, realizada por el Canónigo 
Sr. Barraquer; este últitno envjaJia a Fita un dibujo de la pieza el cija 15 del misJ;Do mes, las dimen­
siones el dfa 17 y un calco rtnal el día 24 de diciembre de 1917. 

Barcelona 

IRBarcelona 71, con el res:w de la bibliografía. 
Fue hallada probablemente a comienzos de 1903, como .refleja la activa correspondencia que 

sobre el 'particular mantienen Pita y Casares entre febrero y junio de ese afio. Tal correspovdencia 
se refiere a IRBarcelona 51.1 202 y .a este texto, siendo hallada la primera de ellas a comienzos 
de aflo en las Wferas de Montjui'c y procediendo la segunda de la muralla; lRBarcelona 11 fue 
hallada en .el mismo lugar que IRBarcelona 5), y a,rnbas fueron editadas en 1904 aprovechando 
la correspendencia que Pita bab.ía enviado a Casares (Cfr. Marin._e..r, I.R&.r~lona, p. 62) [9-7581]. 

Robi, Mas Oriol 

CIL U 6322+G. FABRE, M, MAYER e l. RODA: <<lnsctip!iQD$ romaines de Catalogne I. BaJW~ 
lone (sauf Barcino)»,-París l984, núm. 58, con el resto de la bibliografía. 

ill IT 6322 fue publicado pot Pita {Boletín de la Real Academia de la Historia 18, 1891, 381), 
sin dar gtecisiones del lugar del ha.llugo; sólo dice en lo referente a la procedencia que es de 
«Rubí». La noticia era de Antonio 'Ellas de Molins, el calco de J. Puig y Cadafalch y la envió JOS'.t 
Fiter e Inglés a Fita. 

Se co~erva la carta de Fita a José Soler y Palet, de 3 de junio de 1898, pidiéndole el salvamen­
to de la inscripción de Rubi~ que estaba en e1 Mas Oriol, y la carta de éste a Pita, de 7 de junio 
de 1828, éonte8tando a la anteljor que «merced a los Sres. Molins, Fiter y Puig>> ... <<iré al Mas 
Oriol>>, para recuperar la pieza al. morir su dueno. Todos 6$tos datos confirman la procedencia suge­
rida pm: Cardús (Cfr. lRC I, pá_g. 102) [9-7580]. 
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BURGOS 

Amaya 

CIL ll 6338 q y ss. 
Entre los papeles de F. Pita se encu_entra una gran gran cantidad de documentos correspondien­

tes a las prospecciones de Romualdo Moro por el norte de la provincia de Burgos. los textos más 
interesantes son, probabJemente, los referidos a las prospecciones en Amaya, de las que resultó el 
hallazgo de varias inscripciones hoy conservadas en el Palacio del Marqués de Comillas en Santan­
der; toda la documentación conservada correspondé a textos publicados y sobradamente conocidos, 
de Jos que incluso se ba dado noticia ya en fecha relativamente reciente (J.A. ABASOLO: «De épí­
grafia cántabra. Las inscripciones de Amaya (Burgos)», 8autuola 1, 1975, Rág. 205-213. [9-7581]. 

Santecllla 

CIL D 4886; A RODRfGUEZ COLMENERO y M.C. CARRE~O, <<Epigraffa vizcaina. Revisión, 
nuevas aportaciones e interpretación histórica>>, Kobie [Bilbao] 11, 1981, pág. 131-136, n° 24, con 
la ampl.isima bibliografía de este siglo. Añádase a ella F. FITA, eo Boletín de la Real Academia 
de la Historia 26, 1895, pág. 78 y J.M. SOLANA: «Plaviobriga», Santander 1977, pág. 26, nota 
80 y pág. 32. 

El Museo de Bilbao conserva, como procedente del Bell6n, un miliario donado por D. José 
Ortiz de la Riva, que ya estaba en poder de las instituciones oficiales a comienzos de este siglo, 
pues en el acta de la Comisión de Monumentos His"tóricos y Artfsticos de la provincia de Vizcaya 
de 1 de julio de 1908 ya se incluía junto con otro ejemplar donado por D. José M• Angulo (BE 
8, 249). 

Por los documentos de Fidel Pita sabemos hoy que la pieza llamada del Berrón procede del 
norte de Burgo5, y que tanto este ejemplar como el donado por Angulo disfrutaron de otros aloja­
mientos antes de llegar al Museo de Bilbao. 

Entre los papeles de Pita se conserva un curioso y largo documento anónimo titulado «Aclara­
cjón a propósito de la piedra romana Uatnada del Berron», que relata minuciosamente Jos avatares 
del miliario CIL U 4886, incluyendo su lugar de origen. Aunque no consta su autorfa, es fácil 
ver en el documento la mano de Francisco de Novales, pues la información que suministra es idénti­
c~ a la que Pita editarla en el Boletin de la Academia de la Historia 26, 1895, pág. 78 con esta 
procedencia. El texto, que se explaya en largas consideraciones sin importancia sobre el origen de 
la localidad, contiene los siguientes párrafos de interés: 

<<En honor a la verdad debo decir 
1°. Que la piedra del Berron nunca ha estado ni esta. en el Berroo. 
2°. Que la Ermita de San Andres estubo y hoy pueden verse sus cimientos en un pequeño 

montículo á distancia de 40 metros Oeste de la actual casa de o• Magdalena Santiago, y a 55 
metros del Camino de Berceo a Castro Urdiales, y que núnca fue aquel terreno termino de1 Berron 
y si de Santecilla. 

3°. Que en fm del siglo l8la Ermita de Sao Andres estaba arruinada y los vecinos de Santecilla 
llevaron la .Piedra Romana de que me ocupo a1 portico de la Iglesia Parroquial de Santa Cecilia 
del Pueblo de Santecilla. 

En Santecilla y en el Portico de su lgles_ia estu.bo durante largos aftas, hasta que el Sr. D. Celes­
tino de las Ribas, vecino de Bilbao y propietario en los pueblos del Berron y Santecilla solicito 
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y obtubo permiso del Concejo de Santecilla para llevar la piedra a una hermosa Huerta del 
Sefior Ribas, situada entre las dos jurisdiciones, mejor dicho, la mitad de la huerta esta en jurisdi­
cion del Berron y la otra mitad en la jurisdícion de Santecilla. El lindero que divide la jurisdicion 
de ambos pueblos es un arroyo que con el nombre de Río Manzano .. ./ ... La condicion que los 
vecinos de Santecilla pusieron al Señor Ribas para darle la piedra fueron que babria de colocarla 
en la Huerta, pero en la parte de la jurisdicion de Santecilla y efectivamente alli la tiene co­
locada. 

La piedra que nos ocupa es areniza, muy dura formando una columna redonda y su altura 
desde la superficie de Ja tierra es de un metro cincuenta y cinco centímetros y su cjrcunferencia 
es igual de 1,55 . 

. Las letras se conservan bastante legibles, solo algúnas se conoce padecieron cuandó lós ttifios 
jugaban en el Portico de la Iglesia de Santecilla. 

Esta piedra que como queda dicho forma una columna redonda tiene escrito alrededor un me­
tro y quedan 55 centímetros sin escribir. 

Causas probables para equivocarse Moret (sic) y el P. Henao. Es muy facil a un estrafto que 
visita un pais que no conoce y si la persona que acompafla no es inteligente, informan mal. 

La cosa es perfectamente sencilla: en el siglo XIV se hicieron en el Mena las jurisdiciones 
de los pueblos ... / ... y resultava y resulta que la antigua Ermita de San Andres estaba mas cerca de 
las Casas del Berron que de las Casas de Santecilla>>. 

La carta de Novales dice a continuación: 
«Observacion al importante mapa del Sr. Do. Aureliano Fdez. Guerra: 
.. L.Entre Tejano y Nava aparecio orilla de donde pasa la Via ó Calzada romana una piedra 

que mando recojer el Seflor D. José M• Angulo y conserva en su casa de 'Dlrriba (provincia de 
Santander, entre Reinosa y Thrrelavega). Esta piedra esta muy mal tratada y sólo se ve en la cabece· 
ra [dibujo de un aspa dentro de circulo] una cruz y las letras E D S en los lados faltando pe4azos 
de piedra: el punto donde se hallo esta piedra hace justo las 20 millas». Es dificil determinar la 
antigüedad de este segundo texto con tan escasa insformación, pero cabe la posibilidad de que fuera 
también un texto de época romana que, en ningún caso, puede identificarse con el miliario que 
Angulo donaría al Museo de Bilbao [9-7586]. 

CÁCERES 

Alcántara. ¿Inédita? 

Los papeles de P. Fita ~bergan un manuscrito citado por Hübner en la descripción del Puente 
de Alcántara, probablemente escrito a fines del siglo XVIII, que depende a veces textualmente 
de Jacinto Arias de Quintanadueñas, que publicó su texto en 1661; el manuscrito en cuestión es, 
desgraciadamentt; anónimo. Contiene tanto los epígrafes auténticos como los falsos relacionados 
tradicionalmente con el puente (CILll 12•, 74•, 76a•, 76b•; CIL li 756-761), asi como una inscrip­
ción de Idanha (CIL ll 460). 

En el conjunto llama la atención un epígrafe que se encontraba según el manuscrito «en el 
templo de San Julian referido que se encontraba a la cabeza del puente de Alcantara»; no indica 
ningún otro dato del mismo pero sí su texto, que es el siguiente: 

CVRIO ROMVLO. PllS. F. BALBINVS PATER PRISCA MATBR 
En la transcripción no se indican particiones de linea ni tipo ~ interpunciones. A primera 
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vis1a, nada en el texto indica una posible falsificación; el difunto no es conocido en otros textos 
y la inscripción parece apartarse de la tónica habitual en los falsos alcantarenses. 

El nomen Curius no es extraño a la zona del hallazgo, sino que es precisamente en sus aleda­
ños donde se registran el mayor número de testimonios, que no excluyen de forma simbólica otros 
lugares de Hispania: Curius (ldanha-a-Velha, ldaoha-a-Nova, CSB. FE 154); C. Curios Auitus (Mé­
rida, BA. AE 1919, 87); A. Curius Sex.f. CiJo (Cádiz, HEp 2, 260); C. Curius C.f. Q(uirina) Ciernen· 
tinus (ldanha-a-Velha, Idanha-a-Now, CSB. HAE 1123); C. Curius Pulli f. Quir. Firmanus (ldanha· 
a-Velha, Idanba-a-Nova, CSB. CIL 11 442); Curius I.aco (Alcántara, CC. CIL D 761); Q. Curius 
Pa[---1 Q(uirina) Abliqum (Segovia, CIL II 5783 + LICSpain 243); M. Curios Quintio (Idanha-a· 
Velha, Idanba-a-Nova, CSB. AE 1967, 165); Sex. Curius Siluanus (Odrinhas, Sintra, LIS. HAE 
1213); Sex. Curios [---) (Odrinhas, Sinua •. LIS. HAE 1213). 

Más comunes aún son los nombres de los padres, Balbinus y Prisca, cuya área de dispersión 
no muestra unas características concretas. 

Desgraciadamente ningl1n otro dato poseemos sobre este monumento, ni siquiera la partición 
de Uneas primigenia que nos indicara sobre qué tipo de monumento estamos hablando. En principio 
la cuestión más dificil de explicar es la presencia de una inscripción funeraria en el contexto del 
puente de Alcántara, pero nada podemos decir al respecto (9-7581]. 

Baños de Montemayor 

los hallazgos epigráficos realizados en las instalaciones termales de es1a localidad cacereña 
alcanzan la veintena de textos votivos (CIL 11 883-892; EE 8, 71-79 y BE 9, 130), al margen de 
otros testimonios viarios de sus proximidades. 

Thdos ellos son conocidos desde, al menos, el siglo pasado: los descubiertos en 1844 a partir 
de noticias de manuscritos anteriores al ClL li, fundamentalmente Viu, y los otros como conse­
cuencia de las obras de reforma en el emplazamiento entre 1844 y 1894. 

A este último conjunto se refiere el manuscrito que Pedro M. Plano hizo llegar a Fita el 17 
de julio de 1894 desde Baiios de Montemayor con los hallazgos realizados en 1894, a excepción 
de la n° 11 de su texto (EE 8, 78), que se encontró en 1884 en las obras del jardin. Este conjunto 
seria publicado por Fita en el Boletin de la Academia de 1894, y de ahl pasarla a integrarse en 
Ephemeris Epigraphica 8. 

El mismo grupo seria publicado en 196S l)Qr J.M. Roldán a partir de calcos directos de las 
inscripciones conservadas en las propias instalaciones termales, y su trabajo seria parcialmente in­
corporado a Hispania Antigua Epigraphica, e11 ambos casos sin referir la anterior edición de Ephe· 
rneris Epigraphica; otro tanto ocurriría con la edición de J. Vives, Inscripciones latinas de la Espafia 
romana, Barcelona 1972, que tomarla indiscriminadamente los textos de una y otra fuente, nunca 
de Ephemeris Epigraphica, convirtiendo en caótica Ja relación de los eplgra.fes. 

El manuscrito de Pedro M. Plano no mejora, sirio que empeora de manera notoria, las lecturas 
de los epígrafes ofrecidas hasta la fecha, pero en algunos casos difiere evidentemente de la «restitu­
ción» que hizo Fita al modificar a su libre albedrío las líneas para las que no enconJraba una solu­
ción satisfactoria. 

En todos los casos, salvo en el de la inscripción n° 124 de su repertorio (EE 8, 78), Fita omitió 
el año de hallazgo del monumento, que si figuraba en el informe de Pedro M. Plano. 

No es nuestra intención realizar aquí un análisis minucioso de estos eplgrafes, y nos limitare­
mos a fijar su aOo de hallazgo, y a transcribir las lecturas originales ofrecjdas por Plano (en general 
plagadas de errores), por lo que suponen de novedad para la historia cientjfjca de cada monumento, 
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siempre liberándolas de las restituciones que Fita anotó personalmente sobre el manuscrito y qqe, 
en ocasiones, se apartan bastante de las interpretaciones probables [9-7580], [9-7581]: 

CIL ll 883; Plano, ms. n° 10: NYM 1 PHIS 1 CAPV 1 PR.l. 1 PVER 1 V.A.L.S 
EE 8, 11; Plano, ms. n° 2, hallada en 1894: MllS 1 BNSl / PIVS 1 LEPINICVS 1 V.S.A.L 
EE 8, 72; Plano, ms. n° 8, hallada en 1894: NVM 1 PHlS 1 VA 1 AOS 1 VLAS 
BE 8, 73; Plano, ms. n° 1, hallada en 1894: NYMPHIS 1 L.Y.SYRlAC 1 CHES 1 V.A.L.S 
EB 8, 74; Plano, ms. n° 3, hallada en 1894: YMPIS 1 A.A.PINSIVS 1 PIVS 1 [--·] 1 [--] 
EE 8, 75; Plano, ms. no 4, hallada en 1894: NYMPIS 1 V.C. 1 P.O.SV 
BE 8, 76; Plano, ros. n° 7, hallada en 1894: [--]FONTANAE 1·[--·]lLVIRIANS 1 [---JIVPRCN 

1 [--]V;LIRONION 1 [·-·JSIIR V:S.A.L 
EE 8, 77; Plano, ms. n~ 5, hallada en 1894: FOf.M. 1 FIRMV 1 NlMI 1 V.S 1 L.M 
EE 8, 78; Plano, ms. n° 11, hallada en 1884: SALVII 1 VNEPV 1 ITVATA 1 LAVS 
BE 8, 79; Plano, ms. n° 6, hallada en 1894: PALFV 1 RVFIV ( IBES 1 VOI'S 1 ONVP 

CÓRDOJIA 

Villanueva de Córdoba 

CIL 112349, Il..S 5973, .ILER 6344; F. FfD\~ en Boletin de la Real Academia de la Historia 
60, 1912, pág. 37-52 (AE 1913, 3); A.U. STYLQW, Madrider Mitteilongen 27, 1986, pág. 266-268, 
n° 30, taf. 35 d. y el resto de la bibliografía. 

Stylow supone acertadamente que Pita depende en so edición de J. Ocafta Pra'dos (<<Historia 
de la villa de Villanueva de Córdoba>>7 Córdoba l911, pág. 48 ss.), pues en la Academia se conserva 
.toda la correspondencia de Ocaña con fjta antes y después de la publicación, que también apareció 
en el Diario de Córdoba a fmales de enero-febrero de 1912 

Sobre la inscripción existe una carta de Juan Ocafta, como secretario del Ayuntamiento de 
Vtllanueva de Córdoba a Fita, del 24 de noviembre de 1911, comunicando que ha mandado a E. 
Romero de 'Ibrres dos fotos de la «inScripción empotrada en la iglesia de Villanueva de Córdoba», 
para que baga el informe y lo mande a Fita. No saca eJ calco por no tener papel secante [9-7580]. 

Villanueva de Córdoba 

Carta de Juan Ocaña, secretario del Ayuntamiento de Villanueva de Córdoba a Fit3, el 5 d~ 
enero de 1912, comunicando que b~y «inscriJ)Ciones prehistóricas» en Fuencaliente, La Chorrera 
de los Batanes, Peña Escrita y Peñón de la Golondrina [9-7 580]. 

CUENCA 

Cardenete 

Vargas Ponce, ms., Est. 20, gr. 6, n. 57, suelto 14, fol. 2 (=CD..II3223+pág. 1053); F. Frr.A, 
en Boletin de la Real Academia de la Historia 18, 1891, pág. 373 (=M. LóPBZ: <<Memorias de 
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Cuenca y su obispado». Edición de A. González Palencia, Cuenca 1949-1953, pág. 37; A. RODRí­
GUEZ COLMENERO: «Cúenca romana .. Contribución al estudio epigráfico», Lucentum 1, 1982, 
203-253, n° 51. pág. 222). 

En la edición de A. Rodríguez Colmenero se omite que se trata en realidad de la inscripción 
CIL TI 3223 ( + pág. 1053). Hübner establece su procedencia en el «Valle del Pinar» prope Cardene­
te, pero el manuscrito de Vargas funce, empleado por Hübner y elWilinado minuciosamente por 
Pita indica que el lugar de origen del monumento es en realidad el paraje denominado «El Sargal>>, 
en t~rmino de Cardenete [9-7581]. 

SaeUces. Inédita 

Entre las notas que figuran agrupadas bajo la denominación de <<Epigrafia espat\ola>> (9-7580] 
se incluyen muchos textos sobradamente conocidos con información incluso publicada por el pro­
pio Pita; sin embargo, algunas notas parece que no llegaron a darse a la imprenta seguramente 
debido a la dificultad para restituir el texto original a partir de Jo conservado. Es el caso de Ja 
inscripción que nos ocupa. Los datos gue contiene la ficha de Fita indican «en el cetro, cerca del 
anfiteatro de Cabeza de Griego, atlo 1775. Alto: 0,27; anch.: 0,20; gr.: O,U»; por encima de estos 
datos, en letras mayúsculas y sin restitución de lagunas figura el siguiente texto: 

NVS-NIC 
TINVS·CHRY 
RATES SEC 
EVCJ 

(nexo HR) 
(nexo TE) 

A la derecha y por debajo del texto figura una Unea que parece indicar la rotura del monumen­
to en ambos lados, no indicándose nada para los otros dos, aunque no cabe duda de que el texto 
debla tener algunals lineals superiorks. 

[- ] 
[--]nus Nic(---1 
[--]tinus Chry[---1 
[--]rates Sec[- ] 
[--]EVCI[--J 
[--] 

Los fragmentarios nombres gue parecen adivinarse en el texto parecen de origen griego, hecho 
que se puede considerar seguro en Jos cogn.omina de las lineas 1, 2 y 4. No hay suficientes eviden­
cias para restituir el texto, aunque el número de personajes que en él se citan recuerda las dedicacio­
nes de los colegios funeraticios por el deceso de uno de sus miembros, circunstancia que no es 
extratla a la historia de Segobriga [9-7580]. 
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GERONA 

San Martfn de .Ampurias 

G. F ABRE, M. MAYBR e l. RODA: <dnscriptions IO.IIlaines de Catalogpe ill: Gérone», París 
1991, núm. 56, con el resto de la biblipgraffa. 

Esta inscripción, procedente de Ja colección Alfarrás y conservada en el Museo de Ampurias, 
sólo es conocida bibliográficamente:por las fichas inéditas de.Botet, a partir de las cuales se incluyó 
en JRc.m. Pero entre los papeles de Fita se conserva un pliego titulado «Emporion. Camafeos. 
Propiedad de D. Ignacio Aloy» que contiene algunas referencias a textos ampuritanos ya conocidos 
y un croquis de este monumento (sigo. 9·7580). El texto recogido en el documento dice: 

ANNIUS·M 
IIlUIV 

Curiosamente, la variante de lectura para 1.1 coincide exactamente con la de Botet, por lo que 
no es extraflo que sea ésta la fuente de la que procede la referencia [9-7580]. 

San Martin de Ampo:rias 

G. F ABRE, M. MAYER e I. RoDA: <illlscriptions romaines de Catalogue ID: Gérone», Paris 
1991, núm. 141, con el resto de la bibliografia. 

En el mismo caso que IRC-ITI 56 se encuentra este texto, del que se oonserva un pequefio 
dibujo entre los papeles de Pita (sigo. 9-7580). El monumento se encuentra perdido, pero la coinci­
dencia entre las fichas de Botet y Fita permite suponer para esta noticia la misma procedencia 
que para la a.nteJ:ior [9-7580). 

LEÓN 

león 

ClL 11 2673; F. DIEGO SANTOS: «<nscripciones romanas de la provineia tle León», l..eón 1986, 
pág. 140, n° 152, con la bibliografia anterior. 

Entre los papeles de Fita, figura una nota enviada por l.avifia con el texto y calco de esta 
inscripción. las notas de lavifia precisan el lugar de hallazgo y la lectura de este monumento hoy 
desaparecido: 

«las dos adjuntas y alguna otra fueron extraidas de la muralla que fue derribada en la plaza 
mayor el afio 59 si :mal no recuerdo, ó quizá el 61, casa q. se edificó de nueva planta en su mayor 
parte, se halla á la espalda de las coc.heras del Sr. Obispo, y cerca de la torre de los Ponces». 

El calco de 1.4 dice claramente: PONIVS SPR. Tal transcripción, asl como la que hizo Pita 
en el n° 30 de su serie leonesa confmnan la impresión de Hübner, que vio el texto <<in ludo poero. 
rum» de León, y permiten descartar un nexo para el comienzo de la linea como quiere Diego San­
tos. la lectura del texto queda como ·fue publicada en el Cll- II [9-7581). 
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León 

Entre los papeles de F. Pita se conserva un documento cuya autoría es preciso establecer. 
El texto se titula «Inscripciones romanas en Palencia y León» y comienza asl: «Desde el mes 
de setiembre acá, en cuya fecha tuve el gusto de dar parte á la Academia de los hallazgos 
hechos en la estación de Palencia, se han desenterrado nuevas lápidas, cuyos calcos son adjuntos 
y dicen asb>. El documento contiene en primer lugar los textos CJL II 2717 y 2719 y en su 
segunda parte advierte, antes de la firma en Madrid el 8 de enero de 1864, «las que siguen 
están en león», para incluir varias inscripciones sobradamente conocidas y Jos Ladrillos leoneses 
de la /egio VI(. 

Con fecha de septiembre de 1863 (18 de septiembre de 1863) se conservan dos pliegos consecu­
tivos que podrfan ser los que refiere el docume~to citado. El primero de ellos comienza con la des­
cripción de en. II 2660 e incluye a continuación eiL ll 2668, 2725, 2724, 2716, 2722 y 2718 
por este orden. 

Al publicar eiL U 2660 (pág. 370), Hübne¡ afirma «Saavedra pr.imus mecum communicavit 
a se descriptam; deinde ídem misit Fitae foliola (in quibos proponuntur tituli hi sub numeris 16 
et 31) ... / ... ». La folio/a referida también se conserva en la carpeta [9-7581] de la Academia. En la 
descripción de las inscripciones palentinas (CIL ll_, pág. 377) aún insistida Hübner en su dependen­
cia de Saavedra: «reliqaos omnes debeo Eduardo Saavedra amico, qui dum operibus viae ferreae 
per regiones illas ducendae instat, ectypa eorum confecit mihique misit». 

Dado que en la descripción que Hübner va haciendo de las inscripciones arriba citadas se ob­
serva llD.a correspondencia númerica con las del documento a que nos referimos y que él mismo 
afirma haber tenido a Saavedra como primera fuente; no hay dificultad en aceptar que este texto 
pertenece a E. Saavedra y no a Fita. pese a su ubicación actual y a la ausencia de ftrma, por lo 
que estarfamos ante la fuente empleada por Hübner para la primera versión de las inscripciones 
leonesas en en. u. 

Liegos 

CIL II 5705; F. Omoo SAN'IOS: <<Inscripciones romanas de la provincia de león», león 1986, 
pág. 206, n° 272. 

Bübner incluyó esta inscripción en ClL n a partir de una nota enviada por Fitá en 1889. 
En sus papeles se conserva la fuente original de esa información, una carta de easimiro Alonso 
Yáfiez fechada en león el14 de diciembre de 1888, que inclofa 5 'textos, de la cual sólo se conserva 
la última parte, dedicada a esta inscripción «Ule lleva el número S en el manuscrito. Dado que el 
monumento se conserva en el Museo de San Marcos ~ León, carecen de interés las consideraciones 
sobre su lectura que hace el autor de la carta, limitándose por lo demás a asegurar la procedencia 
de Liegos. 

la MiDa del Río 

A. FBRNÁNDEZ GUERRA: en Bullett. lnst. Arch. 1861, pág. 252; CIL D 2636+pág. 707 
y 911, a partir de dibujo de Sebastiá.n Olozaga comentado por Zobel; F. FITA: «Epigrafía roma­
na de la ciudad de "león»_, León 1866, pág. 8; J. DE Dios DE LA RADA: Museo Espafl.ol de 
Antigüedades 5, 1875, 179; M. MACiAs: <<Epigrafía roman~ de la ciudad de Astorga», Orense 
1903, pág. 21, n° 1; M. RODIÚGUBZ: <<Historia de Astorga», Astorga 1909, pág. 90 s.; M. 
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GóMEZ MORENO: «Catálogo monumentat de Espafta, Provincia de León (1906-1908), león 
1925, pág. 37; F. LóPEZ CUEVILLAS y R. DE SERPA PINro: <ill"abalhos sobvre a Edade de 
Ferro no noroeste dé la Península: A Relixion», Arquivos do Seminario de Estudos Galeg~s 
6, 1934, pág. 321; A. TOVAR: BoleUn de la Re~ Academia Española 28, 1948, pág. 270; F. 
LóPEZ CUEvaLAS: «La: civilización céltica en Galicia», SantiágQ 195$, pág. 417i J.M. BLAz. 
QUEZ~ ~<Religiones primitivas de Bispania 1: Fuentes li~tarias y epigráficas», Roma 1962, pág. 
165; id.: «Diccionario de las religiones prerromanas de Hispania», Madrid l975. pág. 181; 
A. QUIÑTANA: en Arcliivos Leoneses 45-46, 1969~ pág. 81; ILER 947; M. PASTOR: «Los Astures 
dutante el Imperio romano», Oviedo 1977, 'Pá8· 172; id.: <~ .-eligión de los Astures>), Granada 
1981, pág. 31 s. y 48; T. MAÑANES: «Epigraf@ y numismática de Astorga romana y so entor­
no», Salam~ 1982, pág. 113 s., 11° 108; F. DIEGO SANTOS: «fuscrlpcianes romanas de la 
provincia dé León». León 1986, pág. 79 s., nq 63. 

ESta inscripción fue hallada en 1816 juntl> a varios mosaicos y estructlltaS en la Milla del Río, 
y se conserva hoy en el Museo Arqueológico de León. SegUn el relato de Saavedra,, tras las e¡rcává~ 
ciones de 1816, fue D. Javier García quien,. a partir de 18$0, continuó los trabajos} a los que s-e 
in9Qrporarian en 1864 los jesuitas Fita y Vina4er. Fruto de aquellos trabajos son las noticias que 
verian la luz en el compendio epi~fico leonés de Fita y en multitud de ediciones posteriores, 

El Ju~r exacto del hallazgo 'Viene. establecido en Un plano de los descubrimientos realizado 
por ~l párroco deJa Milla del Rlo, D. Javier Gar<:ia, enl864, fecha en que el propio Fit:a partic\pó 
en las excavaciones y re.alizó un infonqe final gue es el habitualq¡ente empleado por Saavedra y 
Macias pata referitse a los descubrimientos. 

El dato más importante que sé deSprende del croquis de los hallazgos e8 la nula l'elación entre 
la inscripción y Jos mosaicos; dicho de otra manera: ne es posible relacionar los motivos musivarios 
con la fünción ae la divinidad que figura en el texto; la d~cripción del descubrimiento deja claro 
que .la pieza estaba partida y rea,provecháda en el pavimento; ·por otra parte, el uíunero de mosaicos 
y su disposición sugieren más la e~teMia de una villa rustjca a la qu({ corresponderian los mqros 
y estructUras deScubiertas. 

En este sentido es ·importante notar que uno de los mosaioos descubierto en 1852 tenia en 
su centro una pila de la que .salta \IDa cailería de plomo que atravesaba por debajo todo el conjunto: 
es decir, form.aban parte de la misma estructura otiginal; esta ~nducción discurría también bajo 
otro$ paV'imentos de diferentes caractedsticas entre los que no faltaban los de QPUS sectile. En las 
proximidades del mosaiéó se .hallaron r.estos de lo que parecen .ser instalaciones termales doméStica$ 
y nada impide dar éste carácter a todo el conjunto. 

TQdO$ estos documentos van acomJ?aftados ae un dibujo de la inscripción y s.u soporte, en el 
que puede leerse con claridad una linea j:le texto lateral pero no cm uno 4e los costad~t sino en 
los dos 1!, de idéntico oontenidq; tal extremo no se pqe(}e confirmar hoy debido a la p~enéia del 
sopOrte que sostiene el monumento. [9~7580]. 

Robledo de Torio 

CIL n 2661 a partir de comunicación de F. Fita (= 5674); F. PITA, en Museo Espafiol de Anti· 
güedades 1, 1872. pág. 452 y: 461; M. GóME.z MoRBRO: «CAtálogo monumental dé Espáfla. Pro­
vincia de león (1906-1908)>~, Le6n 192.5, pág. 27; F. DIEGo SANTOS: «Inscripciones romanas de 
la provincia de león>>., león 1986, plg. 88 s,, n° 73. 

Entre los ~peles de Pita figura una. hoja titulada <<Monumentos romanos! (inédito)», con dibu­
jo de la inscripción conservada hoy en el M~ <Je San Marcos,. que narra las vicisitude.& del hallazgo: 
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«Esta lápida es de mármol blanco. Descubrila y logré su extracción al terminar la primavera 
de 1864. Hallábase en el vecino pueblo de Robledo de Todo, '1 hallábase en parte oculta por la 
grada superior Oe la escalera de la torre de la iglesia. Apoyaron mi pretensión el Exmo. Sr. Obispo, 
la Exma. Sra. Duquesa de Uceda y el Sr. Juez de este Clistrito, contra la tenaz resistencia del Conce­
jo, que veia en la lápida una mina de plata¡ y contra la envidia de un socio de la Comisión de 
Antigüedades, quien puso demanda ante el Sr. Gobernador de que S. Marcos usurpaba todos Jos 
monumentos arqueológicos de esta ciudad>>. 

Acompaña al texto una carta del Conrejo de Robledo al Juez de 11 Instancia de León de 26 
de mayo de 1864 comunicando la cesión voluntaria por acuerdo de los vecinos «en atención a que 
los Padres Jesuitas tienen interés por la lápida» [9-7581). 

Villaquejida 

CIL II 2632+pág. 707 y 909, a partir de fotografla y dibujo de E. Saavedra; M. GóMEZ 
MORENO: «Catálogo monumental de España. Provincia de León (1906-1908)», león 1925. pág. 
67; F. DIEGó SAN'IOS: <dnscripciones romanas de la provincia de León», león 1986, pág. 191, 
n° 250. 

Esta inscripción, de compleja interpretación, apareció en esta localidad a orillas del Esla en 
fecha no determinable: entró en CIL II gracias a la fotografia que Saavedra e.nvió a Hübner, quien 
recibiria de nuevo un dibujo de la inscripción poco antes de editarse el volumen. Hoy siguen exis­
tiendo dudas sobre la interpretación de algunos signos que aparecen en el texto y el propio HObner 
se vio obligado a sugerir lagunas para darle sentido. 

Entre las notaS de Pita se conserva una hQja manuscrita titulada <<lápida de Villaquejida», 
con la transcripción del texto reproducienao los rasgos de compleja interpretación de manera algo 
desdibujada y sin ofrecer ninguna solución ·a su desarrollo [9-7580). 

WGRO~O 

Rasillo de Cameros 

BE 8, 165; U. EsPINOSA: «Epigrafía romana de la Rioja», pág. 77, n ° 59 con el resto de la 
bibliograffa. 

El monumento fue descubierto el 21 de junio de junio de 1893 «incrustado á dos metros de 
altura en la tapia de una huerta» de D. Juan de la Calle; el autor del hallazgo fue D. Antonio 
lbrres, Director de la Biblioteca del Instituto Público de Logroiio, que lo comunicó a la Academia 
en carta fechada en logroi'lo el 1 de julio de 1893. Con autorización del propietario se arrancó 
de su lugar otiginal y se trasladó al citado centro, suscribiendo acta del hallazgo D. Francisco J. 
Saenz, Alcalde de la localidad [9-7581]. 
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MADRID 

Cara baila 

CIL 11 3068. 
Fidel Pita solicitó en 1891 al a}Q{)de de Tielmes y al secretario del Ayuntamiento de Carabafia 

un examen de la inscripción que según las fuentes antiguas recogidas por Hübner se encontraba 
en esta 6Jtima localidad madrileña; el resultado fue u.n informe emitido con testigos del pueb.lo 
sobre la situación y peripecias de dicho monumento, con el que Pita esbozó un articulo cuya falta 
de novedades le llevó probablemente a dejarlo incompleto e médito. 

El primero de los documentos está firmado en Carabaña el 15 de mayo de 1897 y 
lo firman 'testigos que en su mayor parte superan los 60 años, para dar mayor autoridad 
y antigüedad a la información. En el texto se afirma que la inscripción se encuentra empotrada 
en la casa n° 2 de la calle de la Sierra, esquina a la plaza de la Constitución, cuyo 
dueño es D. Lorenzo Gualda Diaz; según Jos testigos siempre estuvo allf la inscripción habiendo 
sido extraida y posteriormente colocada en el mismo lugar durante las obras de remodelación 
de la vivienda que tuvieron lugar en 1890. En aquella ocásión se comprobó que ninguna 
de las tres caras del monumento que permanecían ocultas tenia texto o decoración 
(9-7580). 

PALENCIA 

Menaza 

F. PITA: «Lápidas romanas inéditas. Menaza», Boletin de la Real Academia de la Historia 19, 
1891, pág. 531 s.=CIL 11 6344; EE 9, pág. 155 sobre descripción de Dogson; J.M. IGLESIAS, en 
Zephyrus 26-27, 1976, pág. 413-416 =AE 1976, 355; L. SAGREDO y S. CRFSPO: ~<Epigrafia romana 
de la provincia de Palencia», Palencia 1978, pág. 52, n° 12. 

Pita en la edición de la pieza omitió la ubicaéión exacta. de la misma, que la carta de Romua1do 
Moro de l de junio de 1891 que propició la publicación aclara: 

« ... En Menaza en casa de D. Emilio Rev.illa estaba otra circular seftalada en la fotografia con 
el 0 ° (vacat)» (9·7580]. 

PALENCIA/SANTANDER. llltos de lós .Prata de la legio lV Macedonica 

'Th.nto el número como la proce<le.ncia exacta de estas piezas han sido objeto de discusión 
durante los últimos cien afios en todo ·tipo de trabajos; los problemas planteados han sido resumí· 
dos básicamente por A. García y Bellido et alii (<<Excavaciones en Iuliobriga y e__xplorncio.nes 
en Cantabria, campañas de 1953 a 1956», Tirada aparte de Archivo Espaftol de Arqueología 
29, 1956, n° 93 y 94, Madrid 1957, pág. 186 ss.), J. González Echegaray y J.M• Solana («La 
legión IV Macedónica en España», Hispania Antigua 5, 1975, pág. 157-175) y P. Le Roux («L'ar· 
mte romaine et l'organisation des provinces ibériques d'Auguste a l'invasion de 409«, Paris 1982, 
pág. 109-lU), al tiempo que los monnmentos bao tenido cabida en estudios especificas sobre 
la región o sobre ejército {J.M. RoldAn: «Hispania y el ejército romano», Salamanca 1974, n° 
523). 
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En los tres trabajos sé encuentra el corpus de los citados hitos terminales en número de 14, 
21 y 19 respectivamente, pues Le Roux considera que cuatro de los ejemplares de Goozález Ecbega­
ray y Solana deben reducirse a dos. 

Sobre siete de estas piezas proporciona in(QTmación una carta inédita de Romualdo Moro a 
Fita, fechada ell de junio de 1891, que incluia el miliario de Menaza que Fita darla inmediatamen­
te a conocer (vid. supra): 

Coena (Santander) 

Carta de Romualdo Moro a Fita 1 de junio de 1891: 
« ... Como prometí á V. pasé á reconocer las lápidas diseminadas por Valderediable encontrando 

en Cuena en casa de D. Prudencio Garcia cuatro todas terminales de la legion 4 • adquiriendo 
dos de ellas por su perfecto estadO>>. 

Procedentes de Cuena publicó R. Garcia Diaz dos mojones hal.lados en el corral de una casa 
de la localidad («Hitos terminales del campamento de la legio IDI Macedonica», Archivo EspafioJ 
de Arqueologfa 18, 1945, pág. 82 ss.; HAE 1472 y 1473); probablemente son las dos a las gue 
RomUáldo Moro renunció por haber adquirido las otras dos que estaban en mejores condiciones; 
ahora bien, si tenemos en cuenta que el miliario de Menaza que Moro babia visto en 1891 ya estaba 
en 1897 en la coleoción Comillas y que el hito de Sotillo de San Vítores (vid. infra) (EE 8, p. 
507= CIL n 2916 f) citado en la misma ocasión lo vio Dogson en Comillas en la misma fecha, 
parece razonable suponer que las ad~iciones de Romualdo Moro de 1891 pasaron en poco tiempo 
a la colección del Marqués de Comillas; dicho de otro modo, las dos piezas de Cuena adquiridas 
por Romualdo Moro deben ser dos ejemplares de procedencia desconocida que se conservan hoy 
en el Museo de Prehistoria y Arqueología de Santander (HAE 1474 y CIL U 2916 e). 

Aun más~ una de ellas (CIL U 2916 e), ya estaba en Comillas en 1897, según se desprende 
de la información de Dogson a Hobner, con lo que no bab.ría düicultad para asociarla al lote de 
adquisiciones de comienzos de la década de los afios 90 del pasado siglo; a ello puede unirse el 
estado de conservación de ambos ejemplares, que concuerda con el criterio empleado por Moro 
para su adquisición. 

Las cuatro piezas procedentes de Cuena ~rían, en consecuencia, las siguientes [9-7580): 
Cuena 1.- R. GARCÍA D1Az: Archivo Español de Arqueologia 18, 1945, pág. 85= AE 1946, 

18; A. GARCfA Y BELLIDO 1957, n° 3=HAE 1472; J.M. ROLDAN, 1974~ n° 523 e; J. GoNZÁLEZ 
EcHBGARAY y J.M• SotANA: Hispania Antigua 5, 1975, n° 14; P. LE Roux 1982, pág. 111, n° 9. 

Cuena 2.- R. GARclA D1AZ: Archivo .&pañol de Arqueologia 18, 1945, pág. 85= AE 1946, 
19; A. GARCÍA Y BELLIDO 1957, n° 9=HAE 1473; T.M. ROLDAN 1974, n° 523 d; J. GoNZÁLEZ 
EcHBGARAY y J.M• SoLANA: Hispania Antigua 5, 1975, n° 15; P. LE Roux 1982, pág. 111, n° 10. 

Cuena 3.- A. GARC1A Y BELLIDO 1951, 0° 7=HAE 1474; J.M. ROLDAN 1974, n° 523 g; J. 
GoNzALEZ EcHBGARAY y J.M• SoLANA, Hispania Antigua 5, 1915, D0 10; P. LE Roux 1982, 
pág. 111, D0 11 . 

Cuena 4.- BE 8, pág. 507= CIL U 2916 e; A. GARCIA y BELLIDO 1957, n° 8; J.M. RoLDAN 
1974, D

0 523 b; J. GONZÁLEZ EcHEGARAY y J.M* SoLANA: Hispania Antigua 5, 1975, n° 11; 
E LE RoUX 1982, pág. 110, n° 6. Museo de Santander. 
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Henestrosa de las Qoiatuas (Santauder) 

CIL TI 2916 a. 
La carta de Romualdo Moro confirma que en 1891 se encontraba en casa de D. Constantino 

Tejada: 
« ... En La Nestrosa otra igual en casa de D. Constantino 'Thjada ... » [9·7580]. 

Quintanas (Palencia) 

CIL 1I 2916 c. 
Sobre esta inscrjpción, Hübner, transcribiendo a Flórez dice expresamente «en el zagu4p de 

una casa en las Quintanas», pese a lo cual I.e Roux 1982, 110, n° 3 la lleva a Henestrosa de las 
Quintanas y J. González Echegaray y J.M• Solana, Hispania Antigua 5, 1975, pág. 161, n6 3 la 
ubican en I.a Quintana. 

En apoyo de la ubicación correcta disponemos de la carta de Romualdo Moro a Fita citada 
más arriba (1 de junio de 1891), con la siguiente indicación ex visu: 

« .. :y otra igual también en ~ del Sr. Cura del pueblo de Quintanas» [9-7580]. 

Sotillo de San Vitores (Valdeprado, Santander) 

EE 8, p. 507=CIL Il 2916 f; J. GoNZÁLEZ EcHEoARAY y J.M• SOLANA: Hispania Antigua 
5, 1975, 166, n° 9; 1! LB Roux 1982, pág. 110, n° 7. 

El lugar de hallazgo no es Cotillo de S. Vítores como se ha venido suponiendo en ocasiones, 
sino Sotillo de S. Vítores, dentro del mismo término de Valdeprado. 

En el Boletín de la Real Academia de la Historia 18, 1891, pág. 457 Fita dio a conocer uno 
de los hitos terminales de la legio IV Ma~onicll descubiertos en las cercanias de Reinosa, a partir 
de una carta de Romualdo Moro, quien había efectuado el hallazgo. En aquella carta, que no con­
servamos, Romualdo Moro indicó a Fita que el monumento se encontraba en Cotillo de S. Vítores, 
lo que llevó a Fita a suponer que se trataba de una localidad del partido de Entrambasaguas; tal 
error fue notado poi' J. González Echegaray y J.M. Solana ral publicar los documentos de la legio 
IV Macedonica en Hispania (Hispania Antigua 5., 1915, p. 166), quienes precisaron que el lugar 
pertenecia a la localidad de Valdeprado y n_o a Bntrambasaguas, con lo que la ubicación de la pieza 
quedaba asegurada y precisada. 

Sin embargo, una carta de Romualdo Moro del dfa l de Junio de 1891. conservada entre los 
papeles de Fita de la Academia, indica lo siguiente: 

«Sin poder remediar tanta tardanza contesto a su última que recibí en Amaya al propio tiempo 
que el Boletín que tuvo la bondad de enviarme: en este vf refiriéndose al mojón terminal adquirid,o 
en Cotillo (dije en mi anterior) pero es Sotillo de S. Vítores, aldea de Valdeprado, partido de Reioo­
sa, diócesis de Burgos, y no como está inserto en el Boletfn, lugar del Aymto. de Medio Cudeyo 
partido de Entrambas Aguas, porque así res~taria trasportado dicho mojon en lo mas hondo de 
Thlsmiera donde no conozen ejemplar romano de ninguna especie». 

Es decir, que el error topográfico de Fita se debió a la imprecisa información de la prú:ne.ra 
carta de Romualdo Moro, y que aquel mismo año de 1891 el sabio jesuita conocia ya la verdadem 
ubicación de la pieza, pese a que no publicara esta rectificación [9~7580]. 
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PONTEVEDRA 

]by • 
Manuscrito anónimo, probablemente debido a Francisco de la Cueva, que citan F. Fita y A. Fer­

nández Guerra en su «Viaje a Santiago» (1880), y que incorporó después el CIL II. Está formado por 
tres pliegos doblados que contienen CILll 4875, 5612 y 5613, y es la fuente original para todas ellas. 

- CIL 11 5612. Francisco de la Cueva, ms. n° 3=(Fita et Guerra viqje a Santiago (1880), p. 
19 ex hist. ms. Francisci de la Cueva, p. 93 ex ectypo; Fernández de la Granja recuerdos históricos, 
p. 89 cum tabula; ex bis A. Borges de Figueiredo in ephemeride 'as Colonias Portuguesas' a.I886 
p. 115 et revista archeologica 1 1887 p. 19 cum tabula)= CIL 11 5612. 

Hallada el 6 de junio de 1854 «trabajándose en el ensanche de la calle de S. Bartolomé (arrabal 
de Thy) ... después ha vuelto a ser <,:(>locada esta -piedra en la misma casa donde estaba colocada». 
Sus dimensiones eran 40x20x100 cm, ·y la altura de las letras 5 cm [9-7581]. 

-CIL Il 5613. Franci$co de la Cueva, ms. n° 2 (=Pita et Guerta vi4je a Santiago (1880), 
p. 18 ex hist. ms. Francisci de la Cueva et p. 93 ex ectypo; Femández de la Granja recuerdos históri­
cos, p. 84 cum tab.; ex his A. C. Borges de FigUeiredo in ephemeride 'as Ccllonias R:Jrtuguesas' 
a.l886 p. liS et revista archeo/ogtca 1 1887 p. 21)=CIL ll 5613. 

Hallada el «23 de noviembre de 1850 en el sitio llamado de Sta. Eufemia (Aldea de Paros 
de Reyes, Thy) por el paisano Manuel Escotalez al desmontar un poco de terreno. .. por la parte 
de atrás está la piedra sin labrar». Sus dimensiones eran 85 x 94 cm y el frente superior media 65 
cm; «letra de los tres primeros renglones 9 y 112 cts. Los dos últimos 7 cts» 19-7581]. 

SEVILLA 

Carmona 

Probablemente se refiere a esta ciudad el plano con una excursión arqueológica en fecha desco­
nocida, que figura entre los papeles de Fita. En el croquis, aparece el dibujo de tres sellos impresos 
sobre cartelas rectangulares en «grandes baldosas de ladrillo», en todos los casos sin indicación 
de medidas ni procedencia, pero probablemente descubiertos en aquella ocasi6n. Son los siguientes: 

1 y 2.· El texto dice: D F F B 
3.- El texto dice: S-S-B 

SORIA (l) 

langosto 

B. T ARACBNA: «Epigrafia soriana», Boletín de la Real Academia de la Historia 85, 1924, pág. 
25; A. llMENO: «Epigrafia romana de la provinCia de Soria>>, Soria 1980, pág. 88, n° 68, con la 
bibliografía anterior. 

(1) Queremos hacer coostar nlle8tra sratitud a J)l Grac.ieJa ~ del coruejo técnico de 111$panill Bpignzphictl por 
sus aclatacionea bíbljogrtfJCaS sobre las láp.idas sorianas. 
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Esta inscripción poco conocida fue incluida como inédita p<)r Th.racen_a en el artículo citado, 
y a partir de él ha sido citada sin nuevos elementos por 'Jbva¡, Albertos y Jimeno. 

Entre los pa~les de Pita figura una. portadilla titulada <<Lápidas romanas df&})Qmbellas, Lan­
gosta y Vinuesa. Apuntes» que a tooasJuces quedó inédita; contiene referencias a textos ya conoci­
dos y fichas lacónicas de esta inscripción, así conio de ERSoria 107 y 109, que bace proceder de 
Dombellas (vid. infra). 

Las notas de Pita incluyen la partición de líneas del texto y una brevísima descripción: 
<<Pedestal con un pedaz9 de fuste. En éste se grabó con letras profundas e invertidas»: 

MARCVS 
CRASTUM ... 
QVM I.ON 
CIANI (nexo AN) 

Thrácena la editó interpretándola sin pártición de lineas de esta m.an~ra: Marcus Grastunigum 
lDuci f(illus). 

Caben vari~ solucio-nes al desarrollo de las ~ últimas líneas. En prilíler lugar hay que admi­
tir como probable un errQI de transcripción al final de 1.2, pues la M p.robablemente enmascara 
una consonante y una vocal en la forma NI. Al final de 1.3 y comienzo de 14 parece adivinarse 
un cognomen paterno que Fita quiere leer lo.nci.ani, gen., pero que oonocidá su afición a la <<.crea­
ción» de nexos podría establecerse romo I.oncini, gen.; la habitual suplantación de C/G en. las. edi­
ciones antiguas de los te~ latinos permitirla leer sin dificultad lDngini, gen. Otra altematíYa 
más imaginativa y, por ello, menos probable, sed¡¡ suponer un error de lectura al final de 1.3 y 
que en Jas dos últimas lineas. del teJetó debiera leerse Louci (filius) (Jn(n.orum) /[--] , pero ademá$ 
de las dificultades qué eUo entrañaría, habría que ver en e&te te.rritorio un impropio sistema de 
filiacic)n, mas común del área lusitana. 

Pór ello, suponemos que el texto dice: 

.Marcus 
Ctastutú 
qum Loo 
gini [f(ilius) ---1 
[---] 

La organización suprafamlliar a la que pertenece el düunto era ya oonQcida en el ámbito 
burgalés sobre una inscripción de Cuevas de Amaya (Burgos) publicada hace una veintena de 
aíios (J.A. ABAsolO:' <<:El árula de Hontangas, la inScripción de Cuevas de Amaya y la estela 
de Fresneda de la Sier,ra (Burgos)», Boletín del Semin..ario de Estudios de .Arte y Arqueología 
de Valladolid 39,. 1973, pág. 444 ss.=M.C. GONZ!LEZ: <<las unidades e5rganizativas indfgenas 
dél área indoeuropea de Hispania», Vitoria 1986, pág. 128, núm. J04, con el resto de la bibliogra­
fía) y en otra de Avila (CIL 11. 5862; M.C. GoNZÁLEZ: op. cit, pág. 128, núln. lOS; R.C. 
KNAPP: «Latin lnscript.lons from Central Spain>)., Ber.keley 1992, pág. 14, núm. 6, con toda 
la bibliografia) (9-7581]. 
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Santenis de la Sierra o DombeUas 

G. BoNFANTB: <&me news Latins Inscriptions from Spain», American Journal of Archaeo­
logy 45, 1941, pág. 75 s.; B. TARACENA: <<Carta arqueológica de Espafia. Provincia de Soria», Ma­
drid 1941, pág. 150; C. SAENZ GARclA; «<tras dos notas en tomo a Numancia», Celtiberia 34, 
1967, pág. 242; F. MARCO: «Las estelas decoradas de los conventos caesaraugustano y cluniense», 
Caesaraugusta 43·44, Zaragoza 1978, pág. 171 s., n° 22;A. liMENO: «Epigraffa romana de la pro­
vincia de Soria», Soria 1980, pág. 128, n° 109. 

La inscripción, hoy conservada en el Museo de Sorja, ha sido dada a conocer en diversas oca­
siones. Su aceptable estado de conservación resta interés a las noticias anteriores, pero debe señalar­
se que entre los papeles de Fita se encuentr~ up~ ficha con este texto y la anotación «Dombellas», 
con una segunda anotación que dice «debajo, tres personajes en sus propios nichos». No hay duda 
de que se refiere a este mool)lilento. 

El texto probablemente fue facilitado a Pita por el Marqués de Cerralbo, a quien debe el otto 
texto de Santervás de la Sierra (ERSoria 107) que editaría como procedente de Vinuesa (F. FITA: 
«Noticias. Antigüedades románas de Vinuesa», Boletin de la Real Academia de la Historia 60, 
1912, pág. 98-99); esta ficha de Fita es, probablemente, la primera referencia escrita que tenemos 
de este texto y una clara indicación de procedencia que no es relevante habida cuenta de la cercania 
de ambas localidades pero que, viniendo de Cerralbo y con esta antigüedad, deberla ser tenida en 
cuenta. 

Tanto la inscripción de Langosto antes citada (ERSoria 68), como los textos ERSoria 107 y 
109 a Jos que acabamos de aludir, parecen estar en relación con la portadilla ya referida en el núme­
ro anterior, correspondiente a un trabajo inacabado que debió quedar inédito [9-7581}. 

IOLEDO. Inscripciones de 'Ialavera de la Reina 

CIL II 894= F. PITA, en Boletín de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 253-256, 
n° 2. 

Con objeto de localizar el paraje exacto e.n que se descubrió la referida inscripción, Fita.realizó 
una «elq)Cdición a la granja del Pinar», térm:í.t:Jo de Talavera, el30 de marzo tle 1882, acompafiado 
por D. Matfas González Blanco, capataz de 1a finca «Saucedo», en la que se habla producido el 
ball$zgo. Los datos del viaje fueron publicados en el Bdletin de la Academia, pero quedó inédito 
el croquis realizado en 'la excursión, que permite hoy situar el hallazgo en torno a las coordenadas 
40° 57' 00» N y 4° 53' 30» W en la hoja n° 626 {Calera y Chozas) del Mapa Thpográfico Nacional 
escala 1:50.000 [9-7581]. 

CIL II 895= P. FITA, en Boletín de la ~1 Academia de la Historia 2, 1882, pág. 256-258, 
n° 4. 

Fue hallada en 1861, según consta en la ficha correspondiente de Fita [9-7581). 
Cll. II 897 + pág. 828 ; F. FrrA, en Boletín de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 

260-263, n° 7. 
Cuando en 1882 Pita incluyó este monumento en su trabajo en Boletín de la Real Academia 

de la Historia, se encontraba perdida, pese a que 1a seguridad con que la describe a partir de fuentes 
antiguas llevara a Hübner (CIL 11, p. 828) a -suponerla existente en el patio de la casa de la plaza 
de San Andrés, 16; al1f debla estar a j~gar poi los avatares gue habla sufrido el edificio, pero 
no reapareció hasta el 19 de abril de 1893 en el mismo sitio donde se ubicaba [9·7581]. 
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CIL ll 5321; F. FlTA, en Boletin de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 269 s., n° 
13. 

Aunque no consta en la publicación de Fita, los datos que da a conocer le fueron facilitados 
por el correspondiente D. Luis Jiménez de la Llave en carta de 17 de abril (probablemente 1881) 
con el correspondiente calco, dato que ignora Hübner cuando le corrige en CIL II 5321, sin saber 
que está corrigiendo al erudito talaverano [9-75&1]. 

CIL II 904+pág. 828; F. PITA, en .Boletín de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 
270, n° 14. 

Pita en la publicación no proporciona ningún dato externo del monumento desaparecido y 
asegura que fue «sepultado dentro deJa pared que labraron a pocos pasos en la calle de la .Pescade­
rfa>>. Su ficha es algo más elocuente y contiene un dibujo de la inscripción: 

«Sillar cúbico. Fue metido" hará 4 ó 6 afios [hacia 1877) como á ocho ó diez metros longitudi­
nales en la pared de la calle de la Pescadería, á mano izquierda, bajando desde dicha huerta á 
la calle de Sevilla. Carta del 15 de abril». 

Se entiende que el infonnante no es otro que Luis Jiménez de la Llav~ pero el dibujo que 
incluye Fita en su ficha es ligeramente diferente al que el mismo Jiménez de la Llave babia enviado 
a Antonio Delg!ldO y al que tuvo acoeso Hübner para incluir la inscripción en C.IL II 904. la 
nueva versión, más parca gue la anterior, dice: 

AFSlVONl 
Rl EINTIA 
EMVSIARI AO 
VLLVS AIBINVS 
MAMATVRVS FILI 

El dibujo de Fita restituye una curiosa ligadura MAMA con inclusión de las A en los extremos 
de una doble M ligada con tres vértices s~periores. Según esta nueva versión, se puede aceptar 
sin dificultades la restitución de Hübner, pero alterando el nombre del dedicante que figura en la 
última linea [9-7581]. 

CIL II 5323; F. FITA, en Boletin de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 271, n° 17. 
Soto, cuyo manuscrito {p. 16) es fuente única para Hübner y Fita1 afiade que la inscripción 

estaba cubriendo un sepulcro y que medía dos varas [9-7581). 
CIL U 5326; F. FIT.A, en Boletín d~ la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 272, n° 19. 
El error en las medidas de la pieza que fueron publicadas en Boletln de la Real Acadcfmia 

de la Historia se debe a la imprenta, ya que la ficha de Pita expresamente dice gue la estela mide 
1'85 cm de altura y no 0'85 [9-7581]. 

CIL ll909 + pág. 828; F. FITA, en Boletín de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 
273, n° 21. 

Fue hallada en 1757 [9-7581]. 
CIL II 915=5317; F. PITA, en Boletin de la Real Academia de la Historia 2, 1882J pág. 274 

s, n° 26. 
Fue trasladada a la casa de Luis Jiménez de la Llave el 2 de abril de 1883 [9-7581]. 
CIL II 916 + pág. 828; F. FrrA, en BoJetin de la Real Academia de la Historia 2, 1882, pág. 

277 s, n° 30. 
Una nota adicional en la ficha de Fita, fechada el 15 de abril de 1883, tras la publicaci{>n 

en Boletfn de la Real Academia de la Historia, dice: «El Sr. MoliDa, notario de esta vicaría, me 
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asegura que se halla oculta por el revoco en la plaza del Pan, fachada del mediodía de las casas 
que fueron co_legio de la CompafUa de Jesús» [9.-7581]. 

Inédita; citada por F. FIV., en Boletín de la Real Academia de· la Historia 2, 1882, pág. 286 
s, n° 50. 

Entre las inscripciones que personalmepte vio Fita en Thlavera, y las qqe le enviaba regular­
mente Luis Jim.énez de la Llave, figuraban algunas estelas y fragmentos de ellas que por su 
estado de deterioro no le permitieron realizar nna restitución satisfactoria. Práctica poco común 
en Fita, se rindió a la evidencia y no dio a conocer los textos. sino tan sólo la existencia de 
las piezas. Es el caso del monumento que nos ocupa. La identificación de la ficha con la edición 
del BoJetin de la Real Academia de la Historia no plantea dudas, ya que en ambos casos se 
dice expresamente «en el segundo peldaño de la escalera, calle de Mesones, 22». En la ficha 
no figu.ran las medidas y características del soporte, que si fueron publicadas, pero a cambio 
figura el texto signieote: 

DIS-MA 
NIB 
MIITf 
VRON 
AN 

En las lineas 3 y 4 parece verse un nombre personal imposible de confirmar y en la quinta 
linea figurapa la. edad del difunto; muy probablemente se ha perdido una sexta con las fórmulas 
funerarias habituales. El nombre del difunto, según la ficha de Fita, podría ser una forma Mettu­
ro o Metturonis.? en ambos casos con dativo Metturoni, o un menos probable nominativo Metturo· 
nus. Ninguna de las dos formas está documentada hasta la fecha. El nombre, sin embargo, 
no es extraño en la antroponimia indJgena, en donde conocemos una organización suprafamiliar 
con un radical semejante - Metturicum.- sobre una inscripción de Torres de la Alameda {Ma­
drid, CIL II 3044=5854). Un nominativo Metturo tiene, en estas circunstancias, las mayores 
posibilidades. 

Una restitución poco arriesgada del texto seria la siguiente: 

Dis M!l­
nib[us] 
Mett-
oron[i] 
an[n(orum - ] 
(--) 

Extraña gue con esta información Fita no se arriesgara a publicar el texto del monumento 
que, en principio, no ofrece dudas [9-7581]. 
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VALENCIA 

Gandfa 

Cll.II 360$ + 5972; G. ALFOLDY: «Epigraphica Hispanica IV. Vooonia Pax, ein StOrenfried 
in der rOmíschen Epigraphik Hispaniens», Zeitschrift fw Papyrologie und Epigraphik 53, 1983, 
pág. 103-111, con el resto de la bibliograffa. 

En Jos comentarios a CIL II 6185 que luego publicaría Fita en el Boletfn de la Real Academia 
de la Historia 3, 1883, pág. 124-129, figuran ciertas referencias a la interpretación que HObner hizo 
de CIL JI 3605 que luego no fueron dados a la imprenta. lDs comentarios sobre el particular care· 
cen hoy de interés epigráfico tras el minucioso estudio de G. AlfOldy, pero lO$ reproducimos por 
su valor historiográfico. Estas observaciones son las siguientes: 

«Enred6$e, y no poco, en la explicación el sapientísimo Hübner, que no todo lo hemos de saber 
todos. «In lapide (dice) fuit fortasse Clymenenis, nam de Clementis vix cogitandum». Y tiene razón 
que le sobra en desechar Clymentis, porque el nombre es femenino, es el de la esposa de Próculo, 
la cuaL con su marido Próculo dieron libertad a Vooonia Pancarpe. Más tampoco se puede admitir 
el bárbaro genitivo Clymenenis, cuyo áspero sonido habría hecho taparse los oídos aún a la liberta 
Pancarpe y a todos los esclavos que haolaban griego a lo largo de la costa edetana. _Hay que atenerse 
a lo que reza la piedr:a epigráfica de Gandía, que pone resueltamente Clymenis en genitivo» [9-7 581-]. 

PORTUGAL 

Valen~ do Mlnho 

CIL II 4875. 
Aftádase a la bibliografia: Francisco de la Cueva. ms. n° 1 (manuscrito anónimo citado para 

CIL II 5612 y 5613 de Thy, Pontevedra. Vid. supra): 
Hallada en el <<antiguo parage de la barca, junto a la desembocadura del óo Ouso, en la parte 

de Portugal, y de alli ha sido trasladada posteriormente dentro del castillo de Valenca (Portu· 
gal) ... I...Hoy se encuentra y se lee en dicha plaza de Valenca frente a la colegiata de S. Estevan» 
[9-7581). 

INSCRIPCIONES CELTIBÉRICAS EN PROVINCIA .DE GUADALAJARA 

Lozaga. ~Bronce de I.AJzaga» 

MLI XXXV; A. TOVAR: «El bronce de Luzaga y las téseras de hospitalitiad latinas y· celtibéri­
cas», Emerita 16, 1948, pág. 75 ss. 

Entre los papeles de la carpeta 9-7581 se conserva un curioso documento firmado por un tal 
Stempf (?) que transcribe y estudia el bronce de Luzaga interpretándolo como receta de cocina. 
El titulo del manuscrito, <<Remedes et Confltures», con ocho páginas en folio, indica perfectamente 
el contenido de la traducción realizada. Al comienzo de pág. 3 indica «redaction modifiée en décem­
bre 1898». No hemos conseguido identificar al autor de tan original texto y desde aquí agradecemos 
al Prof. Untennann (Univ. KOln) sus esfuerzo..s en el mismo sentido [9-7581). 
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Sobre la misma pieza se COllServa 11Da carta de 1 uan M. Morales a Ramón Andrés de, m J>asto­
ra, fechada el 22 de mayo de 1881 en Sigüenza, ofreciendo los dat~ del hallazgQ y agradeciendo 
el e:n-vio ~ 1,1na lámina crQmada de la pieza_, idéntica a la que se iba a utilizar pata publicar en 
el Boletin de la Academia y que es hasta hoy la Úñica reproducción fiable; Va acompaftada del 
crom:o y de un preciso dibujo: 

«A mi lle~dá á esta, de donde he estado ausente una la.J:ga temporada se encuegtro con sus 
dos gratas 'Y el cromo de la plancha celtivera. Les agradeZCQ esta atencion s_intiendo no haber estado 
en esta para contestar á su devido ti,eg¡po. 

Pocas son. las noticias que 'puedo darles, fl:1aS si le füeran. de alguna utilidad á D. Pidel Pita 
tendría en ello un grao placer. 

La plan.cha fue encontrada en el t~rm,ino de· Luzaga, trasmitiendose de unos á ótros y pasando 
por las trasformaciones de pantalla de salan y cobertera, vino á parar á Huerta Hernando, en cuy,o 
punto llego á nuestro poder. 

No se Quede fijar el .sitio fijo que se encontro por hacer mtrcho tiempo qüe fue hallada. 
El pueblo de Lnzaga segun mis noticias devio llamarse en la antiguedad Luz-belJa perteneoien. 

Ció á la antigua comarca de Jos Inzon.ts 6 lllxones, que tanto se distinguieron en las guerras con 
los romanos. Acaso fuese el pueblo de mas imporQincia de esta comarca (la CQrtcs, digamoslo asi) 
puesto que los Romanos lo destruyeron por ~mpl~to. teniendo sus habitantes que ,refugiarse en 
Luton, pueblo que hoy existe eón este nombre y que acaso lo tomaría en aquella fecha. 

Hey dia Sé encuentra en Luzaga las ruinas de la. antigua .,poblacion, asi como las de un castillo, 
que no hay mas que· los cimientos y donde se encuentran algunas monedas de plata de aquella 
e~. Yo poseo un·a encontrada en dicho punto. 

En Huerta Hernando no se encuentra vestigio alguno de la epoca celtivera pero en cambio 
lo hay de la Romana. J)évió ·existir- una colonia ó P9r lo menos, tenían. el derecho de CiudadaQ.ia, 
porque tengo un trozo de columna encóntrada en un despoblado del termino, en la que leo muy 
claro el Senatus Consultus, aparte de otros caracteres para mí inteligibles (sic). La distancia desde 
Huerta Hernando á Luzaga es de cuatro leguas. 

Estos son todos los pormeñ();-es que puedo dar de Luzaga y Huerta Ikrnando referentes á 
la plancha . 

. Accedería gustoso á su indicacíon de regalarla á la Academia si nó fuera para mi un recuerdo 
de .mucha estima; mas siempre estara á disposicion de Don Fidel Fi~ para todos los estudios que 
sobre ella quiera hacer. 

De las gra,cia.s e_n nti nombre al P. Pita por su recpeTQ del cromo, haciendo le presente m~ tien~ 
á sus ordenes para lo que me ctea util. 

Con este motivo tiene el gusto de ofrecerSe y ponerse á su disposicion este su affuno amigo 
y servidor, q.b.s.m., Juan M. Morales» [9-7581]. 

Sobre la misma pieza existe un tercer documento que parece la nota que acompai\e al ejemplar 
original dU!ánte, su estancia en Madrid para la. realización de los cromos de publicaclóo... La nota, 
con Jetras de Fit:a, literalniente dice: 

<<fésera de bronce de Huerta-Hernand~ 
Debe devolverse al Sr. Ramon (sic) de la Pástora_, 
Alcalá. 38, 2ll - Suyos son estos datos: 
Se halló en El Despoblado 
Perteneció a D. Lucas Garcia 
Sirvió de cobertera de olla .. y de-pantalla» [9·758{)-17). 
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El Pedregal 

MLI XXXVII a y b. 
Junto a las notas de Fita para preparar un artfculo sobre el «Bronce de Luzaga» figuran datos 

del hallazgo de las inscripciones de El Pedregal (Guadalajara), que sirvieron para redactar la publi­
cación defmitiva. Están todos ellos en una hoja titulada «Inscripciones celtibéricas» cuyo texto 
es el siguiente: 

«En Pedregal, antigua aneja de Setiles, hoy parroquia a~ partido de MoliDa, dioc. de Si-
güenza. Sobre la carretera de Thruel existen dos parajes, fecundos de antigüedades celtibéricas: 

1 o_ Heredad de D. (vacat) 
Han aparecido varias sepulturas de un .cementerio antiguo semi-explorado. 
Los cadáveres son de personas gigantescas. Dos me~ de altura. Cráneo traspasado con clavos 

de hierro. &te metal es tan abundante que cerca se halla el cerro de las escorias. La mena se explota 
en Jos alrededores. Vasijas. Hebillas de bierro bien fabricadas; anillo de bronce. Moneda ninguna. 
Cerámica basta sin cuento. 

1 a inscripción (dibujo y texto Krthkek] 
2• (dibujo y texto: x=d (sic)). 
Cerca está lo que llaman el castillo, compuesto de viviendas sobre un cerro_ En cada una de 

ellas., caben dos ó tres personas. Están hechas de piedra seca. Un sillar mide 2 varas de largo j)Or 
1 Y media de ancho» (9-7580]. 
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ARCBJVO DE PREHTSTORlA LEVANTINA 
'.bl. XXI (Valencia, 1994) 

F. J. PUGHALT FORTEA • 

J. D. VILLALAlN BLANco• 

NECESIDADES DE DOCUMENTAClÓN; EXCAVAClóN,. EXTRACCIÓN~ 
EMBALAJE Y POSIBILIDADES TÉCNICAS DE UN LABORATORIO 

DE INVESTIGACIÓN, A LA HORA DEL ESTUDIO DE RESTOS ÓSEOS 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de Jos restos óseos que afloran en las excavaciones puede darnos preciosos datos 
sobre el estado de salud de las poblaciones de épocas pasadas. Puede indicar cuál era el estado 
de salud, cuál era la repercusión de las actividades bélicas en la población, su tipología y formas 
Sde nutrición, su grado de mocbilidad y de mortalidad. En conjunción con los datos históricos 
y arqueológicos, el estudio de los restos óseos de poblaciones ya extintas puede ayudar a formar 
una idea más completa de esas poblaciones al estudiar a los auténticos protagonistas: sus propios 
habitantes. La alternancia de estratos con restos biológicos que delaten huellas de violencia con 
otros que sugieren más tranquilidad~ o estudio de las rupturas de la patocenosis, el estudio de las 
deformaciones impresas por una actividad laboral determinada, y el estudio antropológico de la 
población, permite un conocimiento rnás e¡acto de las forméiS de vida y de culturas tiempo ha desa­
parecidas o casi extintas. 

No es infrecuente encontrar restos esqueléticos .humanos en las excavaciones. Son fuente po­
tencial de datos valiosos, pero aunque las piezas esqueléticas, y cualquier resto humano esqueletiz.a· 
do o no, hablan de ellos mismos, lo hacen en voz baja, y nosotros, por regla .general, somos algo 
duros de ofdo. Hay que remitir el material bioJógico encontrado, después de una cuidadosa extrac­
ción, a personas e instituciones adecúadas y equipadas con él suficiente bagaje técnico y científico, 
para su estudio y análisis. Los resultados así obtenidos, unidos a los estudios arqueológicos e históri­
cos, darán una visjón más global y completa de una población, su entorno y su historia. 

Este trabajo trata sobre la recolección eJe material esquelético humano y su envio, para que 
llegue en óptimas condiciones de ser estudiado por el antropólogo o el paleopatólogo. Los autores 
no pretenden hacer dogma, ni mucho menos, de las instrucciones que se van a exponer a continua­
ción. Sabemos muy bien que nadie puede saberlo todo y que las buenas realizaciones en este campo 
vienen dadas por la disponibilidad de material y presupuestos, por la experiencía de cada uno, y 
por la situación presente en cada momento. Lo único que se pretende es contribuir con unas cuan-

• Laboratorio de Antropologl.a. Unidad docente de Medicina Legal Facultad de Medicina de Valencia. 
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tas ideas, como apoyo a las que se tengan por parte de las personas que trabajan y ponen a la 
luz estos restos. 

Algunas de las propuestas pueden parecer utópicas, otras pueden parecer muy elementales, 
la selección de alguna, o de tooas, habrá de ser hecha según el criterio último del director 
de la excavación. Unas cuantas disposjciones, elementales casi siempre, pueden facilitar en alto 
grado la obtención de datos muy valiosos, que de otra manera podr1an perderse o pasar desaperci~ 
bidos. 

DOCUMENTACIÓN DE LOS HAI.I.AZGOS 

Es necesario, casi imprescindible, al que estudia restos óseos aflorados en una excavación, ya 
sea reglada, de urgencia o prospección en superficie, un mlnimo de datos_ arqueológicos para, de 
esta manera, poder obtener datos, ya del individuo o de la secuencia de los mismos, que de otro 
modo se perderian. 

Seria deseable que, siempre que se remiten los restos óseos al laboratorio para su estudio y 
análiSis, se acompafiaran, a ser posible, de uno o todos los documentos que a continuación se citan: 

-Plano general del área de los hallazgos con la situación de Jos restos, con la numeración 
adjudicada a los mismos. Si hay varios niveles donde aparecen, es preferible un plano por nivel. 

- Dibujo o fotografia de cada enterramiento, con un punto de referencia que indique la orien­
tación y gue haga posible averiguar el tamafio. 

- Si aparecen los restos dispersos o únicos t, por llU tamal.\o no ñguran en el plano, haria 
falta señalar con un punto, ·y la numeración correspondiente, en un plano general, o fotocopia, 
de, Ja excavación, La localización de la pieza. 

- Resumen muy breve de la hoja arqueológica, sobre todo si se han encontrado artefactos, 
carbones alrededor o en contacto con las piezas, o restos metálicos en contacto con los huesos. 

Estos datos son de mucha utilidad a la hora de valorar el conjuntQ general de los enterramien­
tos. Un nivel donde abunden trazas de traumatismos, entre otros donde no lo sean, puede indicar­
nos una época especialmente violenta, por la ruptura de la patocenosis, o secuencia de la patología 
existente. Una mayor abundancia de restos infantiles7 con ,respecto a otros niveles, está indicando 
la existencia de periodos muy comprometidos para la población infantil, sea una epidemia de enfer­
medad~ propias de la infancia o un periodo de alimentación muy escasa. Una posición forzada 
o un esqueleto con la, cabeza entre las piernas puede dar al anttop(llogo datos muy valiosos, gue 
se perderían de no tener la información adecuada, o de Uegar a un embalaje sin más información. 
La existencia de restos metálicos y su situación con respecto a Las piezas estudiadas puede indicar 
que las alteraciones observadas se deben a corrosió,n metálica y no a un tumor. 

Fotogtafias, planos y notas serian tratadas por el laboratorio de investigación como datos en 
depósito y confidenciales. 

EXCAVACIÓN 

Salvo en aquellas raras campañas arqueológicas en que el presupuesto lo permite, no hay un 
antropólogo designado específicamente para la excavación, extraceióp, limpieza y embalaje de los 
restos óseos humanos puestos al descubierto. Sobre los técnicos especialistas en arqueología recae 
el trabajo antes dicho. ¿Cómo proceder ante hallazgos de semejantes caracteristicas? 
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Aunque parezca un hallazgo casual o de un conjunto esquelético hallado en el fondo de un 
pozo, se ha de proceder con cautela en la excavación ya que puede ser que no se trate de algo 
aislado y aparezcan más restos de la miSma naturaleza. Si las excavaciones son cerca del emplaza­
miento de alguna iglesia u hospital, o donde la tradición fija la existencia de alguno de ellos, el 
cuidado y atención necesaria se prestarán desde el inicio de las excavaciones, ante la posibilidad 
de encontrar restos humanos. 

Cuando en una excavación o cata explotatoria aparece el primer hueso, se limpia su supeñicie 
con cepillo o brocha, o incluso con cucharilla de café, sin mover las piezas de su sitio, determinando 
a qué parte del esqueleto pertenecx; ayudados en caso de duda por un atlas anatómico, así cómo 
su orientación anatómica. De esta manera se puede fija.r su emplazamie(lto y dirección y puede. 
procederse a preparar el terreno para extraerlo, atendiendo también a la posible estructura funeraria 
que lo contenga: ánforas, lápidas fun.erarias, fosa, etc. 

Con pequeflas azadas y paJeta:s .~ aisla la tQna donde aparece el esqueleto, siguiendo la direc­
ción probable del mismo, marcada por el primer hallazgo, dejándolo cast al descubierto. Luego se. 
continúa con implementos apropiados. como espátulas o brochas, quitando con cuidado la delgada 
capa que cubre a los restos. De este modo se llega a poner a la vista el conjunto óseo, junto con 
los restos culturales que le puedan acompañar. En el caso de que los restos no estén en posición 
horizontal, se aísla el hallazgo en un banco de tierra, de cuya parte superior se van quitando capas 
hasta dejar limpios aquellos fragmentos esqueléticos que ocupan el primer plano superior. En el 
caso de encontrarse un ánfora con restos hmnanos dentro, se removerá con cuidado la parte supe­
rior y se pondrá al descubierto el esqueleto que albergue despojándolo de la tierra que lo cubra. 

La zona inmediatamente inferior, y también por debajo de ella, de la parrilla costal derecha 
es de atención especial pues pueden encontrarse cálculos biliares. Son estructuras redondeadas o 
geométricas, que pueden tener un tamaiio variable, de hasta varios centlmetros. Si la tierra está 
húmeda pueden parecer de color pardo oscuro y ser desechadas como si fueran piedrecillas, pudien­
do ser también de colores muy variados: cinabrio, amarillo, etc. 

Otras estructuras dignas, como las anteriores, de ser estudiadas son las siguientes: 
-Quistes hepáticos. Aparecen como estructuras calcificadas redondeadas o alargadas, pudien· 

do aparecer también en zona inferior de la parrilla costal, o debajo de eJla, a derecha. 
- Quistes esplénicos. Son estructuras iguales, o parecidas en tamaño, a las anteriores. Se locali­

zan también debajo de la parrilla costal pero del lado izquierdo. 
- Quistes pulmonares. Pueden ser debidos a un montón de causas, como cavidades tuberculo· 

sas calcificadas, quistes debidos a p¡uasitosis, etc. Se encuentran debajo de las dos parriUas costales. 
- Cálculos renales. Son de morfología irregular. Pueden encontrarse a la altura de las celdas 

renales o del trayecto ureteral. Anatómicamente estas zonas discurren a ambos lados de la colummt 
vertebral lumbar, hasta la pelvis del sujeto. . 

- Cálculos vesicaJes. Pueden llegar a ser los más grandes y pesados. La zona anatómica donde 
se encuentran está en la pelvis del sujeto. 

Si se hiciera alguno de estos hallazgos, es preceptivo hacer fotografias y/o un croquis, donde 
saliese su situación bien clara con respecto a las estructuras anatómicas vecinas. Posteriormente 
se retirarán, poniendo Jos hallazgos e.n un frasco o envase rlgido, con la numeración adecuada y 
reflejando en el resumen arqueológico el número y la existencia de fotografías. 

Excepcional, pero no imposible, puede ser el hallazgo de un esqueleto fetal en el abdomen 
del esqueleto de un adulto. Deberá proCederse a la limpieza in s,itu y fotografiarlo. Posteriormente 
se removerá y guardará aparte, con su numeración correspondiente, dejando constancia del hecho 
en las hojas o resúmenes arqueológicos. como también de las fotografías tomadas. 
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Muchas son las posiciones en las que puede encontrarse un esqueleto, incluso pueden aparecer 
piezas esqueléticas amontonadas, sin relación anatómica entre eUas, como varios cráneos aliado 
de miembros inferiores, el esqueleto de una mano al lado del esqueleto de uno o varios pies, etc. 
Ante esto podemos decir que estamos ante una fosa común, o una fosa reutilizada varias veces. 
la dirección de las piezas es la que marea la dirección a explorar. la limpieza y la documentación 
subsiguiente se harán por planos. 

Si se va a abrir una urna o una tumba antigua en una cripta, hay que prestar una partielílar 
atención pues, a veces, es posible ver la configuración general del cuerpo o del rostro, por conserva­
ción parcial de las estructuras orgánicas. Estas estructuras se desintegran con el aire en un brevísi­
mo espacio de tiempo, por lo que su documentación fotográfica se ha de hacer rápidamente. Schlie­
mann, al descubrir las máscaras de oro en las tumbas reales de Micenas, pudo constatarlo así, e 
hizo tomar rápidos bosquejos a los aibujantes de los rostros que aparecian detrás de las máscaras. 
Mafart también describe un caso de conservación parcial en Provenza. 

EXTRACCIÓN DE WS RESTOS ÓSEOS 

Una vez puestos los restos óseos al descubierto, documentados, numerados y fotografiados, 
se procede a la extracción de los mismos de la tierra o lugar que los aloje. 

Si el material esquelético está sóbre tierra, habrá que irlo despojando poco a poco de ella con 
ayuda de cucharillas, pinceles o espátulas de pasta o metal. Error de primera magnitud seria inümtar 
despegar un hueso largo parcialmente despojado del material terroso que lo alberga, tendríamos mu­
chas probabilidades de que se rompiese en pedazos. Problema importante seria la extracción de la 
caja craneal. A veces el cráneo está entero o casi entero, otras veces estará aplastado. Si el cráneo 
está entero se ha de evitar, bajo todos Jos conceptos, manipularlo como si fuera una bola de bolera, 
metiendo los dedos por el agujero occiQital, o cogerlo por la región de las fosas nasales o la zona 
de las órbitas, por la extrema fragilidad de casi todas las estructuras que podemos tocar. Al manipu­
lar un cri.neo entero se procurará extraer, en un segundo tiempo, una vez despojado del material 
que 1o contiene. vaciarlo de toda Ja tierra q\le colmata !!U interior que sea posible, pues es una amena­
za para su integridad. Por poca que se quite será siempre una ayuda. No se quitará la tierra que 
cubre los agujeros auditivos pues así se impide la pérdida de Jos huesecillos del oído. Si en los proce­
sos de limpieza ~tos taj)Ones terrosos se pierden, se pueden sustituir por tapones de algodón. 

Se han de recoger cuidadosamente todas las piezas dentales, incluso cerniendo la tierra ·Si es 
preciso. las piezas dentales sueltas. aunque estén dentro de sus alVeolos, se recogerán en un envase 
pequeflo, con la numeración que se le haya dado al esqueleto, que acompaftará a los restos. Nunca 
se insistirá bastante en este punto ya que los datos dentales son muy valiosos, incluso si no hubiera 
nada más. 

El cráneo puede estar muy des~do desde el principio, en tal caso se recogen todos los 
fragmentos colocándolos dentro de un envase. Se puede también optar por desprender el bloque 
de tierra que los contiene y remitir m envase aislado el bloque entero, con los fragmentos incrusta­
dos en Ja matriz terrosa. 

En un capítulo anterior se ha citado la posibilidad de encontrar cálculos renales, billares, quis­
tes calcificados, etc. Si se encontrasen, después de documentarlos gráficamente, serán guardados 
en pequeftos envases, con. Ja numeración adecuada, y protegidos adecuadamente con algodón o 
guata, de manera que no choquen ni con las paredes del envase ni entre si. Esto se hará incluso 
con piezas de este tipo que sean dudosas, siempre se estará a tiempo de tirarlas. 
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la presencia de :restos fetales en pelvis de un esqueleto de adulto será objeto de máximos cuida­
dos, extrayéndolos, después de documentados gráficamente; con el más exquisito cuidado, y emba­
lándolos aparte, COl\ la numeración que corresponda arqueológicamente hablando. 

En caso de que apareciesen huésos fragmentados, o muy deteriorados, con seftales sospechosas 
de alteraciones, se procederá a su extracción en un bloque de tierra. reforzado con vendas de escayo­
la, por ejempJo, según las técnicas arqueológicas bien establecidas. El problema del peso será con­
trarrestado por la conservación de estructuras muy frágiles. 

Para facilitar la faena en el laboratorio se pueden recoger las piezas esqueléticas de las manos 
y de Jos pies en bolsas separadas; en una puede estar la mano izquierda, en otra el pie derecho, 
etc. la identificación de a qué Lado corresponde cada uno, a veces bast¡mte laboriosa, se ve muy 
favorecida, sobre todo en los esqueletos infantiles o fetales, cuyo desarrollo anatómico aún no se 
ba completado y que hace que muchas piezas se parezcan entre si. 

Es importante recoger todas las piezas ó.seas pertenecientes al mismo conjunto esquelético y 
adjudicarles el mismo numero arqueológico, tamizando incluso La tierra de relleno. Asi se evitará 
la confusión que podría existir al ir separadas una pieza esquelética de su propio conjunto ósc;o. 
Aunque los esquemas que usan los argueólogós penniten una rá,Pida adjudiCáción o discriminación, 
el que estudie los ~tos esqueléticos puede verse confundido con facilidd, sobre todo si puede tratar­
se de un cementerio con espacio reutilizado varias veces. No es lo mismo que, ante el hallazgo 
de un esqueleto y, por otra parte, de una pieza ósea de una mano, se diga que hay restos de dos 
personas o que solamente sea una. 

Una vez extraídas las piezas, sean o no reconocibles, y antes de proceder a su <m:1balaje, pueden 
protegerse de una manera muy eficaz dej!Uldo que pierdan su humedad, a veces mucha. EL.hueso 
húmedo es extremadamente frágil y puede convertirse en un puftado de harina ósea sin vwor 
alguno. 

El procedimiento es muy sencillo: hay que eJtponer los restos al aire libre, pero no a la acción 
directa de la luz solar. 

Sj quedan restos de tierra adheridos y el hueso es sólido, pueden cepillarse con precaución, in­
cluso pueden Lav.u:se con agua, no a presión, procediendo después al secado por oreación, como se 
ha explicado antes. En caso de duda no hay que hacer nada. Hay una clara exceJ,>Ción al proceso 
de limpieza-cepillado, casi una prohibición, aJa hora de limpiar un cráneo o una mandibula, y es 
que los dientes no deben cepillarse intentando quitar las concreciones calcáreas que puedan tener. 
No son producto del enterramiento sino q,ue son muestras de procesos bucales ocurridos en vida. 

CONSOLIDACIÓN DE LOS RESIOS 

Los restos óseOs pueden consolidarse in situ si se encuentran muy deteriorados. Pero la expe­
riencia vivida hace aconsejar que no se intente, y sustituirla por una buena documentación fotográ­
fica, o extracción en bloque de tierra. 

Si s~ decidiese, no obstante, por la consolidación, habrá que tener en cuenta varios imprescindi­
bles detalles: 

_:Es absolutamente necesario que la pieza a consolidar esté bien seca. De no ocÚrrir asf la 
penetración del copsolidaote falla. 

- la pieza a consolidar ha de estar limpia de elementos extralios lo más posible. 
- Hay que usar consolidantes que sean completamente reversibles. Se notificará qué producto 

se ha \Jsado. 
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- Habrá que dejar suficiente material ésquelético sin cubrir de consolidan~ indicándolo así, 
por si se tienen que hacer pruebas bioquímicas o serológicas. 

Los consolidantes más indicados soJJ: acetato de polivinilo y paraloid. Han de emplearse en 
alta dilución, para mejor penetración, con sus disolventes orgánicos adecuados. No hay que olvidar 
que estos disolventes, xileno y acetona principal.men~ son tóxicos e inflamables y su uso puede 
ser peligroso. 

El producto consolidante debe esparcirse de forma generosa sobre la pieza problema, con bro­
cha o pulverizador, aplicando sucesivas capas pero sin dar tiempo a que la capa anterior seque 
ya que el objetivo es consolidar el interior de la pieza7 no que se forme una _película exterior, cosa 
que ocurre casi siempre. 

Ante la duda de qué producto consolidante emplear es mejor no emplear ninguno. 
Puede existir la tentación de usar cintas adhesivas provisionalmente para hacer que la pieza 

tenga un buen aspecto en las fotografías de campo. Hay que tener en cuenta que los productos 
adhesivos de estas cintas pueden impregnar el hueso y, muchas veces, no se puede quitar el pega­
mento impregnado ni usan(lo disolventes enérgicos. 

EMBALAJE Y TRANSPORTE 

Para remitir el material esquelético al centro donde va a ser estudiado es necesario que su 
embalaje y transporte se efectúen en las condiciones más favorables. ¿Cómo conseguirlo? 

EJ embalaje ha de reunir, obviamente, las caracteristicas de: fácil obtención, abundante y 
barato. 

Las piezas del cráneo y macizo facial han de ir embaladas por separado, muchas veces con 
eJ bloque de tierra que las aloja, ~n Qna envoltura que las aisle y amortigüe los mo-vimientos. 
Puede usarse una bolsa de plástico iomersa1 a su vez, en una caja con viruta de plástico o de tiras 
o fragmentos abundantes de hojas de périódico. Un embalaje muy adecuado, aunque un poco cos­
toso, es el paftal desechable relleno de celulosa. Protege y amortigua a la vez el cráneo envuelto 
en él, gracias a su relleno de celulosa. 

Si las piezas a embalar están sueltas o polifragmentadas, como cráneos deteriorados o imanti­
les, se pueden introducir en bolsas de plástico envueltas en papel, papel higiénico en varias capas, 
sin apretar y sin dejar bolsas de aire, e. introducir en la caja donde se ·va a transportar, sin nada 
eJtciJna qoe pueda aplastar el coo.tenido. 

Las piezas esqueléticas de cada mano y pie se embalarán por separado, Jas de cada extre!llidad, 
e indicando su origen. como por ejemplo~ mano derecha, pie izquierdo, etc. 

los buesos largos pueden ser envueltos por separado. Si están destrozados se introducirán los 
fragmentos de cada uno de ellos en una bolsita de plástico o de papel. 

Las pelvis y omoplatos serán también epvueltas por separado. la columna vertebral se podrá 
introducir, si el estado de conservación es bueno, en dos bolsas de papel o de plástico. 

Ya se indicó cuál seria la conduéta deseable a seguir en el caso de encontrar cálculos o quistes 
cálcicos. 

Una vez envueltas las piezas, con indicación clara de su número arqueológico, sin él el trabajo 
no sirve para nada, se procederá a guardarlas embaladas en cajas de cartón., obtenibles fácilmente 
en cualquier comercio de alimentación_, lo más rfgidas posible, aislando las bolsas con material de 
relleno adecuado, sin que estén apretadas ni choquen entre sí en eJ transporte. Si hay piezas que 
se han extraído en bloque de tierra, reforzado o no con escayola, se embalarán aparte. En el exterior 
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de las cajas se colocará una etiqueta con los números arqueológicos adjudicados a las piezas que 
contiene; su procedencia, y qué clase de mat~dal es. 

El tnuísporte se puede hacer con cuidado en cualquier vehfculo: camioneta, furgón ... 

WS RESTOS HUMANOS COMO FUENTE DE DA'IOS 

Se mandan 1019 hallazgos al laboratorio. ¿Qué datos se pueden esperar de su estudio? 
Son muchos y variados. Una lista de ellos, que no pretende se exhaustiva, puede ser la si-

guiente: 
- La separación de las piezas esqueléticas humanas de aquellas de origen animal. 
- La detei:IDinación del ~xo a través de los caracteres sexuales de primer y segundo orden. 
- El cálculo de la edad gestacional en, restos de fetos. 
-El cálculo de la edad en niftos y adolescentes a través de la erupción dentaria y del cierre 

epifisario. 
- El cálculo de la edad en adultos a través de: huellas de enfermedades degenerativas, huellas 

en la parrilJa costal, cierre de suturas palatinas, cambios en las carillas del pubis, y estudios del 
cierre epifisario. 

-Determinación de la estatura. 
-Estudio de las huellas de patologfaJ y su interpretación, provocadas tanto por traumatismos 

como por otro tipo de agentes patológicos. Comentarios sobre su secuencia en el tiempo. 
-Estudio dental: morfología y patologíá. 
- Estudio d~ la JDOrbilidad a través de las líneas de Harris y. sefiales de hipoplasia dental. 
- Estudio de las alteraciones congénitas del organismo. 
- Estudio de las variantes no métricas q~ puedan aparecer en el esqueleto humano, e ínter· 

prelación de las mismas. 
- Estudios éle las alteraciones culturales en el organismo humano. 
- Análisis antropométrjco de la población estudiada. 
- Análisis de los grupos sanguineos. 
-Estudios de restos blandos orgánicos por rehidratación, estudio de fecolitos. 
- Estudio del tipo de alimentación mediante el análisis isotópico de muestras. 
Algunos de estos posibles estudios, especialmente los tres últimos, dependen de las disponibili­

dades técnicas del laboratorio a1 que se. remite el material. En una entrevista previa se puede preci­
sar qué clase de datos se pueden obtener, e jnfo,rmar de determinadas caracteristicas que se crean 
importantes averiguar. 

FIN 

Una 'Vez más estos auto~;es quieren decir que lo expuesto no es ningún dogma de obligada 
conducta. Cualquiera puede tener mejores ideas . .Las disposiciones finales deben ser tomadas en 
las excavaciones según lo que más convenga y los medios al alcance. Sólo queremos contribuir con 
unas cuantas ideas que, más de una, son ya de aplicación corriente. Si a alguien pueden servir 
nos sentiremos muy bonrados. 
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~·· XXJ (Valeocll, 1994) 

Hel.ena GAA.CJA MARTlNEZ* 

RESTAURACIÓN Y CONSERVACIÓN DEL TIMIATERIO DE 
LA CASA DE LA QUÉJOLA (ALBACETE) 

INTRODUCCIÓN 

El timiaterio (fig. 1) fue hallado de forma casual a fmales de 1986 en una pequeña loma cerca 
de ]a carretera local que une San Pedro y Casas de Lázaro, junto a la alqueria denominada «Casa 
de la Quéjola», siendo depositada por su descubridor en el Museo de Albacete. 

Prospecciones realizadas eo el yacimiento arrojaron gran cantidad de cerámica ibérica local. 
en su mayoría sin decorar y, s61o en algunos casos, pintada con los caracterfsticos motivos ibéricos 
en colores rojo-vinoso. Es importante destacar, en relación con eJ origen de la pieza, que no se 
documentó en superficie la existencia de cerámica de importación. 

la figura ha sido publicada por D. Ricardo Olmos y D. Manuel Fernández Miranda en el «Ar­
chivo Espaf1ol de Atqueologia», vol. 60, números 155-156, correspondientes al afto 1987, de donde 
extraeremos algunos datos de su desertpción. 

Se trata de «una figura femenina desnuda, que sostiene sobre su cabeza una cazoleta para 
perfumes [ ... ).las d.tmensiones son: altura total, 25'7 cm; de la mujer, hasta eliU'ranque del vástago, 
18'2 cm. El diámetro total de la cazoleta, 12'6 cm, el interior, 6'7 cm; profundidad de la misma, 
2'6 cm». 

Probablemente, como se ha documentado en otras piezas, la cazoleta sostendría una tapadera 
para retener el aroma de los perfumes depositados en su interjor; ésta quedaría apoyada sobre el 
ancho labio de aquélla. La cabeza de la mucha.eha se une a la cazoleta mediante una flor de Joto, 
propia de otros timiaterios también orientalizantes (fig. 2). 

La figura aparece en actitud oferente, con la pierna izquierda ligeramente adelantada~ sin doblar 
la rodilla, intentando representar movimiento de una manera muy arcaica. Los brazos están doblados 
hacia adelante en ángulo .recto; con la mano derecha sujeta una paloma por las patas y la izquierda 
tiene el pUOo cerrado, se~ente agarrando algún objeto que no ha llegado hasta nosotros. 

'llunpoco podemos saber el tipo de base en el gue se sustentarla. E~ cuerpo, en general, es 
de proporciones delgadas, con las caderas y senos muy poco pronunciados. 

• CJ Nuestra Seflora de la Victoda, 13, lOD. 02001 Albacete. 
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Fig.] 

«El rostro triangular. está enmarcado por un peinado, al modo de peluca egipcia, que se divide 
sistemáticamente en dos bandas, a ambos lados de la frente, para reposar suavemente sobre los 
hombros. De él se despr:enden, por delante, dos largas trenzas que caen sobre el peeho. El borde 
de los párpados y las cejas están muy marcados, resaltándose en relieve sobre el rostro». 

Como se dijo anteriormente, los autores citados sostienen que se tratá do «una producción 
orientalizante del SI.P' penin:sulan~. basándose ell el collar de flores de loto que sustenta la cazoleta, 
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Fig. 2 

«propio de los timiaterios orientalizantes», y en algunos para lelos como el jarro de Yaldegamas, 
o el Sileno simposiasta de la Capilla (Badajoz), obra ésta que comparte con la nuestra algunos ras­
gos propios de tos talleres locales que imitan e interpretan modelos influidos por el helenismo. Ello 
indicaría para el timiaterio, así como para las piezas mencionadas, su origen en «un taller que surge 
bajo la influencia del mundo fenicio occidental, acaso de la misma Cádit». 

De ser cierta su procedencia de un taller anda luz, habría que expl icar su aparición en la provin­
cia de Albacete por la gran difusión comercial que estos objetos tuvieron. dado su carácter de lujo 
y su función ritual, documentada por el camino de penetración andalul occidental y extremeño, y 
que en este caso apuntaría hacia la vía «Heráclea», que unió antiguamente Andalucía con A lbacete. 

La paloma y la relación del objeto con el perfume vinculan a esta mujer al ámbito de la Astané 
oriental, pudiendo tratarse de la misma diosa o, más probablemente, debido a su juventud, una 
hetera o sierva de la diosa. 

En cuanto a la cronología, se dan como posibles las ultimas décadas del siglo VI y la primera 
mitad del siglo v. siendo este momento avanzado el más probable. La presencia de una mujer des· 
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Fig. 3.-Vista frontaL Fig. 4.-Vista dorsal. 

nuda en la iconografía de una cultura tan poco dada a las representaciones antropomorfas como 
la ibérica de este periodo, se explicaría por su función sacral. 

Se trata, en definitiva, del timiaterio de bronce «iconográfica y artesanalmente más rico de 
los hasta ahora conocidos en la Península». 

TÉCNICA DE FABRICACIÓN 

El cobre es el metal más utilizado en la metalurgia artística, quizás por su abundancia en la natu­
raleza, facilidad de aleación y por sus propiedades físicas, una de las cuales, la maleabilidad, lo hace 
apto para ser trabajado en láminas, cincelado o labrado en frío, al igual que el oro o la plata. Sin 
embargo, la mayoría de los objetos de cobre están realizados por medio de la fundición y el colado. 

Para su realización, es necesario alearlo con otro metal, especialmente el estaño, ya que su 
punto de fusión es alto (1.085 grados centígrados), y tiene un escaso grado de fluidez. Aleado baja 
el punto de fusión y aumenta la fluidez, permitiendo verterlo en un molde y con un colado homogé­
neo, pero en estado sólido el bronce obtenido es más duro y frági l cuanto más porcentaje tenga 
de estaño (1). 

(1) C. MALTESE tcoord.): LAs téCJiicas artísticas. Manuales Arte Cátedra, Madrid, 1985, pp. 42·59. 
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El timiaterio está realizado en bronce con la técnica de la «cera perdida» y consta de dos piezas 
independientes, unidas mediante un vástago bitroncocónico, que surge de Ja cabeza de la mujer. 

La técnica de fundición por la cera 'j)Crdida es un procedimiento indirecto, ya que el artista 
trabaja un material que no es el mismo que el de la obra acabada. 

Esta técnica hizo posible la realización de piezas complicadas en bronce a partir de un molde 
de barro de una sola pieza. Este molde es el resultado de la aplicación del barro sobre un modelo 
positivo de cera. 

la cera se funde a1 contacto con el bronce, que sustituye la oquedad dejada por ésta. El resulta­
do es una pieza maciza. de metal., por lo que esta técnica sólo sirve para objetos relativamente pe­
quedos. 

Luego son imprescindibles retoques para eliminar canales, también rellenos de bronce, que sir­
vieron de bebedero, y otros a través de Jos cuales la cera y los gases de fundición tuvieron salida 
al exterior. 

ESTADO DE CONSERVACIÓN 

El timiaterio se encuentra fragmentado e incompleto. Falta parte de la solapa superior del que­
maperfumes, el vástago del pie derecho que se introducia en el pedestal y el objeto que sostenla 
en su mano izquierda. 

Al exterior de la cazoleta presenta una incisión reciente, quizás realizada con la herramienta 
con la cual se extrajo de la tierra. 

En cuanto a la naturaleza del bronce, presumiblemente es de buena calidad, ya que no se obser­
van alteraciones profundas y la pátina es muy estable, pesando cuando llegó al laboratorio 1.346 g. 

Se observan concreciones generalizadas ajeñas al metal~ menos masificadas en el lazo izquierdo 
(medio rostro, brazo y pierna), que descubren parte de la pátina, pero no de forma suficientemente 
clara como para asegurar que la pieza descan.s6 sobre un lado, con el resto a la intemperie hasta 
su total colmatación. Estas adherencias son calcáreas y terrosas, produciéndose desprendimiento 
de anhfdrido carbónico cuando se ataca una muestra con ácido. Con la tierra aparecen mezcladas 
cenizas, más acusadas en la parte posterior de las piernas. 

La corrosión del bronce es debida a rea~ones quimicas y electroquimicas que actúan según 
sea la composición del metal y el ecosistema al. que está expuesto. Estas alteraciones pueden formar 
pátinas ~stables que prowgen el metal, o una minerálización .inestable que lleve a una corrosión 
progresiva y a la destrucción del bronce pQr disolución. 

Las alteraciones que la pieza tiene esencialmente son óxido cúprico (tenorita), de color negro, 
que forma pátina estable y unüor.me, ioterrümpida por concreciones deforman tes de óxido cuproso 
(cuprita), de color rojo. 'Dlmbién se pueden observar cloruro cúprico (atacamita), en pequetlas pica­
duras muy dispersas y localizadas gracias al color verde que obtienen al hidratarse; y cloruro cupro­
so (nantoquita), en forma de una capa cerúrea blanquecipa, más abundante que el anterior pero 
menos visible. 

Podemos concluir en cuanto a las diferentes zonas de corrosión que, debajo de las concreciones 
calcárea compactas, presenta una pátina estable de tenorita mientras que, en Jas partes cubiertas 
con ceniza y tierra, más blandas y pulverulentas. aparecen manchas de cuprita y cloruro cuproso 
(fig. 3 y 4). 
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RFSTAURACIÓN Y CONSERVACIÓN 

Aptes de la restauración, enten~da CQmo una manipulación directa sobre el objeto, son nece, 
sacios exámenes diversos, fotografias,, análisis de muestras ... , que nos faciliten 1a obtención de cier­
tos datos como composición, técnica de fabricación, estado de conservación, etc. Esta documenta· 
ción previa nos ayudará a la elección ae un tratamiento que se limite a la estabilización de los 
procesos de degradación, asegurándonos su conservación, con la absoluta reversibilidad de los mate­
riales que se utilicen. 

En primer lugar, se realizó una limpieza encaminada a una mayor legibilidad del objeto. El 
estudio sobre el estado de conservación nos confmna una resistencia adecuada para un tratam~nto 
mecánico, ayudándonos con cepillos de élistintas durezas, lápiz de fibra de vidrio y bisturles. Con 
esta limpieza ~e eliminaron adherencias ajenas al metal ·y se rebajó la cuprita basta el nivel de la 
tenorita. Ofrecieron especial resistencia las concreciones del interiot de la cazoleta. Este primer 
proceso permitió observar en detalle el peinado, realizado con incisión, los adornos de los brazos 
y el punteado del vello del pubis. 

Se introdujo en una cámara donde la humedad relativa era de, aproximadamente, el 75% du­
rante 24 horas. En este periodo se hidrolizaron varios cloruros en el pecho, vientre, espalda y cazole­
ta .. Para su. estabilización se sometieron a un tratamiento electrogufmico conocido con el nombre 
de «Rosemberg», basado en la fonnación de una pila entre Jos dos metales. El objeto de bronce 
se pone en contacto con otro ,metáJ más electronegativo, aluminio o zinc por ejemplo, y se facilita 
la reacción con un electrolito en un medio de alta humedad relativa. En este caso, el alqminio 
o zinc harían las funciones de ánodo y se oxidarfan, favoreciendo la reducción del bronce (2). 

Después del tratamiento se introdujo de nuevo en la cámara de humedad para comprobar su 
efectividad. 

El secado posterior es muy importalitt; ya que si quedara agua en los poros, podría originar 
uo electrolito y la corrosión. 

Cuando la limpieza y estabilización están garantizadas se aplican unos sistemas de protección 
con el fin de aislar el metal del medio agresivo, interponiendo algún tipo de barrera entre ambos. 

Aunque son muchos los medios ~ protección de los metales, en restauración sólo aplicamos 
aquéllos que no supongan alteración apreciable en el aspecto de la pieza, dividiéndolos por su natu­
raleza en inhibidores y capas de protecCión. 

los jnhibidores son compuestos o sustancias quimicas que, debidamente aplicadas, retienen 
o retrasan la corrosión del objeto metálieo, formando por pasivación una capa generalmente absor­
bida en su superficie. Cada metal tiene un inhibidor específico, que en el caso del bronce es benzo­
triazol (3). 

Las capas de protección fueron dos y1 a diferencia de la anterior, crean- una pellcula superficial 
sin combinarse con el bronce. La primera fue una resina termoplástica (4). Posee un alto grado 
de dureza y flexibilidad, por lo que pueden formarse peliculas finas y transparentes. Es permanente­
mente soluble en disolventes orgánicos (S). 

(2) l . MAt;l.F.Oo DoNAU>: Conservation of corroed copper alloys: A comparison of new and traditional metbos for 
removing chloride ions. Studles In Conservation, 32, J987, pp. 25-40. 

(3) Según recomienda V. GRlíENB: El uso det Benzotrlazo/ tn conservación. Pbiladelphla Museum. La proJ>Qrcíón uti­
IJzada fue deJ 3% de benzotriazol en una solución del alcohol etllico y agua desioni.zada a partes iguales, por inmersi.ón. 

(4) K. W . .Au.EN: Adhesion and adhesives -sorne fundamental adhesives and consoJ.i4an. Preprlnts of the contribu­
tions to the .Jtuis Congress, September, 1984, j)p. s.J2. 

(5) Se usó PARALI..OID B-72 al S% en acetona y aplicada a pincel. 

-404 -



RESTAURACIÓN DEL TIMIATERID DE CASA DE LA QUÉJOLA 7 

La última protección fue cera microctistalina (6). Es semisintética, obtenida como subproducto 
de la refinación del petróleo, tiene estructura. cristalina que le imprime gran plasticidad. Una vez 
aplicada da un aspecto agradable y no retiene el polvo (7). 

El peso del· timiaterio después del tratamiento es de 1.339 g. 
Se realizó una peana en metacrilato. Pata su sujeción se introdujeron los vástagos que sustitu­

yen los pies de la figura en dos orificios taladrados en el metacrilato. Se exhibió por P!imera vez 
en la exposición itinerante <<ARQUEODOS», .inaugurada el 12 de mayo de 1989, en el Museo· de 
Albacet.e. 

ADDENDA 

Estando el artículo ya en prensa hemos recibido los análisis cuantitativos por fluorescencia 
de Rayos X del timiaterio ·de la Casa de la Quéjola, reatizádos por Salvador Rovira Llorens en el 
Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales, cuyos resultados se e_xponen en 
el cuadro que a continuación presentamos (% expresado en peso): 

Objeto Pe NI Cu .Ag $n Sb Pb 

Espalda .... 0.152 od 73.31 0.027 6.983 0.058 19.41 
GJúteo ..... 0.176 nd 78.01 0.024 1.485 0.068 14.23 
f.oto ....... 0.145 0.103 62.05 0.022 6.849 0.059 30.71 
Pantorrilla 0.164 nd 59.87 0.02J 1.426 0.062 32.4ó 
Platillo .... 0.170 0.090 63.64 0.025 6.593 0.054 29.42 . 

•. 

(6) R. JOHNSO.N: Tbe reJDova.l of miCIOC(Yialline wax Crom arcbaelogical ironwork. Preprints of the conmoution to 
the 1tuis CongJ'I!$$_, September, 1984, pp.l07-109. 

(7) Se usó MICROFLBX disuelta en White Spirit, aplicada a píncd con ayuda de una fuente de calor. 
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A B 

Lám. 1.- Timiaterio de la Casa de la Quéjola. A: antes del tratamiento. B: después del tratamiento. 
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Este Servicio de Investigación Prehistórica remite sus publicaciones para 
establecer y mantener intciCalllbio con los centros científicos y scftores 
investigadores en esta especialidad. Por ello espera ser correspondido 
con el envío de las publicaciones de.l receptor, entendiendo, caso contra­
rio, que no se desea sostener intercambio y SU$penderá ulteriores envios. 

Toda la correspondencia dirijase al Director del Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Excma. Diputación Provincial, calle de la Corona, 
número 36. 46003 Valencia (Espana). 
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